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    Los contadores de historias nos llevan años atrás y más atrás 

    en el tiempo, a un claro del bosque donde crepita un gran fuego y los               viejos chamanes cantan y danzan; el patrimonio de nuestros relatos surge del fuego, la magia y el mundo de los espíritus. Y ahí es donde aún se conserva. 

    Pregunta a cualquier narrador contemporáneo y te dirá que siempre hay un momento en el que es tocado por el fuego, con eso que llamamos inspiración, y eso va atrás y más atrás hasta el origen de nuestra especie, a los grandes vientos que nos dieron forma a nosotros y al mundo. 

    Doris Lessing.
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                                  España, 2004 

      

      El viento arrastra el sonido de la lluvia que se aproxima, presagiando la llegada del duro invierno de Salamanca. En el convento se puede escuchar cualquier sonido lejano, la calma que hay entre esos muros encierra cientos de años de historia, llenos de sangre, misterio y secretos.  

      Elena trata de concentrarse e intenta seguir los rezos de sus hermanas, pero nunca lo consigue. Su imaginación vuela siempre al compás del primer Ave María y sus ojos se pierden en la belleza de las formas de la iglesia, con sus luces y sus sombras. Demasiadas veces se pregunta, mientras se encuentra arrodillada adorando a su Dios, si tiene algún sentido todo aquello.  

      Es una atípica monja que pasa demasiadas horas debatiéndose a sí misma la existencia de Dios. Pero en el convento se siente en casa. Todos esos sonidos familiares le dan la calma que ese primer y doloroso amor le robó durante años. 

      —Ha llegado una carta desde América para ti. La hermana Patricia me dijo que te avisara con urgencia—dice una de las hermanas dirigiéndose a Elena que anda absorta, mirando al techo por el pasillo abovedado que da al jardín. 

      Sus delgados dedos abren ansiosos el sobre. Un ligero temblor en sus manos le hace presagiar la mala noticia contenida en esa carta. No puede terminar de leer, las piernas le hacen flaquear y cae rendida al suelo. Los gatos intentan dar calor a su cuerpo rozándose en ella, ronroneando y oliendo sus lágrimas. Ni siquiera ellos, que son su pasión, consiguen endulzar su tristeza.  

      Y lloró, lloró hasta que la noche la meció en su llanto.  

       ––Hola cariño ––Elena dice estas dos palabras a través del teléfono, de una forma suave y dulce, como solo las madres pueden hacerlo al dirigirse a un hijo ––. Iré a Madrid en unos días. Hay algo muy importante que debemos resolver. Sé que estas muy ocupado en la universidad, pero es necesario que te cojas unas pequeñas vacaciones. Nos marchamos a California. 

       ––Ahora es imposible, madre. Tengo exámenes y muchos proyectos que presentar. Si por lo menos me dijeras de qué se trata. 

       ––Es hora de que sepas toda la verdad. Ten preparada la maleta, salimos en unos días. Los exámenes los podrás recuperar más adelante. Confía en mí, por favor. Es algo de vital importancia. 

       Al colgar el teléfono, Elena se dirige a su austera habitación. Tan solo un jarrón con una orquídea adorna el pequeño habitáculo. Es la única monja del claustro que no tiene un Cristo colgado en la pared. Siempre le pareció algo siniestro.  

      Le vuelven a temblar las manos al deshacer el lazo que cubre el paquete de cartas. El papel de los sobres está envejecido, teñido de un tono amarillo a causa del paso del tiempo. Se los acerca a la nariz y aspira su fragancia, intentado revivir aunque sea de manera fugaz algún momento pasado, eternamente grabado en tinta en esos trozos de papel. Pero el pasado ya queda muy lejos y no puede hacer más que acercarse las cartas al corazón y apretarlas fuerte contra el pecho, expirando un gran suspiro. 

      No quiere que su hijo viva con el mismo vacío que ella siente, esa soledad que la ha acompañado toda su vida. Elena no conoce sus orígenes, no sabe quiénes son sus padres biológicos. Fue una niña huérfana a la que adoptaron las monjas, creciendo junto a ellas. Lo único que le habían contado sus monjitas, es que una noche donde la lluvia no las dejaba escuchar sus rezos, alguien dejó en la puerta del convento una canasta con un bebé en su interior. Era un pequeño animalito de ojos achinados, que no paraba de llorar. Así le contó repetidas veces Sor Candela.  

     Cuando pasó la adolescencia, decidió que su camino no se encontraba junto a Dios y se marchó. Pero volvió al cabo de los años, derrotada y abatida, convirtiéndose en sierva del Señor.   

      Para ella es importante que su hijo conozca el pasado de su familia, aunque solo sea por parte paterna.  

      David se marchó a Madrid a estudiar la carrera de Física, le fue concedida una beca y sus notas sobresalientes hicieron que le durara esta concesión, sin suponerle una gran carga económica a Elena. El chico le ha salido tranquilo, siempre tuvo miedo de que heredara el carácter fuerte e inestable de su padre. Puede ser que el haber sido criado en el convento le hubiera aportado esa calma que enaltece su personalidad.  

      David tiene muchos amigos, la gente se siente atraída por él, por esa serenidad que transmiten sus gestos y la pureza de sus palabras. Es él, sin máscaras ni artificios. Feliz al no querer poseer nada. Solo desea fervientemente saber la verdad de las cosas, descifrar el enigma de la vida. Siguió el camino de la duda a Dios que atormentaba a su madre. Pero él no sufre ni se martiriza por ello. Las monjas le enseñaron a rezar e intentaron que la biblia fuera su guía para encontrar las respuestas a todas esas preguntas que le invadieron su inquieta mente inquieta a una temprana edad. Él encontró su verdad, utilizando las matemáticas y la ciencia para llegar a esas respuestas. 

      Cuidadosamente, Elena mete las cartas en la maleta junto con pocas cosas más. Elena apenas tiene ropa. Comprará algo más adecuado allí, cuando llegue al norte de California. Si el pueblo al que van no ha cambiado demasiado desde la última vez que lo dejó, seguro podrá encontrar ropa de segunda mano, apta para estar una temporada en la montaña.  

    Su rostro sonríe al pensar, que de nuevo volverá a visitar esos increíbles bosques, donde la magia de la naturaleza le hizo volver a creer en Dios.  

      

       El avión despega, el fuerte sonido de las ruedas hace que madre e hijo se agarren da la mano. Elena observa la mano enorme de David. No le parece que hubiera pasado tanto tiempo desde que sostenía en brazos a un pequeño de bellos ojos verdes, al que profesaba todo tipo de atenciones. No recuerda el día que ese angelito que corría por el pasillo pegando tiros con una pistola de juguete, hubiera crecido hasta llegar casi a los dos metros. «Desde luego tiene un enorme parecido a su padre.» Piensa Elena mientras mira con ternura a su hijo, al tiempo que el avión fija su rumbo hacia el Atlántico. 

      ––Entonces, ¿me vas a contar que tan importante asunto te ha hecho sacarme de mi tranquila habitación de Madrid? 

      ––Vamos al lugar donde naciste. 

      ––Si, ya sé dónde vamos. ¿Pero para qué? 

      ––Deja que te cuente cuando estemos allí. 

      ––¿Por fin voy a conocer a Jason? La verdad, ya no sé si me apetece. De niño soñé tantas veces en conocer a mi padre que ahora no sé si quiero que deje de ser solo eso, un sueño.                                               ––Te suplico no me hagas más preguntas. Necesito dormir. Prometo que cuando lleguemos, contestaré a todas ellas.                                   

      Elena no se caracteriza por su valentía y precisamente eso es lo que le impide buscar las palabras apropiadas para decirle a su hijo que su padre ha muerto. Y menos contárselo en un avión, no es el sitio adecuado. Además, seguro que ellos harán que sea mucho más fácil enfrentarse a la verdad. ¿La recibirán con los brazos abiertos, después de haberse llevado a David? Todas estas preguntas y más, llenan su cabeza durante el viaje y no la dejan dormir. Sabe que están por despertar todos esos recuerdos que intentó dejar al olvido y eso la lleva mortificando desde el día que decidió que debía volver a California. 

        La primera vez que Elena pisó tierras americanas fue en 1982, con tan solo diecinueve años, ávida de aventuras, acompañada solo por una mochila vieja y una amiga que tenía las mismas ganas que ella de salir de España y escapar de todos esos problemas que las ahogaban. Nada más llegar a Los Ángeles, se compraron una Van con los pocos ahorros que tenían e hicieron de ella su nuevo hogar. Por las noches dormían en cualquier lugar, aparcaban su furgo sesentera y se tapaban con la enorme manta que habían comprado, y sonreían al escuchar los sonidos de los transeúntes nocturnos pasar cerca de su casa improvisada. Dormían en la parte trasera, habían quitado los asientos de atrás y así las dos chicas tenían espacio suficiente para estirar sus cuerpos menudos. Los cristales traseros tenían cortinas, así que tenían suficiente intimidad. Se acostumbraron a comer vegetales crudos y mucha fruta y a colarse en los campings para darse una ducha. Se dirigían hacia el norte de California, ese lugar donde los árboles, decían, llegaban hasta el cielo. Vanessa le había hablado mil veces de ese lugar. Estaba obsesionada con los indios americanos y por esa zona había reservas de indios y muchas uvas. Así que ella misma había trazado un plan durante años; convencer a su amiga de la infancia para que la acompañara y buscar trabajo en los famosos viñedos del condado de Humbolt en California, para así poder estudiar más de cerca la cultura de ese pueblo que le apasionaba ya desde temprana edad. Elena tardó más de un año en decirla que sí y otro año más en ahorrar el suficiente dinero para poder emprender semejante viaje. Trabajaba los fines de semana en un bar de copas. Mentía cada viernes y les decía a sus pobres monjitas que cuidaba a unos niños en casa de una familia. Así es como ya de muy joven, Elena acostumbró a su lengua a mentir y ocultar. Ocultaba en cada oración sus ganas de escapar de ese lugar que con tanto amor la había acogido. Renegaba en cada Padre Nuestro, la misma existencia de ese Dios al que rezaba. Solo quería escapar. Su cuerpo buscaba el pecado de la carne y su alma ansiaba libertad.    

      Vanesa fue su amiga inseparable desde que empezó el colegio, con solo cuatro años. Elena odiaba cuando su amiga la obligaba a jugar a indios y vaqueros. A ella siempre le tocaba ser el vaquero, lo único que le parecía divertido de ese juego era imitar el acento americano. También ella se quería poner las bonitas plumas de los indios, en cambio siempre terminaba con un horrible chaleco marrón. Las cosas no cambiaron con el tiempo, como siempre, terminaron cumpliendo los sueños de Vanesa y allí estaban, Elena con las manos al volante y Vanesa poniendo su música favorita. Pink Floyd, sonaba a toda pastilla y las dos chicas cantaban mientras recorrían esa carretera interminable con grandes muros de árboles infranqueables por los lados.  Como por arte de magia, el miedo se había esfumado de sus vidas y solo había en ellas ilusiones y un futuro lleno de sorpresas. Poco tardaron las chicas en conseguir trabajo en un viñedo. Recogían las uvas cuando los primeros rayos de sol iluminaban el campo y entre sonrisas y bromas, fue pasando el tiempo. Vanessa intimó con un indio que trabajaba con ellas en la plantación, su nombre era Ronnie. Entonces, Vanessa se esfumó, dejando a Elena sola, con una Van como herencia y un montón de sueños rotos. Tan solo dejó una nota. ¨ Es hora de que nuestros caminos se separen. No podemos ser tres. Espero que lo entiendas. También espero que nunca olvides que te quiero, como la hermana que nunca tuve. No encuentro las palabras adecuadas para despedirme de ti y tampoco encontré el momento ni la valentía para decírtelo a la cara. Cuando llegue el momento volveré a buscarte, estés donde estés¨ Pero Elena no esperó a que llegara el día en que ella la buscara y con un montón de rabia y tristeza contenida, dejó el trabajo del viñedo, arrancó la Van y se dispuso a buscarla en las muchas reservas de nativos americanos que había por ese extenso territorio. Pasó semanas buscándola y la única pista que obtuvo fue por medio de la familia de Ronnie. Le dijeron que Vanesa marchó junto con Ronnie a Texas. Los primos de Ronnie vivían allí y le habían ofrecido un buen puesto de trabajo en el rancho familiar, llamado La pequeña España. Elena se sintió más sola que nunca, el único consuelo que le quedaba era haber conocido a la familia de Ronnie, que al ver a la muchacha tan perdida la adoptaron como una más de la familia. Siempre se tenía que conformar con que alguna piadosa alma cuidara de ella. 

     Elena mira el reloj continuamente, está deseando que llegue el autobús que les llevará por fin a su destino. Después de haber volado tantas horas, observa como a David se le están cerrando los ojos. Por fin, cogen el autobús de la una de la madrugada, ya solo faltan seis horas para llegar. Elena tiene que contarle durante el trayecto, la verdadera razón de su repentino viaje. Tendrá que sacar el valor necesario. El autobús circula por la carretera ciento uno, esta extensa autopista que atraviesa la costa del Pacífico Californiano, desde Los Ángeles hasta Olympia en Washington.                                      

    ––No se por dónde empezar ––dice Elena con un leve quejido en su voz.    

      David que está desenvolviendo el sándwich que compró en la estación, deja de hacerlo. Clava su atenta mirada en el rostro de su madre. Conoce ese gesto de Elena cuando pone los labios en forma de corazón, provocándole unas finas arrugas debajo de la nariz. Si además entorna ligeramente los ojos, es que algo no va bien. No le mira.  

      ––Jason está enfermo ––dice David intentando adivinar lo que con mucha dificultad trata de decirle su madre. 

      ––Ha muerto. Lo siento ––susurra.  

      Gira su rostro hacia la ventana y pierde su triste mirada en las luces que bordean la carretera. 

      ––No debería afectarme. Tan solo es un borrón en mi memoria y un frío acento americano a través del teléfono. Poco me tiene que importar ––trata de disimular su debilidad. Quizás escuchando sus propias y vacías palabras encuentre algo de consuelo en aquella súbita confusión. No sabe si está enfadado o triste. O todo a la vez ––. ¿Porqué has tardado tanto en decírmelo? Además, mis exámenes son más importantes que despedirme del cuerpo muerto de Jason. Nunca le tuve cuando estuvo vivo. No debería estar aquí. 

      ––Entiendo tu malestar y siento el no habértelo contado antes, pero no encontraba las palabras. No te he traído para que te despidas de Jason, sino para que conozcas a su familia. La tuya. Creo que te mereces tener una. Ellos te amaban y lo siguen haciendo. 

      ––Para mí son solo desconocidos. Mi única familia eres tú y las monjitas.                                                                                          

      ––Espera a conocerlos. Son unas personas muy especiales ––concluye Elena sonriendo tímidamente a su hijo. 

      Después del largo viaje, el autobús les deja en el pueblo de Gaverville, a seis horas de San Francisco. A Elena le parece increíble que aquel pueblo siguiera exactamente igual en el 2004. Han pasado la friolera de veintitrés años desde la primera vez que lo pisó. Se le encoge el estómago, se le hace un nudo en la garganta y la nostalgia le nubla el pensamiento. Justo en esa parada de autobús fue donde vio por última vez al único hombre que amo en su vida. En ese lugar, su corazón terminó de romperse en pedazos, seguramente aún, quedarían pedacitos de él, esparcidos por el suelo. Ante tanta tristeza hay algo que ilumina su mirada y la hace sonreír. Su mirada se cruza con los amistosos ojos de Lynnika, la buscan entre toda esa gente que se amontona al salir del bus. 

      ––Estamos aquí ––grita Lynnika, mientras hace rápidos aspavientos con sus brazos para llamar la atención de Elena.   

       De tan baja estatura que es, tiene que dar pequeños saltitos para destacar entre la gente. A su lado se encuentra Evan, con su gesto de tipo duro. Allí está, parte de la familia de Ronnie y Jason. Esas humildes personas que la apoyaron, tanto en las buenas como en las malas.  

      En solo unos segundos se despachan besos y abrazos, y alguna que otra mirada de sorpresa al ver a David, que ya es todo un hombre y tan parecido a su padre.  

      ––Le diste bien de comer a este muchacho ––dice Evan, mientras da un par de golpes en la espalda de David ––. Has superado en altura a todo el clan de tu padre ––le dice al chico mientras le pega un fuerte achuchón.  

      Se suben los cuatro en la ranchera y recorren la calle principal del pueblo hasta adentrarse en las montañas. En la casa les están esperando los demás.  

      La abuela Meda abraza a su nieto y no le suelta hasta pasados unos segundos. A David le cuesta interactuar con aquellas personas que le prodigan tanto amor. Apenas se acuerda de sus caras, solo tiene vagos recuerdos de cuentos alrededor de un fuego, de armas y dianas, de árboles que nunca tenían fin, y de un padre, una abuela, tías, tíos, primos, primas y perros. 

      Él solo tenía cuatro años cuando su madre decidió arrebatarle esa familia y esa vida. Se le llevó a España y nunca más volvieron, hasta que la muerte de Jason les volvía a reunir.  

      Elena no habla mucho, en el fondo siente vergüenza y le cuesta entender como esa gente ha perdonado haberles separado de su queridísimo David. Meda le adoraba y por la forma en que le mira, sigue amándole igual. Su cara redonda y morena, con antiguos rasgos indios, tiene dibujada una sonrisa, ni siquiera la muerte de su hijo la ha borrado. Las manos temblorosas de esa octogenaria mujer siguen cogiendo pucheros y cucharas, siguen cambiando pañales de nietos, como un día lo hicieron con David. Esa mujer lleva anclada a esa tierra desde el mismo día que sus ojos vieron la luz por primera vez. La misma tierra que poblaron sus antepasados. Los mismos que vieron como les fue arrebatada su libertad, su cultura y la vida de sus hermanos, en manos de unos extranjeros qué a base de sangre, enfermedades y fuego, aniquilaron el pueblo de indios americanos que habitaba el continente hacía milenios, en un solo suspiro. Ya solo quedan unos pocos, desperdigados por Estados Unidos, intentando integrarse en una cultura que no es la suya, en una sociedad que destroza el mismo medio que ellos tanto protegieron y utilizaron de una manera sabia, para sobrevivir y vivir en consonancia con la naturaleza, como un animal más. Ahora ingieren nuevos alimentos traídos por los colonos, la llamada fast food, que los hincha como pavos. Los pocos nativos que quedan, poco se parecen a sus esbeltos bisabuelos. Tirados en el sofá, mientras ven la televisión, los jóvenes se atiborran a hamburguesas y batidos. Sustituyeron sus plumas y ahora adornan sus cabezas con gorras y tapan su pecho con camisetas con estúpidos mensajes. Los espíritus ancestrales que los rondan se retuercen de impotencia por ver sus semillas malogradas. De nuevo, en este siglo, los europeos, recientemente convertidos en americanos, les llevan una nueva plaga, la diabetes.  

      La familia de Meda, se había salvado de la obesidad y también del olvido de sus raíces. El abuelo Ti se encargó de que todos sus congéneres conocieran la forma de vida de la tribu de los Wyiot, a la que pertenecen. Alrededor de una hoguera transmitía historias secretas que solo ellos podían escuchar y que eran transmitidas de generación en generación Wyiot. 

      La familia vive en una reserva, parte de la tierra que fue cedida para que vivieran las nuevas generaciones de indios con su propio gobierno, leyes e incluso policía. Pero siguen siendo ciudadanos estadounidenses y deben obedecer su ley. 

      ––Iré con mi hijo a la casa de Jason, vamos a recoger las cosas que dejó Jason para él. También quiero pasar allí unas noches y poner en orden algunos recuerdos que no me dejan dormir ––dice Elena mientras ayuda a cortar patatas en la cocina.  

      La abuela Meda mide el dolor inmenso que transmiten los ojos de Elena. Lejos ha quedado aquella joven miedosa y sola, pero sigue siendo temerosa y desde luego más sola que nunca.  

      Lynnika les acompaña en su vieja ranchera hasta la casa de Jason. Se adentran en el interior del bosque, recorriendo caminos solitarios, donde parece que el horizonte es tragado por los árboles. Una hora más tarde llegan al terreno de Jason. Que extraño le parece a Elena estar de regreso en ese lugar al que juró no volver, y más extraño le parece que no esté él allí. Por un momento se le paraliza el cuerpo y se le congela el alma, por definir de alguna manera el insondable dolor que le produce estar allí. 

      ––¡Madre! ¡Me acuerdo de ese árbol! ––dice David, haciéndoles parar en medio del camino.  

      Es un magnífico sauce que adorna la llanura. Dos caballos, propiedad del vecino, pastan pacíficamente, regalándoles una visión idílica. Se acercan al árbol y en él, ven dos iniciales grabadas, E y J, rodeadas de un gran corazón. ––Recuerdo haber jugado bajo las sombras de estas ramas. Nunca se me fue de la memoria la imagen de este prado. 

      ––Te encantaba pedirme que te llevara al río de la anguila. Veníamos cabalgando a caballo, nos bañábamos en el río y nos protegíamos del sol justo aquí debajo. Era perfecto, si no fuera porque…––La emoción hace que no pueda seguir hablando. 

      ––Porque Jason era muy agresivo. No tengas miedo en decirlo ––Replica Lynnika ––. Yo siempre te he defendido, conocía muy bien a mi hermano, sufrí sus despropósitos cuando era pequeña. Al resto de la familia les costó entender tu huida, pero yo… ¡Ay, querida! Yo me hubiera marchado lejos de ese hombre, mucho antes de lo que tú lo hiciste. Aguantaste demasiado a ese canalla. 

      David ya conoce la historia y no le apetece volver a escucharla así que se dirige de nuevo al coche, tiene ganas de llegar. 

      Al observar la casa que preside la colina, David se queda hipnotizado. La casa es de madera, construida por Jason, tablón a tablón. Hecha con la madera de los árboles de la zona, los Redwoods, el árbol que más altura alcanza de la tierra, haciendo que aquel bosque tenga una belleza majestuosa. Esa es la misma casa que a veces se colaba en sus sueños, siempre con una especie de niebla por medio que le impedía verla con detalle. Ahora puede observar con claridad el porche de madera, la puerta desgastada y adornada con la calavera de algún animal que no conseguía reconocer.  

      Los espanta sueños indios que cuelgan del techo del porche, emiten un delicado y familiar sonido. Esa música que produce el viento con el chocar de las conchas del espanta sueños hace que Elena se transporte por un segundo a esos tiempos en los que la casa estaba repleta de vida. Como era de esperar, al pasar el umbral de la puerta, encuentran un interior viejo, sucio y deteriorado. Solo los grandes ventanales que dan al bosque adornado en montañas, pueden regalar una brizna de belleza. Poco han cambiado los muebles desde que Elena dejara esa casa; antes eran antiguos, ahora viejos y raídos. Suben las escaleras y se quedan parados en el pequeño pasillo. No se atreven a entrar al cuarto de Jason, como si su espíritu estuviera esperando por ellos.  

      Llegada la noche comienza a refrescar. Encienden la pequeña chimenea y empiezan a abrir los enseres que Jason había preparado especialmente para David. Les había costado mucho bajar el gran baúl de madera hasta el salón, pero alrededor de la chimenea están más cómodos para revisar todo su contenido. David abre el candado del pesado baúl con una llave oxidada. Lo primero que encuentra es un sobre, en su interior hay una foto de su madre y Jason, antes de que él naciera.  

      ––Nunca me contaste como os conocisteis ––dice mientras observa detenidamente la fotografía de sus padres. 

      ––Al poco tiempo de ser acogida por la familia de Meda y Ti, apareció en escena tu padre. Vivía encerrado aquí y poco se dejaba ver en casa de sus padres. La pobre Meda vivía preocupada por él. No entendió nunca su aislamiento voluntario. Y bueno, así nos conocimos. 

      ––Fue mucho más romántico ––interviene Lynnika, pegando un pequeño empujón de desaprobación en el hombro de Elena ––. Tu padre apareció un día, con sus ojos pardos más verdes que nunca de tanto llorar. Se le había muerto su perro preferido y venía a buscar consuelo en el suave tono de mi madre y a calentar su ánimo con las sabrosas sopas que ella nos preparaba desde niños. Y claro, no hay nada más sexy y tierno que ver a un hombre sufriendo por su perro fallecido. Tu madre cayó a sus pies desde el primer minuto. En la noche, Jason cogió la guitarra, se puso su gorro de cowboy y comenzó a cantar country, y entonces ya no hubo marcha atrás para la bella Elena. La melodía que salía de sus labios gruesos penetró en el débil corazón de tu madre. Para siempre ––dice poniendo voz de terror y acercándose al oído de Elena.      Por unos instantes todos ríen, dejando a un lado las caras largas.  

      Siguen sacando cosas del baúl. Hay un diario antiguo, fotos en blanco y negro, pinturas con retratos, plumas y estatuas simbólicas. 

      ––Siempre tuve la tentación de abrir el baúl cuando vivía en esta casa ––dice Elena ––. Jason me lo tenía prohibido. Aun así, busqué la llave por todos lados. Nunca la encontré. 

      ––Este baúl era de mi abuela y quiso que lo guardara Jason ––dice Lynnika ––. Decía que él era el que mejor entendía la esencia nativa de los Wyiot, y que por eso no podía separarse de estas tierras. A nuestra abuela Valuyaw le gustaba llenarnos la cabeza de historias secretas. Cuando anochecía nos reuníamos junto al fuego y escuchando a los lobos aullar a lo lejos, comenzaba a narrar los misterios de nuestra raza. Esos momentos eran mágicos.  

      La abuela Valuyaw, era la más querida y respetada del clan. El significado de su nombre en el lenguaje de los Wyiot quiere decir blanco. Y así era ella, la pureza de su alma era del mismo color que su pelo, blanco. Puede ser que este lejano pariente de David hubiera regalado esa templanza de carácter en el paquetito de genes que todos recibimos aleatoriamente del linaje de nuestros antepasados. En honor a su nombre decidió que siempre iría vestida de ese color, algo un poco difícil de conseguir viviendo en la montaña y trabajando con la tierra, aun así, se hizo experta en mantener su ropa siempre impoluta. Su nieto predilecto era Jason, quizás, porque había heredado esa pequeña locura que habitaba dentro de ella, ese peculiar don que hace que algunos seres puedan hablar con animales, plantas e incluso espíritus. Valuyaw era una mujer compleja, ella era sol, ella era luna. Por el día, en su vida reinaba la paz, siempre manteniendo un equilibrio perfecto para los desarreglos del humor. Por la noche surgía la maga, la que aullaba con los lobos, la que hablaba con la luna. Así que el sol lo heredó David y la luna se la llevó Jason. Ese equilibrio perfecto de Valuyaw se perdió en el reparto. David perdió la magia y Jason la balanza. Y encima la vida no les dio la posibilidad de aprender uno del otro. 

      ––¿Quién será la chica de este retrato? Es muy guapa. Demasiado guapa ––interrumpe David sin apartar su mirada del dibujo. 

      ––A ver ––Lynnika le roba el retrato de un tirón. Le da la vuelta y lee la fecha en voz alta –– Carmen Cortés, 1856, California. ––Se queda pensativa e impulsivamente coge uno de los diarios ––. Comencemos por leer este diario. Justo aquí pone esta fecha. 
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                                     España, 1854 

      

      Córdoba se vestía de fiesta. La plaza de la corredera hospedaba a una multitud que buscaba un poco de entretenimiento, en aquellos tiempos donde la vida se trabajaba dura, para la mayoría. En cambio, para Mauro Cortés la vida era un camino de aventura y placer. El gran capital que le había dejado su padre le permitía cumplir todos sus proyectos, unos con más suerte que otros. No estaba en esa ciudad por casualidad ni porque hubiera una gran fiesta, esta vez había caído allí por negocios. Había ido a visitar a su gran amigo Leopoldo, que tenía una nueva y sugerente propuesta que hacerle. Antes de reunirse con él, llevado por el capricho de su hermana, pararon en la plaza. No había lugar sin puesto ni tenderete. Ríos de gente que curioseaban las alpargaterías, las tiendas de talabarteros curtiendo los cueros, tejedores de cestas, libreros con poco éxito de venta y cientos de cosas más. Los hermosos arcos del gran rectángulo que formaba la plaza mayor y sus ventanas hermosas, recodaban a Mauro los muchos paseos que dio por la Plaza mayor de Madrid, agarrando el brazo de alguna bella señorita. 

      ––Hermano, con el trajín del viaje me entró un hambre de perros. ––dijo Isabel a Mauro, señalando una humeante merluza que estaban preparando en un puesto.  

      ––¿Cómo la quiere? Distinguida dama ¿con una pizca de perejil? ––dijo la tendera con rapidez para no perder la venta.             

      ––Si es tan amable, por favor. Y póngame dos piezas. 

      Isabel era una adolescente altanera. Sus rasgos perfectos conferían a su rostro un semblante digno. Destacaba en la multitud porque no llevaba en su vestido las enaguas típicas que utilizaban las mujeres de buena cuna debajo de sus faldas. Elegía las mejores sedas y algodones, pero siempre mandaba confeccionar vestidos en los que se sintiera cómoda, no quería ser esclava de una moda que deformaba los cuerpos de las mujeres al ponerse los asfixiantes corsés. A muchas de ellas les costaba incluso la vida.  

      Al darse la vuelta para dirigirse a su hermano, éste había desaparecido. Buscó con insistencia alrededor y lo encontró absorto, mirando el baile de una gitana. La niña bailaora, morena como el café, tenía hipnotizados a una decena de varones, incluso alguna mujer, y no era precisamente por su forma de bailar, sino por la increíble belleza de su rostro que adornaba una gran melena de color caoba. Sus grandes ojos de andaluza tenían el destello de una esmeralda. ¿Quién no querría poseer joya de tal belleza? Mauro era coleccionista de piedras preciosas y en esa niña había encontrado la más valiosa. 

      ––No me hables ahora de comida. Mi estómago se ha cerrado, no quiere alimento ni bebida. Este pobre hombre solo podrá saciar su apetito cuando esta gitana bella le dé de beber y comer de su propia boca. 

      ––Que mal te hizo leer sin descanso a Shakespeare ––dijo Isabel enfurruñada, marchándose a por su merluza.  

      Conocía a su hermano y cuando se encaprichaba de una mujer ya no había marcha atrás. 

      La gitana pasó la bolsa recogiendo las monedas de sus embelesados enamorados. Su falda larga y vaporosa de color negro y un poco roída por el uso, seguramente fue heredada por alguna hermana o tía, se movía seductoramente al compás de sus estrechas caderas. Ya desde muy pequeña le enseñaron el arte de la seducción, para robar carteras a los tortolitos que caían rendidos ante sus ojos y sus mentiras. Mauro le ofreció una resplandeciente moneda que ella ansiosa fue a coger. Antes de que pudiera coger la moneda, él se la retiró.  

      ––Te la doy a cambio de un beso. 

      ––¿No tuvo suficiente con el baile? Esa moneda vale lo que sus ojos pudieron ver. Por mis besos, cien de esas más. ––dijo la gitana, haciendo un gesto grosero y brusco con su cabeza. 

      ––Mil le podría dar. Y un armario lleno de vestidos hermosos. Una belleza como vos no se merece los harapos que lleva puestos. 

       Ella miró avergonzada su ropa, olvidándose del valioso tesoro que le había otorgado la naturaleza, su belleza. Se dio media vuelta y se marchó ofendida. Mauro la cogió del brazo de forma violenta con miedo a que se le escapara el nuevo descubrimiento. Un hombre de importantes dimensiones y con cara de matón se acercó a ellos. 

      ––Si tiene más monedas que poner en la bolsa, hágalo. Si no, es mejor que se marche, más rápido que lento.  

      ––¿Con quién tengo el placer de hablar? ––dijo envalentonado, Mauro. 

      ––De placer nada. Aquí el que habla es el padre de la chica. Ella es mi propiedad. Así que márchese antes de que le parta la cara. 

      ––Toda propiedad tiene un precio de venta ––dijo Mauro sin apenas ser consciente de la magnitud de sus palabras.  

      La cara del gitano cambió de expresión. Llevaba tiempo esperando una oferta suculenta a cambio de su valiosa hija.  

      ––La venta es alta, como usted ha de suponer. 

      ––Seguro que en una de las tabernas de la plaza con un vino en la mano podemos hacer una buena negociación. 

      Una hora más tarde, un apretón de manos cerró el acuerdo que cambiaría la vida de la gitanita. El vino y las pesetas se pusieron de acuerdo para hacer de intermediarios en el cambio de destino de la niña. 

       ––Entonces mañana iré a recogerla, yo le doy las cien pesetas y usted me entrega a la niña. ¿Cómo se llama? Por cierto. 

      ––Carmen. Y no le cambie el nombre. Esta niña lleva buena sangre gitana. Téngalo en cuenta, las gitanas nunca dejan de serlo.  

      Mauro no podía creer lo rápido que actuó bajo el mandato de sus deseos, acallando la poca ética que tenía. Acababa de comprar una persona, como quien compra plata u oro. O patatas. 

      ––¿Que has hecho qué? Mi indignación no tiene palabras ––decía Isabel en tono histérico.  

      Solo tenía dieciséis años, pero marcaba su carácter con un sentido de la ética muy correcto. Era una joven muy leída y adelantada a su tiempo. Criticaba ciegamente cualquier acto que degradara a la mujer, apoyaba un nuevo movimiento social que reivindicaba la libertad de la mujer. Su libro de cabecera era Vindicación de los derechos de la mujer escrito por Mary Wollstonecraft en 1792. Así que no era de extrañar que se negara en rotundo al nuevo negocio de su hermano. Por mucho que diera pataletas no consiguió más que dañar sus zapatos nuevos. Después de ese día, prometió que ningún hombre se metería en su lecho. Jamás de los jamases. Hacía varios años que aprendió a darse placer a sí misma a pesar de que en el colegio le habían enseñado que tocarse la zona íntima era pecado. ––Que sabrán ellos ––se decía así misma cuando metía su mano debajo del pijama y encontraba unos pliegues suaves y húmedos que no podía dejar de explorar y disfrutar. Tampoco podía controlar su pensamiento y este le llevaba irremediablemente a visualizar los rosados labios de su amiga María. Pecado, dirían sus maestras, y encima se llamaba María.  

      

       ––De nada te servirá llorar. Cuando seas adulta te darás cuenta del gran favor que te hizo tu padre. Serás una señorita refinada ––decía el padre de Carmen, intentando aparentar que todo eso lo había hecho porque le importaba su futuro. 

      ––Solo te importa el parné ––decía la madre mientras sollozaba en los brazos de su pequeña.  

      Los tres hermanos se mantenían en silencio sintiendo un odio infinito por su padre y las dos hermanas lloraban y le decían a Carmen lo mucho que la echarían de menos. 

      ––Cállate mujer. No haberte preñado tantas veces. Ya no sé qué más puedo hacer para traer el pan a esta casa. Has parido un montón de gandules. 

      Carmen miró por última vez su casa, era más bien un cuchitril sucio y pequeño, con un montón de colchones tirados por el suelo. Tenía dos puertas, la delantera y la trasera, que daba a un campo. Allí es donde la familia se juntaba con los vecinos del barrio y bailaban su música de lamentos y guitarras cristalinas hasta el amanecer. Taconeaban danzas, dando fuertes golpes en la tierra para desahogar sus penas de pobreza. Ebrios del puro flamenco de esa tierra andaluza, le pedían a su Dios un poco de misericordia por esa vida tan llena de penas que les había tocado vivir. Una vida de siembra y azada, los que tenían suerte de tener trabajo, porque la mayoría vivían del pillaje y la limosna.   

      Salió de aquella casa que la vio nacer, con las pocas pertenencias que tenía y con todo el miedo que una niña de catorce años puede sentir al separarse de esas personas que tanto amaba, su familia. Nunca más los volvió a ver.  

      

      Carmen nunca vio en su vida algo parecido a esa casa. Los espacios eran amplios, entraba luz por doquier y olía a flores de azahar. Se sintió sucia. Lo que más le asombró fue el hermoso patio interior, que tenía naranjos y limoneros. Lo que daría por arrancar una de las deliciosas naranjas. Se la comería a bocados, sin respirar.  

      Entró acompañada por Mauro, al que se negaba a hablar. La presentó a su amigo Leopoldo y su mujer. La recibieron con amabilidad, aunque era fácil apreciar la cara de desagrado y prepotencia de la mujer, a diferencia de Leopoldo, que no pudo más que admirar la belleza de la gitana. Isabel no apareció, seguía consternada por lo sucedido y decidió encerrarse en su habitación hasta el día que partiesen a Madrid. Mauro no tenía pensado estar más de una semana en Córdoba. Debía volver lo antes posible a Madrid y desposar a la pequeña gitana antes de partir a Estados Unidos.  

      ––Isabel, déjame entrar ––Mauro daba golpes en su puerta ––. Si no abres voy a tirar la puerta al suelo, así que tú decides. 

      La puerta se abrió. 

      ––¿Qué quieres? Ya te dije lo que opino al respecto de la terrible decisión que tomaste cuando compraste a un ser humano. No te lo voy a perdonar jamás. 

      ––¿Y qué piensas hacer? No tienes lugar a donde ir. Yo soy tú tutor legal y haré lo que prometí a madre. Me ocuparé de ti como lo hubiera hecho ella. Mañana partimos a Madrid y solo tendrás dos semanas para preparar el viaje que haremos a California. Nos vamos por una larga temporada. 

      ––¿Te estás volviendo loco? Yo no quiero ir a ningún lado. 

      ––Lo que tú quieras no es de importancia. Tengo buenos negocios que hacer allí.  

      ––¿Y te llevas a la niña? 

      ––Ya te lo he dicho, nos vamos a casar. 

      ––Pero solo tiene catorce años, ni siquiera tendrá pecho. 

      ––Tranquila no soy tan animal como piensas. Guardaré su virginidad hasta que cumpla tu misma edad. Y tú búscate marido pronto, así me libras del suplicio de tener que aguantarte.  

      ––Líbrame tú, de ir a California contigo. 

      ––Solo te marcharás de mi lado cuando te hayas vestido de blanco y tengas la protección de un hombre. 

      «Maldito seas.» Pensó para sus adentros Isabel. 

      De camino a Madrid, Isabel no tuvo más remedio que conocer a Carmen, iban sentadas una enfrente de la otra. Isabel no podía evitar mirarla de reojo, tanta belleza contenida en un rostro humano la perturbaba. Los ojos de la gitanita estaban clavados en el suelo del carruaje. A veces levantaba la vista para mirar el paisaje e Isabel podía contemplar con admiración el color de sus ojos. Entonces entendió porque su hermano se volvió loco por ella. No había persona en este mundo que no quisiera estar cerca de esa niña de boca roja, ojos tristes y piel canela. Otras mujeres cuando conocían a Carmen, ansiaban y celaban su belleza, pero Isabel no deseaba tener su belleza, quería que la tuviera ella, para poder mirarla. Mientras iban en el carro dirección Madrid deseó parar el tiempo y así poder mirar su rostro de muy cerca y oler esos labios que eran como pétalos de rosa.  

      ––Este es tu nuevo hogar, espero que sea de tu agrado ––decía Mauro a Carmen con embelesamiento ––, aunque por poco tiempo. Seguro que encuentro una casa aún más bonita en el nuevo continente. Tendrá un precioso jardín y lo llenaremos de claveles. Para tu deleite. 

      Le enseñó su cuarto y ella suspiró de alivio, al comprobar que no dormirían juntos. No era algo nuevo para ella, el yacer con un hombre, pero era algo más cercano a la pesadilla que al placer. Que siguiera creyendo que era virgen, como su padre le había prometido, le daba un par de años más para dormir sola y relajada. Mauro no le resultaba físicamente desagradable, pero estaba tan asustada que le daba terror la idea de tenerlo encima. Tenía un agradable aspecto varonil, siempre bien vestido. El bigote lo llevaba perfectamente afeitado, una fina y negra recta, separaba sus labios de su nariz. Por muchas veces que se peinara el pelo hacia atrás, alguna de sus rebeldes ondas, terminaban cayéndole por la frente. Y siempre olía bien. Compraba los mejores perfumes en sus viajes a París. 

      El mayordomo servía la carne a los invitados. Eusebio, amigo de Mauro, mientras le llenaban el plato de suculenta comida, escuchaba con atención todo lo que decía su amigo, sintiendo envidia por su inmediato viaje y por su bella esposa. 

      ––Serás siempre bienvenido si decides acompañarme en este nuevo sueño. Necesito gente de confianza, allí la mayoría habla inglés. Contrataré mano de obra a la que no me voy a poder dirigir por culpa del idioma. 

      Mauro trataba de convencerle sutilmente, ya que sabía que Eusebio era puntilloso en su honor y honradez, y él necesitaba cerca, gente así. 

      ––He escuchado que hay muchos mexicanos ––afirmó Eusebio. 

        ––Son los que menos. El sur de California está abarrotado de ellos, pero no les gusta el frío y al norte llegan pocos. Espero encontrar españoles o como mucho, italianos. Anímate Eusebio. 

       ––No lo tengo muy claro, amigo. Ahora las cosas no me van muy bien en la fábrica y no la puedo dejar desatendida ― decía Eusebio, sin poder dejar de comer el exquisito guiso con patatas. 

      ––Allí hay mucho oro, más del que podemos imaginar ―insistió Mauro con pasión.  

      Isabel resopló sin creer las locuras de su hermano. 

      ––Cuando lo encuentres me escribes y voy sin dudarlo ―contestó Eusebio. 

       Las dos chicas pasaban las tardes juntas, resguardadas del frío en frente de la chimenea. Carmen cosía e Isabel leía. Siempre en silencio. A veces, Isabel trataba de sonsacarla algunas palabras, pero de su boca solo salían monosílabos.  

      ––¿Cuándo me vas a hablar? El que te compró como ganado fue mi hermano. De hecho, en todo momento estuve en desacuerdo. Te aconsejo, como amiga, que intentes ser feliz con tu nueva vida. Por lo menos aquí no te faltará nada.  

      A veces la sinceridad de Isabel hería a Carmen. 

      ––Me falta todo. Mi madre. Me falta mucho mi madre y mis hermanos. El ir descalza y sentir la libertad de la danza sobre mis pies. Me faltan los cantes gitanos. Tu no entiendes nada. 

      ––Perdona ––dijo Isabel bajando la cabeza arrepentida.  

      Posó los ojos en su libro, pero no leía.  

      A la mañana siguiente se escuchaban gritos que venían del salón. La voz de Mauro gritaba el nombre de Carmen a todo pulmón. Los empleados de la casa, la buscaban por las habitaciones y por el jardín. Al no encontrarla en la casa salieron fuera a buscarla. «¿Dónde diablos, se habrá metido?» 

    Pensaba Mauro desesperado. Solo faltaban dos días para coger el barco a Estados Unidos.  

      Llegó la noche y tampoco apareció. La lluvia caía a raudales, y a pesar de que a Isabel le encantaban las noches lluviosas, abrir la ventana de par en par y oler la fragancia de los árboles que llegaban hasta su cuarto, esa noche sufría pensando en que algo malo le podría estar sucediendo a Carmen, que era solo una niña. Se sentía culpable. Se la imaginaba sola en la noche, quizá resguardada debajo de algún puente. Sintiendo un miedo atroz, de esos que calan muy dentro haciéndote creer en fantasmas. Se la imaginaba temblando, sentada en el barro, sucia y malograda. Sus ojos verdes esmeralda aún más verdes; podrían dejarla ciega si la mirase. No podría dormir, eso seguro. No, si la niña no aparecía.  

      Mauro estaba como loco, acababa de llegar a casa sin Carmen. Isabel bajó las escaleras lo más rápido que pudo cuando escuchó la voz de su hermano. Estaba empapado, encolerizado. 

       ––Iré a dormir, necesito descansar. Mañana seguiremos buscando ––le decía a la gente que le había ayudado a buscar a Carmen. 

       «¿Cómo puede dormir ese canalla, sabiendo que Carmen está sola ahí fuera?» Pensaba Isabel enfadada. 

       Se enfrentó al terror que le producía salir sola en medio de la noche. Se puso la ropa de lluvia y el paraguas, y fue en dirección del puente que había cerca del río Manzanares. Habían estado hacía unos días paseando y recuerda que a Carmen le gustó el lugar porque le recordaba al río donde iba a bañarse con sus hermanas.  

      Vio una pequeña silueta debajo del puente, se acercó a ella, no sin antes apretar bien el puñal que llevaba en la mano asegurando que tendría el valor de usarlo si alguien le atacaba. No podía ver con claridad si el bulto era la gitana. Había escuchado muchas historias de violaciones, puentes y vagabundos. Sentía pánico al pensar que se tratara de un vagabundo con ansias de tomar una jovencita.  

      ––¡Carmen! ––gritó Isabel.  

      La lluvia y la oscuridad no hacían fácil ver el rostro de esa figura fantasmagórica. Isabel empuñaba el arma tratando de defenderse de un posible ataque. De repente, el cuerpo salió corriendo de entre las sombras, Isabel entendió que efectivamente se trataba de Carmen, la forma de moverse le resultaba familiar.  

      ––¡Carmen, Carmen! por favor no corras, no me dejes sola ––gritaba desconsolada.  

      Salió detrás de ella, llorando de miedo e impotencia. Carmen se paró y se dejó alcanzar por Isabel. 

      ––Si te ofendí el otro día con mis pérfidas palabras, te pido por favor que me perdones. A partir de hoy ataré mi lengua y no volveré a agraviarte. 

      La niña cogió la mano de Isabel y se fueron las dos llorando a casa, muertas de miedo y empapando sus cuerpos con la lluvia, que seguía cayendo a raudales. Isabel entonces comprendió lo mucho que quería a esa niña y supo que su destino estaría unido al suyo para siempre. 
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    Bahía de Humbolt, California, 1854 

      

       Tal como había prometido Mauro, la familia Cortés se instaló en una preciosa casa de estilo victoriano colonial, pintada en blanco y azul, en la pequeña ciudad costera de Eureka. El jardín no era tan grande como querían, pero había espacio suficiente para plantar rosas de diferentes colores para que así Carmen pudiera recordar su añorada Córdoba. De momento, se tenían que conformar con vivir en el pueblo porque eso le facilitaba el trabajo a Mauro, pero Isabel buscaba diariamente el terreno perfecto para construir una casa al estilo español y con espacio suficiente para tener caballos y animales de granja. 

       A las chicas les gustaba salir a pasear por ese apacible, pero en movimiento, pueblo costero. Este floreciente pueblo estaba bordeado, por un lado, por la bella y funcional Bahía con su puerto, donde no escaseaba la pesca y por el otro estaban las exuberantes montañas repletas de secuoyas gigantes y redwoods, que alimentaban la industria maderera y hacían que cada año, el pequeño pueblo, se fuera convirtiendo en ciudad. Mineros, madereros y pescadores comenzaron a hacer su marca en ese yermo prístino de la costa del norte de California. Pronto llegaron los buscadores de oro para darle prosperidad y ponerle el nombre a la futura ciudad, Eureka la llamarían, que significa “lo he encontrado”. El pueblo iba perdiendo, año tras año, la simpleza que le daban sus casas y comercios, construidos en madera, distribuidos en una sola calle sin adoquinar, por donde paseaban a caballo los primeros blancos que se atrevieron a conquistar aquellas tierras salvajes. Era una ciudad sin ley, donde si te descuidabas podías terminar con un balazo entre las sienes. Muy cambiada se veía en el momento en que las dos chicas paseaban por esa misma calle, más rica en comercios, decorados con floreados y coloridos carteles, y por dónde la transitaban todo tipo de personajes, cada cual más variopinto. 

      Las chicas no dejaban de sorprenderse por las diferentes razas que podían encontrar solo dando unos pasos. Chinos, mexicanos, europeos y americanos, todos ellos estaban allí con el mismo propósito, enriquecerse explotando esa tierra rica en recursos naturales. 

      ––Me muero por ver algún nativo. Son los verdaderos dueños de esta tierra ––decía Isabel mientras ojeaba unos libros que había en una cesta de mimbre en la entrada de un comercio. 

      ––Si te oyeran los Wiyot, te responderían que no son propietarios de nada. Según su cultura la tierra no puede ser posesión de ningún individuo ––le dijo un mexicano que estaba apoyado en la pared mientras fumaba un cigarro. ––Así son ellos. Además, señorita, le aconsejo que no haga estos comentarios, así a la ligera, a más de uno le puede sentar como una jarra de agua fría. 

      ––Buah, aquí pocos hablan mi idioma, así que digo lo que me da la real gana ––Isabel se permitía hablar con prepotencia a todo el mundo.  

      Malcriada desde la cuna y cultivada por las letras, se creía por encima de la mayoría de ignorantes y retrógrados con los que se relacionaba. 

      ––Un día nos vamos a llevar un susto por tu culpa. No sabes cuándo cerrar esa boca tuya ––le dijo Carmen cuando se iban alejando del mexicano. 

      ––Eres una melindres y una mojigata. Yo por lo menos hablo, aunque sea para decir sandeces. ¿Es que el hecho de que no sea de tu familia, te da derecho a ignorarme?  

      El silencio de nuevo se coló entre las niñas. Realmente Isabel sufría los desplantes de Carmen. Aun pasando tantas horas en compañía, ella parecía que estuviera en otro lugar, a lo mejor danzando con sus gitanos. Flotaba sobre todo tipo de opiniones y conversaciones, como si fuera una flor en un estanque. Y lo que no sabía Carmen, era que sus palabras, esas pocas palabras que salían de su boca durante el día, tejían el amor que crecía tímidamente en el corazón de Isabel.  

      En el trayecto en barco desde España a New York, tanto Isabel como Mauro intentaban acercarse a la muchacha, sin mucho éxito. A Mauro no parecía importarle mucho, esperaba que cuando fuera más adulta se acostumbraría a su nueva vida y le amaría. Isabel que era mucho más sensible, cada segundo a su lado, lo vivía como un castigo insuperable. Ella no podía consolarse pensando en el futuro, lo único que le tranquilizaba era pensar que estaría a su lado, con eso se conformaba, aunque sintiera el calor del mismísimo infierno en sus partes bajas cada vez que la miraba.  

      Las semanas que duró el trayecto, las pasaban por el día paseando por la cubierta del barco de vapor. Por la noche dormían los tres en un minúsculo camarote, que tenía una pequeña ventana que daba al océano, un armario estrecho y dos camas. En una de ellas dormía Mauro y las dos chicas tuvieron que compartir una cama demasiado pequeña incluso para dos jóvenes menudas, que las producía dolor de espalda al día siguiente. Mauro decidió no dormir con su esposa, para no tentar a los pecados de la carne. A veces, para desahogar al diablo que habitaba en su bragueta se iba a la cantina del barco y buscaba los servicios de alguna mujer generosa y que no cobrara caro, no le gustaba gastar mucho en ese tipo de diversión. Ya de paso bebía, reía con nuevos camaradas y charlaban hasta la madrugada, sobre la fiebre del oro y los problemas que había entre los nativos americanos y los colonos. En esas reuniones de borrachos también se debatía sobre la esclavitud, encontrándose muy variados puntos de vista entre los presentes. Los tiempos modernos pedían cambios y ya se escuchaban voces en contra de comerciar con humanos. También se hablaba acaloradamente sobre la revolución de la Vicalvarada que estaba sucediendo justo en aquel año en el reinado de Isabel II. No eran buenos tiempos para España. Mauro brindó con su copa, celebrando que él había escapado del estancamiento, tanto económico como intelectual de su país.   

      En esas salidas nocturnas las chicas se sentían en paz, los sonoros ronquidos de Mauro desaparecían, aunque fuera por unas horas, pudiendo dormir en silencio. A Isabel le hubiera gustado qué en aquellas salidas nocturnas de su hermano, ellas charlaran y rieran, cómplices por estar ahí, con sus cuerpos tan juntos. Pero no era así. Carmen cerraba sus ojos y enseguida dormía. O se hacía la dormida. Isabel no cerraba los ojos hasta que el sueño vencía a sus parpados. La tenue luz que entraba por la ventana cuando había luna llena, regalaba un tiempo que se le hacía infinito, para mirarla. Era su pasatiempo favorito. A veces se acercaba al rostro de la gitanita y aspiraba el aire que salía por su nariz.  

      Después del interminable viaje en barco y tren, llegaron a California, pero solo fue, hasta que llegaron a Eureka, que Carmen notó una sacudida emocional que recorrió todo su cuerpo. Extrañamente se sintió en casa, no entendió la razón, simplemente era una intuición, de las muchas que tenía. Como el día que conoció a Mauro en la plaza, cuando la agarró del brazo pudo sentir ese estremecimiento e inmediatamente el pensamiento de que algo no iba a ir bien. Pero esta vez no tenía mal augurio. Respiró hondo y admiró la majestuosa belleza del bosque.  

      

      Ya había pasado casi un año desde el día que llegaran a lo que sería su nuevo hogar. Mauro trabajaba sin parar, estaba siendo más duro de lo que esperaba. El inconveniente de no poder comunicarse en español con sus empleados le dificultaba resolver cualquier problema que surgiese y por otro lado cada mes llegaban más buscadores de oro. 

      ––Debemos encontrar un emplazamiento nuevo, que no se haya explotado nunca. Me han dicho que hay indios que ofreciéndoles una buena paga te llevan a sitios donde el oro abunda ––decía Mauro a Eusebio Vargas, que había llegado hacía un par de meses, tras la insistencia de su amigo, que necesitaba que alguien que supiera inglés y fuera de suma confianza, estuviera a su lado. 

      Eusebio, siempre abigarrado, mantenía su copa en lo alto, pensativo, como si estuviera a punto de decir algo importante. Mauro no paraba de hablar como era su costumbre, cuando pasaba por su mente un nuevo proyecto.   

      ––Lo difícil será conseguir ponernos en contactos con ellos. Me parecen gente muy pacífica, si los comparamos con las tribus de otras áreas, pero rehúsan el colaborar con los colonos y los pocos que lo hacen lo mantienen en secreto para no ser rechazados por su gente. 

      ––Déjalo en mi mano, querido Eusebio. El tiempo que llevo aquí no lo he pasado en vano. No hay nada más valioso en esto de los negocios que tener buenos contactos ––repuso Mauro energéticamente, brindando en la copa del amigo, para que tuviera alguna utilidad la pose estúpida que tenía hacía rato, con su copa en lo alto. 

      Los dos hombres salieron al porche, embellecido por el gusto que poseía Isabel en decorar e iluminar cualquier rincón de la casa. La noche de verano se dejaba disfrutar, el fragante olor del jazmín y el calor embriagador que producía el vino hizo que apareciera un calor desprevenido debajo del pantalón de Mauro, en el mismo instante en que sintió cerca a Carmen. Su amigo hablaba, él no escuchaba. Pensaba que ya había llegado el momento de yacer con su mujer. No habían pasado los dos años que había prometido, pero eso ya no le importaba, quería que una mujer calentara su cama todas las noches y poder saciar su apetito cuando deseara sin tener que acudir a un burdel, desde luego no dejaría de hacerlo, pero con menos asiduidad. Mientras la observaba con ojos libidinosos, pudo apreciar el cambio de tamaño de sus pechos, seguían siendo muy pequeños, pero ya le asomaba una delicada curva. Las caderas todavía eran estrechas, se podría conformar si es que tuviera buenas nalgas. Sintió una gran curiosidad por ver la desnudez de su mujer, bebió de un sorbo lo que quedaba en su copa, la apoyó fuerte en la mesa y se dirigió a Carmen. 

      ––¡Venga, esposa mía! Hora de marchar al lecho ––Le costaba mantener el equilibrio. 

      ––Sí, eso ––dijo con ironía Isabel ––, duerme pronto la mona, que ya no te aguantan los palillos que tienes por piernas.  

      ––Te voy a casar pronto, lo juro ––dijo, dirigiéndola una mirada severa.  

      Cuando Carmen se percató que esa noche la pasaría con su marido se le retorció el estómago y le entraron ganas de vomitar.  

      Cogió el brazo de la gitana y la arrastró hacia su habitación. La manoseaba ejerciendo su derecho de posesión, restregaba su lengua por el surco que había en la oreja, carente de amor y sensibilidad. Sus manos violentas movían el frágil cuerpo de la niña, a su antojo ¿Dónde estaba escondido el fuerte carácter gitano? Ella deseaba matarlo ahí mismo, imaginaba tener un puñal y clavarlo en su espalda. Y aun así callaba, sumisa se dejaba mancillar por aquel bestia que no tenía respeto por su cuerpo. No era la primera vez, ni la segunda que la obligaban a tener sexo.  

       Las bungavillas que adornaban la puerta trasera de la casa familiar se clavaban es su inocente rostro, su pequeño cuerpo de siete años estaba inmovilizado por otro cuerpo mayor que el suyo. Su primo de nueve años más que ella, la aprisionaba. Con una mano tapaba su boca y con la otra, bajaba las bragas e introducía su miembro pétreo en el virginal orificio de la niña. Lágrimas de odio y dolor caían a borbotones por sus mejillas, mientras el primo la embestía y la amenazaba diciéndole qué si se le ocurría decirle algo a alguien sobre lo sucedido, no descansaría hasta verla muerta, además, haría lo mismo a sus hermanas. La gitanita aguantaba sus envestidas y la de algún amigo, que de vez en cuando se unía a la triste fiesta. Se libró cuando le llegó la menstruación y el primo por miedo de preñarla dejó de abusar de ella. Pero la maldición que le ocasionaba su belleza hizo que hasta su padre tocara en zonas donde no debiera. Los hombres se convirtieron en diablos de los que huir. Se acostumbró al silencio y a las pocas palabras.      

      Mauro enseguida cayó en el sueño y Carmen salió despavorida de la habitación. Sabía que algún día tenía que suceder, pero nunca imaginó que Mauro pudiera ser tan desagradable e irrespetuoso. ¿Acaso ella se merecía algo mejor? Desde pequeña la enseñaron que el sexo era algo violento y desagradable, pero en las novelas románticas que Isabel leía en voz alta para que ella las pudiera escuchar, el sexo se convertía en amor en las manos de hombres cariñosos y bondadosos. Una de dos, o solo existían en la cabeza de la escritora o ella tenía muy mala suerte. No podía parar de llorar, miraba la luna desconsoladamente, sintiendo un profundo anhelo por estar entre los brazos de su madre. 

      ––¿Que te ha hecho ese canalla? ––dijo Isabel que se acercaba, sigilosa por su espalda.  

      ––De todas formas, tenía que llegar este momento, soy su esposa.  

      ––Duerme conmigo esta noche, así no te sentirás sola. 

      A Carmen le pareció buena idea, ya se había acostumbrado a tener cerca a Isabel y esa noche necesitaba un abrazo sincero. Aunque no pudiera reemplazar al de su madre. Todavía era una niña que echaba febrilmente de menos a su familia. A su padre no.                      

       Durmieron abrazadas esa noche y las que siguieron. Cuando Mauro terminaba el coito y comenzaban sus ronquidos, Carmen corría a refugiarse en los abrazos y la ternura de Isabel. A la hora en la que el gallo cantaba, abría los ojos y volvía a la cama de su esposo. 

      

      Estaban todos sentados en los montones de paja, reunidos en el pajar de Thomas, esperando a los nativos que habían accedido a reunirse con ellos. Los rayos de sol se colaban por entre los tablones y el humo del cigarrillo de Eusebio hacía siluetas cuando se cruzaba en el trayecto de aquellas briznas de luz. Escucharon ruidos de caballos y se pusieron todos de pie para saludar a los recién llegados. Entraron en el pajar de forma sigilosa, guardando con su vista las espaldas, por si alguien los había seguido. Los dos nativos, cortos de estatura, iban vestidos con pantalones de piel curtida, de color crema, llevaban un taparrabos por encima de este que era una tira de cuero unida a una correa, donde colgaba una pequeña bolsa para guardar el cuchillo, hecho de obsidina, y diversos enseres. Los mocasines estaban fabricados con los restos sobrantes de piel de venado, llevaban decoraciones con recortes de piel y perlas, y tenían aletas en ambos lados para evitar que los talones se rasparan por los arbustos. Un enorme y grueso poncho cubría la parte superior de sus cuerpos, fabricado con piel de búfalo y ciervo albino, también adornado con cuentas de colores, pero en general sin mucho adorno. El pelo lo llevaban largo, recogido y muy pegado a la cabeza mediante una coleta. Su semblante era serio y frío como el de una piedra. No hablaban muy bien el inglés, pero Eusebio consiguió comunicarse con ellos. Como decía Mauro siempre, ––Palabras las justas ––Y así fue.     

      La negociación fue clara, les llevarían a la zona norte del río Triniti, que todavía no había sido explotada por ningún colono y ellos aparte de pagarles una suma considerablemente alta de dinero, jurarían por sus dioses que nunca les descubrirían ante su tribu. No les podían prometer que fueran a encontrar mucho oro, eso ya dependía del duro trabajo y la suerte. Mauro y sus secuaces también debían de tener mucho cuidado ya que podrían ser castigados incluso con prisión por negociar con los nativos.  

      

      El fuerte Humbolt había sido recientemente construido por el ejército americano ante la amenaza nativa que sufrían los colonos. Con el descubrimiento de oro en el río Triniti en el año 1849 se estableció el escenario para el conflicto entre los nativos que vivían en esa zona y los buscadores de oro que inundaron la región. Después de repetidos ataques de colonos blancos, las tribus Yurok , Karuk , Wiyot y Hupa, que habitaban esa extensa área tomaron represalias y el ejército confederado fue enviado para intentar restaurar el orden creando el fuerte de Humbolt que estaba situado en un acantilado con vistas a la bahía, tenía una localización estratégica. La fortaleza tenía catorce edificios construidos con tablones de madera y pintados de blanco. Tenía un diseño típico militar, con un patio en el centro que servía para hacer los desfiles diarios. El interior del fuerte era como un pequeño pueblo, había hospital, panadería, establos, herrería y no podían faltar los cuarteles donde dormían los hombres alistados. Además de servir para proteger a los habitantes locales, también era un depósito de suministros para otros fuertes en las fronteras de California, Oregón y en el norte del condado de Mendocino.  

      Recién llegado el oficial Gabriel Rains junto con su familia, observó el buen trabajo que habían realizado en la construcción de aquella importante fortaleza. El teniente Alex Johnson fue a recibir al oficial. Le acompañó a la casa donde se alojarían y una vez su familia ya estaba acomodada le llevó a la oficina para hablar de unos asuntos que tenían pendientes. 

      ––Esto se nos está yendo de las manos. Agradezco que hayas venido con tanta urgencia, necesitamos hacer cambios en la organización del fuerte. Ahora mismo tenemos cerca de sesenta indios hacinados en prisión. Cada día nuestro ejército captura más y no sabemos qué hacer con ellos. Si los matamos habrá terribles represalias. Aunque la gente del pueblo lo está pidiendo ya hace tiempo ––decía el teniente Alex Johnson que iba vestido con su uniforme militar, inmaculadamente planchado. 

      ––Hay que intentar matarlos en campo abierto, no nos interesa capturarlos ¿Los nativos de las áreas más cercanas están controlados? ––dijo el oficial Rains. 

      ––Los Wiyot que viven en la isla de las cochas son los únicos que de momento no están dando problemas ––contestó el teniente. 

      ––¿La isla de las conchas? 

      ––Perdón, así llaman a Tuluwat, la pequeña isla que hay en la bahía ––se corrigió el teniente ––. Que sepamos salen de vez en cuando a cazar, pero no roban el ganado a los granjeros. El problema, oficial, es que varios empresarios del pueblo quieren la isla para criar el salmón. Tarde o temprano intentarán echarlos y no podremos detenerlos. Así que nos enfrentaremos a nuevas represalias.  

      ––Entiendo. Resolvamos los conflictos que nos acontecen hoy y ya intentaremos mantener la paz entre los empresarios de Eureka y los Wiyot que viven en la isla.  

      

      Al caer la noche, los Cortés se disponían a cenar en la gran mesa que estaba junto a la crepitante chimenea. 

      ––Dentro de tres días partimos. Vamos en busca de más oro. Desgraciadamente los alrededores están muy explotados, si no encuentro buen material pronto, tendré que cambiar de negocio. O lo que es peor aún, volver a la aburrida y estancada España. ––le decía Mauro a las chicas que cenaban con él.  

      Isabel movía con finura la cuchara de plata, con el fin de enfriar el cocido. 

      ––¿Podemos ir contigo? ––dijo Carmen, para el asombro de todos los presentes.  

      Eusebio y Mauro no pudieron reprimir su sorpresa e Isabel esbozó una sonrisa, porque Carmen habló en plural, incluyéndola en la propuesta. 

      ––¡Vaya! La gitanita tiene ganas de aventura ––dijo Eusebio. 

      ––Te tengo dicho y redicho que no te dirijas a mi mujer con ese vulgar nombre.  

      ––Que me haya convertido en tu mujer y me hayas arrancado de mi familia por cuatro pesetas no va a borrar lo que realmente soy, una gitana y a mucha honra. ––La tímida Carmen volvió a sorprender a todos con su tono insolente, lleno de furia y razón.  ––No he dejado de bailar y entonar mis cantes, solo que lo hago cuando nadie me ve. Soy gitana y moriré siéndolo. 

      Isabel admiraba a su bella amiga, porque viniendo de tan bajo, hablaba con la elegancia del ilustrado. Muy pocas veces se pronunciaba, ella no era de decir palabras en vano y cuando lo hacía, nunca se escuchaban malsonantes. Desde que Isabel leía libros a Carmen y la enseñó a leer, su forma de hablar se fue volviendo más refinada con el tiempo. Pero su acento de gitana no desaparecía, por mucho que Mauro le instara a ello. 

      ––Sí, claro ––dijo Mauro moviendo la punta de los dedos como ignorando a Carmen para dejar en vacío su último comentario. ––. Solo seríais un estorbo. El cuerpo de Carmen cada día más delgado, poco calor me podría dar en la noche y tú Isabel, no sirves ni para cocinar. Y solo para estas dos cosas os necesito. 

      ––Yo se cocinar, hago ricos estofados. En la casa que me crie no teníamos cocina y todo lo hacíamos fuera de casa. Aprendí a cocinar en la intemperie. Eso seguro os será de gran ayuda. Y necesito a Isabel para que me haga compañía cuando vosotros estéis buscando el oro. 

      Esa noche, después del disgusto obligado en el lecho conyugal, Carmen una vez que comenzó a escuchar los ronquidos de Mauro salió disparada a la habitación de Isabel. Su amistad había crecido desde aquellos días en que compartían cama en el barco donde Carmen, siempre digna, se negaba a hablar con nadie. Ahora reían juntas, cómplices al saber que emprenderían una aventura adentrándose en el bosque que tantas veces miraban anonadadas cuando salían a pasear. 

      Tanta emoción tenían, que los abrazos inocentes que se daban a modo de celebración les llevó a juntarse las bocas. Eran bocas frutales. Carmen pensó que besar la boca de Isabel era como morder un melocotón recién cogido del árbol. Isabel pensó que los labios de Carmen sabían a su aliento de manzana, era un olor al que estaba bastante familiarizaba, al pasar tantas noches aspirando su dulce hálito de vida. Tan frescas ellas, tan nuevas para todo, tan libres de pecado y de maldad. Carmen sintió por primera en su vida, como unas manos paseaban delicadas por la seda de su piel canela. Sentía el estremecedor roce del pelo de su amiga por su barriga, mientras Isabel le besaba el vientre plano de niña, todavía sin curvas maduras. Carmen se dejó hacer, disfrutando por primera vez del placer que produce la unión de dos carnes. Sintió un pequeño pero agradable sobresalto al notar la fina lengua de Isabel recorriendo los pliegues de su sexo. Nunca antes se lo habían hecho así. En sus repetidas violaciones eran mordiscos y lametazos que la incomodaban hasta hacerla llorar. En cambio, la boca de Isabel era un regalo para su disfrute. No sentía atracción por ella, nunca la sintió por nadie, pero eran demasiado agradables todas esas cosas que Isabel hacía debajo de las sábanas blancas. Después de esa noche, Carmen no corría a la habitación de Isabel solo por el consuelo de que unos abrazos amigos la hicieran olvidar el sufrimiento que tenía que pasar albergando la verga de su marido mediante fuertes envestidas, en su pequeño y sensible cuerpo. Siempre que la oscuridad y el silencio se adueñaban de la acogedora casa colonial, Isabel se adentraba en todos los rincones de la gitana y terminaban siempre unidas por sus vulvas, restregando esa suavidad que tenían escondidas entre las piernas, hasta hacerlas terminar en un gran suspiro y empapadas de sudor. Pero que injusto es el amor, ya que para Carmen era solo un capricho de placer y para Isabel era un amor profundo y verdadero. 

      

      Comenzaron el trayecto sin los nativos. Se encontrarían con ellos una vez que estuvieran dentro del bosque, lejos de miradas curiosas. Los altísimos árboles no dejaban casi pasar el sol, el camino estaba libre de maleza, pero los enormes troncos de los Redwoods obstaculizaban el paso. Todos podían sentir la paz de ese bosque adornado por musgo y pequeñas hojas que hacían las delicias de todo aquel que las mirase. Iban montados a caballo, formando una fila encabezada por Mauro, siempre con aires de patrón. Le seguía Thomas, Carmen, Isabel y para cerrar el grupo, Eusebio. Por mucho que insistió Isabel en ponerse pantalones para cabalgar y moverse por la montaña con facilidad, Mauro se lo prohibió rotundamente. Ella había visto una vez un grupo de Wiyot que habían salido de la isla de las conchas y sintió admiración y envidia al ver a algunas de las mujeres con pantalones. «¡Se las veía tan cómodas!» Pensaba Isabel.  

      Al fondo divisaron dos figuras subidas en caballos; eran los nativos que los estaban esperando. Ni siquiera saludaron, hicieron un gesto con la cabeza para que los siguieran y ese fue el único momento del viaje en que se dieron la vuelta en dirección a los blancos. Eran conscientes que estaban traicionando a su gente ayudando a los colonos a ganar dinero y eso manchaba su consciencia.  

      Llevaban dos horas bordeando el río salpicado de piedras amarillas y verdes. A medida que se adentran en el bosque este se iba volviendo más denso y tenían que pasar entre las ramas bajas que despeinaban a más de uno. Carmen, se iba enamorando más y más del paisaje, a medida que recorrían ese vasto territorio. Se sentía en casa. «Que sensación tan extraña.», pensó la gitana. Era la misma corazonada que tuvo el día que llegaron por primera vez a Eureka. Le resultaba contradictorio que algo tan diferente del lugar donde se crio y que hasta entonces había llamado hogar, le hiciera sentir algo parecido. Tenía la intuición de que había encontrado su lugar, en un mundo que hasta ahora, no la había tratado con mucha amabilidad. Definitivamente, no sabía cómo, ni cuándo, ni porqué, pero algo importante le iba a suceder y estaba relacionado con esas tierras. 

      Mientras el grupo descansaba para tomar un tentempié, sentados debajo de la sombra de un gran árbol, Carmen vio el pájaro más pequeño, rápido y bonito que nunca había visto.  

      ––Hummingbird, así se llama el pajarito ––informó Thomas al ver la cara de felicidad que tenía Carmen al observar el pequeño pájaro que volaba en el árbol alrededor de una flor. 

      ––En mi pueblo lo llamamos colibrí, pero vamos que en España no tenemos. Solo lo podemos ver en alguna ilustración de libros especializados en ornitología ––dijo Mauro, que era amante de las aves.  

      ––La familia Carson, los que viven a cuatro casas de nosotros, ponen un cacharro colgado del árbol de su porche y lo llenan de agua con un poquito de azúcar, y los colibríes van allí a beber. Cuando volvamos a casa te prometo que lo pondremos ––le dijo Isabel a Carmen. 

      En medio de la tranquila conversación una flecha es lanzada y clavada en el tronco del árbol que tenían a su derecha, todos se giraron sobresaltados en dirección al sonido proveniente de caballos. Un grupo de cinco Wiyots les rodearon. Son cogidos por sorpresa. Uno de ellos, el que tenía la cara más arrugada y la mirada más sabia, comenzó a reprender a los dos nativos que acompañaban al grupo de blancos. Hablaban en su propia lengua así que los colonos no podían entender lo que decían, aunque imaginaban lo que estaba sucediendo. Los nativos apuntaban con sus flechas al grupo de blancos, no tenían intención de herirles, pero antes querían saber qué hacía esa gente allí. Desde luego no iban a creer que habían ido hasta tan lejos para hacer un simple picnic. El jefe de la tribu levantaba la voz cada vez con más intensidad, casi no dejaba hablar a los dos involucrados. La vergüenza se apoderó de sus rostros. Mauro más que sentir miedo sentía rabia por si ese clan de indios no le dejaba proseguir con su objetivo. Si no tenía miedo no era porque fuera excesivamente valiente, sino porque era bien sabido, del semblante pacífico de los Wiyot. Las flechas no las llevaban para atacar a blancos perdidos por el bosque, sino para cazar las presas que no podían encontrar en la isla de las conchas, también llamada Tuluwat, donde vivía la mayoría de esta tribu. Isabel y Carmen se calmaron cuando todos bajaron sus arcos y dejaron de apuntarlas, al recibir la orden del jefe del grupo.  

      El colibrí se acercó a unos de los indios y revoloteó por encima de su cabeza, este miró hacia arriba y sonrió. El pajarito se fue volando, pero Carmen ya no siguió con su mirada al colibrí, se quedó contemplando la regia silueta de aquel joven nativo que había sonreído a un animal. Su porte atlético le daba un aspecto energético y seguro de sí mismo.  La gran estatura le hacía destacar. Su rostro no era tan ovalado como el de los demás y la suavidad de sus ojos marrones embellecía la rotundidad de su nariz larga y fina. Su brillante melena negra caía por encima de sus anchos hombros. Carmen se perdió en sus labios gruesos y rojos, como las fresas de agosto. 

       Iban todos vestidos de una forma similar, pero con detalles diferentes. El jefe llevaba un par de plumas de pájaro carpintero, enganchadas a una cinta alrededor de su cabeza. Algunos tenían trenzas, otros pañuelos, todos llevaban el pelo largo.  

      Las miradas de Carmen y Bókw se cruzaron, el chico no pudo apartar sus ojos de ese penetrante color verde que le miraba. Habría jurado que ese rostro era igual al que se aparecía en sus sueños, siempre pensó que sería imposible encontrar mujer con semejante belleza. Se vieron transportados de aquel lugar a otro, donde no existía el espacio tiempo, dejando de escuchar las voces de su alrededor. Se internaron en solo unos efímeros segundos, en las profundidades de sus almas. Se tocaron sin rozarse y se amaron desde ese mismo momento, en el cual reconocieron en los ojos de cada uno, su misma esencia. La magia se rompió cuando los nativos se dieron la vuelta y se marcharon, y con esa despedida también desaparecía entre la vegetación, el hombre que ella sabía, iba a amar. 

      Los dos nativos que les estaban guiando estaban nerviosos, hablaban entre ellos muy rápido. Se hizo el silencio y en sus caras se instaló la pena y la vergüenza. Uno de ellos se acercó a hablar con Eusebio, le comunicó que les guiarían un poco más por el sendero del río y que al día siguiente les dejarían. Todos se quedaron con las ganas de saber que sería de sus guías ¿serían castigados? ¿repudiados? Ellos no hablaban bien el inglés y no contestaron a las dudas de los colonos, además tampoco deseaban tener demasiada confianza con esa gente.  

      Antes del anochecer prepararon el campamento. Tenían pensado quedarse allí unos días para ver si en esa parte del río había oro, en el caso de que fuera así, irían a por más trabajadores. Carmen dispuso el fuego e Isabel pelaba patatas por primera vez en su vida. 

      ––Si sujetas así el cuchillo te lo vas a clavar en las venas ––le amonestó Carmen.  

      Los hombres ya habían hecho el campamento y se disponían a cenar cuando entre la penumbra de la recién llegada noche, apareció una silueta acompañada de un caballo. Hubo un gran sobresalto, incluso Isabel empuño su cuchillo en dirección del recién llegado. Los dos nativos se dieron cuenta que esa tenebrosa sombra correspondía a su primo Bókw y se acercaron a darle un abrazo. Le invitaron a sentarse alrededor del fuego. Carmen se acercó a llenarle el cueco de sopa que ella misma había preparado, «Si hubiera sabido que él la iba a probar, hubiera cocinado con mucho más esmero.» Pensó. 

      Alrededor del fuego todos cenaban en silencio, estaban demasiado hambrientos y hasta que no se fueron vaciando los cuencos no empezaron a conversar. Con las barrigas llenas y calientes, el humor de Mauro se suavizó. El contratiempo con los indios le irritó bastante, ya que debía variar los planes ligeramente. También era verdad que si encontraban oro en esa zona estarían cerca para localizar a más trabajadores. Bókw se acercó a Carmen poniéndose de rodillas y agachando la cabeza como agradecimiento por la comida. Los otros dos nativos hicieron lo mismo y le entregaron los cuencos vacíos. 

      ––Me parece que esta noche te toca fregar ––dijo Isabel a Carmen riendo. 

      ––Y tú me vas a ayudar. 

      Para sorpresa de las chicas, cuando se dispusieron a recoger los enseres para limpiarlos en el río, Bókw cargó también con algunos cuencos y fue detrás de ellas. Pudieron apreciar lo silencioso que era el muchacho, parecía que sus pies no tocaban la tierra. No estaban acostumbradas a tratar con indios, eran claras las diferencias entre las costumbres y comportamientos de ambas culturas. Los llamaban salvajes, pero parecían más civilizados que muchos de los colonos que vivían en Eureka.   

       El chico se colocó muy cerca de la gitana, para aspirar la fragancia que una tímida ráfaga de aire le robó a su cabello. Isabel no se daba cuenta de lo que estaba sucediendo, tenía miedo de que saliera un demonio de entre las oscuras aguas del río o un oso de entre los árboles, sus ojos estaban vigilantes mirando hacia todos lados, menos hacia la pareja. Solo tenían dos farolillos para iluminar vagamente la parte de la orilla que estaban utilizando como fregadero. Esa tenue luz, le bastaba a los recién enamorados para observarse tímidamente. Los dedos femeninos de Carmen, ligeramente doblados para sostener uno de los cuencos, fueron rozados por la mano de Bókw. Un enorme estremecimiento recorrió el cuerpo de ambos. Fue un roce fugaz para el tiempo, pero en el recuerdo ese primer contacto se quedaría grabado en la mente de ambos para siempre.   

      Volvieron los tres al campamento, Bókw con su fantasmal manera de andar, Carmen embelesada por sentir por primera vez el picotazo del amor e Isabel mascullando improperios y palabrotas varias a todos los espíritus del bosque que la aterrorizaban.  

      Los tres nativos hablaban en un idioma que los demás no podían entender. Mauro permanecía en silencio por si era capaz de adivinar alguna palabra. Nada le era familiar, podrían estar hablando de cómo encontrar la parte del río con más oro y este ni se enteraría. Desde luego, no conversaban sobre eso. Cuando Mauro no podía controlar la situación, se exasperaba en exceso. También le molestaba la diferencia tan grande que encontraba en su forma de comportarse. No le repugnaba, como le pasaba con la gente pobre y sin clase, pero le irritaba esa lejanía y prepotencia de aquellos nativos, que él creía, estaban muy por debajo de su estatus social. 

      ––Mañana partiremos hacia las tierras de los Yurok, nos cambiaran los dólares por un montón de conchas dentadas –– decía Weayaya, mientras todos los que no eran indios miraban sin entender nada ––. Cuando estemos de vuelta se las daremos al jefe Tatkasonil, así quizás nos perdonará la traición. 

      ––¿Y desde cuándo los Yurok están interesados en los dólares? ––dijo Bókw extrañado.  

      Él había tenido intercambios con esa tribu que hablaba el mismo idioma que ellos y tenía entendido que no hacían negocios con los blancos. 

      ––Tener dólares significa tener mejores caballos y obtener armas de fuego. Tú eres muy joven aun y no lo entiendes. Deberíamos adaptarnos a los nuevos tiempos y prepararnos para defendernos de esos hombres sucios ––apostilló Hokee con rotundidad ––. No entiendo quién los empezó a llamar blancos, un color demasiado puro para una raza tan malvada.  

      ––Yo estoy de acuerdo contigo, hermano. Aunque sea joven como para entenderlo, según dices. Pero si queréis ser aceptados de nuevo en la tribu, tenéis que demostrar que no habéis sucumbido a la avaricia ––decía Bókw mientras Carmen escuchaba con deleite cada sonido que salía de la varonil boca de Bókw. 

      Entre las tribus del norte de California, utilizaban como unidad de intercambio cáscaras de dentalium y conchas dentadas para el juego y el comercio. La historia oral de Yurok dice que la deidad Pithváva, creó el dentalium más pequeño y dictó su significado como riqueza sagrada. La longitud y la calidad de la cáscara determinaron su valor.   

      

      La mañana se presentaba fría, la niebla bajaba del pico de la montaña, haciendo que Isabel volviera a creer en fantasmas ocultos tras los enormes Redwoods. Ya no quedaba rastro de ningún nativo, se habían marchado los tres como habían prometido. Carmen sintió como se le helaba el alma.      

      Mauro y sus hombres, partieron pronto en la mañana, aprovechando la luz del sol. Con los pies metidos en la orilla del río, protegidos por botas de agua, llenaban sus platos de madera con la arena y gravilla, y bateaban el recipiente con movimientos circulares en busca de oro. Así una y otra vez. Cuando algún afortunado encontraba algo de oro, inclinaba el plato para que el agua se derramara y arrastrara la materia que no tenía utilidad. Las partículas de oro más pesadas permanecían en el fondo de la batea. Encontraron algo de oro, pero no el suficiente para asentarse en esa zona e invertir tiempo y dinero. Tendrían que seguir el rumbo del río hacia las tierras más lejanas del norte.  

      Llegaron abatidos al campamento, demasiado trabajo para tan poco resultado.  

      ––Isabel necesito hablar contigo ––dijo Mauro autoritario, señalando el lugar donde quería que se reunieran a solas.                

      No le tenía demasiada confianza a su mujer, no la consideraba muy inteligente así que prefirió darle el mensaje a su hermana. Tampoco había hecho el esfuerzo de tratar de conocer un poco mejor a Carmen. Solo valoraba su belleza, la compañía que le daba en el lecho y por supuesto, lo que más le llenaba de orgullo, llevar de la mano a su hermosa gitana y así ser la envidia de todos los hombres.  

      ––Cuando te pones tan misterioso me das miedo. 

      ––Tenéis que volver a casa. Nosotros vamos a seguir más al norte. Aquí no hemos encontrado suficiente oro como para explotar el lugar, pero estoy seguro que lo encontraremos. Os acompañará Eusebio y luego volverá a reunirse con nosotros acompañado de más hombres. Aquí concluye vuestra aventura. ¿Satisfecha, hermanita? 

      Se pusieron en marcha en cuanto recogieron el campamento y se adentraron en el bosque, esta vez sin bordear el río para llegar antes del anochecer.  

      La grandeza solitaria de todo lo que le rodeaba, hacía que Carmen se sintiera más viva que nunca, en completa unión con esa tierra. Los caballos cabalgaban a paso lento, pero sin descansar, para llegar lo antes posible. Pasaban a través de la sombra profunda proyectada por las grandes secoyas y los elegantes abetos. Bajo estos imperiosos reyes del bosque se creaba un sotobosque con trébol de alce, helechos y alazán. 

     Un fuerte sonido de disparos rompió la quietud del bosque y una bandada de pájaros echó a volar. Un grupo de hombres se acercó violentamente. Se vieron en la misma situación que hacía dos días, con la diferencia de que estos hombres hablaban inglés y portaban armas de fuego. De nuevo estaban rodeados y formaban parte de la diana de tiro de esas bestias. 

      ––Si no os defendéis, no os va a pasar nada. Solo queremos los objetos de valor que llevéis, vuestros caballos y algún que otro favorcín de las furcias que te acompañan ––dijo uno de los hombres, dirigiéndose a Eusebio.  

      Él no podía entender todo lo que le dijo, por el marcado acento inglés. Eusebio, dio órdenes a las chicas para bajarse de los caballos y para entregar sus pertenencias lo más rápido posible. Lo que no había entendido era que querían algo más de las muchachas. Mientras, los asaltantes, reían de manera grosera al repartirse los turnos para tomar a las chicas. 

      ––La chica de ojos verdes es para mí ––dijo el hombre más fornido y agresivo del grupo ––. Si alguien la toca, lo mato.  

      Ataron a Eusebio a un árbol y le taparon la boca con un trapo sucio, no querían escuchar griteríos mientras copulaban, ya tendrían suficientes con los chillidos de Isabel. A Carmen le ataron las manos y la subieron a horcajadas a un caballo  

      ––Haced lo que queráis con esa chiquilla ––dijo señalando a Isabel ––. Yo me llevó el mejor trofeo. Estos ojos color esmeralda hacen tributo al nombre de estas tierras. El triángulo de esmeralda ¿lo sabías? ––dijo mirando a los ojos de Carmen.  

      De nuevo, la maldición de su belleza le jugaba una mala pasada. 

      Mientras se la llevaba a no sabía dónde, escuchaba de fondo los terribles gritos de Isabel. Ella que era virgen, que había prometido que nunca prestaría su cuerpo al placer de ningún hombre. Esa joven de cuerpo frágil estaba siendo desvirgada de la peor manera, en manos de hombres canallas. Por adelante y por detrás, haciéndola sangrar. Le daban mamporrazos en la cara con sus vergas, mofándose de ella. La pobre Isabel se quedó tendida en el suelo, llena de barro y lágrimas. Soltaron a Eusebio, no sin antes darle una buena paliza, para que no le quedaran ganas de ir detrás de ellos en forma de venganza. La estampa era terrible, los dos tendidos en el suelo, encogidos por el dolor y Carmen a lomos de un caballo, de nuevo separada de su familia. Porque Isabel, se había convertido en lo más parecido a una hermana. 
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                                       California, 2004 

    Las últimas brasas del fuego hacen que el pequeño salón empiece a quedarse frío. Elena prepara una infusión de lavanda mientras escucha leer el diario a Lynnika. La cocina está diseñada al estilo americano, no hay muros que separen el salón de la cocina. La casa es austera, como lo fue su dueño. Para colgar sus gorros de ala ancha y sus gorras de deporte, es suficiente con unos cuantos tornillos clavados en la pared en el cual se sujetan. El único sofá biplaza que hay tiene por lo menos medio siglo, los muelles se clavan en los huesos del glúteo, así que los nuevos huéspedes prefieren colocar unas mantas en el suelo y sentarse encima de ellas. La pobre Lynnika está hecha una bola, envuelta en una de las mantas viejas que hay en la casa. Sus manos heladas agradecen coger la taza con la infusión caliente, casi ardiendo.  

      ––Bueno, ya es hora de irnos a dormir. Ya casi no me queda voz ––dice Lynnika, frotándose los ojos, agotada por leer y traducir el diario. 

      La persona que había escrito el diario, lo había hecho mezclando el inglés, el Wiyot y de vez en cuando, alguna que otra frase en español. 

      ––¡Vas a parar justo cuando raptan a Carmen! Si quieres intento traducirlo yo y tú solo nos lees lo que aparezca escrito en Wiyot ––replica David. 

      ––Ya es tarde, es mejor que nos vayamos a dormir ––intercede Elena. 

      Suben las estrechas escaleras que dan a la primera planta, donde hay dos habitaciones. Un remolino de incontables emociones recorren los pensamientos de Elena. En la habitación de la izquierda pasó cientos de noches amando y odiando al único hombre que hubo en su vida, y en la habitación de la derecha cantó nanas y cambió pañales. Fueron sus momentos más dulces y tiernos, sin duda alguna.  

       ––Nosotros dormiremos en esta habitación ––dice Elena mientras señala la habitación de la derecha––. Si duermo en la habitación de Jason, seguro se me aparece en sueños ––dice sintiendo un escalofrío.  

      ––Casi no tengo recuerdos de este lugar. Y pensar que aquí dormí durante cuatro años ––dice David al entrar a su antiguo cuarto. 

      ––Eras muy pequeño y ahora está muy cambiado. Yo personalmente lo decoré para ti. Mira, todavía quedan dibujos en la pared. Y en esta estantería estaban tus juguetes y algunos libros. Menos mal que cambió tu camita. En esta podremos dormir los dos con las piernas estiradas. 

      ––¿Tú crees que guardará alguna relación la historia de Carmen con Jason? ––dice David mientras se mete en la cama. 

      ––Nunca me contó que tuviera antepasados españoles, también es verdad que nunca hablaba de su pasado. Un día me llegó a decir a gritos, que ni se me ocurriera abrir el baúl. Imagínate las ganas que me entraron de abrirlo ––dijo, sonriendo pícaramente a su hijo –. Nunca me atreví. Hubo un momento que tu padre empezó a darme miedo. Cambió mucho cuando tú naciste, nunca entendí el por qué. 

       La sombra de la tristeza se asoma en el rostro de David y Elena cambia de tema  

        ––Ahora que recuerdo, una de esas noches en la que llegaba borracho como una cuba, le dio por contarme algo de un tesoro familiar, oculto en sus tierras. Me dijo que tenía un valor incalculable, pero que nunca me diría donde estaba escondido para que no se lo robase. Era muy paranoico, no confiaba en nadie. Después de eso se fue corriendo al bosque, imagino que para ver si su tesoro seguía sin ser descubierto. Estuvo aullando más de una hora, al día siguiente se despertó con ronquera y una tremenda resaca. 

      En la noche profunda, sueños de indios y vaqueros invadían la mente de nuestros protagonistas. 

      Recién salido el sol Lynnika abre las cortinas despertando a Elena y David. 

      ––¿Qué tal habéis dormido? Yo he dormido fatal, creo que Jason estuvo rondando por mis sueños, le encantaba fastidiarme.  

      Elena siente la fragancia del café que sube hasta la habitación. De un brinco se levanta y va directa a la cafetera.  

      ––Gracias Lynnika. Es un café exquisito ––dice Elena oliendo el aroma que sale de la taza. 

      ––Es lo único bueno que tenía mi hermano en esta casa. El molinillo manual hace que se conserve mejor el sabor del café.  

      Toman el café en silencio, acompañado de un croissant y de unas vistas fantásticas que dan a la ladera de la montaña, vestida de verde. La casa no necesita adornos, es suficiente con el espectáculo que se ve tras los grandes ventanales situados en frente del sofá roído. 

      ––¿Tienes noticias de Vanesa? ––dice Elena con voz entrecortada, casi tímida. 

      ––¿Todavía sigues pensando en ella? Era una pendeja. Dejó a mi hermano Ronnie hace quince años por un hombre más joven y más adinerado. A lo mejor yo hubiera hecho lo mismo ––Una enorme carcajada hace vibrar sus enormes pechos desembocando como un tsunami en su gorda barriga, a la vez que le daba un pescozón al brazo de Elena. David, por otro lado, hurga en el baúl, en busca de pistas para encontrar el tesoro que tenía guardado su padre. Se siente como un chiquillo de diez años. 

      ––¿Sigue en Texas? ––Elena trata de sacarle más información. 

      ––Antes de dejar a mi hermano tirado, en una de las escasas visitas que nos hacían, creo que ya habían pasado unos años que tú habías vuelto a España ––dice Lynnika llevándose el dedo a la boca ––, me preguntó que donde vivías. Yo le conté tu historia. Y ella, dijo en bajito, como hablando para ella misma; la buscaré. No le dio tiempo a buscarte, tuvo un accidente con su nuevo marido y murieron los dos. 

      La frialdad con la cual cuenta la historia Lynnika, la deja casi más sorprendida que conocer el atroz destino de su vieja amiga. Vanesa le hizo mucho daño, lloró su ausencia por años, era lo más parecido a una hermana, pero nunca consiguió odiarla. Ahora se enfrenta a las muertes de dos personas que amó profundamente en su pasado. Cuando se marchó de California, intentó cerrar esa etapa de su vida entregándose a Dios, pero el dolor por las ausencias no la dejaban ser feliz. Ya era hora de cerrar la puerta al tormento. Aquellos dos pilares que formaron un día su vida se habían ido, la muerte se los había llevado. Era momento de rezar por sus almas. 

      Lynnika prepara el fuego y se sientan frente a él, deseando saber lo que le guarda el destino a la desgraciada gitana. Antes de comenzar a leer el diario curiosean entre varias cartas y fotografías que andan sueltas por el baúl. 

      ––Mirar, este es un retrato de la abuela Valuyaw con mi padre Ti. Debía ser solo un adolescente ––dice Lynnika a la vez que acaricia con un dedo el rostro de su padre ––. El nombre de mi padre significa águila. Mi abuela se lo puso porque decía que quien portara ese nombre sería, el que lo ve todo. No entiendo por qué no vio la locura que empezó a crecer como una mala hierba en la cabeza y el espíritu de mi hermano Jason. Cuando nos dimos cuenta, ya era demasiado tarde y se internó en las montañas, como un lobo solitario. Entonces llegaste tú, Elena. Creímos que le pondrías fin a esa locura. Pero la locura solo ha desaparecido con su muerte. Espero que el espíritu del águila de mi padre se lo haya llevado en sus gigantescas alas al mundo de los muertos, junto con todos nuestros ancestros. 

      ––Le insistí con frecuencia que visitara un psicólogo.  

      ––Lo suyo no se curaba con ciencia. La abuela decía que había heredado una maldición que es transmitida generación tras generación, por la misma sangre mezclada, que enloquecía al espíritu. Pero nunca entendimos que quería decir con eso.  

      ––¿Y los ojos, de quién los heredó? Fue lo que primero me llamó la atención en él y lo guapo que era, claro ––dice Elena nostálgica. 

      ––La abuela Valuyaw tenía unos ojos hermosos. Siempre alardeaba de tener el color verde intenso de las hojas recién salidas en primavera, mezclado con el marrón de esas mismas hojas que caen en otoño.  

      ––Así eran los ojos de Jason. 

      ––Sí, el cabrito se llevó los ojos bonitos. Pero el que más re bonitos los tiene, es el niño David ––le dice, mientras estruja sus mofletes, seguido de la cara de desagrado de este ––. No he visto verde semejante en mi vida. 

      ––A lo mejor soy pariente lejano de Carmen ––dice David bromeando. 

      ––Pues sigamos leyendo el diario y veamos si tengo un antepasado español. Sería toda una sorpresa saber que por mis venas no solo corre sangre Wiyot, aunque creo que a la familia no le alegraría demasiado. 
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                     En algún lugar del profundo bosque, 1856 

      

      Le dolía todo el cuerpo, no sabía exactamente cuánto tiempo habían estado cabalgando, pero podía calcular por la posición del sol que unas cinco horas. El hombre la bajó del caballo de forma delicada, como si de una flor se tratase, algo extraño en los modales de un ser tan grotesco como aquel gigante. En España había pocos hombres con ese tamaño y era algo que asustaba sobremanera a Carmen.  

      ––Este va a ser tu nuevo hogar ––Señaló unas pocas tiendas de campaña, rodeadas por un montón de porquería ––. No tardarás mucho en acostumbrarte. Limpia un poco todo esto y dale ese toque femenino que solo las mujeres sabéis dar. Después te encontrarás mejor. 

      El hombre hablaba sin parar, con el nerviosismo y la amabilidad de un hombre recién enamorado. Su pelo color ortiga, cortado a media melena, estaba bañado por una gruesa capa de grasa. Los ojos pequeños y redondos tenían el color azul del cielo iluminado por un inmenso sol, pero Carmen solo veía las tinieblas en la mirada de aquel hombre.  

      El viento movía fuerte las copas de los árboles, como anunciando graves desgracias. El sonido era ensordecedor, Carmen se tapaba los oídos para no escuchar las estúpidas palabras del gigante y para no escuchar los malos augurios del bosque.  

      Se llamaba Leon, un noruego con ascendencia rusa afincado en el nuevo mundo, hacía quince años. Fue criado en alta cuna, pero él decidió seguir los pasos de su herencia vikinga y en cuanto cumplió la mayoría de edad, se embarcó hacía un continente que todavía estaba por descubrir, América. En sus inicios traficaba con pieles y después se dedicaba a saquear a los buscadores de oro. Él y sus secuaces, habían descubierto que era más rápido llevarte todo de un plumazo, lo que otros habían conseguido en muchas horas de trabajo. Imitando a los nativos, robaban los animales de las granjas, así no tenían que malgastar energía cazando. Eran un grupo de prófugos de la justicia y estaban siendo buscados por el ejército del fuerte del Humbolt. 

      ––Te voy a dar un consejo. Mantente siempre muy cerca de mi vista. Mis amigos no son malos chicos, pero tienes que entender que por aquí no abundan las mujeres y en cuanto puedan te van a querer enganchar. No tienes de que preocuparte, yo cuidaré de ti, si te portas bien ––decía mientras pasaba su mano, del mismo tamaño que la cabeza de Carmen, por el pelo de la joven.   

      El problema es que Carmen no se portó bien y se llevaba una paliza un día sí y un día no. La obligaban a hacer la comida, a limpiar el campamento y a ir al río a recoger agua todos los días, siempre ante la atenta mirada del gigante. Los cuatro amigos parecían hienas deseosas de quitarle la pieza al león. Carmen observaba a ese grupo de desalmados y veía en ellos alguna ancestral inclinación animal. Cuando se marchaban a buscar alguna víctima para su pillaje, ataban a Carmen a un árbol para que no se escapase y la dejaban ahí durante horas, sintiendo como las gruesas cuerdas se clavaban en su fina piel.  

      Su mayor agonía, más que cualquier otra tortura, era tener el cuerpo de ese hombre maloliente encima de ella, casi sin dejarla respirar, deseando que la aprisionara más fuerte hasta acabar con su vida por la asfixia. Prefería la muerte a una noche más con él. El hedor a pescado podrido que emanaba su enorme cuerpo le provocaba continuas arcadas. 

      Aprendió a comunicarse con los árboles y las flores que empezaban a florecer anunciando la llegada de la primavera. Su dios gitano dejó de contestarla, así que ya no le rezó más, por eso empezó a hablar con todo lo que le rodeaba en el bosque. «Parece tan puro.» Pensaba Carmen mientras observaba el bosque en la calma de la mañana. Ese día volvía a estar atada en un árbol, a merced de que algún animal salvaje estuviera hambriento. Suplicaba a los espíritus del bosque que la protegieran. Solo pedía protección, ni un deseo más. Ya había entendido que ella, en esta vida no merecía ser feliz, pero le aterraba morir descuartizada por alguna bestia y suplicaba, suplicaba empapando de lágrimas el pañuelo que le ataba la boca. 

      ––Esto lo hago por ti ––mascullaba Leon mientras desataba la ensangrentada cuerda del magullado cuerpo de Carmen ––, si no te ato, estoy seguro que saldrías corriendo y te perderías por el bosque. Y no quiero que le pase nada malo a la mujer que amo ––Sus palabras denotaban cierta locura. 

      Lo peor estaba por pasar. La menstruación le venía con retraso y notaba como los pechos estaban más hinchados de lo habitual. Leon se lo recordó cuando puso las pegajosas manos en sus senos. 

      ––Parece que la niña se está haciendo mujer ¿puedo agarrar estos limones? ––decía con voz estúpida y juguetona. 

       Carmen, intentando reprimir en su mirada todo el odio que sentía hacia él, no pudo aguantar más y explotó la sangre gitana que corría por sus venas. Levantó su insignificante brazo e intentó agredir al gigante. Él con su insolente risa, agarró a su amada y la balanceó como si fuera una pluma, estampándola contra la barra central de la tienda, con una crueldad desprovista de sentimientos.  

      Dentro del cuerpo de Carmen se estaba gestando una nueva vida. Nada podía ir peor. 

      

      ––¡Bókw, despierta! No dejes que la oscuridad de los sueños te arrastre ––gritaba su madre dándole un meneo. 

       Era la cuarta noche consecutiva que se despertaba envuelto en sudores, mojando su lecho de piel de ciervo. Tenía terribles pesadillas que no entendía. 

      ––¿No me vais a dejar dormir tranquilo nunca más? ––decía el padre enfadado.  

      Los dos hermanos, Elan el mediano y Biwi el menor de los tres, también se despertaron. Compartían el mismo espacio nocturno. Bókw ya tenía edad para tener su propio tipi y vivir en él con una mujer, por esa razón era motivo de burla entre sus amigos y hermanos.  

      La mayor parte de las viviendas, llamadas tipis, eran cubiertas con pieles de búfalo y de ciervo, que peinaban hacia arriba. Las camas, también hechas con la misma piel de búfalo, eran colocadas alrededor del borde del tipi. De ellas colgaban bolsas donde guardaban agua, armas y el traje del guerrero. En medio de la vivienda había un agujero por dónde salía el humo del fuego. En invierno, el fuego mantenía el tipi caliente, en verano, el borde inferior del tipi se levantaba para que corriese el aire. 

      Bókw quería ser un guerrero, enfrentarse al hombre blanco para defender a los suyos. Recorrer la bahía de Humbolt, observando a lomos de su caballo el océano Pacífico que bordea las montañas costeras y los valles de Mad y Ekl River. Cada año que pasaba desde la llegada del hombre blanco, iban disminuyendo en número las tribus distribuidas por ese vasto territorio. Cuando llegaron desde Europa en busca de fortuna, se adentraron en el bosque, colonizaron las costas y guerrearon a punta de pistola, la posesión de todo lo que veían. 

      ––Deberías ir a visitar a la sacerdotisa ––le decía su madre mientras le limpiaba el sudor de la frente con un trapo ––. Estos sueños tuyos, vienen de algún lugar de la mente que está queriéndote decir algo. 

      ––Mañana vais a ir a por el salmón vosotros ––Volvió a gruñir el padre. 

      Pronto en la mañana, Bókw decidió ir a visitar a la sacerdotisa. Al entrar en su tipi, pudo apreciar el ambiente mágico y algo siniestro que reinaba en el aquel espacio reducido. Sus fosas nasales se abrieron al sentir un penetrante olor a hierbas cocidas, se sintió más despierto en ese mismo instante. Estaba decorada a la manera tradicional; el trípode de cocina con el cuenco que hervía las hierbas, un pequeño suministro de leñas, bolsas para albergar algún alimento, el lecho de piel y una silla con un respaldo de varas de sauce, donde estaba sentada ella, la sacerdotisa Zaltana. En el faldón aislante del tipi tenía colgados objetos sagrados y cuchillos de obsidiana. Zaltana era la más anciana de la tribu, pero eso no quería decir que fuera longeva por algún tipo de conjuro, sino más bien porque ella nunca tuvo hijos que criar ni un trabajo duro que desgastara sus huesos.  

      Bókw le habló sobre sus sueños. Para los Wiyot entender el mensaje de los sueños era de vital importancia para el entendimiento de cuestiones espirituales y muchas veces también personales. 

      ––Las cosas que suceden en los sueños son tan importantes como las cosas que suceden cuando uno está despierto. El sueño no tiene lugar enteramente en la mente, sino que es un tipo de comunicación y también una forma de adquirir conocimiento ––le decía Zaldana con su voz rota. 

       Entre los indios del norte de California los sueños son el contacto directo con el mundo espiritual. Es en ellos, donde la gente se encuentra con los seres sobrenaturales y los espíritus de pájaros y animales que pueden darles dones especiales de conocimiento y poder.  

      ––Trato de darle algún significado, pero lo único que obtengo de mis reflexiones es sentirme aún más perdido y angustiado ––dice Bókw. 

      ––Antes de que se ponga el sol, sumérgete en la playa de la piedra lunar y pide respuestas a la madre naturaleza. Toma este saquito e introduce lo que hay en él en una pipa, aspíralo antes de tu conexión y después entra en sus aguas. Recuerda sumergir el cuerpo entero y aguantar la respiración todo lo que puedas. No te ahogues ––dijo sonriendo al joven para sacar una sonrisa a su rostro.  

      Tal como le dijo la sacerdotisa, llegó a la playa de la piedra lunar antes de la puesta de sol. Contemplaba como el astro desaparecía en el horizonte mientras se fumaba las hierbas que había en el saquito. Sentía un agradable frescor que se colaba por sus pies con el contacto de la arena, se incorporó con cierta dificultad debido al mareo producido por las yerbas y se metió al agua sin apartar su mirada de la pequeña raya de luz, que quedaba como residuo de un majestuoso atardecer. Su cuerpo se sumergía poco a poco, quedando a merced de las aguas marinas del Pacífico. Se hallaba en un estado de trance, bombardeado por imágenes que le resultaban familiares y que ahora cobraban un sentido. Aparecía de manera reiterada el rostro de la joven que conoció en el bosque, la que tenía las mismas facciones de la mujer que se le había aparecido anteriormente en algunos de sus sueños, no en pesadillas como las recientes. El rostro de ojos verdes, lloraba y pedía auxilio. Retazos de imágenes rápidas se colaban en su mente. Cuerdas, hombres sucios, el bosque, sangre y un feto.  

      

      Ya habían pasado dos meses desde la desaparición de Carmen. La seguían buscando y no pararían hasta encontrarla, prometía Mauro cada día a Isabel. Estaba enormemente humillado por la violación de su hermana y el robo de su mayor tesoro, su esposa. Buscaba a su gitana con la misma ansia con el que buscaba el oro del río. Isabel vagaba como una muerta en vida por la casa, echando de menos a su amiga, su hermana, su amante. Por mucho que buscaban no hallaban ninguna pista de su paradero. Mauro estaba gastando más dinero en su búsqueda que lo que ganaba en su negocio. Había encontrado una parte del río que le estaba dando una cantidad aceptable de oro, pero a causa de algunos robos que había sufrido en el bosque, perdió una cantidad considerable de dinero. Sospechaban que esos ladrones fueran los mismos que se llevaron a Carmen, pero no conseguían encontrarlos.      

      Lo único que animo a Isabel a salir de su encierro fue la llegada de un vendedor ambulante de joyas que llegó al pueblo. El vendedor se hospedaba en casa de Jane Carson. Todas las mujeres adineradas se concentraron ese día en aquella casa de porte colonial, presidida por un espléndido jardín, adornado por la única fuente que había en Eureka, al estilo europeo. 

      ––Siento mucho lo de Carmen y me alegra que hayas salido de casa, estábamos muy preocupadas por ti––dijo Jane con su marcado acento inglés.  

      ––Mi marido me ha dicho que está haciendo todo lo que está en sus manos por encontrarla ––dijo una mujer que estaba en el círculo de amigas. Era la mujer del sheriff Barran.  

      ––He escuchado decir que no hay nadie que conozca mejor los bosques y lo que ocurre dentro de ellos, como los Wiyot ––dijo Jane de buena fe. 

      ––Con esos salvajes no se puede contar. Solo traen problemas ––dijo la mujer del sheriff que creía estar siempre en la posesión de la verdad.  

       Aquellos recién llegados creían que los indios carecían de todo lo que ellos consideraban civilizado; cristianismo, ciudades, letras… 

      De repente, Isabel pensó en algo que no se le había pasado por la cabeza. Iría a pedir ayuda a los nativos y les pagaría lo que hiciera falta.  

      ––Acérquense mujeres ––dijo el vendedor, mientras abría su caja mágica, repleta de piedra brillantes. 

      Isabel supo nada más ver la joya que estaba frente a sus ojos, que la compraría para Carmen. La guardaría esperando poder dársela algún día. Era una diadema con una gran esmeralda y diamantes bordeando los lados. Tuvo que ir al único banco que había en el pueblo a sacar mucho más dinero del que llevaba. Gastó casi la mitad del dinero que había heredado, ese gesto le devolvía la esperanza de volver a verla.  

      

      Las solemnes garcetas sobrevolaban la isla Tuluwat, esperando que se les escapara algo de pescado a los hombres que estaban pescando. La barca en la que iba Isabel se deslizaba por el manto azul que adornaba la bahía de Humboldt, aproximándose a la isla de los indios. El agua tranquila atrapaba los primeros rayos de sol luz, indicando que sería un día sin nubes.  

      Había comenzado la fiesta de Renovación Mundial, los Wiyot llamaban así a su año nuevo y se estaban preparando para la ceremonia, juntando una gran cantidad de alimento. Las mujeres estaban muy atareadas tejiendo los trajes que se pondrían para el evento, ellas y toda su familia. La fiesta duraría siete días. Cuando Isabel se bajó de la barca se acercaron unos niños, todavía con su curiosa inocencia no albergaban odios ni rencores. No tardaron en llegar unos nativos que hablaban un poco de inglés. 

      ––Aquí no ser bienvenida mujer. Tú decir al que te espera en la barca, llevarte de nuevo al lugar del que tú venir. 

      ––Por favor deseo hablar con vuestro jefe. Necesito vuestra ayuda. 

       ––Nosotros no ayudar a quien destruye esta tierra y nuestras familias. 

      No era de extrañar que quisieran mantenerse lejos de los colonos, creían que eran seres malvados. Los pueblos nativos de California estaban siendo exterminados rápidamente para que los blancos pudieran reclamar tierra y tomar los recursos naturales de éstas. El maltrato a estos pueblos indígenas era brutal y sádico. Los nuevos colonos no reconocían a los nativos como seres humanos, lo mismo que pensaban sobre los esclavos africanos y se convirtió en un pasatiempo la caza deportiva hacía ellos. La falta de compasión por la vida humana se institucionalizó. El universo ordenado de las tribus americanas se mantuvo seguro durante miles de años, hasta que de repente, sin advertencia, fue destruida por una sociedad extranjera y destructiva.  

      A Bókw le llegó la noticia de que había una blanca en la playa empeñada en hablar con el jefe Tatkasonil y que no se iría hasta que no se reuniera con él. El jefe dio órdenes de que no dejaran acercarse a la mujer, además estaban demasiado ocupados en los preparativos de la gran celebración. Bókw salió volando hacia la playa, esperando que fuera la bella joven que conoció en el bosque. Al acercarse se dio cuenta que era la otra chica, la histérica que hablaba con las sombras. Con gran decepción se acercó a ella. 

      Tuvieron una corta conversación en la que Isabel no paraba de suplicar. 

      ––Solo dime que quieres y te lo daré ––suplicante, lloraba Isabel, al que pensaba que sería su única opción.  

      Con manos temblorosas, desenvolvió de un paño de seda, la valiosa joya que le había comprado a Carmen. Pensó, que a lo mejor como pago sería de más utilidad. Bókw se mantenía férreo ante las palabras de súplica de Isabel, pero por dentro ardía como el mismo fuego y le daban ganas de correr en busca de su amada. No necesitaba nada a cambio, ninguna joya, ni siquiera mil cochas dentadas. Solo le bastaba el amor platónico que sentía por ella para ir a buscarla con la velocidad del águila. Aun así, cogió la diadema y prometió a Isabel que la traería de vuelta. 

      La fiesta no resultó una alegría para Bókw, estaba deseando que pasaran tres días y así adentrarse en el bosque para buscarla. Le era imposible irse antes, le podrían acusar de enfrentarse a los dioses al no hacer el rito de Renovación. Era el día más importante del año, danzaban y cantaban para asegurar cultivos, pesca y caza abundantes y para prevenir desastres como terremotos, estrellas que caen, inundaciones y el fin del mundo. 

       ––Cuando el hombre y el mundo se desequilibran, debemos bailar las grandes danzas, rítmicamente, golpeando sobre la tierra, intercambiando con ella y equilibrando todo lo que trae; salud, fuerza, comida, honor, buena suerte y felicidad para todos ––decía el jefe Tatkasonil con un fuerte sonido de tambores al fondo. 

   



   Había comida en abundancia, servida en grandes y decorados cuencos. Podías encontrar salmón, anguila, algas marinas y alimentos crudos. 

      A Bókw le tocó caminar por el camino rojo, donde los hombres que entraban en la edad adulta realizaban sudores secos, quemando leña alrededor del camino. Así sentían el sufrimiento del guerrero, para orar, para equilibrarse y sentirse en unión y gratitud con todos esos ancestros que lucharon por su pueblo.  

      Durante el baile, como proceso de curación, los hombres y mujeres se alineaban uno al lado del otro. Los hombres levantaron sus manos derechas encima de sus cabezas, mientras que las mujeres alzaban sus manos entrelazándolas con las de ellos, en el aire. Con las manos unidas, los hombres levantaron una de sus piernas ligeramente mientras las mujeres levantaban las bolas y conchas atadas a sus tobillos para que sonaran fuertemente. En un movimiento rápido, los brazos y las piernas bajaron, junto con los hombres pisando con fuerza sus pies en la tierra mientras que simultáneamente expresaron un canto rápido. Mientras esto continuaba, Tatkasonil comenzó un canto de oración siguiendo el ritmo de las pisadas. El baile terminó en un último y más grande pisoteo en el suelo de ese enorme monte de conchas.  

      

      Estaba muerta. Muerta y con una vida que crecía en su interior. La intemperie restaba belleza a su rostro, agrietando sus labios y su piel. Ni siquiera su juventud podía luchar con la pena que estaba desgraciando su alma. Tantas veces que habían cambiado de lugar que ya había perdido el concepto del tiempo. Estaba perdida, no tenía ni la remota idea de dónde se encontraba. Se le hacía muy dura esa vida de peregrinaje, durmiendo en el suelo, solo protegida por una fina manta, comiendo siempre pescado o carne y haciendo de sirvienta para todos esos bárbaros. 

       Las manos callosas de Carmen ayudaban a Leon a montar la tienda en el nuevo emplazamiento. El día era más frío de lo habitual y las manos de la chica temblaban, impidiendo que consiguiera atar las correas que agarraban los pies de la tienda. Intentó ayudarse con los dientes, apretando fuerte y tirando hacia atrás. Todo esfuerzo fue en vano, la debilitada Carmen cayó hacia atrás quedando tirada en el suelo helado. Se sintió libre de todo, porque estaba muerta. Una fuerte patada en el costado le recordó que la Parca todavía no había venido a por ella y que seguía en el mundo de los vivos, lo más parecido al infierno cristiano. Se encontraba en un estado transitorio de locura, donde la desilusión y la amargura la contemplaban desde arriba sin abandonarla. Podía observar las nubes desgarradas que se dirigían hacia el Este, iban con prisa, ayudadas por la fuerte corriente. Se imaginó montada en una de ellas, escapando a toda prisa. Pero a ella lo único que le producía el fuerte viento, era un terrible tembleque en el cuerpo que le recordaba que seguía viva. 

      ––Ya tendrás tiempo de dormir cuando llegue la noche. No sirves para nada ––dijo Leon.  

      El nerviosismo y la dulzura de los primeros días de enamorado se difuminaron con el paso de las semanas. La sentía como una propiedad y eso le daba el derecho de tratarla según se le antojara. 

       Desde que nació fue la propiedad de alguien. Primero de su padre, luego de Mauro y ahora le tocaba el turno al gigante. Todos ellos perdidos en su propia desdicha, por mucho que fingieran dignidad.  

      La desesperación le hizo salir a gatas de la tienda. Carmen aprovechó que todos dormían y que a Leon se le había olvidado atar su muñeca a la de él. Con las pocas fuerzas que le quedaban, reptaba entre la tierra, clavándose piedras y hierbas. Iba en dirección al río. La gélida oscuridad le hacía moverse con la intuición de la salvaje que llevaba dentro. No tenía miedo, estaba muerta. El sueño se apoderó de ella y se durmió a punto de la congelación. Un movimiento involuntario hizo que todo su cuerpo se hiciera una bola para protegerse del frío.  

      El fuerte tirón de pelo la despertó violentamente. Uno de los hombres de Leon la había encontrado. La tengo. Gritaba el infame que la arrastraba por los pelos hasta el campamento, sin sortear ningún obstáculo, produciendo un dolor inhumano a la gitana. La volvieron a atar a un árbol. Todo su cuerpo estaba aprisionado entre el tronco y la gruesa y larga cuerda. Tanto lloraba la niña echando de menos su España, su madre, Isabel… que ahogó al bebé en su vientre de tanta lágrima. Un río de sangre caía de entre sus piernas calando su mugriento vestido. No quedaba nada de esa joven que bailaba en la plaza de Córdoba, rodeada de hombres boquiabiertos ante la sublime perfección de su rostro.  

      ––Te has convertido en un despojo. Espero que cuando vuelva hayas recapacitado y dulcifiques tu carácter. Métete en el río y lávate. Te conseguiré ropas limpias y perfume. No soy de esos que dan segundas oportunidades, acuérdate de estas palabras. Vuelve a enamorarme con el femenino pestañeo de tus ojos y verás como todo cambia a mejor ––A veces su forma de hablar delataba que no siempre fue un salvaje. 
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                                  Una segunda oportunidad 

      

      Una navaja afilada cortaba con cuidado las cuerdas clavadas en el cuerpo de Carmen. Los delicados brazos de un cuerpo tibio la sostuvieron y la posaron sobre la tierra aún mojada, a causa de la lluvia que la torturó toda la noche. Apenas tenía fuerza para abrir los ojos, solo escuchaba voces de hombres y mujeres en un lenguaje que no entendía.  

      ––Nos la tenemos que llevar. Si la dejamos aquí morirá en poco tiempo ––dijo la mujer que palpaba el cuerpo maltrecho de Carmen para ver los daños que pudiera tener. 

      ––Podemos buscarnos un problema. Sé quiénes son los que están en este campamento y no te gustaría tenerlos cara a cara. No debemos poner en peligro a nuestra tribu ––replicó un nativo que bajaba de su caballo para dirigirse hacia el lugar de la moribunda. 

      ––No seré yo quien ayude a esta blanca ––dijo uno de los indios con cara de enfado.  

      ––¿Pero no veis el color de su piel? Esta joven no es igual que ellos, seguro que la han robado de alguna tribu lejana. 

      El resto de los indios se acercó para ver a Carmen más de cerca. Los Yurok, vecinos de los Wiyot, rondaban por esas tierras intentando encontrar nuevos terrenos para cazar. Los colonos estaban invadiendo todo su territorio y los habían echado por medio de la violencia. Se habían convertido en nómadas en su propia casa, siempre en busca de algún sitio que no estuviera explotado por los blancos y donde pudieran sentirse seguros. Pero ya no estaban seguros en ningún lado. 

      ––Tú te haces responsable, Genara ––Cúcke habló en voz queda, sin dirigirle la mirada.  

      Se marcharon metiendo los caballos por el río para que no les pudieran seguir el rastro y fueron alejándose cada vez más, dejando atrás la pesadilla que vivió Carmen aquellos horribles meses. 

      Iban pasando los días y estaba mejorando, gracias a los cuidados de Genara. Reservó un lugar para Carmen en su tipi, puso la piel de oso en el suelo, que había heredado de su padre, y ahí colocó a la enferma para que el frío no le traspasara los huesos. 

      Genara ya casi se acercaba a los cuarenta, tuvo un hijo y un esposo, pero la vida de éstos se fue en las manos asesinas de los colonos. Sus días no tenían sentido, solo sobrevivía y participaba en la vida social del grupo, sin más alegría que pedirle de vez en cuando, a los dioses del bosque que cuidaran de las almas de su familia. Su hijo tendría ahora más o menos la edad de Carmen y eso le hizo cuidar de ella con la protección de una madre. Tenía muchos conocimientos sobre las plantas curativas de la zona, casi todos los miembros de la tribu lo tenían. Ya desde pequeños los instruían en el arte de la sanación, tanto a la invocación de los espíritus de los animales y objetos inanimados, como la búsqueda de plantas medicinales.  

      Pasaban los días y Carmen empezó a participar en la vida de los Yurok. Daba paseos matutinos con las más jóvenes en busca de setas, le enseñaban a diferenciar las comestibles de las venenosas. También buscaban trébol y bayas de manzanita, era la preferida de las chicas, ya que luego hacían con ellas una bebida que endulzaban con milenrama y ya de paso les purgaba y curaba enfermedades estomacales.  

      Divertidos, disfrutaban viendo cocinar a la nueva chica que les sorprendía con nuevos sabores. Se veía completamente integrada entre todos ellos, Genara le había puesto ropas suyas y la había peinado a su manera. Llevaba el pelo recogido con dos trenzas y una cuerda fina que le rodeaba la frente. Para protegerse del frío le regaló un poncho decorado con pequeñas perlas teñidas de colores. 

      

      El caballo de Bókw corría veloz, esquivando los árboles que intercedían en su paso. Tras él iban sus primos, Hokee y Weayaya que habían decidido acompañarle, con ganas de aventuras y de enfrentarse al hombre blanco. A ellos nos le movía la ilusión de salvar a ninguna blanca en apuros. En cambio, a Bókw el corazón le iba más rápido que las patas de su caballo. Recorrían el territorio ancestral al que le debían su sangre, subieron por la Cresta del Oso hasta llegar al valle del río de la anguila. Fueron engullidos por la tenebrosa montaña de la Tiza hasta llegar a Berrit Summit en el norte. Dos días con sus dos noches pasaron hasta encontrar vida humana. Tres Yurok se cruzaron con ellos e intercambiaron sus historias y su comida. Les hablaron de una chica medio muerta que encontraron en el campamento de los salvajes del norte, así los llamaban, ya que se había corrido la voz de su existencia entre los indios de la zona por sus fechorías sanguinarias y trataban siempre de esquivarlos. Bókw les pidió que los acompañaran hasta la ubicación donde se encontraba refugiada la joven de la que hablaban, quizás se tratara de la misma que él buscaba. Los Yurok muy amablemente y recibiendo a cambio unas cuantas conchas dentadas, acompañaron a los chicos a su campamento. El nuevo asentamiento de ese clan no era fácil de encontrar.  

      

      Maldijo un millón de veces a su madre, a su dios y a él mismo. Leon lleno de ira juraba que la encontraría, como un niño al que le hubieran robado su juguete, así pataleaba.  

      ––Seguiremos las huellas que han dejado ––dijo uno de ellos.  

      Siguió el rastro hasta el río y allí se desvaneció. 

      ––No tenemos modo de saber quién ha sido. Por las pisadas han sido un grupo de bastantes individuos ––dijo Jonh el Gusano. 

      ––Los que rondan estas tierras son los Yurok, pero dudo que se hayan atrevido a tocar alguna de nuestras pertenencias. Además, ¿para que querrían salvar una blanca? 

      ––Recojamos el campamento. ¡Ya! ––ordenó con ira Leon a sus secuaces ––. Los que se la hayan llevado no andarán muy lejos. 

      

       Genara la acompañaba dando un pequeño paseo a través del camino que llevaba al pico sobresaliente de la montaña. En cuestión de solo unas semanas un estallido de colores adornó el páramo. Pequeñas flores que serpenteaban entre piedra y tierra conducían a las dos mujeres hasta la cima. La vista magnífica que las rodeaba era capaz de curar el alma. Era la grandeza de la naturaleza en su estado más salvaje. Mediante gestos y las pocas palabras que le había enseñado en algico, Genara le dijo que se quedara allí para descansar y que disfrutara del sonido de las aves. En unas horas volvería a por ella.  

      El idioma algico era el lenguaje que compartían las tribus del norte de California. 

      Carmen escucha el ligero aleteo de un colibrí justo encima de su cabeza. Está sentada en la hierba tomando el sol, para que su piel dañada se recupere poco a poco. Se siente en paz, el calvario tan grande que vivió los meses pasados parecía solo un mal sueño. En las buenas manos de Genara iba recuperando la salud y el buen humor. Toda esa gente extraña era muy amable con ella y la trataban como una más de la tribu. El brillo del horizonte ciega a Carmen y trata de aliviar a sus ojos tapándolos con una mano. Entonces observa con deleite como caen los verdes y marrones por el desfiladero que se abren sobre un valle rodeado de montañas, donde hay unos cuantos ciervos pastando apaciblemente. La suave brisa mueve sus cabellos acariciando su mejilla, los espíritus del bosque le dicen que no tiene nada que temer. De nuevo escucha el revoloteo rápido del colibrí y mueve su cabeza en dirección del sonido para no perder el bello movimiento del pequeño pájaro. Por un momento piensa que lo que ven sus ojos es una alucinación creada para su propio deleite. El joven de piel canela se aproxima hacia ella. Carmen sigue sentada en su manta, esperando que la visión desaparezca, pero cada vez está más cerca. Bókw se sienta con cautela, compartiendo un pequeño trozo de la manta donde está sentada la gitana. Cuidadosamente para no asustarla, coge las manos de ella y se las acerca a su varonil pecho, adornado con flecos y pequeñas cuentas y cochas. 

      ––Por fin te he encontrado. Te juro por mi vida que voy a protegerte siempre. Serás mi mujer y la madre de mis hijos ––dice Bókw mientras Carmen le mira fascinada. 

     No entiende nada de lo que dice pero ama el sonido de sus palabras. 

      Se quedan en silencio durante un largo tiempo, contemplando la inmensidad de la vida y disfrutando por primera vez en sus vidas del amor más profundo y verdadero. Ese que no necesita palabras. 

      

      Genara se entristeció por la marcha de la chica, aunque entendía que no podía quedarse con los Yurok para siempre, no era su sitio. Desde el primer instante que la vio intuyó que era diferente a los otros blancos y en el momento en que la chica se subió al caballo con el indio Wiyot supo que su destino estaba unido a la sangre de los nativos americanos. Con gestos, de la única manera en la que se podían comunicar, Carmen señaló su corazón e hizo como si se lo entregara a la mujer, a la que le corrían lágrimas por los ojos.  

    Las siluetas de los Wiyot se esfumaron entre la neblina de la mañana, quedándose un halo de tristeza entre la gente de la tribu Yurok. Echarían de menos la risa de cascabel y los bellos ojos de Carmen.  

      Agarrándose fuerte al torso de Bókw, se sentía libre por primera vez en su vida. Galopaban rápido para salir lo antes posible de esa zona que no conocían. Carmen deseaba no llegar nunca a ningún sitio para poder seguir pegada a él. Podía oler la fragancia a cedro de su piel, sentía la dureza y vitalidad de sus músculos, todas esas sensaciones hacían que su felicidad fuera en aumento. También, por primera vez en su vida sentía el deseo de entregarse a un hombre. Bókw estaba pletórico y le contagiaba ese entusiasmo a su caballo Ron, que corría con más fuerza y vigor. Pararon al llegar la noche. Se protegieron entre dos rocas de gran altura que formaban un hueco profundo, había espacio suficiente para los chicos y sus caballos. Para protegerse del frío y asar un conejo que habían cazado por el camino hicieron un fuego. Weayaya sacó su carbón envuelto en musgo seco, pero este se había apagado. No fue fácil crear el fuego sin el carbón, ya que la madera estaba húmeda. Después de varios intentos haciendo girar el palo entre las palmas sobre la madera, comenzaron a saltar las chispas, seguido de los aullidos de alegría de los jóvenes. Tras una buena cena, sacaron sus pieles y se dispusieron a dormir. Bókw le indicó a Carmen que se acercara a dormir en su piel de venado. Ella tímidamente se recostó y él la acercó a su cuerpo. La cabeza de Carmen reposaba en el pectoral de Bókw olvidando por completo todo el horror que vivió. Estar cerca de él era lo más parecido a estar en un paraíso. Bókw cantó una canción que hizo que Carmen se quedara dormida, mecida en el ronroneo que producía el retumbe de su voz contra su pecho. El cántico indio calmó la noche dejando tras su paso, el leve susurro que producían las brasas.  

      Cuando llegaron los chicos la ira del jefe Tatkasonil se dejaba escuchar a lo largo de toda la isla. Ordenó a Bókw que llevará a la chica a Eureka, el lugar de donde procedía. Él ya conocía la historia de la española desaparecida y si se enteraban de que la escondían allí, podrían tener serios problemas con los colonos. Estaban en un momento muy delicado, cualquier cosa, por insignificante que fuera, podría terminar en tragedia.  

    Hokee y Weayaya que sabían algo de inglés traducían las palabras de Bókw para que Carmen lo entendiese. 

      ––Dice que tú volver a Eureka. Él prometer a tu amiga Isabel, tú volver sana y salva al hogar. Bókw ser hombre de palabra ––Traducía Hokee con algo de dificultad. 

      ––Si tú no volver con tu familia, los Wyiot tener problemas ––dijo Weayaya con un halo de preocupación en su mirada. 

      ––Bókw decir que él buscar manera de volver a verte. Fugar contigo y no separar jamás ––al terminar de traducir la frase Hokee mira a Bókw con el ceño fruncido. No le hacía demasiada gracia perder de vista a su primo por culpa de una extranjera. 

      En la canoa de madera de Redwood, Bókw remaba sin perder de vista la belleza serena de Carmen. Ella entristecida veía como la isla se iba haciendo cada vez más pequeña y que esos eran sus últimos momentos con él, no sabía cuándo volvería a verle. Al llegar a la orilla, Bókw agarró en brazos a Carmen para que no se mojara los pies y sin soltarla acercó su boca a sus labios rosados. En ese mismo instante se fundieron en un beso, sus lenguas se acariciaron y exploraron todos los rincones húmedos de sus oquedades. Era un beso infinito y eterno. Empezaba en la boca y recorría en forma de sacudida todo el cuerpo. Los dientes mordían el jugo de los labios, imaginando morder todas las partes del cuerpo amado. Mientras duraba ese juego de amor, Bókw sacó de su bolso un collar y lo puso en el cuello de su amada. Ella al sentir que le estaba colgando algo en el cuello separó sus labios de los de él y se llevó la mano hacia el collar. Él le señaló la piedra y después sus ojos.  

      Cuando Isabel le dio la diadema como pago por el rescate, le encomendó el favor a la artesana del pueblo para que sacara la esmeralda de la corona e hiciera un bonito collar. Sin saberlo, Bókw tenía guarda una tiara de diamantes como si fuera algo sin mucho valor, en una caja de madera en el tipi familiar.  

      Fueron a recoger a Ron al establo donde tenían los Wiyot todos los caballos para poder moverse por el continente. Despacio, sin prisas, sin querer llegar nunca, recorrían la calle que les llevaba hasta la casa de Mauro Cortés. Le ayudó a bajarse del caballo y se miraron tan adentro que se quedaron atrapados, dentro, muy dentro, dónde solo ellos fueron capaces de llegar. 

      Entraba con miedo, miraba hacia atrás y veía la silueta de su indio montado en el caballo, quería correr otra vez a sus brazos. Que cruel era la vida, que le daba tanta felicidad para luego separarla de ella. Se tendría que enfrentar otra vez a las estúpidas manos de Mauro. Tenía ganas de ver a Isabel, pero no con el alto precio de volver con su esposo. Dio unos golpes secos en la puerta, Vicente el mayordomo la abrió y entró en la casa. Bókw se dio la vuelta, se marchaba lejos de su amada. Odió el mundo. Odió su tribu que no aceptaba a Carmen. Deseaba cogerla en brazos y llevársela tan lejos que nadie pudiera alcanzarlos. Pero los dos sabían que ese amor suyo podría ser la causa de la desgracia de otros. Como ya le había avisado Tatkasonil, cualquier excusa era buena para entrar en la isla y aniquilarlos a todos. Esos malditos blancos estaban deseando tener en propiedad la isla.  

      Mauro descorchó el mejor vino de la bodega para esa ocasión tan especial. Su mujer estaba de nuevo en casa. Isabel daba vueltas y bailaba de alegría, parecía volar como campanilla. Eusebio bebía sonriente el buen vino aprovechando la inusitada fiesta para emborracharse. Las cosas no les estaban yendo tan bien. Desde luego, Eusebio no dejó todo lo que tenía en España para ir a un país extranjero y ganar menos de lo que esperaba. Mauro siempre optimista le decía que todo iría mejor ––Nos quedaremos un año más vaciando estos lares de oro y partiremos a Texas. Allí está el futuro ¡diantres! ––decía mientras brindaba otra vez tratando de convencer al pobre Eusebio. 

      Tanto Mauro como Isabel creían que la vuelta de Carmen haría que todo volviera a la normalidad, pero muy lejos de la realidad. Si antes no soportaba las embestidas de Mauro, ahora el amor que sentía por Bókw la hizo tomar fuerza y convertirse en una mujer agresiva cada vez que su marido intentaba algo, eso creó una terrible guerra entre ambos. Además, dejó de buscar refugio en los brazos de Isabel creando un malestar generalizado en la casa. 

      ––Te noto tan cambiada ¿Porqué siempre me tienes que castigar a mí? cuando son los demás los que te hacen daño ––decía Isabel entre gemidos, al sentir de nuevo el silencio y la distancia entre ambas ––. No te puedes imaginar el dolor tan grande que sufrí por tu pérdida. Además, si estás aquí es porque pagué a un indio de esos para que fuera en tu busca. Le entregué a cambio una valiosa joya con una hermosa esmeralda que compré para ti.  

      Carmen, recordando a Bókw se llevó la mano a la esmeralda que llevaba colgada del cuello y que su camisola cubría. 

      ––Estos meses atrás han ocurrido cosas que me han hecho madurar. Ya no veo la vida como antes. He vivido demasiados horrores para la poca edad que tengo, incluso llegué a creer que no merecía ser feliz ––decía la gitana, mirando fijamente a los ojos de Isabel, hablándola sin velo en la voz ––. Me pasó algo que hizo que viera una luz en el camino y voy a luchar por ir en busca de esa luz. Isabel, ahora sé que puedo ser feliz, ahora sé que se siente. 

      ––Háblame sobre esa luz. Tus alegrías son las mías, compártelas conmigo ¡Me haría tan feliz!  

      A Carmen le hubiera gustado contarle a Isabel y al mundo entero el amor tan grande que guardaba dentro. Pero sabía el dolor tan grande que podría infringirle al débil corazón de su amiga. Y sabía que por mucho que Isabel se considerara a sí misma tolerante a los que no pertenecían a su núcleo social, no entendería nunca que se hubiera enamorado de un nativo, a los que admiraba más como monos de feria que como seres humanos. 

      ––Entendí por fin, dónde está mi hogar. Pensarás que estoy loca, pero los árboles y los animales comenzaron a hablarme. Fue un día donde la más amarga desesperación me envolvía en su locura. Entonces los habitantes del bosque comenzaron a susurrarme palabras mágicas para que dejara de sufrir. Ese Dios que rezáis los cristianos no escuchó mis plegarias, me abandonó el mismo día que nací.  

      ––¿Me estás diciendo que tu hogar es el bosque? Desde luego que te volviste loca. Y encima reniegas de tu propio Dios. Voy a hacer como si no lo hubiera escuchado nunca. 

      Isabel no pudo leer entre líneas el profundo significado de las palabras de su amiga. 

      ––Renegar me ha hecho libre. Libre de culpa y pecado.  

      Isabel se marchó airada del salón, dejando a Carmen con una valiente sonrisa marcada en su cara.  

      

      Los invitados a la cena estaban ocupando sus sillas. La elegante mesa presidida por un enorme pato muy bien decorado a base de manzanas y peras, provocó que se despertara el apetito de todos los presentes. Para esa noche especial pusieron la vajilla de porcelana china, que compró Isabel a unos comerciantes chinos, de los muchos que había en Eureka. La ciudad se había llenado de ellos, la mayoría venía a trabajar a las minas de oro y ya de paso hacían negocios importando artículos de su país que tanto gustaban a los europeos porque los consideraban exóticos. Años después, en 1885 a raíz de una crisis que pasaría el país, se expondría la Ley de Exclusión China, que les prohibió emigrar a estados Unidos y deportarían a los que estuvieran en el país. Estaba claro que el gran pastel lo querían solo para ellos; Europeos recién convertidos en Norteamericanos; los que toman a la fuerza lo que no es suyo, los falsos patriotas.  

      El vino ya estaba haciendo de las suyas, las voces de los invitados antes educadas por el protocolo y por las ganas de llevarse jugoso alimento a la boca, estaban subiendo el volumen por cada sorbo que daban a la copa. Mauro había invitado a cenar al sheriff y a su mujer. Como siempre, no podía faltar Eusebio que esta vez venía acompañado de una señorita inglesa. Thomas solía amenizar la velada narrando sus historias en el amazonas y Leopoldo recién llegado de España reía a todo pulmón con las ocurrencias del inglés. A la mujer de Leopoldo, Lola, no le cambió la mirada de prepotencia hacia Carmen, desde aquella primera vez que la conoció en Córdoba, ni viéndola a esta, vestida como a una igual. Su belleza y juventud hacían que ese tipo de mujer sintiera inseguridades que era tapadas con algún estúpido sentimiento de prepotencia. Seguro que la mujer del sheriff y Lola se llevarían bien. 

      ––Tengo que desplazar la explotación de oro hacia la zona Este del río de la anguila. Pero nos hemos encontrado con un pequeño obstáculo ––le decía Mauro al Sheriff mientras le encendía un puro ––. Necesito hombres para echar a los indios que están en esa área. Se han concentrado justo en la orilla del río. 

      ––¿Habéis intentado negociar con ellos? ––dice el sheriff. Inmediatamente después le da una intensa calada a su puro y cierra los ojos para saborearlo, como si todo lo que estuviera pasando alrededor no fuera con él. 

      ––¿De verdad crees que con esos animales se puede negociar? ¡Si ni siquiera se puede hablar! ––dijo Thomas envalentonado por la calentura del alcohol. 

      ––Esos animales a los que te refieres, me salvaron la vida ––interrumpió Carmen –– y te puedo asegurar, ya que lo he visto con mis propios ojos, que son más civilizados que muchos de los que están en esta mesa. 

      ––¡Basta ya! –– gritó alterado Mauro ––. No voy a permitir que hables así a mis invitados. Esos a los que tanto defiendes se pasan el día holgazaneando, no le sacan provecho a la tierra en la viven. 

      ––Se tocan los huevos. Así es ––dijo Thomas levantándose de la silla y llevándose la mano a los genitales dándose un buen apretón. Las mujeres que había presentes se taparon los ojos y pusieron gesto de repugna.  

      ––Te tengo dicho que no te metas en mis conversaciones, mujer ––dijo Mauro a una Carmen que ardía de impotencia en su interior.  

      ––Estoy harta de ver estos actos denigrantes hacia la mujer ––Isabel se levantó de la mesa y tiro en ella su servilleta ––. Os creéis el ombligo del mundo y nosotras no podemos ni opinar. Y encima tengo que aguantar que borrachos obscenos se agarren sus partes enfrente de mí. 

      Con esas palabras se despidió de los comensales dejando a su hermano con la palabra en la boca. 

      ––¡Pobre la frígida de mi hermana! Con esta conducta no encontrará marido. Lo peor de todo es que la voy a tener que aguantar toda la vida ––decía con voz tonta, al unísono de las risotadas de sus amigos ––. Volviendo a temas serios, a temas de hombres ––Mauro dirige su mirada hacia el sheriff ––. Consígame hombres para echar a esos Yurok, les daré una buena cantidad de monedas y a usted le prometo una suculenta comisión.  

      ––A veces, no es solo cuestión de asustarlos. Cada vez tienen menos tierra donde asentarse y están empezando a luchar contra nosotros cuando intentamos que se desplacen a otros lugares. Hasta ahora se han mantenido más pacíficos que en otros estados, que son verdaderos asesinos. Señores, se nos está acabando la tregua a medida que a ellos se les acaban las tierras.  

      ––¡Entonces atacaremos! ¡Que corra la sangre de indio por el río! ––decía Thomas cada vez más ebrio.  

      Leopoldo y Mauro de vez en cuando ponían cara de disgusto. No compartían el gusto por la violencia. Carmen estuvo a punto de salir corriendo para no seguir escuchando esas barbaridades, pero consiguió calmarse y así obtener más información del nuevo plan de su esposo. 

      El sheriff satisfecho con la cena y el puro, le prometió unos cuantos hombres armados a Mauro. No concretaron fechas, así que Carmen debía estar atenta para averiguar cuando iban a atacar a sus amigos los Yurok. No soportaría que hicieran daño a Genara.  

      

      La calle principal del pueblo de Covelo está vacía, eso es lo habitual. «Parece un pueblo fantasma.» piensa Della al salir de Round Valley, el instituto donde trabaja. Ella no es de allí.  Nació en Eureka y pasó su infancia en una humilde casa cedida por el gobierno a su familia, en una jefatura tribal llamada Table Buff Reservation, y ahí vivió hasta que le salió un puesto de profesora, que le hizo salir de la protección de su familia a la que se siente muy unida. Su tío Jason le consiguió el trabajo hacía ya cinco años. No es muy feliz, pero ha cogido mucho cariño a sus niños; así se refiere cuando habla de sus alumnos. Covelo está a una distancia de cuatro horas en coche hasta Eureka y cinco en su vieja ranchera. Eso le parece la distancia de un mundo entero cada vez que recorre sola, como siempre, la calle principal donde está el súper mercado donde habitualmente hace la compra. Justo este día en el que sigue su rutina diaria; salir de clase, ir a hacer las compras del día, beberse un smoothie de plátano y chocolate con mucho azúcar, por contradecir los carteles de advertencia que hay en el médico, en el que avisan del gran aumento de diabetes en el pueblo indio. Justo este día hace algo diferente después de la compra habitual. Arranca su vieja ranchera y se dirige en dirección a la casa de Jason, a la que no va, ya hace más de dos años. Le espera una hora y media a través de un camino de tierra, tortuoso y lleno de baches. Conduce sin miedo, habituada a ese tipo de carreteras. Pone la música a todo trapo, con su mano regordeta sujeta el volante y con la otra, el donut chorreante de crema. Va contenta, pensando que va a ver a su tía Lynnica a la que hace tanto tiempo que no ve, también le da curiosidad volver a ver a David. La abuela Meda le dijo por teléfono que había crecido tan alto como las secuoyas.  

      Al llegar, su tía es la primera en recibirla. 

      ––Mi pequeño gorrión ya ha llegado ––le dice Lynnika a su sobrina mientras le da besos, más que besos parecen picotazos de pájaro.  

      Su vieja ranchera incluso apagada sigue haciendo un fuerte ruido, que contrasta con el inmenso silencio del bosque en el que está perdida esa casa. Antes de entrar por la puerta, Della vuelve su mirada hacia atrás, donde la luz ya no llega y solo se ve oscuridad. Observa la sombra en cadena de los árboles que enmarcan el cielo estrellado. Suspira. Ella entiende toda la historia que hay en esa tierra y por fin podrá descubrir la verdad que hay oculta en el baúl de su bisabuela Valuyaw, que solo se lo confió de una manera egoísta a su nieto Jason.  

      ––Ya me ha contado tu tía que estas participando en el proyecto de investigación para la recuperación del lenguaje Wiyot ––dice Elena.  

      Las tres mujeres comienzan a charlar sentadas frente a la pequeña chimenea. David cocina avena hervida con leche y miel. Les espera una noche larga, así que es mejor tener la barriga contenta. Della está impaciente por meter el hocico en el famoso baúl.  

      ––Llevamos años trabajando en esto. La última persona que hablaba Wiyot era la bisabuela Valuyaw, que murió en los años 70. Los demás podían entender un poco pero no lo hablaban. Nuestro objetivo es recuperar el lenguaje algico, que era el que hablaban los nuestros y los Yurok. Hemos ido reconstruyéndolo usando los escasos recuerdos de los adultos vivos y se han empezado a impartir clases a las personas que viven en la región. Por eso creo que será de gran ayuda el diario de Valuyaw. Seguro que rescato un montón de palabras nuevas. Gracias por contar conmigo para la lectura, tía Lynnika, no sabes lo que supone para mí. 

      ––Sí, lo sé. Por eso no dudé ni un momento en que estuvieras aquí. Tú ayudarás a difundir la historia de nuestra familia ––dice acariciando la mejilla de su querida sobrina ––, además necesito que me ayudes a traducir, hay un montón de palabras que se me escapan. Hay mucho trabajo que hacer. En el baúl hay cartas en diferentes idiomas y con distintas letras. Junto con el diario estamos tratando de reconstruir la historia en el tiempo. 

      ––Ya está lista la cena ––dice David acercándose con los platos y repartiéndolos entre su madre, tía y prima.  

      Ni siquiera se ha quitado el pijama de rayas con el que había dormido el día anterior. Estan completamente fascinados con la historia y para lo único que salieron de la casa fue para dar un pequeño paseo y estirar las piernas. Della come deprisa y empieza a fisgonear dentro del baúl como si estuviera descubriendo un tesoro. «Incluso hay conchas dentadas. ¡Si! Es un tesoro.» Piensa Della sonriendo. 
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                             El gran Oso de las Montañas 

      

      Desde luego había elegido la mejor hora para escabullirse de casa y mezclarse entre la multitud que abarrotaba la calle. No le dijo a Isabel que salía fuera porque seguro querría ir con ella. Para evitar preguntas se fue sin decir nada, ya inventaría alguna excusa cuando volviera. Atravesó el puerto de la bahía que estaba repleto de todo tipo de gente. Aunque intentó vestirse de manera discreta no pudo evitar ser el punto de mira de todo el mundo. Su belleza no dejaba indiferente a nadie, seguro que pronto llegaría a los oídos de su marido que andaba por ahí sola. Sabía que la reprendería, pero no le importaba correr ese riesgo. Después de las fuertes golpizas que le daba Leon todo le resbalaba. Siguió andando hasta el final del mismo puerto, mirando hacia atrás por si alguien la estaba siguiendo. Había abandonado la muchedumbre y se encontraba sola, caminando dirección al bosque. Allí la esperaba Elan, el hermano de Bókw, montado en su caballo y refugiado entre los árboles. Carmen se subió a su caballo y cabalgaron juntos hasta el establo de los Wiyot. A lo lejos, pudo divisar una canoa que se acercaba, tuvo el impulso de salir corriendo hacia la playa, pero era más seguro mantenerse dentro del establo. Entre el espacio que dejaban los tablones que protegían a los caballos de la intemperie, Carmen fijaba su mirada adivinando que la figura que se aproximaba era la de su amado. Elan ayudó a su hermano a encallar la canoa en la playa y después le señaló donde se encontraba Carmen. Bókw echó a correr hacia el establo. La desnudez de su torso dejaba descubiertos todos sus músculos, que se agitaban por el movimiento. Su pelo negro azabache que le caía por los hombros brillaba con los destellos del sol, esta era la imagen más hermosa que la gitana nunca vio. Se paró frente a ella y Carmen pudo observarle desde más cerca. Ese muchacho salvaje como el más profundo de los bosques no se podía comparar con nada. El recién llegado verano hacía que su piel estuviera cubierta por una fina capa de sudor que hacía que su piel pareciera tan valiosa como el oro. Si no fuera por el estado de excitación que le producía tenerle cerca, le entraría la risa al verle así vestido. Una bella pluma negra y roja decoraba su melena lisa. Del cuello llevaba colgado un collar con pequeñas conchas y tiritantes luces que brillaban como diamantes. Solo un taparrabos que le cubría la parte superior de los muslos tapaba algo de piel de ese joven vigoroso. Carmen enrojecida no sabía dónde mirar. Bókw de forma natural se acercó a ella y le plantó un beso en los labios que hizo que Carmen se enrojeciera aún más. Después de ese beso rápido y fugaz, Bókw la cogió suavemente del cuello y se fundieron en un suave y profundo beso. Un sonido proveniente del exterior interrumpió a los enamorados. Dos jinetes entraban en el establo y los dos se escondieron detrás de los cubos de paja, sin dejar de mirarse a los ojos y sonreír. Cogidos de las manos podían sentir su calor. Eran dos jóvenes deseosos de tocarse el uno al otro, pero el pudor de ella y el respeto de él, les impedía ir más deprisa. Al cabo de un rato los dos indios se marcharon y se quedaron a solas. No soltaban sus manos, sabían que tenían poco tiempo para observarse y estaban saboreando el momento. 

      ––Lo siento ––entró Elan interrumpiendo el silencio que había entre ambos ––. Llegaron de repente y no me dio tiempo a avisarte.  

      ––Lo entiendo, ya me has hecho un gran favor arriesgándote a traerla aquí. 

      ––Tenéis poco tiempo, en un rato llegará el resto de los hombres que fueron a cazar. No te pueden ver con ella. 

      A Carmen le costó mucho esfuerzo reunirse de nuevo con Bókw, era difícil salir de casa sin que alguien se diera cuenta. Hacía una semana, salió de casa y fue en dirección al establo, ya que se acordaba del camino. Tuvo la suerte de encontrarse con Elan que estaba terminando de limpiar los caballos. Le dio una carta que había escrito y le señaló el nombre de Bókw. Intentó explicarle, con las pocas palabras que había aprendido el tiempo que vivió con los nativos, que era de suma importancia que esa carta le llegara a Bókw. Los Yurok estaban en peligro y tenían que avisarles. Cuando la carta llegó a las manos de Bókw, ansioso, abrió el sobre, estaba en escrita en inglés y le pidió ayuda a Weayaya, que no sin esfuerzo, algo consiguió traducir. En la carta, Carmen le contaba los planes de su marido, también le daba una fecha, lugar y hora para encontrarse con ella.  

      No les quedó más remedio que despertar de su ensoñación, no les quedaba mucho tiempo. Carmen sacó de su bolsa un cuaderno y una pluma. Escribió en el papel el día exacto que partiría su marido con los hombres que había contratado, hacia el norte del río Baduwat para echar a la fuerza a los Yurok. Carmen aprendió que el río Ekl para los nativos se llamaba Baduwat.  

      ––Ya están llegando. Lo siento, tiene que marcharse ––dijo Elan con nerviosismo entrando por el portón de madera. 

      ––Hou'! ––dijo Bókw a Carmen con tristeza en su mirada. Ella entendió que le estaba dando las gracias. 

      –– Hou' a ti ––le contestó ella pasando sus dedos entre el fino cabello de él ––. Gracias a ti, por ofrecerme este amor que me hace tan feliz. 

      Entró despacio por la puerta de la cocina que daba al jardín, intentó no hacer ningún ruido pero Max, el perrito de Isabel vino ladrando hacia ella. Tenía la molesta manía de ladrar cuando alguien entraba en casa. Carmen se agachó para acariciarlo, él se tumbó y le puso la barriga para que se la rascara. 

      ––Ahora sales a pasear sin mí ––dijo Isabel entrando a la cocina.  

      Cogió una manaza de la mesa y se la llevó a la boca fingiendo indiferencia. Llevaba toda la tarde buscando a Carmen, sintiendo como los nervios le carcomían por dentro. 

      ––A veces necesito estar sola y me fui a dar un paseo al bosque. Es solo eso, no le des más importancia. 

    ––¿Te has ido a reunir con tus árboles parlantes? ––dijo en tono burlón –– ¿Sabes lo peligroso que es ir al bosque? ¡Claro que lo sabes! ––dijo Isabel histérica ––. Toda esta situación está acabando conmigo. Por las noches tengo pesadillas con lo que ocurrió aquel fatídico día, encima tú te has convertido en un fantasma que vaga por la casa y para colmo está lo de Mauro, con la terrible idea de atacar a los nativos.  

      Carmen se acercó a abrazar a su amiga y ésta explotó en llanto. 

      ––Se del dolor que te aflige, hermana mía. En las noches noto tu cuerpo convulsionar por el miedo. Solo podemos confiar en el paso del tiempo, para que borre nuestras heridas. 

      ––Nunca podré olvidar lo que me hicieron esos malnacidos. ¡Y no me llames hermana! ––dijo malhumorada ––, sería aún más grande el pecado de amarte. 

      Carmen se sintió apenada por su amiga, sabía que su desdicha sería para siempre. Las mujeres como ella no eran aceptadas en la sociedad. «Si llegara a los oídos de Mauro... no quiero ni pensarlo.» La gitana temía por Isabel. 

      ––Tienes que buscar tu propia felicidad ––decía Carmen mirándola a los ojos ––y solo la encontramos si tenemos la libertad de ser nosotras mismas. Al amparo de tu hermano nunca vas a ser feliz. 

      ––¿Y dime? ¿Cómo hago? Si no me puedo separar de tu lado. 

      ––A lo mejor un día me crecen alas y me voy a volar, muy lejos de aquí ––decía Carmen mientras extendía sus brazos, acompañándolo de una grácil danza, imitando tener unas grandes alas en su espalda. 

      ––Llévame contigo.   

      ––No puedes, te tienen que crecer unas propias.  

      ––Ni en broma quiero pensar que exista un día en el que me separe de ti. 

      ––Estás perdiendo la oportunidad de conocer a alguien y que os améis recíprocamente ––le dijo Carmen poniéndose seria. 

      ––¡Como puedo pensar en amar a otra persona cuando todo el espacio de mi corazón ya está ocupado! Además, no hay lugar en el mundo donde este bien visto que dos mujeres se amen. Dime entonces ¿de que me sirven las alas?  

      Carmen se quedó sin poder darle una respuesta. Las pesadas cadenas que tenían las mujeres solo por el hecho de serlo, eran una herencia creada y transmitida por los hombres, hacía demasiados miles de años.  

      ––¿Me lees algo, Isabel? Así olvidamos por un rato las penurias.  

      Las dos jóvenes se agarraron de la mano y se fueron al salón acompañadas del revoltoso y peludo Max. 

      

      El jefe Tatkasonil escuchaba atentamente las palabras de Bókw. Su porte serio y sus profundas arrugas inspiraban un gran respeto al chico y aunque Bókw le sacaba dos cabezas todavía le seguía inspirando algo de miedo cada vez que hablaba con ese tono solemne que le caracterizaba. Le dio permiso para salir a avisar a los Yurok y acto seguido le preguntó que de dónde había sacado la información. Se quedó en blanco sin saber que contestar, su inocente juventud le había jugado una mala pasada. «¿Cómo no he pensado en buscar alguna mentira?» pensaba Bókw. «No le puedo decir que me lo contó una colona. ¡Venga, se me tiene que ocurrir algo!» Se decía a sí mismo. 

      Tatkasonil comenzó a fruncir el ceño. 

      ––¿Qué está pasando? Hijo de Yuri. ¿Por qué no respondes a una pregunta tan sencilla? ––Los brillantes del collar de Bókw desvían su atención ––¿Y que significan esas piedras brillantes que adornan tu collar? 

      Entonces, como de la nada, una mentira empezó a salir de su boca. 

      ––He estado curando unos caballos enfermos de un comerciante chino. Él a cambio, me dio estas piedras por el favor. Este hombre en cuestión, escuchó a unos blancos del pueblo decir que iban a echar a los Yurok que estaban asentados a las orillas de Baduwat. Me lo contó para que les avisáramos. Siempre me dice que siente mucha pena por lo que le están haciendo a mi pueblo ––Tatkasonil sostenía su mirada severa, desconfiando de cada palabra pronunciada por el chico. 

      Bókw tenía un don especial con los animales, sus manos tenían la intuición de sanarlos y la sacerdotisa Zaltana que vio ese don en el chico desde que era muy pequeño le instruyó en el arte de las hierbas curativas. Siempre que algún animal de la tribu enfermaba acudían a Bókw.  

      El jefe le hizo una señal con la mano para darle permiso para salir del gran tipi, ya era noche cerrada y Tatkasonil quería dormir. Al salir, soltó todo el aire contenido en su pecho por los nervios. A continuación, sonrió para sus adentros, nunca se hubiera visto capaz de mentir al jefe. No le gustaba la mentira, de hecho detestaba las personas que mentían, pero sabía que tenía que buscar el momento adecuado para presentar a Carmen a la tribu y no le quedaba más remedio que seguir ocultando y mintiendo. Probablemente no la aceptarían nunca y no le quedaría otra opción que huir con ella.  Juntos, eso sí era una certeza. 

      Ron corría a toda velocidad con Bókw en su lomo. El chico iba feliz atravesando el bosque, agradecido, sintiendo el azote del viento que le daba vida. Poseído por la adrenalina sentía como las patas del caballo eran extensiones de sus piernas. ¡Ron! más deprisa. Gritaba y silbaba Bókw enloquecido. Al llegar se bajó del caballo y este se acercó a la orilla del río para beber agua, a continuación, le dio unas palmaditas en el muslo y se dirigió hacia Genara que le estaba esperando en la entrada de su tipi.  

      ––¿Qué vientos te traen por aquí?  

      ––Vientos con malos demonios. Necesito hablar con tu gente.  

      A las pocas horas ya tenían el campamento recogido y marchaban en busca de otras tierras. Ya no había lugar para ellos, ni para los nativos de otras tribus. El bosque lloraba por la gente que acunó en sus propias raíces. No tenían escapatoria.  

      Pasados dos días de la huida de los Yurok, llegaron Mauro y sus hombres a la zona donde estuvo el asentamiento. Cargados con armas y con ganas de sangre, se quedaron con las ganas de descargar sus balas en la cabeza de algún indio. Mauro sintió alivio al ver que se habían esfumado. Él no era un asesino y prefería evitar situaciones violentas y aunque había gastado en vano el dinero pagado a esos mercenarios, lo prefería así.  

      ––Es como si hubiesen adivinado que veníamos a por ellos ––dijo uno de los hombres. 

      Mauro no pudo evitar pensar en Carmen. «¿Y si hubiese sido ella quien los hubiese hecho avisar? Pensándolo bien, casi me ha hecho un favor ¿pero quien se cree ella para meterse en semejante empresa? Esta chica se me está yendo de las manos. Es mi mujer y no me permite retozar con ella. Las cosas tienen que cambiar. Le tengo que demostrar mi hombría, que sepa quién tiene los calzones en casa.» De vuelta a Eureka, Mauro le daba vueltas a sus problemas conyugales, que los tenía abandonados hacía tiempo. 

      Carmen desesperaba al no poder ver a Bókw y Mauro cada noche estaba más insistente en poseer su cuerpo. 

      ––Tienes que cumplir como esposa. Te ofrezco la protección de un hogar. No te falta de nada. ¿Y yo que recibo a cambio? ––decía Mauro subiendo poco a poco el tono de voz.  

      Carmen se cubría el cuerpo con la sábana blanca. Mauro le arrancó el pijama y la dejó desnuda. La tomó por la fuerza y ésta nada pudo hacer. Al día siguiente Carmen estaba preparando un plan para huir de esa prisión, con una gran pena por tener que abandonar a Isabel.  

      

      Las últimas gaviotas en recogerse para protegerse de la noche barrían el cielo oscuro y rodeaban la bahía de Humbolt. Las olas del Pacífico eran violentas y se escuchaban de fondo, rompiendo contra las rocas. Bókw sentado en la orilla de su isla miraba hacia la costa y pensaba en ella, en Hurit. Así apodaron los Yurok a Carmen porque les resultaba difícil decir su nombre y a Bókw le parecía muy tierno llamar de esa manera a su amada, Hurit, que en el idioma algico quiere decir; bella. Observando la oscuridad que le llevaba hasta la costa, tenía la corazonada de que algo no marchaba bien. La unión que tenía con Carmen era tan fuerte que a veces tenía la sensación de sentir lo que ella sentía. «Serán tonterías.» Se decía Bókw al volver a la aldea.                                       

      Su familia ya estaba recogida en el tipi, todos dormían plácidamente. Se tumbó en su piel de ciervo y cerró los ojos pensando en los labios de Carmen y valorando la calma que reinaba en la isla que de momento se mantenía a salvo del hombre blanco. Su intuición también le hacía inquietarse por los malos presagios que se cernían en su adorado hogar.  

      A la mañana siguiente se acercó a hablar con la sacerdotisa Zaltana. 

      ––¿De nuevo te preocupan tus sueños? ––dijo Zaltana. 

      La sacerdotisa tejía unos rotos que había en su poncho, preparándose para el invierno que no tardaría mucho en llegar. 

      ––No sé si llamarlos sueños, aparecen cuando estoy despierto. 

      ––No siempre se nos presentan cuando estamos dormidos. Mi querido y especial Bókw, estás despertando al mundo de los espíritus. Ellos están empezando a comunicarse contigo de forma directa. No tengas miedo y utiliza la habilidad que te ha sido otorgada por la naturaleza. 

      –– ¿Y que se supone que debo hacer? 

      ––Todo a su tiempo. 

      ––¿Y si no tenemos tiempo? 

      ––¿A qué te refieres, hijo? 

      ––Se me aparecen imágenes de mujeres y niños muertos, y mucha sangre ¡Mucha! ––dice el chico con cara de horror ––, aquí, en nuestra isla. 

      ––Entonces sigue escuchando ––dijo la sacerdotisa sin poder disimular su cara de angustia ––. No tenemos el poder de cambiar el destino ya que el espíritu del oso lo decidió hace tiempo, pero personas como tú, tienen el poder de prevenir los males que nos rondan.   

      ––Una gran responsabilidad cae sobre mis hombros. 

      ––Tus padres te hicieron el honor de ponerte el nombre del gran oso de las montañas. Debes estar a la altura. 
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                               El espíritu de la serpiente 

      

      No quería ir aquel día a la fiesta, pero Isabel insistió tanto, que fue imposible decirle que no. Para la ocasión se puso un vestido verde turquesa haciendo juego con sus ojos, todos los presentes en la fiesta tenían que sentirse agradecidos por poder contemplar semejante belleza. Su pelo negro con reflejos caoba iba recogido en un elegante moño que dejaba caer un par de tirabuzones en su rostro. De las orejas le caían unas gotas de zafiro negro que le prestó Isabel de su colección de joyas. Envuelta en semejante gracia flotaba entre la gente, como si todo lo que estuviera pasando a su alrededor no le importara en absoluto.  

      Mauro adoraba este tipo de eventos, se ponía su mejor traje, que mandaba confeccionar especialmente para él y se paseaba por el espacioso salón con el brazo de su mujer bien sujeto al suyo. Le gustaba acercarse a los grupos de personas que estaban dispersas por la sala y alardear de sus fructíferos negocios.  

      La casa de Jane Carson era la más grande de Eureka y le gustaba hacer bailes de vez en cuando para la alta sociedad. Hacía retirar todos los muebles y convertía su amplio salón en una sala de baile. Los camareros pasaban de vez en cuando con bandejas de plata repletas con los más exquisitos manjares. El champán y el vino no faltaban. Si la casa victoriana de Jane era magnífica por dentro, su exterior era más sobresaliente aun, destacando entre todas las casas de la ciudad. Jane ya estaba diseñando la que sería su futura casa y no la mejor y más grande de Eureka, sino de toda California. Así les contaba con ilusión, a las mujeres que hacían un corrillo alrededor de la bandeja de postres.  

      El marido de Jane, William Carson, por otro lado, conversaba con un grupo de hombres, entre ellos se incluía Mauro y Leopoldo. William, unos de los barones de la madera, les explicaba a los allí reunidos que el negocio del oro en Eureka se estaba agotando. Después de no haber hecho fortuna en la fiebre del oro de California tras muchos años viviendo en el Condado de Humbolt, se dio cuenta que el verdadero tesoro se encontraba en los árboles tan fuertes que crecían en esas tierras, la madera de la secuoya era demasiado valiosa. Su imperio creció gracias a las grandes cantidades de madera que transportaba hasta San Francisco haciendo allí la venta. También la ciudad de Eureka se benefició del crecimiento empresarial de Williams, ya que no dudó en poner su capital en edificios y servicios públicos que eran la expresión de su alto orgullo cívico. Williams sería sin ninguna duda, un personaje al que la ciudad citaría siempre en su historia, como alguien que ayudó al crecimiento y la prosperidad de Eureka. Mauro escuchaba atentamente cada palabra de ese hombre al que admiraba.  

      Solo una voz como aquella podía quitarle protagonismo a William. Una mujer comenzó a cantar acompañada de un piano. La luz que pasaba a través del gran ventanal que daba al jardín enmarcaba su silueta. Movía grácilmente los brazos al compás de la canción. Sus largos dedos se doblaban, como si tejieran finos hilos de seda, acompañados de las ondas que formaban sus muñecas en el aire. Llevaba un vestido color violeta con unas delicadas flores bordadas al final de la falda. Su cuello desnudo estaba adornado por un delicado collar de diamantes. Todo en ella era pulcritud y perfección, como la voz que salía de su garganta. Entonaba tan maravillosamente que nadie se atrevió a hablar durante su recital. Una gran explosión de aplausos, rompieron la calma al finalizar la canción. Mauro que no salía de su asombro soltó el brazo de su mujer, por primera vez en toda la velada y se dirigió donde se encontraba la cantante. Carmen se sintió aliviada y aprovechó la liberación de su marido para ir a dar un paseo por el florido jardín de Jane. 

      ––Mauro Cortés, a su entera disposición ––dijo entre saludos y con su pésimo acento inglés, a la vez que besaba la mano de la joven. 

      Recién llegada de París, Eve Dúges se presentaba en sociedad. Llegó solo una semana antes de la fiesta, con su madre Shopie y su hermana pequeña Éline. Los Dúges ya estaban todos juntos de nuevo. El padre era un hombre de negocios que se asoció con Williams y al ver que le iban bien las cosas decidió asentarse en Eureka y traer a su esposa y sus amadas hijas. Las hermanas Dúges a pesar de su gran bienvenida no se sentían a gusto en la nueva ciudad, ya que más que una ciudad les parecía un pueblucho perdido en medio de nada. Su educación refinada recibida en las mejores escuelas de París, hacían de ellas unas señoritas muy distinguidas a las que le sería muy difícil el adaptarse en aquel austero lugar lleno de comerciantes y maleantes. 

      Mauro se ofreció para hacerles de guía por la ciudad a las recién llegadas y ellas aceptaron la invitación, sin saber del matrimonio de este. No estaba bien visto que mujeres anduvieran con hombres casados. Gracias al nuevo capricho de Mauro, Carmen pudo descansar de su atención. Andaba entretenido conquistado a la francesita, con escaso éxito, ya que no pasó mucho tiempo en enterarse que estaba casado con la dama más bella de la región. Aun así, el taimado Mauro, fascinado con la francesa, intentó ocultar su deseo con una falsa amistad. Aprovechó que Isabel daba veladas de lectura en casa para invitarlas. Disfrutaba fumándose un puro mientras observaba a las chicas en silencio, escuchando las palabras de Isabel. Comparaba la belleza opulenta y única de su esposa con la fragilidad y elegancia que emanaba Eve. Si Carmen le tuviera satisfecho no iría rondando a otras mujeres. Pensaba mientras las observaba. Sabía que nunca se sentiría satisfecho sexualmente con solo una mujer, pero su amor quería dárselo solo a una y que fuera la madre de sus hijos. La gitana nunca le amaría, notaba la lejanía y el odio en sus ojos. «A lo mejor nunca la debí separar de su familia. Allí la tenía que haber dejado, vestida con sus harapos. La he convertido en princesa por fuera, por dentro sigue siendo una gitana zarrapastrosa.» Se marchó de la sala antes de terminar la lectura, sus propios pensamientos le habían enfadado. 

      Para Isabel fue toda una agradable novedad el conocer a las hermanas Dúges. Compartían edades parecidas y el gusto por la literatura y el arte. Es verdad que Eve le parecía un poco altanera, siempre en busca de cumplidos, pero era la inseparable compañera de su hermana Éline y ella era un soplo de frescor y alegría cada vez que entraba por la puerta de su casa. Para disfrutar de la compañía de una tenía que aguantar a la otra. 

      

      El invierno llegó para instalarse en la isla de las conchas. Los Wiyot de Tuluwat ya estaban preparados para los fuertes vendavales y las tormentas caprichosas del Pacífico, que sacudirían la isla. Muchos de ellos se internaban en el bosque e iban dirección hacia el sur, para pasar un invierno un poco más amable. El problema es que el hombre blanco dejaba pocos lugares libres para ellos. Ese invierno la mayoría de los Wiyot se iban a quedar en la isla. Pasarían más hambre de lo normal al tener que dar de comer a más bocas. Bókw junto con sus hermanos y primos pasaron semanas enteras cazando en el bosque para abastecer las reservas. Esta vez, el pequeño Biwi les acompañaba, cuantos más fueran, mejor. Cuando Bókw salía a cazar se olvidaba de todo, sus sueños desaparecían y se centraba en el presente. Por las noches caía tan cansado que no le daba tiempo a pensar en nada. Los días los pasaba concentrado en captar algún sonido animal y olisquear a través del viento. Su vista se agudizaba, fija siempre en el horizonte, intentando detectar cualquier movimiento, siempre con su arco dispuesto a lanzar una flecha. Biwi no se despegaba de su lado y de vez en cuando le llenaba de preguntas relacionadas con la caza. Elan consiguió zafarse de su hermano pequeño e hizo grupo con sus primos, Hokee y Weayaya. El cabeza de familia se quedó en la isla pescando, ya estaba mayor para salir de caza y les pasó la responsabilidad a sus hijos.  

      Desde lo alto de la montaña, Bókw divisó una manada de búfalos, excitado ante tal hallazgo, ordenó a Biwi que fuera a avisar a los demás. Cada vez se hacía más difícil encontrar búfalos, que era el primer sustento en carne para los indios.     El búfalo era un ser espiritual que bendecía a los nativos con todo lo que ellos necesitaban para sobrevivir. Lo consideraban una manifestación directa del gran espíritu, un ser sagrado al que las tribus festejaban con bailes tras la cacería.  

      Bajaron tan rápido como el viento por el cerro hasta llegar al valle, sin dudarlo fueron tras la manada, cada uno de ellos a lomo de su caballo. Ron se separó del resto cuando Bókw le dio la orden con un golpe seco e indoloro en el costado de su fuerte lomo. Con su vista de águila seleccionó uno de los búfalos e intentó separarlo de los demás, adentrándose con Ron en la manada y forzando al búfalo a salir por sí mismo para que no hubiera peligro de ser arrastrado por los otros búfalos. Los demás se agruparon para ayudar a Bókw y entre todos consiguieron sacar al animal. Una vez abatido el primer bisonte fueron a por otro. Con dos sería suficiente. Eran pocos hombres para transportar a dos animales de novecientos kilos cada uno. Una vez muertos, las mujeres que los acompañaban recogían su piel en ese mismo lugar y los chicos guardaban tanto la carne como la piel para transportarla, lo que les planteaba pesadas dificultades dado el gran volumen de la exitosa caza. Le sacaban el máximo partido al animal, cada una de las partes de la carne la convertían en alimento. Con los cuernos fabricaban cucharas, con sus huesos raspadores, con la cola cascos y matamoscas, con sus tendones cuerdas para sus arcos y de sus hilos realizaban vestidos.  

      Esa noche hicieron una fiesta de agradecimiento a los búfalos que habían sacrificado. Para los nativos americanos, este animal significaba la abundancia. De él dependían y extraían lo necesario para su sustento, vestido y vivienda.  

      ––Veneramos la fuerza que hay en ti ––decía Weayaya a la vez que movía sus brazos hacía el cielo. 

      Se encontraban todos alrededor del fuego. A pesar del frío tenían sus pechos al descubierto, habían pintado símbolos y animales en ellos. El fuego y las plantas que estaban fumando les aportaban el suficiente calor para poder disfrutar de su fiesta de agradecimiento. Bailaron y cantaron, celebrando la vida, hasta que sus cuerpos cedieron al cansancio. 

      

      Carmen languidecía frente a la ventana, quería volver al bosque y perderse entre los árboles con su amado. Habían pasado meses y seguía sin ningún plan, todos los que le surgían los iba desechando. Los días eran iguales, se despertaba por la mañana temprano sintiendo el aliento de Mauro en su cara. Tenía que estar vestida a las ocho en punto para el desayuno, más tarde comenzaban sus clases de inglés y de costura. Luego llegaba la hora del almuerzo, por no perder la tradición se echaban una aburrida siesta y después tocaba la hora de lectura y la visita de las hermanas Dúges. Esta rutina se le hacía tediosa y aburrida. Lo único que le gustaba a la gitana era cuando salían a pasear por el puerto y podía ver a lo lejos la isla de los Wiyot. Echaba de menos demasiadas cosas. Aunque ya habían pasado varios años desde que dejó España, todavía echaba en falta a su madre. Sus pies tenían la urgencia de salir descalzos a bailar y golpetear sobre la tierra al compás de algún gemido gitano. Las costuras de los vestidos de señorita que llevaba le hacían heridas en el alma. Quería escapar de esa cárcel. Ya.  

      Con un desenfreno enloquecido y sin ni siquiera parar a ponerse los zapatos, sale corriendo, atraviesa el salón, abre la pesada puerta, cruza el umbral del jardín y como si el demonio la arrastrara, corre. Corre más allá de la calle ancha, más allá del final de la última granja. Cuando para ya es de noche, sus pies sangran y tiene mucho frío. La locura la había llevado lejos. Se hace una bola y se apoya junto un árbol. No era la primera vez que dormía en la intemperie. Si no fuera por el frío que tiene, podría decir que se siente en casa. «Si solo tuviera una mantita con la que taparme». Dice a los espíritus del bosque mientras cierra los ojos entrando en un profundo sueño. 

      ––¡Hurit, Hurit! ––Una voz familiar la despierta.  

      Elan le daba golpecitos en el hombro para despertarla.  

      De repente, el chico desaparece volviendo al cabo de unos minutos con otros nativos, incluido Bókw.  

      ––Hurit ––exclamó Bókw asustado.  

      Carmen se encontraba en mal estado, el frío había paralizado su cuerpo y estaba a punto de la congelación. Bókw se quitó la ropa, las mujeres le quitaron las prendas a Carmen, les costó algo de trabajo porque no entendían el funcionamiento de tantos corchetes. Hokee y Biwi sacaron las pieles de los macutos y rodearon con estas a la debilitada Carmen y a Bókw, que le daba el calor de su cuerpo desnudo. Este acto hubiera sido impensable por los cristianos con mentes calenturientas, pero para esta gente la desnudez era algo natural. Le hablaba con palabras que no podía entender, para calmarla y curarla. Sus venas heladas iban cobrando su calor habitual. La intensa fragancia de Bókw le daba vida. Poco a poco la dulce sonrisa de Carmen volvió a aparecer en su rostro. 

      ––Nos la llevamos ––ordenó Bókw. 

      ––Eso es imposible, lo sabes ––contestó Elan. 

      ––¿Entonces que hago, hermano? Si la amo más que a mi vida ––su expresión se tornó en tristeza ––. Mírala a los ojos. La serpiente entró en su alma, tengo que sacarla. 

      A las mujeres del grupo les salió un pequeño grito de terror. Creían que cuando el espíritu de la serpiente entraba en un alma humana, este le envolvía en locura. Pero no sabían si estaban más aterrorizadas por la serpiente o por el amor que Bókw, el más fuerte y guapo de la tribu, sentía por una extranjera.  

      ––La llevaré a la sacerdotisa Zaltana y prometo que cuando la cure la sacaré de la isla ––dijo Bókw. 

      ––Tatkasonil no lo va a permitir y te castigará por ello ––respondió Elan. 

      ––No se tiene porqué enterar ––aseveró Weayaya mirando seriamente a las chicas que iban con ellos.  

      Hausis, Matoskah y Chua no salían de su asombro. 

      ––Nosotras no podemos ocultar algo de semejante gravedad. Al final seremos castigados todos ––dijo Hausis en un tono tan bajo que era casi inaudible. 

      ––Chicas, nos conocemos desde niños ¿Cuántos secretos hemos compartido? Por uno más no va a pasar nada. Si descubren a la blanca nunca diremos que vosotras lo sabíais.   ––Weayaya seguía intentando convencer a las chicas. 

      Los demás no decían nada. Apoyaban la decisión de Bókw, porque sabían que lo haría de igual modo, pero le hicieron prometer que se llevaría la chica de vuelta en cuanto se encontrara mejor.  

      Elan se quedó con Bókw esperando a que se hiciera de noche para coger una de las canoas y llegar a la isla cuando todo estuviera a oscuras. Los demás; Biwi, Weayaya, Hokee y las tres chicas partirían de inmediato hacia la isla, tenían mucha carne que transportar.  

      

      Ni siquiera los perros con su sensible olfato eran capaces de encontrar a Carmen. El bosque se llenó de luces, había por lo menos veinte hombres buscándola con candiles y antorchas. Los animales que dormían plácidamente corrían asustados ante las sonoras voces de los humanos. ¡Carmen, Carmen! Retumbaba el eco de su nombre entre los árboles. La gitana se hallaba profundamente dormida, refugiada en el agujero de un enorme árbol. 

      Llegó a los oídos de Mauro que esa misma tarde, corría descalza y enloquecida, su joven esposa. Le contaron que no la pudieron parar. Uno, incluso intentó agarrarla del vaporoso vestido blanco que llevaba. Estuve a puntito, pero se me escapó. Le dijo el hombre que fue a casa de los Cortés para avisarles de la vergüenza. Mauro se quedó lívido, con ojos como platos ¿De que le servía lucir una mujer lozana y bella?, si ahora le iban a señalar con el dedo por tener a una loca como esposa. Le daban ganas de abandonar a la chica a su suerte. «¡Que se la coman los lobos!» Se sintió algo culpable por semejante pensamiento, era solo una pobre niña. Además, qué pensarían los del pueblo si no fuera a buscar a su mujer. 

      Al día siguiente, Isabel ordenó poner carteles por las calles con el rostro de Carmen.  

      ––No puedo creer que estemos pasando por lo mismo que hace unos meses. Carmen conseguirá ser la persona más buscada del condado ––pese a su tristeza, Isabel siempre tenía preparado un comentaría irónico. 

      Éline, le dio un abrazo de consuelo, sabiendo que sentía por Carmen, el amor de una hermana. A Isabel le agradó el sutil perfume a rosas de Éline. No entendía como era capaz de sentir deseo en un momento como ese, en el que la tristeza había entrado de nuevo en casa. Pero era algo con lo que no podía luchar. Ese sentimiento era mucho más fuerte que su raciocinio, cuando se sentía atraída por una dama no podía evitar desear besar sus labios y tocar su vulva. Las imágenes bombardeaban sus pensamientos y no lograba escapar de ellos. Y ahora le pasaba constantemente con la tímida Éline. Seguía amando a Carmen por encima de todas las cosas, pero ya se sabe que la carne joven es tentada en más de una ocasión, por cuerpos y olores nuevos. Todos los días le pedía a Dios que le quitara el castigo por sentir deseo hacia las mujeres, él nunca se lo concedía.  

      Isabel admiraba a la escritora Anne Lister, soñaba ser como ella. Anne murió en 1840 cuando todavía Isabel no sabía nada de ella. Fue una empresaria, escritora y aventurera que amó abiertamente a las mujeres. Perteneciente a la burguesía inglesa, era la única heredera de toda una fortuna familiar, gozando de una considerable independencia económica. A diferencia de otras mujeres de la época, que no tuvieron otra alternativa que el matrimonio para asegurarse cierto estatus social y económico, Anne no tuvo que depender de un marido, así que tuvo la oportunidad de vivir libremente su sexualidad. Sólo quiso ser ella misma en un momento en el que los prototipos de género, en especial para las mujeres, eran profundamente constrictivos. Eligió ser libre y contribuyó a la visibilización del amor entre mujeres, siendo el primer referente de la historia moderna del lesbianismo. Isabel podía haber seguido su ejemplo, pero su educación cristiana había calado muy hondo y forjó su personalidad ya desde muy pequeña, nunca pudo romper las cadenas que le ataban a sus propios prejuicios.  

      Todo el mundo estaba muy alterado por la desaparición. Pronto comenzaron a aparecer historias acerca del paradero de la hermosa española. Algunos decían que se la había comido algún animal salvaje, otros decían que la habían encontrado sus antiguos raptores y la tenían prisionera de nuevo. Los que tenían más fantasía y les gustaba asustar a las chicas del pueblo, decían que el Profundo Bosque estaba encelado por el color verde de los ojos de la muchacha, que eclipsaban hasta la más bonita flor y que el bosque mismo envió una ventisca de aire hasta la ventana donde se posaba la bella joven y ésta siguió la corriente que la llevó hasta los confines perdidos del bosque.   

      La verdad de lo que le estaba sucediendo a Carmen, nadie se la podía ni imaginar. Pasó todo el día en brazos de Bókw, escondidos en el establo, esperando que llegara la noche. El chico le hablaba a su caballo Ron acerca del amor tan grande que sentía por Hurit y todos los planes de futuro que quería tener con ella. La gitana dormía, sabiéndose protegida por el calor que le daba el cuerpo de su amado.  

      Cuando llegó la noche, Bókw y Elan remaban en dirección a la isla. Carmen iba arropada en piel de oso y completamente agachada para que nadie la pudiera ver. Cuando llegaron, Bókw la envolvió con la misma piel con la que se había protegido del frío y a continuación se la echó al lomo como si cargara la carne de búfalo que había cazado. Suerte que Carmen era menuda, los fuertes brazos de Bókw podían coger dos chiquillas de su mismo tamaño. Elan no pudo disimilar la risa y los dos se pusieron a reír, cómplices de su mentira. La madre de los chicos los sorprendió antes de que entraran a la aldea, les estaba esperando sentada en una canoa que alguien había dejado en medio de la arena. 

      ––Estaba muy preocupada por vosotros. Ya sabéis que no me gusta que crucéis el estrecho cuando todo está oscuro. Dadme un beso y se me pasará el enfado ––dijo acercándose a sus muchachos.  

      La madre de Bókw era la mujer más alta de la tribu, delgada como un palo. Tenía un rostro sin edad y sus ojos tenían el rasgo de la dulzura que caracteriza a todas las mujeres que un día se convierten en madre. 

      ––Lo siento, nos entretuvimos por el camino ––dijo Bókw, disculpándose. 

      ––Que buena pieza traes ahí ––dijo Tóma, señalando el bulto que cargaba su hijo al hombro ––. El resto de la carne ya la han puesto a secar. Me parece que esta noche nos vamos a acostar tarde, porque vosotros dos ––dijo recriminándolos ––, me vais a ayudar a secarla. 

      ––Es mejor que lo hagamos nosotros. Seguro que estás muy cansada ––dijo Bókw. 

      ––Ni en broma. Vosotros lo haréis mal. Además, así compartimos un rato juntos. ¡Echaba de menos a mis hijos! ––De repente Tóma mira con preocupación a Bókw ––. Conozco esa expresión de tu cara ¿Qué me estás ocultando? 

      Bókw sabía que por muchas excusas que le pusiera, ella terminaría averiguando lo que estaba ocultando. Tóma conocía cada gesto de sus hijos.  

      ––Madre, voy a ver a la sacerdotisa, tengo algo urgente que decirla. Te prometo que después me reúno contigo y te cuento que está pasando. 

      ––Te esperamos entonces. Dale la carne a tu hermano y vamos preparándola. 

      ––No hay carne ––dijo Bókw a su madre, cabizbajo ––, entre estas pieles llevo escondida una muchacha. Zaltana tiene que curarla. 

      ––¿Pero porqué llevarla oculta? Se va a ahogar ahí metida––dijo llevándose las manos a la cabeza. 

      ––Por eso necesito ir lo antes posible. Te explicaré todo, pero por favor, no le digas nada a padre. Él no lo entendería. 

      Elan se encargó de contarle todo a su madre, tras la insistencia de esta fue imposible esperar a que llegara Bókw.  

      Rodeó la aldea hasta llegar al tipi de Zaldana. Con voz suave para no despertar a nadie, pronunció el nombre de la sacerdotisa varias veces. Le hizo pasar asombrada por las horas en las que el chico acudía ante ella. Comenzó a desenrollar la piel y apareció el pequeño cuerpo de Carmen. 

      ––¡Por todos los espíritus del bosque y del océano! ¡Que me traes!  

      ––La serpiente entró en ella ––dijo Bókw mientras Zaldana no salía de su asombro ––. Tienes que ayudarme a sacarla ––decía el chico convencido de sus palabras. 

      ––No podemos ayudarla. Nos está prohibido. Ya te arriesgaste demasiado al ir a curar los caballos de ese chino. Tu bondad te traerá problemas. 

      ––Mentí. Fue ella quién me dijo lo de los Yurok. Gracias a ella nuestros hermanos se escaparon de los blancos, ahora nos toca devolverle el favor.  

      ––¿Que te vincula a esta mujer? ––dijo desconfiando. 

      ––Amor. Un amor como nunca antes he conocido. 

      ––Pero tú que vas a conocer, si solo tienes dieciocho años ––decía consternada mientras comenzaba a hervir agua ––. Debes saber que la sangre de los Wiyot no se mezcla con gente de fuera. Grandes males pueden sucederte a ti y a los tuyos, si ofendes al Gran Dios. Él es el que creó todo lo que ves, no rompas la cadena que él, muy sutilmente construyó. 

      ––Si Dios no aprueba este amor ¿porqué me lo ha ofrecido?  

      ––Chico, no digas tonterías, Dios no ofrece nada. Él es la grandiosa naturaleza que nos alberga en esta tierra. 

      ––Si Dios es naturaleza no creo que este pendiente de los amoríos de unos simples humanos. 

      ––No creas tanto y dale esta sopa a la chica ––Le pasó un cuenco de madera y a continuación sacó de una bolsa de piel rodeada con una cuerda, un bote con manteca.   

      Carmen permanecía tumbada, sin ninguna preocupación en la cabeza. Estaba donde quería estar, cerca de Bókw. El chico se acercó y le ayudó a incorporarse y le dio poco a poco la sopa para que su cuerpo fuera entrando en calor. 

      ––Cuando se termine la sopa, unta esta manteca en su espalda, le dará calor toda la noche. Tendrá que dormir en el suelo ––decía mientras le sacaba el polvo a unas pieles y telas que tenía guardadas en una caja de madera––. No podré ocultarla por mucho tiempo, ya sabes que tengo visitas diarias. 

      ––Muchas gracias. Te devolveré este favor ––agradeció Bókw. 

      ––En cuanto termines vete a dormir con tu familia.  

      Las temblorosas manos de Bókw, cubrían torpemente la piel de Carmen con la untosa crema. La chiquilla sonreía pícaramente al notar la fuerte respiración de Bókw.  

      ––No es necesario que le pongas toda ––le dijo quitándole el recipiente de las manos ––. Ya es hora de que durmamos. Mañana procura estar aquí pronto. 

      Carmen no se hacía preguntas, sabía que estaba a salvo y cayó en un profundo sueño en el mismo momento en que Zaltana apagó el pequeño fuego que alumbraba el acogedor tipi.  

      Seguro que la serpiente se iría pronto. 
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                         Sobre todo…hay que mantenerse a salvo 

      

      Los disparos hicieron temblar los cristales del salón haciendo que las chicas se asustaran. El libro que Isabel tenía en las manos cayó bruscamente al suelo. El fuerte sonido provenía de muy cerca de la casa y las chicas no se atrevieron a salir. En cuestión de segundos escucharon el sonido de varios hombres entrando en la casa, les pilló tan desprevenidas que nos le dio tiempo a escapar. Isabel y las hermanas Dúges estaban acorraladas. De nuevo Isabel se enfrentaba a su peor pesadilla. 

      ––Nos volvemos a ver, dulce mujercita ––dijo con voz ronca Jonh el Gusano.  

      Se acercó a ella haciendo que a la pobre Isabel le temblaran las piernas. El hombre tenía un aspecto aterrador, escondía sus ojos viciados con un sombrero de ala ancha. Las botas de tacón alto con chaparreras hacían un desagradable sonido en cada pisada que daba en dirección a Isabel. 

      ––Deja tranquilas a las chicas. No hemos venido en busca de problemas. Solo quiero a Carmen ––apostilló León con autoridad a la vez que miraba hacia todos lados. 

      ––Desapareció hace unos días. Se la tragó el bosque ––aseguró Eve levantando la barbilla demostrando su rebeldía, ingenua de lo que esos bestias podrían hacerlas.  

      ––Mira niña, no sabes con quién estás jugando ––dijo enfurecido Leon.  

      ––Te dice la verdad, lo puedes comprobar. El pueblo está empapelado con sus retratos. Hace días salió corriendo de casa enloquecida y no la hemos vuelto a ver ––decía Éline a la vez que todo su cuerpo se estremecía por el miedo. 

      ––¿Entonces hemos venido aquí para nada? Esto no se puede quedar así, jefe ––Jonh el Gusano que estaba cerca de Isabel le echó una mirada lasciva y la chica se desmayó, no pudo controlar el terror que le producían esos hombres ––Ja, ja, ja, me tiene tanto miedo que hasta pierde el conocimiento. La voy a despertar gimiendo de placer, seguro que me ha echado de menos. 

      Todos se pusieron a reír. Las dos hermanas lloraban y se abrazaron temiendo lo peor al ver como miraban esos hombres sus cuerpos de mujer. 

      ––Revisar toda la casa no sea que nos estén mintiendo estas mocosas y ya de paso coger las cosas de valor. Os aconsejo que a las chicas no las hagáis nada. No queremos sufrir represalias. 

      ––Llevamos sin oler hembra varias semanas ––Se quejó el más joven del grupo. 

      ––Ya iremos a desahogarnos a un burdel. Solo pensáis con la verga ––espetó Leon con enfado. 

      Pero a pesar de las advertencias de Leon, que era el más adulto e inteligente de todos, las chicas no se libraron de las violaciones de aquellos canallas. Cuando Leon subió a las habitaciones en busca de Carmen, el joven Palangoso, Jonh el Gusano y Jimmi el Tierno hicieron de las suyas a las virginales señoritas. A la pobre Isabel se le abrieron los ojos como platos al notar una enorme verga que le abría en canal haciéndola gritar como un puerco en su trágico final. Las dos hermanas, por primera vez en su vida a cuatro patas, gritaban palabras malsonantes en su lengua natal, mientras las nalgas se les iban poniendo de color rojizo, por los azotes recibidos. 

      ––¡Parar ya! ––el rugido de Leon hizo que temblaran los muebles de la casa ––. Preferís fornicar a robar ¡Malnacidos!   

      Soltaron a las chicas y se subieron los pantalones. A la velocidad del rayo abrían y cerraban cajones, metiendo en sus sacos todos los objetos de valor que encontraban a su paso. Un disparo atronador hizo que la cabeza de Jimmi el Tierno explotara en el mueble favorito de Isabel, lo había comprado en una subasta, el que se lo vendió, le aseguró que había pertenecido a la reina Victoria. Ahora el preciado mueble dorado de madera de cedro tenía esparcidos trocitos de cerebro. Suerte que Jimmi lo tenía pequeño. Los hombres de Leon intentaron refugiarse detrás de algún mueble sin mucha suerte, ya que las balas traspasaban la madera. El señor Dúges fue avisado de que se había escuchado un tiro en la casa de Mauro Cortés, e inmediatamente mandó a un regimiento de hombres armados.  

      Unos días atrás antes de esta desafortunada tarde uno de los hombres de Leon estuvo vigilando a la familia Cortés. Escuchó que Mauro se ausentaría unos días de Eureka y es entonces cuando decidieron entrar en la casa sin prever el desastre final. La torpeza del espía fue el no enterarse que Carmen se hallaba desaparecida.  

      Las chicas se tapaban los oídos y gritaban sin parar. Las balas rompían los cristales y todo lo que hubiera alrededor. Al cabo de unos minutos toda la banda de Leon estaba acribillada a balazos en el suelo, tiñendo de rojo las esplendidas y carísimas alfombras persas que Mauro compró a un vendedor chino en uno de sus viajes a San Francisco. León y John el Gusano consiguieron escapar, dejando un riego de sangre tras su paso.  

      Al día siguiente llegó Mauro junto con Leopoldo y Eusebio, les habían avisado de lo ocurrido y adelantaron la vuelta a casa. Llegaron entrada la noche, exhaustos, después de pasar todo el día viajando. El salón estaba destrozado, ventanas, muebles y puertas. Los tres recién llegados miraban a su alrededor horrorizados, alumbrando los desperfectos con las lámparas de gas. Leopoldo se alegró al pensar que su mujer se fue a pasar esos días a casa del sheriff, ya que había hecho buena amistad con la mujer de este. No soportaba pensar que alguien pudiera poner sus manos encima de su venerada esposa. Mauro desesperado, salió rápido dando un gran portazo, en dirección a la casa de los Dúges.  

      ––No quiere ver a nadie ––le dijo Eve a Mauro con la habitual dulzura con que le hablaba. 

      Isabel se estaba quedando en casa de los Dúges. Se encontraba en estado de shock, había dejado de comer y de hablar.  

      Las chicas se juraron el no contarle a nadie sobre lo sucedido ese día, querían mantener la imagen de su virginidad intacta, tan importante como era para encontrar un buen marido.  

      ––Tendré que hablar seriamente con el capitán Wright, la compañía de Voluntarios de la segunda brigada que el mismo dirige, debería estar más pendientes del tipo de hombres que frecuentan el pueblo. Sus hombres solo se dedican a matar indios y se olvidan que entre los nuestros también hay mala gente. Con suerte llegamos a tiempo y no tocaron a nuestras chicas. Ese tipo de hombres es capaz de lo peor ––decía el señor Dúges. 

      En cambio, Mauro desconfiaba de esas afirmaciones. El comportamiento de Isabel era demasiado extremo como para haber sido solo un robo. «Pero nunca se sabe con mi hermana, la pobre va a terminar como Carmen. Locas, están todas locas, menos Eve, a ella se la ve siempre tan serena…» Pensaba Mauro al observar a la fina francesa al tiempo que ella le servía una taza de tila para calmar los nervios. 

      ––Por lo visto buscaban a Carmen ––dijo el señor Dúges. 

      ––Parece que uno de ellos se quedó prendado de ella ––dijo Éline.  

      Mauro sintió una comezón en la barriga. Sentía que Carmen era de su propiedad y no soportaba la idea de que alguien que no fuera él, la poseyera. «Ahora mismo posiblemente esté siendo parte de la digestión de alguna manada de lobos o de algún oso solitario. Ya estoy otra vez con estos pensamientos horribles.» Mauro trató de quitarse ese mal augurio, mirando la tersa piel del cuello de Eve que su escotado vestido color crema, dejaba al descubierto.  

      ––Qué pena por Carmen. Tan joven y tan bella ––decía la señora Dúges.  

      

      No muy lejos de ahí, en la pequeña isla Tuluwat, Carmen iba recuperando la cordura. Las sopas de hierbas que le daba Zaltana y los conjuros que recitaba cada mañana, tarde y noche, hicieron que la serpiente abandonara a la gitana. Pero lo que realmente curó a la chica fue el calor y el amor que le daba Bókw. Su locura fue estar lejos de él. 

      ––Ya ha llegado el momento, la chica debe marcharse ––aseguró Zaltana ––. Puede volver con su familia.  

      Bókw había estado pensando durante los dos días en los que Carmen se estaba recuperando, en la manera de estar juntos. Sabía que si se iban a pasar el invierno al bosque les esperarían unos meses muy duros. «Si por lo menos hubiera tenido tiempo para cazar y preparar alimento.» Pensaba el chico ante la idea de refugiarse en la montaña. Pero no podía dejar que Carmen volviera a los brazos de su esposo. Ella le amaba a él. Le pidió a Zaltana que refugiara a Hurit un día más.  

      Es verdad que nunca ayudó a ningún chino a curar a sus caballos, pero si ayudó a un americano a salvar a todos los animales de su granja de una fuerte epidemia. Nunca podría haber confesado semejante ofensa a Tatkasonil, ayudar a un americano era mucho peor que ayudar a un chino, pero gracias a ese favor que le hizo, ahora tenía la esperanza de que Donnie le ayudara en su nuevo plan.  

      ––Te prometo que mañana en la madrugada me la voy a llevar muy lejos de aquí ––dijo Bókw a Zaltana, arqueando las cejas hacia abajo entristeciendo sus nobles ojos marrones. 

      Salió tan rápido como pudo, con todas las esperanzas puestas en su nuevo plan para poder estar con Hurit.  

      Ron corría alegre por llevar a cuestas a su amigo Bókw. Los dos disfrutaban de la lluvia fina que refrescaba el ambiente. Cuánto más gritaba el chico de alegría, más corría Ron. Bókw no se imaginaba la vida sin la libertad de poder cabalgar a lomos de un caballo. Amainaron la marcha al pasar por la calle principal de Eureka, podría haber elegido otra calle para llegar a la granja de Donnie, pero quería curiosear el movimiento de la ciudad. Se paró en seco al ver el rostro de su amada pintado en un cartel, no entendía lo que había escrito, pero supuso que la estarían buscando. Su corazón empezó a latir más rápido de lo habitual y emprendió la marcha avisando a Ron para que fuera un poco más rápido.  

      Al llegar a la granja, en las afueras de la ciudad, Ron aminoró la marcha y se fueron acercando lentamente, para ver si divisaban a Donnie, fuera en el jardín. Su mujer, Camelia, se encontraba recogiendo los últimos tomates de la temporada. Al ver al indio subido al caballo le saludó con los brazos y una enorme sonrisa. 

      ––¡Bókw, querido! ––Sabía que no comprendía lo que decía, aun así, ella le hablaba de la misma manera que si la entendiera.  

    Su marido siempre le recriminaba por ello y le decía ––¿Pero no ves que el muchacho no te entiende? Hazle gestos ––Y hacía fuertes movimientos con sus brazos mientras se lo decía, a la vez que su enorme cabeza se movía al compás de estos ––. ¡Hazle gestos! 

      Camelia le acompañó hasta el porche de la casa y le señaló la silla para que esperara ahí a su marido. 

      ––Donnie vendrá en un rato. Mientras, te prepararé algo para beber. 

      Camelia era una italiana a la que le encantaba recibir visitas, a ella no le importaba el color de piel de sus invitados. En un abrir y cerrar de ojos tenía preparada una bandeja con quesos, embutidos y algo de pan, inmediatamente se la ofreció a Bókw. El chico que ya había probado con anterioridad el pan que hacía Camelia, se lo comió con mucha gana, le sabía delicioso.  

      Todos los días se despertaba a las cinco de la madrugada para preparar el pan, con la receta original que aprendió de su abuela en su tierra natal y después se lo vendía a la gente del pueblo. En solo un par de horas todos sus panecillos estaban vendidos. ––Mujer deja ya de hacer pan, que no lo necesitamos. Con lo que yo traigo a casa es suficiente. Le recordaba constantemente su marido. Pero ella amaba el pan. Como explicarle a su marido, que hacía siglos no tocaba, que mezclar harina y agua hasta darle forma, era su pasión más grande. Tocar la masa engrosada por la levadura una y otra vez para darle textura, le parecía un acto más que erótico. Desde luego, no renunciaría a hacer sus barritas de pan, hasta que a sus dedos les flaquearan las fuerzas. 

      ––Joven, ¿cómo tú por aquí? ––le dijo Donnie al llegar, tendiéndole la mano en forma de saludo. 

      Entonces Bókw le sacó la carta que había escrito Carmen en inglés, explicándole la situación en cuestión y si él podría darles algún tipo de ayuda. Bókw sabía que Donnie tenía una pequeña, muy pequeña, caseta de madera, lejos en el bosque, cerca de la falda de la montaña. Él se comprometía a cuidársela los meses de invierno y reparar los desperfectos que tuviera, si a cambio les dejaba resguardarse en ella los duros meses que se avecinaban.  

      ––¡Vaya, vaya! Curiosa historia. Un nativo y una blanca. No sé cómo terminará todo esto, pero no seré yo, quien diga que no al joven que salvó mi granja sin pedirme nada a cambio ––dijo mirando a su mujer ––. Este chico se merece nuestra ayuda. 

      ––Y se la daremos ––dijo la redonda italiana, sonriendo amablemente a Bókw.  

      Antes del anochecer Bókw llegó a la isla. Por un lado, sentía tristeza, sería la primera vez en separarse tanto tiempo de la familia, también iba a enfrentarse a su padre contándole la verdad. Consideraba que el hombre que le dio la vida se merecía su respeto y debía decirle la verdad. Pese a que se opondría tendría que aceptarlo. Ya era adulto y no estaba bajo el mandato de su padre.  

      ––Hijo mío ––susurraba la madre acariciando la mano de su hijo ––. Confío en que sabrás utilizar todos los conocimientos que te hemos enseñado desde niño. La montaña y el invierno son duros. 

      ––No esperaba algo así de un hijo mío ––El padre seguía consternado tras la noticia. 

      Toda la familia se hallaba reunida en el interior del tipi. Los hermanos guardaban silencio, también ellos sentían tristeza por la marcha de su hermano mayor. En cuanto llegara la primavera irían a visitarle. 

     Como prometió, Bókw recogió a Carmen antes del amanecer y le entregó a Zaltana una hermosa piedra que el mismo había tallado con forma de oso, como agradecimiento. Le contó sus planes para el invierno y le dijo que volvería a visitarla cuando llegara la primavera y le traería bonitas flores silvestres que solo crecen en el interior del bosque y que las mujeres de la isla adoraban. Carmen, con las fuerzas completamente renovadas, siguió sigilosa a Bókw, intentando imitar sus pasos de fantasmas. Cuando ya se sintieron seguros de que no les vieran ojos curiosos, dejaron la canoa amarrada en la orilla y por fin se dieron un abrazo, ese tipo de abrazos que hacen que se te cierren los ojos. El sol comenzaba a salir por el horizonte, el ambiente olía a húmedo por la lluvia nocturna y Ron relinchaba al ver a su amigo. «Es perfecto. Todo es perfecto.» Pensó Carmen. 

      Esta vez, para llegar a casa de Donnie, bordeó la ciudad para no encontrar a nadie en el camino que pudiera identificar a Carmen. Cuando llegaron a la granja ya estaba Camelia dándole a la masa con golpes de harina. Donnie tenía un ojo abierto y el otro cerrado, y pegado con varias legañas. 

      ––¡Despierta ya, hombre! Perdonarle, hasta que no se fuma su cigarro no es persona. Treinta años así, ya me he acostumbrado. 

      ––¿Porqué le tienes que contar nuestras intimidades a todo el que pasa por aquí? ––decía Donnie tratando de mantener los ojos abiertos. 

      Mientras Donnie se fumaba el cigarro y desayunaba, Carmen y la italiana conversaban entre amasamiento y amasamiento.  

      ––Eres la chica de la que todo el mundo habla en la ciudad ––decía Camelia observando detenidamente el rostro de la chica ––. Tu retrato está en todas partes. Te creen muerta, devorada por animales salvajes en el bosque.  

      ––Si se enteran que estoy viva irán a buscarme. Por favor, no digas que me conociste. 

      ––Yo nunca traicionaría a Bókw. Hay pocos hombres buenos y él es uno de ellos.  

      Sacó del horno una bandeja con varios panes, los dejó enfriar y los envolvió en tela. 

      ––Esto es para que os lo llevéis ––Le entregó los panes envueltos en tela a la chica ––, os duraran varias semanas. Mantenlos bien tapados con la tela y cuando los vayáis a comer, caliéntalos un poco al fuego. Es la única manera de que no pierdas un diente al morderlo. 

      ––En la casa de la montaña, tendréis todo lo necesario para sobrevivir, menos comida claro. Bókw es un experto cazador, seguro que no te faltará comida que llevar a la boca ––le decía Donnie a Carmen. ––Os voy a acompañar y así de paso os ayudo a llevar algunas cosas que necesitaréis. Yo no podré ir a visitaros en todo el invierno, el camino se hace muy pesado con tanto frío, así que lo que llevemos ahora, es lo que tendréis.   

      Llegaron cuando el sol se hallaba en su posición más alta, los rayos se colaban entre las altas copas de los árboles dando un poco de calor a sus cuerpos. La pequeña caseta de madera estaba situada en el centro de una arboleda, a la suficiente distancia para que ninguno de los árboles le hiciera sombra y su techo pudiera almacenar el calor del sol. 

      ––Te lo agradecemos muchísimo ––le decía Carmen mientras Donnie preparaba su caballo para la vuelta. 

      ––Espero que cuando nos veamos en primavera tengáis la misma cara de ilusión que tenéis ahora. Cuidaros mucho, el invierno es largo. 

      Entraron en la casa, construida con la madera de los árboles de ese bosque y en la que se escuchaba el crujido de las tablas tras las pisadas de los chicos. El interior era un cuadrado en el que cabía una chimenea, una pequeña cocina y una cama para solo una persona. También había un armario y unas estanterías con unas cuantas cajas vacías. Los dos chicos se comportaban con timidez.  

      Tenían mucho que hacer, debían preparar la casa para la noche. A Bókw la energía le corría por el cuerpo como un torrente imparable. Al entrar notaron como salía vaho de sus bocas, así que lo primero que hizo Bókw fue preparar el fuego de la chimenea para que el interior fuera cogiendo calor. Cuando las brasas arrancaron a arder, el chico se frotó las manos satisfecho con su trabajo. A continuación, observó el lugar donde iban a dormir, estaba claro que en un colchón tan pequeño no podrían dormir los dos, así que retiró el somier fabricado con unas pocas tablas, tiró el colchón de plumas al suelo y a su lado puso varias mantas y pieles. A ella le cedería el colchón y él dormiría en las pieles, uno junto al otro. Carmen limpiaba el polvo de la pequeña casita. De vez en cuando le miraba con el rabillo del ojo, sin poder creer estar viviendo ese sueño. Se le antojaba todo tan ideal que le parecía imposible, como si fuera a pasar algo de un momento a otro que rompiera la magia. No hablaban entre ellos, solo se dirigían nerviosas sonrisas y dulces miradas. Carmen colocó la poca ropa que tenía en el armario. Camelia le dio un par de vestidos enormes, un par de enaguas y pololos que más tarde ella arreglaría. Llevaba un vestido con mangas largas y anchas que iban ajustadas al puño y una falda que le llegaba hasta los tobillos, siguiendo la moda que se había impuesto entre las señoritas del oeste. Encima del vestido llevaba una túnica de piel de ciervo blanco, adornado con flecos. Bókw le consiguió ropa india para resguardarse del frío, que su madre preparó especialmente para ella. En los pies calzaba unos mocasines hechos con varias capas de cuero y adornados con cuentas de colores. Zaltana recogió su pelo con dos trenzas a los lados, al estilo de las mujeres de su aldea, y así lo mantenía, debido a su comodidad. Al terminar de limpiar, comenzó a cocinar en un caldero, un poco de carne con vegetales. El olor de la comida y la tenue luz del fuego, hizo que el lugar ya pareciera un hogar.  

      Cenaron en silencio, eludiendo sus miradas. Bókw cenó rápido y salió fuera. El chico entró de nuevo pero esta vez no iba solo, traía con él a Ron. Desde luego no iba a dejar que su mejor amigo durmiera a la intemperie de la fría noche. «Tendré que hacerle un refugio.» pensó Bókw al ver a su enorme caballo metido en ese pequeño cubículo. Carmen no salía de su asombro, pero no se atrevía a decir nada. 

      ––Ron ––las primeras palabras que salían de la boca de Bókw en horas ––. Se llama Ron. Yo Bókw. Él Ron ––Hacía gestos con el brazo señalándose a él mismo y a Ron. 

      Entonces Carmen comprendió que le estaba enseñando el nombre de su caballo.  

      ––Carmen ––se levantó y divertida le dijo su nombre al caballo en forma de presentación doblando el torso hacia abajo, extendiendo sus brazos y agarrando con mucha gracia la falda de su vestido. 

      ––Hurit ––le dijo Bókw. Se levantó y tocó su rostro suavemente ––Para mí eres Hurit. 

      ––¡Carajo! Me cambiaste el nombre ––Y rio, con su risa de cascabel. 

      Casi muere de la vergüenza cuando Bókw comenzó a quitarse la ropa. Totalmente desnudo se metió entre sus pieles de búfalo y de venado, preparándose para dormir. Le indicó su lugar dando un golpecito al colchón, pero ella no sabía cómo comportarse ante tanta naturalidad. Se acercó al colchón esquivando el cuerpo cubierto de Bókw, él la miraba extrañado al ver que se metía en la cama con el vestido. Se tumbó como una momia y no movió ni un solo músculo, en cambio, la respiración la iba a mil por hora. Bókw se quedó dormido con la rapidez del trueno, ella no podía dormir, le observaba, con la poca luz que daban las brasas del fuego. Se atrevió a sacar la mano de entre las pieles y tocó suavemente el ojo achinado del chico y su pómulo alto. Con un gesto rápido, volvió a meter la mano para no despertar a ese ser tan hermoso que tenía frente a ella. 

      

      ––Isabel, ya llevamos varios días en casa de los Dúges, no debemos aprovecharnos de su hospitalidad. Ya podemos volver a casa, arreglaron todos los desperfectos––decía Mauro desquiciado. 

      ––Volvamos a España, hermano. Están sucediendo muchas desgracias a nuestro alrededor. 

      ––Pronto nos iremos de aquí, partiremos hacia Texas. De momento olvídate de volver a España. Aquí es donde están las grandes oportunidades. 

      ––Quiero dejar este maldito continente. Está lleno de bestias ––sollozaba la pobre Isabel. 

      ––¿Y qué tal si te digo que la familia Dúges vendrá con nosotros? ¿Eso te anima un poco? El señor Dúges y yo, vamos a ser socios. Pero hasta que no pase el invierno seguiremos por aquí.  

      ––Por una vez te doy la razón, es buena idea esperar unos meses, imagínate que apareciera Carmen y nosotros nos hubiéramos ido. Pobre mi niña––decía Isabel apenada, intentando mantener la esperanza viva. 

      ––Hazte a la idea de que no va a volver. Si nos quedamos aquí es porque tengo que cerrar algunos negocios, además que diría la gente de mí, si me marcho tan rápido tras la desaparición de mi mujer. Estaría muy mal visto. 

      ––Siempre has preferido la notoriedad a la verdad. No te soporto, vete de mí vista. 

      Mauro se fue de la habitación pegando un gran portazo. 

      Éline vio salir muy alterado a Mauro y fue corriendo a ver qué tal estaba su amiga. Cuando entró en la habitación, Isabel estaba de nuevo llorando. 

      ––Te vas a secar por dentro de tanto llorar ––dijo la joven Éline ––. Tienes que levantarte de la cama. Bajemos al jardín y paseemos. Un poco de aire te vendrá bien. 

      Isabel se consolaba en la ternura de su nueva amiga, gracias a ella se fue poniendo mejor cada día. El problema llegaba cuando anochecía y se metía en la cama, echaba tanto de menos los abrazos de Carmen que a veces se ahogaba en su propia angustia. Comenzó a imaginar que su nueva amiga Éline le acompañaba cada noche en su lecho, pero eso tampoco calmaba su pena. 

      

      Una enorme caca de caballo cayó contra la madera del suelo, despertando a los chicos. El fuerte olor que despedían los excrementos de Ron, era insoportable. Bókw saltó de su lecho, se puso los pantalones y abrió la puerta para ventilar la pestilencia. El caballo salió corriendo para estirar las patas. Lo primero que haría ese día sería cortar madera para construir un establo a Ron. Aguantarían el olor de sus cacas solo unos días más.  

      Carmen utilizó las técnicas que le enseñaron las mujeres Yurok para buscar alimentos en el bosque, de momento tenían carne suficiente, así que Bókw la acompañaba en busca de setas y tubérculos. Las botas de los chicos hacían crujir las hojas cristalizadas por la fría noche, al bordear el camino. Mientras recogían agua en el río cercano a la casa y llenaban las cantimploras, Carmen miraba el agua cristalina y se moría por zambullirse en ella y darse un buen baño, el problema es que estaba congelada. Se sentía sucia, necesitaba asearse con urgencia. Cuando volvieron a la casa encontró una garrafa, se fue de nuevo al río y la llenó entera. Bókw se quedó construyendo el establo y Ron andaba rumiando por las cercanías. Nunca se alejaba demasiado de Bókw. Llegó cargada con la garrafa llena de agua, Bókw la miró extrañado, ella le explicó con gestos que quería limpiarse. Puso el agua a calentar en el caldero e introdujo flores de lavanda, cogidas en el bosque unas horas antes y las dejó hervir unos minutos. Se fue quitando la ropa, poco a poco, con vergüenza por si entraba Bókw. Cogió un paño y lo metió en el agua, y comenzó a darse friegas, perfumando y limpiando todo el cuerpo. Bókw dejó de cortar los tablones, la curiosidad por saber que estaría haciendo Hurit le hizo fisgonear entre el hueco de la ventana. Su bella amada se estaba preparando para él. Así lo percibió. Le hubiera gustado entrar en ese mismo momento y poseerla, el calor que sentía entre las piernas así lo ordenaba, pero debía respetarla. Por la noche podría oler de cerca la esencia de lavanda que emanaría su piel. Lo estaba deseando.  

      Cenó más rápido que el día anterior, dejó pasar a Ron, acto seguido se desnudó, dejando de nuevo a la tímida Carmen con la boca abierta y la llamó por su nuevo nombre. Hurit. Ella se volvió a meter entre las pieles intentado no rozar a Bókw, esta vez llevaba uno de los vestidos enormes de Camelia, por lo menos estaba limpio. Bókw torció la nariz sin entender el desprecio de su amada. Incrédulo pensó, que Carmen le estaba preparando una noche de amor. Los dos tenían que enfrentarse a las diferentes culturas de las que provenían. El chico, osado, se acercó un poco a Carmen y pudo oler su fragancia a flores que le llevó a la locura, intentó mantener la calma, no quería que su cervatillo saliera huyendo. Tenía claro que quería estar dentro de ella, de todas las maneras posibles, no solo en espíritu. Se incorporó un poco dejando su fuerte pecho al descubierto, Carmen se quedó sin aliento, inmóvil, agarrando fuerte el extremo de su manta. Acercó su boca a la frente de la chica y la besó. Largo y tierno, así posó sus labios. El cabello de Bókw acariciaba la oreja de Carmen, llevándola al éxtasis. Los dedos firmes que agarraban la manta fueron perdiendo su fuerza, cediendo a las voluntades de su deseo. Bókw se acercó más. Su cuerpo desnudo chocaba contra las ropas de ella, su fuerte miembro se clavaba en la cadera de Carmen. Los labios de Bókw bajaron hasta el cuello de su amada y lo colmó de besos. No olía a lavanda, no olía a rosas, el olor de aquella muchacha le parecía la fragancia de un bosque repleto de flores en primavera. La boca de Carmen rompió con la timidez de su mente. Sus labios, hinchados y carnosos por la excitación buscaron la boca de Bókw. Se chupaban las lenguas, se mordían los labios. Intentando mantener la calma de toda esa pasión que los desbordaba, Carmen se quitó el vestido y la enagua. Bókw acercó la cara a sus pechos y se hundió en ellos, deseó perderse entre aquellos pliegues para la eternidad. Juntaron sus cuerpos desnudos y se dejaron llevar por el sexo, el amor y la pasión. Así pasaron los fríos meses de invierno, dándose calor con la manera más eficaz que existe, haciendo el amor.  

      Tuvieron que trabajar duro para sobrevivir, necesitaban recoger agua, cazar, mantener la casa siempre caliente, eso significaba cortar leña casi a diario. Bókw era experto en todas estas materias, era el hombre perfecto con el que estar perdida en la montaña, pensaba Carmen al verle cortar la leña con sus fuertes y largos brazos.  

      La esbelta figura de Carmen comenzó a redondearse. Tan bonito era su cuerpo que Bókw daba gracias a los dioses por tener ante él semejante milagro. Habían creado vida entre los dos e iba creciendo día tras día en el pequeño cuerpo de Carmen. Todos los días, Carmen aprendía palabras nuevas en el idioma algico, en cambió Bókw no quería aprender inglés, decía que no tenía ningún interés en hablar con ningún americano. Con la pocas que sé me basta. Decía envalentonado siempre que ella trataba de convencerle. 

      Se esmeraba en cuidar y mimar a su mujercita embaraza. A medida que iban pasando los meses, la barriga de Carmen crecía y le impedía hacer las tareas diarias del mantenimiento de la casa. Pero Bókw lo hacia todo de buena gana. Era el hombre más feliz del mundo. 

      El rostro en forma de corazón de Carmen emergía de entre un montón de pieles, la ventisca sacudía fuerte, pero ella iba bien abrigada. Bókw unas semanas atrás, cazó un alce. Con la carne tuvieron para alimentarse durante bastante tiempo y con su piel hicieron buenos abrigos para cuando llegaran las nieves. El día que vino con la caza, Carmen no pudo disimular su disgusto, al ver muerto un animal tan increíble. Bókw le explicó que la supervivencia de ambos y la de su bebé, sería gracias a ese gran animal, y que esa misma noche harían un agradecimiento frente al fuego, al alce que dio la vida por ellos. Los meses más duros de invierno estaban por llegar y Bókw no podía parar de trabajar.  

      

   



   En el campamento de los Yurok las cosas no iban tan bien como en la tranquila e idílica casita de madera en la que vivían Carmen y Bókw. La tragedia se cernía entre aquella gente que intentaba refugiarse en el norte del río Triniti para estar a salvo del hombre blanco, pero el colono no solo mataba con armas de fuego. Un invisible huésped se estaba alojando en los cuerpos de su gente, haciéndolos enfermar y morir. La viruela, una enfermedad traída por los europeos estaba diezmando a toda la población nativa americana.  

      La tribu Yurok había sido la más grande y poderosa de California. Sus tierras ancestrales se extendían por todo el norte, desde la desembocadura del río Klamath. El equilibrio social y ecológico de Yurok, de miles de años, fue destrozado por la invasión de los europeos a partir del siglo XVII. A medida que los exploradores blancos, los mineros de oro y los colonos llegaron a esta región, la gente de Yurok perdió más de tres cuartas partes de su población a través del contacto fatal con las enfermedades europeas y las guerras. 

      Genara trataba de aliviar la fiebre de los enfermos y curar las terribles yagas que les salían por todo el cuerpo. Ellos sin saber que era un virus llegado de países extranjeros, pensaban que estaban siendo castigados por el gran creador, por haberse escondido en el bosque y no haber ayudado a sus hermanos a enfrentarse al hombre blanco. Fue el único clan de Yurok que decidió marcharse lejos, hacia el sur, huyendo de la guerra contra los colonos, en 1850. Los demás Yurok junto con sus tribus vecinas los Shasta y los Karok, decidieron plantarle cara a los mineros que estaban espoliando sus territorios y les estaban privando de poder cazar y asentarse en los territorios donde habían vivido sus ancestros durante miles de años. El conflicto terminó siendo una de las mayores masacres al pueblo nativo a lo largo del río Klamath. Un año después del terrible genocidio se acordó un tratado de paz y amistad entre los Yurok y los Estados Unidos, pero no les dieron libertad y los confinaron en reservas y allí reunificaron a las familias, en tierras desconocidas y negándoles practicar sus tradiciones. Desaparecieron sus amplias relaciones comerciales y sociales a través de su región y más allá, sus ceremonias y danzas, sus leyes sabias y sus constantes oraciones al creador.  

      La tribu de Genara quería seguir viviendo libre y vagaban en busca de los últimos lugares para vivir. Ya no podían continuar en busca de buenas tierras, más de la mitad de sus miembros sufrían terriblemente por los dolores. La viruela la trajeron unos individuos del clan que habían ido a comprar armas a los blancos. Ahora ya no necesitarían esas armas. 

      De treinta individuos que había en la tribu solo quedaban cuatro sanos, entre ellos Genara y Cúcke. Genara estaba acostumbrada a la muerte, ya se llevó a los que más amaba y ahora se llevaba al resto de su familia. Los cuatro supervivientes vagaban por el bosque, sin salida, sin esperanzas, todavía con el olor de la enfermedad pisándole los talones. No sabían dónde ir. 

      ––Deberíamos ir a la reserva Yurok, allí nos acogerán ––dijo una chica con unas trenzas que parecían dos enormes serpientes que caían por sus hombres. 

      ––Yo prefiero morir a estar encerrado. Allí tienes que cumplir las leyes que esos malditos sucios inventan ––dijo Cúcke. 

      ––A lo mejor nos aceptan los Karok, quedan algunos grupos por la zona Este del río Klamath ––afirmó la chica de las trenzas. 

      ––Si se enteran que pertenecemos al clan del jefe Quechan no seremos aceptados. No perdonarán nunca que no participáramos en la guerra. Para ellos no somos más que unos cobardes ––decía Cúcke a la vez que daba una patada a un trozo de madera que dificultaba el paso. 

      ––Tengo una idea ––dijo Genara con voz queda ––. Los chicos que vinieron a buscar a Hurit pertenecen a los Wiyot, ellos viven en una isla situada en la bahía de Humbolt. Se mantienen a salvo de los hombres sucios. Podemos pedirles refugio. 

      A los Yurok les gustaba referirse a los colonos con el apodo de hombres sucios y peludos.  

      ––Ya me acuerdo, yo mismo los acompañé a nuestro campamento. Los encontré un poco perdidos en medio del bosque ––decía Cúcke con un brillo esperanzador en sus ojos. 

      ––Pues comencemos a andar hacia la costa, nos queda un largo camino ––apostilló el otro hombre que los acompañaba. 
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                                 Dos razones para volver 

      

      Era uno de aquellos lugares que solo era visitado por hombres rudos. Ese tipo de hombres que tienen preparado el gatillo y a la mínima ocasión ¡bang! No podías andarte con juegos. Olía mal, olores rancios y fuertes. La madera de las sillas, mesas y paredes, estaba ennegrecida por la falta de cuidado, incluso alguno de sus rincones, tenían moho. Si subías las estrechas escaleras de caracol encontrabas un pasillo con varias puertas, donde las señoritas de las altas artes sanadoras del amor recibían a sus clientes. Las santas pecadoras qué a cambio de solo unos pocos dólares les aliviaban el cuerpo y el espíritu, a veces se llevaban una paliza, no había semana que a una de ellas no le cayera una buena golpiza. En una de esas habitaciones, Leon estrangulaba los pechos de una mujer, los movía con fuertes sacudidas, apretándolos hasta producir dolor en la dueña de esos enormes y caídos tetones. Le advirtió que se quejara poco, solo serían unos minutos. Y así fue. Después de clavarle su gigante verga de vikingo y dejarle los pechos morados, se subió los pantalones y se marchó para seguir bebiendo alcohol. Se reunió con John el Gusano que estaba sentado en una de las mesas bebiendo whisky del barato, este decidió prescindir de la prostituta, ya había vaciado sus enseres con la fina señorita francesa. Después de tal manjar no le quedaban ganas de ensuciarse con una mujer de la cantina. 

      ––¿Y ahora qué? Estamos solos jefe––le dijo John el Gusano quitándose algo de comida que tenía enganchada en un diente. 

      ––Delante de mí no te toques esos dientes de puerco ––le contestó Leon ––. Llevo pensando ya hace tiempo en empezar a trabajar para la empresa maderera del señor William Carson. Si me gano la confianza de los encargados podría enterarme de cuando salen las partidas de madera hacia San Francisco. Podríamos ganar un montón de dinero robando la mercancía. Incluso pagan altas sumas solo por dar los chivatazos. 

      John el Gusano le escuchaba atentamente con ojos turbios. 

     No les costó demasiado esfuerzo conseguir trabajo de aserradores en la empresa maderera de William, el negocio crecía y se necesitaba mucha mano de obra. A los dos meses Leon ya se estaba llevando un buen sobresueldo dando información a un grupo organizado que robaba las partidas de madera que iban hacia el sur. Pero tenía pretensiones más altas, quería quedarse con la mercancía y llevarse él todas las ganancias.  

      

      La cálida lluvia recién caída del cielo anunciaba que la primavera tardaría poco en llegar. Las nubes se iban alejando dejando un sol brillante que secaba las pequeñas gotas que rociaban las plantas, en solo unos minutos. La gran pradera se abría ante ellos, Ron corrió a pastar en ella, rumiando las hierbas frescas. A Carmen se le hacía muy pesado caminar, ya le quedaban solo un par de meses para dar a luz y su barriga tenía el tamaño de un balón gigante. Se sentó para contemplar por última vez el hermoso paisaje que los había acompañado durante ese invierno. 

      ––¿Y si no nos acogen? ¿Donde vamos a ir? ––dijo Carmen con un halo de preocupación en la mirada. 

      ––No creo que Tatkasonil nos abandone en un momento tan delicado. Además, dentro de ti también hay sangre Wiyot. Lo importante es que te ayuden a tener al bebé y luego ya veremos. Puedo construir una casa igual que en la que hemos vivido este invierno, en algún lugar del bosque. Hemos sido muy felices, mi amor ––decía con tono positivo. 

      Carmen se quedó más tranquila escuchando las palabras de Bókw, él conocía mejor que ella a su gente. Vieron acercarse tres jinetes, por la silueta supieron que eran indios, los penachos de plumas que sobresalían de sus cabezas los delataban en la distancia. Bókw comenzó a aullar tan alto, que Carmen se tuvo que tapar los oídos. Weayaya, Hokee y Elan al escuchar los aullidos supieron de inmediato que se trataba de Bókw que los llamaba. Cabalgaron rápido hasta llegar a la pareja y se bajaron de los caballos para abrazarse efusivamente. Los chicos al ver a Carmen embarazada se pusieron a dar vueltas alrededor de Bókw y a danzar entonando una canción. Cantaban a los espíritus que daban vida.  

      Volvieron a la casa todos juntos para recoger los últimos enseres. Carmen subida a lomos de Ron y agarrada a los hombros de su amado echó una última mirada hacia atrás, para grabar esa imagen. Atrás se iba quedando la casita que albergó tanta felicidad y tanto amor, y donde crearon entre los dos, una nueva vida.  

      Traspasaban las suaves colinas, los caminos pedregosos, el silencio del bosque inhabitado y el río con sus meandros. Carmen sentía miedo y dudas, en cambio Bókw estaba ansioso por volver a casa, abrazar a sus padres y volver a dormir bajo el abrigo de un tipi. Esta vez tendría un tipi para él y su nueva familia. Al pensarlo, el pecho se le hinchaba de orgullo. Remontando el río Elk, Bókw divisó una mancha de colores, cambió el sentido de su marcha y se dirigió hacia las flores. Cortó unas cuantas, eran las flores salvajes que le prometió a la sacerdotisa Zaltana.  

      El olor del océano inundó sus sentidos, estaban llegando a Tuluwat.  

      Los niños que pescaba anguilas en la playa, saludaban con sus palos a los recién llegados que arrastraban por la orilla las canoas hasta encallarlas en la arena. El griterío de los críos, hicieron que Bókw se pusiera nervioso, no quería que Tatkasonil se enterara por boca de otros de su llegada. Él mismo quería presentar a Carmen y pedir clemencia y ayuda. Fueron directos al centro de la aldea y allí sentó a Carmen, debilitada por el viaje. En ese lugar esperarían a que llegara el jefe, que ya habían hecho llamar. Poco a poco se iba congregando el resto de la tribu. Tóma y Bókw se fundieron en un abrazo, su madre estaba feliz de volver a tenerle en casa. Su padre Yuri, no quería hablarle y se mantenía alejado de la gente. Zaltana se acercó a la muchacha y tocó su vientre. ––Dos nacerán, pero solo uno criarás ––tras decir esas palabras se marchó a saludar al joven Bókw. 

     Carmen se quedó con un extraño presentimiento. Ella ya intuía que tenía dos bebés en su vientre, lo venía sintiendo hacía meses, la sacerdotisa le hizo temer por la vida de uno de ellos. «¿Y si lo pierdo en el parto? Bókw hubiera tenido algún sueño, él puede predecir los desastres.» pensaba Carmen asustada. De entre toda esa gente extraña pudo reconocer un rostro amigo, para su sorpresa, su querida Genara se encontraba allí. Las dos se abrazaron y Carmen le habló en Wiyot ante la sorpresa de ésta. 

      Apareció Tatkasonil con semblante serio. Le gustaba ponerse su tocado de plumas de águila, el único merecedor entre todos los hombres de la tribu en llevarlas. La mitad de su rostro estaba pintado de rojo, enmarcando sus ojos con una línea negra. Todavía no se había quitado la casaca guerrera del invierno, confeccionada con cueros de piel de venado, pintados con pigmentos amarillos y con cuentas de vidrio, semillas, plumas y flecos. Observó a la mujer embarazada y después dirigió la mirada hacia Bókw.  

      ––Te atreviste a mezclar la sangre de dos pueblos a los que el mar separa ––El jefe habló y después mantuvo un segundo de silencio ––. Las mujeres ayudarán a la chica a parir, después tendréis que marcharos ––Dicho esto se dio la vuelta y se fue con un movimiento solemne, en la misma dirección por la que vino. 

      Bókw se apresuró en buscar un espacio cercano al de su familia, para construir un tipi. Estuvo varios años guardando pieles y curtiéndolas para cuando llegara el día en el que pudiera tener su propio tipi y tenerlo todo preparado. Carmen fue atendida por Tóma que le preparó el lecho de Bókw para que descansara en el tipi familiar mientras su hijo construía uno para ellos. Decidió que la cuidaría como una hija. Aunque fuera una extranjera, llevaba en su vientre a su nieto y era la mujer que su hijo había decidido amar. Por la noche el tipi ya estaba montado y cuando Carmen entró en el, le pareció incluso mejor que su casita en el bosque. Ya en el lecho de pieles, a punto de dormir, Carmen se colocó de espaldas a Bókw y este rodeó con sus brazos la redonda barriga, arrullándola con el calor de su cuerpo desnudo. Suavemente introdujo su miembro duro dentro de ella, muy despacio para no dañar al bebé. Sus cuerpos se mecían al compás del mismo movimiento hasta que Bókw derramó toda su leche en el interior de Carmen y allí dentro se quedó, hasta que el sueño se deslizó por todos los rincones del tipi. Solo se escuchaba el sonido de las cigarras y la profunda respiración de ambos. 

      Los fuertes gritos de Carmen se escuchaban en toda la aldea, Tóma y Genara habían preparado todo lo necesario para el parto y estaban ayudando a que saliera el bebé. El viento rugía fuerte haciendo que a veces se moviera ligeramente el tipi. Bókw esperaba fuera, junto con su familia, quería ayudar, pero las mujeres no dejaban que hubiera más gente dentro. ––¡Un niño! ––gritó Tóma. Bókw entró como una lanza para conocer la carita de su bebé. Genara puso al recién nacido en los brazos del padre. ––¡Viene otro en camino! ¡Son dos! ––seguía gritando Tóma. La gitana muy agotada, ya no tenía fuerzas para apretar. ––No te pares ahora, el pequeño necesita tu ayuda ––sollozaba Genara.  

      El parto se complicaba, si Carmen no podía expulsar al niño podían morir los dos. Las contracciones le hacían aullar de dolor, pero la debilidad de su cuerpo le impedía hacer más fuerza. ––Dejémosla descansar, que recupere un poco de fuerza ––decía Bókw angustiado, sin prestar atención al bebé que lloraba desconsolado entre sus brazos.  

      Tras varias horas, una niña sana y fuerte salió a la vida. Bókw al cargar con sus dos bebés entre los brazos, pensó que nunca había amado tanto como lo estaba haciendo en ese momento.  

      

      Mauro apuntaba con su rifle a un majestuoso cóndor californiano que sobrevolaba el cielo prístino de la mañana. Atravesaba los altos árboles sin presagiar que en solo unos segundos un objeto frío y de metal acabaría con su bello vuelo, sus ojos se cerrarían para no volver a ver nunca más desde las alturas, las copas verdes de los árboles. La enorme ave caía dando golpes en las ramas. Mauro cogió el cóndor por las patas y sonrió con delectación por la buena caza.  

      El cóndor se había convertido en uno de los mejores trofeos que se podían obtener y los blancos los cazaron hasta no dejar ni uno de ellos. Para los nativos los cóndores eran los reyes del cielo. Los cielos de California se quedaron sin sus reyes alados. 

      ––Hace unos años podías volver a casa con dos especímenes como este ––decía William al tocar el inmenso animal ––. Has tenido suerte, ya no se ven por esta zona. Han debido de migrar. 

      ––No se han marchado. Los habéis aniquilado ––corrigió Eusebio. Su pasión por las aves le impidió mantener la boca cerrada. 

      Sus ojos oscuros retaron la mirada inquisidora de William. 

      La preocupación se dibujó en la mirada de los circunstantes, habían salido a cazar y divertirse, no querían entrar en un debate que seguro terminaría en discusión. A Mauro no le interesaba tener problemas con William, necesitaba tenerlo de su parte. Había comprado unas pequeñas participaciones en la empresa maderera y si todo iba bien podrían abrir una fábrica en Texas. Seguía explotando minas de oro en algunas zonas del río Klamath, pero después de la guerra con los nativos, la tierra había quedado libre para el hombre blanco y cegados por la ambición se mataban y robaban los unos a los otros. Estaba cansado de estar siempre lidiando con problemas tan peliagudos. Él no había sido educado para negociar con el tipo de hombres que se movían en ese negocio. 

      ––Estos bosques son muy umbrosos ––dijo Mauro para cambiar la conversación ––, echo de menos cazar en los bosques de pino de Guadalajara.  

      ––¿Volverás algún día? ––preguntó el señor Dúges. 

      ––Todos debemos regresar algún día a nuestra tierra. Morir donde hemos nacido.  

      ––Mis hijas quieren volver a Francia dentro de unos años. Dicen que quieren un señorito francés como esposo––Mauro sintió un pinchazo en la barriga e inmediatamente pensó en Eve. 

      ––Yo nunca dejaré estas tierras ––apostilló William Carson ––. Seguiré contribuyendo para que Eureka crezca. Cuando llegué, solo había indios y un pequeño puerto pesquero con unos cuantos colonos. En solo unos años, hemos hecho de esta bahía, un pueblo próspero. Mantenemos a los indios a raya en Tuluwat, hace tiempo que dejaron de ser un estorbo. 

      ––Si echásemos a los Wiyot de la isla, la ciudad se enriquecería. Dicen que hay buena pesca ––dijo el hombre moreno con nariz aguileña llamado Colton Baker. 

      ––Ha corrido demasiada sangre por estos lares ––William contestó al hombre dirigiéndole una mirada severa ––. Mientras se comporten pacíficamente, las cosas se mantendrán tal como están. 

      ––Pues yo no me fío de esos salvajes. Se escuchan muchas historias de indios que entran en granjas y matan a familias enteras ––aseguró Colton. 

      ––¡Fuisteis vosotros los que invadisteis su territorio y matasteis a su gente! ––Leopoldo estaba harto de escuchar siempre los mismos comentarios.  

      ––¿Pero que les pasa a estos españoles? Si todo os parece tan mal, largaros ––dijo Colton, escupiendo la boquilla de su cigarro en el hueco de un árbol ––. Vuestros paisanos han hecho masacres peores al sur del continente.  

      ––Debemos darnos prisa en volver, se nos está haciendo tarde ––Mauro siempre intentaba suavizar la situación. Estaba claro que no volvería a juntar a sus amigos con los socios de la empresa maderera. 

      ––Tarde o temprano, la isla de las conchas deberá pertenecer a los nuevos dueños de estas tierras. Aquí ya no hay sitio para esos salvajes ––tras decir estas palabras, Colton miró con seriedad a William. 

      El resto del recorrido lo hicieron molestos los unos con los otros. Al salir del frondoso bosque recogieron los caballos que dejaron atados a unos postes de madera y cabalgaron en silencio hasta llegar al pueblo.  

      

      Las dos hermanas Dúges e Isabel paseaban por la calle principal, después de varios días de niebla, la mañana despejada las invitó a salir de la casa. Isabel pudo apreciar la metamorfosis constante de aquel pueblo en el que hervía todo tipo de vida. No paraban de construir más casas al estilo victoriano, pintadas con vivos colores. Los establecimientos, tenían ornamentos más trabajados y bellos, y el banco de Eureka, ya no era un simple edificio de madera, se había convertido en una majestuosa construcción, pintado de blanco con ribetes verdes, digno del crecimiento del pueblo. 

      De repente, el rostro de Isabel se tornó al blanco más gélido. 

      ––¿Qué te pasa? Parece que hubieras visto un fantasma ––dijo Éline asustada.  

      Eve comenzó a mirar hacia todos lados para ver qué era lo que había asustado tanto a su amiga. Éline zarandeaba a Isabel para que reaccionara. 

      ––¡Oh, dios mío! Los acabo de ver. Eran ellos, lo juro. Necesito volver a casa ––decía entre sollozos Isabel, llevándose la mano a la frente. 

      Solo unos segundos antes, Leon y John el Gusano pasaban montados en sus caballos cerca de las muchachas. El gran gentío hizo que sus siluetas se perdieran entre la multitud y que Eve no consiguiera avistarlos. 

      ––¿Por qué habrán vuelto al pueblo? ¿Seguirán buscando a Carmen? Es mejor que volvamos a casa, yo también tengo miedo ––dijo Éline con los ojos cristalinos a punto de llorar mientras abrazaba a la compungida Isabel ––. Debemos informar a padre que están en Eureka. Pagarán por lo que nos hicieron. 

      ––Recuerda que debemos mantener en secreto lo que nos hicieron esos malnacidos ––contestó Eve. 

      ––Si padre lo supiera, los estaría buscando ahora mismo debajo de las piedras si hiciera falta. Nadie en París se enterará de lo que nos sucedió, y es allí donde debemos buscar marido. Además, aunque padre supiera la verdad, él no lo hablaría con nadie jamás. ¿Me oyes? jamás. 

      

      Carmen observaba a las mujeres de la aldea hacer cestas con brotes de sauce mientras tenía a sus bebés alimentándose de su leche, en total armonía con lo que le rodeaba. Las hábiles manos de Genara juntaban brotes hidratados y los entretejía perpendicularmente con los restantes. Les daba forma alrededor de los radios, separando y doblando los brotes. Las chicas más jóvenes y con menos experiencia cortaban con un afilado cuchillo los brotes de sauce y los colocaban para deshidratar. Hu´la, la pequeña que alegraba a las mujeres con sus divertidos bailes, paró para peinar el cabello de Carmen. 

      ––Tu pelo tiene destellos rojizos. Como las plumas de mi padre Tatkasonil. Es bonito ––decía la niña a la vez que canturreaba una canción. 

      ––Hay mujeres que tienen en sus cabellos el color del maíz ––le aseguró Carmen.  

      La niña abrió la boca expresando su sorpresa provocando la risa de las demás mujeres. 

      Carmen se encontraba completamente adaptada. Iba vestida con la ropa típica de las mujeres de la tribu. Llevaba una falda de hierba seca que refrescaba las piernas cuando le llegaba una ráfaga de aire, las hebras de hierba eran largas y estaban decoradas con conchas y cuentas. El pecho lo llevaba cubierto con un poncho de piel fina, que le llegaba hasta la cintura. El collar con la piedra esmeralda que le regaló Bókw lo combinaba con otros collares de colores que su amado le regalaba para demostrarle su amor. Pese a la insistencia de Bókw para que se tatuara las típicas líneas negras que llevaban las mujeres de su tribu en la barbilla, ella se negó en rotundo, le horrorizaba la idea de que le clavaran las puntas afiladas de palos de madera, en la piel fina de su rostro. 

      Bókw llegó con una enorme sonrisa y cogió en brazos al varón y lo aupó en lo alto. Tóma reprendió a su hijo, el bebé era todavía muy pequeño para moverlo de esa manera. Llegaron Hausis y Matoskash, venían de recolectar bellotas, las dejaron en el suelo y se dirigieron hacia Carmen. 

      ––Hurit ¿nos dejarías coger a los mellizos? ––preguntaron las chicas impacientes por poder tocar a dos recién nacidos. 

     ––Si claro ––respondió rápido Bókw ––. Así podemos dar un paseo por la orilla ––miró a Carmen encogiendo los labios y arqueando las cejas hacia abajo. 

      Desde que había tenido a los bebés casi no le hacía caso, los pequeños absorbían todo su tiempo. Por las noches Bókw intentaba acercarse a ella, pero esta le rechazaba, le dolían los pechos y todavía no se había recuperado del parto completamente. Ella sabía que detrás de una caricia siempre venía algo más y todavía no estaba preparada, así que rechazaba cualquier tipo de contacto. 

      Bókw cogió la mano de su amada y la llevó al otro lado de la isla, libres de lloros de niños que pedían la atención continua de su madre. 

      La brisa marina del Pacífico movía el pelo negrísimo de Bókw que estaba recién lavado, oliendo a madera de cedro, ese olor que tanto le gustaba a Carmen. La suavidad del rostro lampiño de Bókw rozó la mejilla de Carmen al acercarse a su oído para decirle unas palabras. 

      ––No deseo otra cosa más en la vida que cuidar de ti y de nuestros hijos. Debemos hacer una ceremonia para agradecer a los dioses, al Gran Dios y a los espíritus del bosque, nuestro amor. Quiero que seas mi esposa ––dijo Bókw mientras iba desnudando el cuerpo de Carmen.  

      A ella se le escaparon unas lágrimas de alegría. Llevaba esperando mucho tiempo que Bókw le pidiera matrimonio.  

      Bókw admiró la desnudez de su mujer y posó los labios en su cuello. Cubrió de besos todo su cuerpo. Se arrodilló ante ella y hundió su rostro entre el suave bello de su pubis. La carnosa lengua comenzó a recorrer la suavidad intacta de Carmen, movía con su punta la redondez sobresaliente de su vulva, haciendo que se retorciera de placer hasta que ya no pudo más y cayó al suelo extasiada. Se fundieron en un abrazo. Bókw deseaba hacerla el amor tal y como lo hacen los animales del bosque, de forma salvaje y natural, sin miedo a hacerla daño. Ya no había bebés dentro de ella a los que pudiera dañar. Carmen agarró el bulto pétreo que asomaba por el pantalón de Bókw y lo deslizó entre el pliegue húmedo de sus piernas. Sus lenguas se rozaban y sus bocas se mordían. Bókw la atravesó con fiereza y con un amor apasionado, sin fin.  

      Los mellizos crecían a medida que pasaba el verano. Genara, Tóma y Carmen pasaban las tardes refugiadas bajo los árboles por el fuerte sol, disfrutando al observar los primeros gateos de los pequeños. Hakan y Meruh hacían las delicias de toda la familia y amigos. Hakan era el nombre que habían puesto al barón, de ojos marrones como el padre y de risa fácil como la madre. Meruh era muy distinta a su hermano, había heredado los ojos verdes y la sangre gitana española que corría por las venas de su madre. La afabilidad de Hakan contrastaba con el fuerte carácter de Meruh.  

     Yuri, el cabeza de familia, había empezado a construir una casa con tablones de madera, llevaba mucho tiempo queriendo dejar de vivir en un tipi y deseaba pasar su vejez en una vivienda permanente. Allí podría vivir también la nueva familia que había formado Bókw. De momento, parecía que Tatkasonil estaba haciendo oídos sordos con la extranjera, todos los miembros de la aldea la habían aceptado y ella estaba completamente adaptada a sus tradiciones y forma de vivir. Todos los hijos de Yuri estaban colaborando en la construcción, incluso Biwi que se estaba convirtiendo en un hombrecito. En la próxima celebración de Regeneración ya podría hacer el camino seco del guerrero con sus hermanos.  

      La casa construida con tablas de madera de secoya, tenía un agujero de humo en la parte superior para hacer el fuego y tenía entradas laterales con puertas correderas. Las familias vecinas se acercaban a curiosear para ver la nueva casa de la aldea y ya de paso para cruzar algunas palabras con la bella extranjera que les llamaba mucho la atención. Reían cuando ella se equivocaba con las palabras y les resultaba encantador el acento fuerte, pero a la vez dulce que tenía al pronunciar aquel idioma, que a ella le parecía tan difícil. También estaban fascinados con los dos pequeños, nunca antes habían visto a nadie que tuviera mezcla de sangre nativa y extranjera. La pequeña Meruh cautivaba a todo aquel que se acercara a ella. Con sus ojos almendrados ligeramente arqueados hacia arriba, dándoles un aspecto un tanto felino y tan verdes como la esmeralda que portaba Carmen en su cuello, no dejaban impasible a nadie.  

      ––Estos niños no parecen hermanos ––dijo Matoskah. 

      ––Podrían ser de madres diferentes. ¿De verdad pariste tú los dos? ––bromeaba Hausis ante la cara de descontento de Genara, no era una mujer de broma fácil. 

    ––¿Cómo que no se parecen? Fijaros en sus bocas ––decía Tóma ––. Han sacado los bonitos labios de su abuela. Y mirad, tienen la misma sonrisa. El mismo color de piel y el mismo color de pelo. 

      ––¿Qué más da como sean? Lo importante es que están aquí, sanos, disfrutando del juego y de la protección de su familia ––dijo Genara. 

      Carmen al escuchar las palabras que salieron de la boca de Genara, sintió un desagradable escalofrío que recorrió todo su cuerpo terminando en su boca, provocándole ganas de vomitar. Se tuvo que retirar rápidamente para vaciar sus intestinos. 

      ––¿Estás bien? ––dijo preocupada Genara al regresar Carmen. 

      ––He debido comer algo en mal estado. 

      ––¡A ver si vas a estar otra vez embaraza! No te preocupes que yo me quedo con Hakan. Es un niño tan dulce––decía Matoskah, acariciando el cabello liso del pequeño. 

      Carmen se quedó todo el día preocupada, sabía que ese tipo de escalofríos anunciaban alguna tragedia. Tenía que hablarlo con Bókw ya que él también tenía cierta sensibilidad. Bókw había salido aquella mañana a visitar a Donnie. Quería agradecerle la ayuda recibida y anunciarle que había tenido dos hijos. 

      

      Camelia no paraba quieta y no dejaba a su horno descansar. Olía toda la casa al pastel de frambuesas que se estaba terminando de hacer.  

      ––En un ratito el pastel estará listo para comer. Te vas a chupar los dedos, encanto ––le decía a Bókw que no podía hacer otra cosa que sonreír. Solo entendió la palabra comer. 

      ––¡Has vuelto! ––exclamó Donnie alegremente, entrando por la puerta ––. He visto tu caballo comiéndose mis plantas y he sabido que estabas por aquí ––Le dio un fuerte abrazo al joven indio ––. Cada día me parezco más a ti ––dijo dirigiéndose a su mujer ––. Le hablo sabiendo que no me entiende.  

      ––Así aprende. 

      La siempre amable Camelia, les entregó un trozo esponjoso de bizcocho, al que le resbalaba jugosa y resbaladiza frambuesa a través del interior. Bókw al terminar el delicioso bocado, les explicó mediante gestos y alguna otra palabra en inglés que sabía, la noticia del nacimiento de Hakan y Meruh. Les prometió que cuando tuvieran un poco más de edad les traería a los mellizos para que los conocieran. Donnie pensó que no podía haber venido en mejor momento, una de sus yeguas había perdido el apetito y hacía ya varios días que no comía. Se temía lo peor, ya que cuando los animales dejan de comer es porque algo no funciona bien. Por otro lado, su perra preferida había tenido cachorros hacía un par de meses y estaba muy preocupado, porque seguía teniendo ligeras pérdidas de sangre después del parto. Entraron al establo y Bókw pudo sentir la grave enfermedad de Mina. La yegua marrón con frondosa melena color crema se encontraba al final de la cuadra. Se acercó a ella, cogió su cabeza y acercó suavemente su cara, acariciando el aterciopelado morro de la yegua. Le cantó una suave y acompasada melodía, casi en susurro, muy cerca del oído. Le explicó a Donnie que no había solución, mañana volvería para traer unas hierbas que el mismo iría a buscar al bosque. Las plantas le aliviarían el dolor y harían que sus ojos se cerrasen para siempre, sin más sufrimiento. La perrita Lia y sus seis cachorros le hacían compañía mientras atendía a Mina. Los cachorros no dejaban de mover los rabitos queriendo acaparar toda la atención del recién llegado. 

      ––Muy bien, ahora te toca a ti ––dijo Bókw mirando a Lia. Los cachorros, ansiosos por obtener una caricia, casi no dejaban que el chico consiguiera tocar a Lia. 

      ––¡Fuera de aquí todos! ––gruñó Donnie a los pequeños. Confundiendo la queja con un juego, se pusieron a pegar saltitos alrededor suyo, haciendo que los dos hombres se echaran a reír. 

      Le explicó que le haría unas curas y daría las instrucciones a Camelia para que le diera durante una semana una dieta especial de purgación. La perra tenía un tamaño enorme, era una de las guardianas de la granja, su pelo negro azulado seguía brillando a pesar del dolor que sufría. 

      ––¿Por qué no te llevas un perrito? ––Donnie cogió el macho de mayor tamaño y lo colocó entre los brazos del chico ––Va a cuidar bien de tus hijos. 

      Bókw alzó en el aire al perrito y lo miró a los ojos. Tenía la mirada tan tierna que inmediatamente pensó en lo mucho que le gustaría tenerlo en brazos a Carmen «Los niños lo pasarán muy bien con él.» Pensó. 

     Se ató el perro al pecho y se marcharon los dos, montados en Ron, el cuál no parecía muy contento con el tufo que le acompañaba.  

      Carmen gritó de alegría cuando Bókw le entregó el cachorrito, pero inmediatamente después se preguntó que de donde iba a sacar tiempo para poder atender a sus hijos, su esposo y ahora el pequeño perrito. Al final no le quedó más remedio a Bókw que calmar los llantos nocturnos del cachorro que echaba de menos a su madre y sus hermanos. Solo las caricias y la voz suave de Bókw conseguían que el pequeño se calmara. Así se fraguó una relación profunda y honesta, entre Uli y Bókw, que duraría para siempre.  

      ––Donnie me entregó esta carta ¿puedes leerla? ––Le pidió Bókw a Hurit, que amamantaba a sus pequeños en la calma y protección que les daba el tipi. 

      Delicadamente colocaron a los niños en las pieles, dormían. Se acercó a él y le abrazó. 

      ––Hoy te eché de menos, mi amor ––le decía mirando esos ojos rasgados que la hacían suspirar.  

      Abrió el papel y comenzó a leer, para después traducírselo al algico. 

    “En la cantina escuché rumores. Quieren tomar la isla Tuluwat y echaros de allí. De momento son solo eso, rumores, pero estar preparados para lo peor. Tarde o temprano querrán vuestras tierras. No se conforman si no lo poseen todo”  

      ––¿Y que vamos a hacer ahora? ––dijo Carmen asustada. 

      ––No te he querido contar nada antes para no inquietarte. Han vuelto las pesadillas. Hay mucha sangre; niños y mujeres muertos a las orillas de nuestra isla. Es horrible ––Sin poder contener el dolor, lloró en el hombro de Carmen. 

      ––Yo tengo presentimientos que me hacen temblar y todas mis tripas se retuercen. ¿Qué hacemos? dime ¿qué hacemos? ––hablaba en un tono bajo para no despertar a los pequeños. 

      ––No lo sé. Creo que debo decírselo a Tatkasonil. Debemos fabricar más lanzas, escudos y cuchillos. Es lo único que se me ocurre. 

      ––Es horrible. 

      ––Nada más podemos hacer. Dime ¿dónde iríamos? Tú y yo podemos escondernos en el bosque, pero ¿y los demás? 

      ––Podéis hacer una petición al gobierno, a lo mejor os pueden ceder un territorio en el que no estén interesados. 

      ––¡Qué tiempos horribles nos han tocado vivir! Ver la destrucción de todos nuestros hermanos es demasiado doloroso ––decía Bókw apretándose más al pecho de su amada ––. El futuro es aterrador. Cuando miro a nuestros pequeños, pienso en la vida tan dura que les espera. 

      ––No digas eso, juntos lucharemos porque no sea así. 

      ––Que los dioses del bosque te escuchen y nos protejan.  

      

      Las rosas que plantó Carmen hacía ya unos años en el jardín de la casa victoriana de los Cortés, empezaban a perder los pétalos, dando paso al cálido otoño de la bahía. En primavera, Isabel regaba las rosas pensando en la cara de felicidad que pondría Carmen si pudiera verlas tan hermosas y fragantes. Le gustaba imaginar que el espíritu de su querida gitana andaba por la casa y escuchaba todas las tardes sus lecturas. Incluso cuando las hermanas Dúges no estaban presentes, ella siempre leía en voz alta, por si acaso Carmen anduviera escondida tras su fantasmal apariencia.  

      Una nueva alegría se colaba de vez en cuando por la casa. Tras meses de tristezas, Isabel de vez en cuando volvía a sonreír. Éline que pasaba por su pubertad, comenzó a notar las miradas de deseo de Isabel. Siempre intentó ocultar sus apetencias sexuales ante la niña, pero la química que vuela por el aire llegaba hasta Éline, despertando en ella una pasión que hasta ahora no se había manifestado. Los dieciséis años de ella recién cumplidos, andaban revueltos ante la mirada atenta de la experimentada Isabel en los temas del placer. EXPLICARCOMO LLEGAN DETRÁS DE LA PUERTA 

      Escondidas detrás de una puerta, intentado no hacer ruido, Isabel tenía una de sus manos metida bajo la pesada y larga falda de Éline. La otra mano sacaba su dulce seno por encima del escote, dejando libre el rosado pezón y delicadamente rociaba con su saliva haciendo temblar a la pobre Éline, que se mordía la lengua para no gemir de placer. Se besaban apasionadamente, lamiendo los labios, como gatas en celo. Éline, curiosa, levantó la falda de su amiga e introdujo sus dedos en la cavidad húmeda de Isabel. Querían más. Deseaban estar desnudas frotando sus cuerpos de mujer. Debían esperar a que su hermano se fuera de viaje y así aprovechar para dormir juntas y no separarse en toda la noche. Mientras tanto, iban haciendo cómplices de su pasión a todas las puertas y paredes de la casa de los Cortés y los Dúges. No había límites para saciar las ganas que tenían la una de la otra. En la otra salita, ajenos a toda esa revolución de hormonas que se traían las amigas, se encontraba el atolondrado Mauro y la altiva Eve. A ella le gustaban los halagos de Mauro y era el único hombre que le parecía mínimamente refinado, pero no tenía ninguna intención ni de ofrecerle su cuerpo y mucho menos de casarse con él. Mauro creyó, el muy ingenuo, que tendría alguna oportunidad con la francesa, al notar en ella algo de interés, pero lo único que quería ella, era atención para saciar su ego y un poco de compañía varonil. Todo lo demás eran sueños de Mauro. 
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                         Masacre, 1860. El fin de una era. 

      

      Al ir a encenderse el cigarro, una fuerte ventisca lo apagó de nuevo. Leon maldecía en cada intentó por prender el desafortunado cigarrillo. Mientras tomaba un descanso apoyado en la pared, el molino trabajaba sin descanso produciendo más tablones. Pese a los robos, la empresa de Williams crecía en producción. Desde que llegaba el ferrocarril hasta el mismo muelle de Eureka, podían trasladar hacia el sur más cantidad de madera.  

      A varios metros de distancia, pudo adivinar que el que se acercaba era Colton Baker. «Maldito el cojo, que querrá ahora ese imbécil.» Se decía Leon a sí mismo, pensando que su jefe iba a mandarle de vuelta al trabajo. 

      ––¡No pongas esa cara, noruego! que no te voy a reprender –– dijo Colton a Leon al ver la cara de desagrado que ponía este, por interrumpir su descanso ––. Solo quiero hablar contigo, ya sabes, de hombre a hombre. 

      ––Dígame, soy todo oídos ––contestó Leon e inmediatamente dio una profunda calada, satisfecho por haber conseguido encender el cigarro, a pesar del fuerte viento. 

      Leon era un ser de entusiasmos contradictorios y nada sinceros, lo que creías que podían decirte sus ojos, en cuestión de segundos te estaban expresando otro mensaje, todos difíciles de entender. Colton se acercó lo suficiente a Leon como para que este notara su aliento pesado, incrementándose una sensación mayor de malestar. No soportaba los malos alientos y los dientes sucios. Con suerte era más alto que los demás y no tenía que soportar que le echaran el aliento en la cara.  

      ––Estoy buscando hombres fuertes que no le teman al peligro. Hay una buena suma de dinero de por medio. 

      ––Si hay dinero, hay trato ––dijo Leon sin mirar a Colton a la cara. 

      ––De momento no puedo desvelar de que se trata. Cuando te necesite te avisaré. Prometo que estará bien pagado. Ten preparados los cuchillos más grandes y afilados que tengas. El encargo se debe realizar sin armas de fuego. No queremos alarmar a la población de este tranquilo pueblo. Cuento contigo, entonces. 

      Cerraron el acuerdo con un apretón de manos. Leon tiró la boquilla del cigarro al suelo y lo pisó varias veces, pensando en el misterioso encargo. No era cosa buena, de eso estaba seguro. Nada que requiriera de grandes cuchillos podía serlo.  

      

      La gran fiesta de la Regeneración acababa de empezar. Llevaban preparando las ceremonias durante semanas. Carmen estaba eufórica, para ella era el primer año. Tóma le había ayudado a hacerse el traje de fiesta, Genara hizo el vestido de la pequeña Meruh y los pantalones y la casaca de Hakan. Los pequeños daban cortitos pasos, tratando de alcanzar a Hu´la, que con sus seis años se creía una adulta al lado de los mellizos. La hija de Tatkasonil lucía un precioso y llamativo vestido que su madre había confeccionado para ella, usando como adorno las plumas de pájaro carpintero, que había cogido de una de las coronas de su padre. Tatkasonil sentado en el centro de la aldea miraba con deleite a los niños jugar. Pronto empezaría la Danza del Salto y comenzaron a despejar la zona para darle espacio a los que iban a bailar. Matoskash corrió hacia los dos pequeños y los agarró para apartarlos del círculo. Con mimo se los llevó a su madre que seguía arreglando su vestido. Le costaba sudores coser todas esas cuentas y conchas sin romperlas una y otra vez.  

      Genara preparaba la infusión de la raíz del sasafrás que recogían en el bosque, una vez desecada y cortada en trozos pequeños, la hervía para obtener un líquido sabroso y agradable que encantaba a los Wiyot. Iban acercándose a la olla de Genara e iban repartiéndose la infusión para beberla antes de empezar el baile. La danza se llevaba a cabo para prevenir la enfermedad, traer felicidad y buen tiempo. Los bailarines usaban trajes elaborados, incluyendo vistosos tocados que iban rematados con plumas de diversos pájaros, que se ponían en la cabeza. Largos collares adornaban sus vestimentas, con cáscara dentalia, conchas y pequeñas plumas. Su vestimenta llena de abalorios, al compás del baile y los fuertes golpes que daban al suelo con los pies, producían un explosivo sonido. La mano derecha de los bailarines, portaba una cesta llena de alimentos como símbolo de abundancia.  

      En el segundo día de esta gran celebración donde la comida no faltaba, le tocaba el turno a la Danza del Cepillo, era una ceremonia curativa donde los protagonistas eran los enfermos. Bókw bailaba enloquecido agitando palos ardientes de madera de pino sobre sus bebés, sin llegarlos a tocar, creían que haciendo esto, el bebé en cuestión crecía más fuerte. Carmen miraba horrorizada deseando que terminara el baile y coger en brazos a sus hijos. 

      El tercer día era el favorito de los chicos, estaban ansiosos por hacer el camino seco y honrar a sus ancestros guerreros.  

      Por la noche, Bókw se volvió a despertar envuelto en sudores. Al comprobar que los dos pequeños y su mujer se encontraban durmiendo se quedó tranquilo. La pesadilla fue horrible, la peor que nunca tuvo. Esperó a que amaneciera, solo faltaban unos minutos. Uli se despertó al escuchar a su dueño, el perro tampoco dormía bien, cualquier alteración en el estado de ánimo de Bókw le afectaba también a él. Se vistió intentando no despertar a Carmen y salió al encuentro de Zaltana. Necesitaba hablar con ella. Bókw y Uli, que crecía como un caballo, atravesaban la aldea, en una fría madrugada del mes de febrero. 

      ––La pesadilla era demasiado real. Atroz ––decía Bókw entre sollozos ––. Siento impotencia al no saber qué hacer. No puedo interpretar lo que dicen mis sueños. Son solo terroríficas imágenes que me asaltan y no me dejan vivir en paz. 

      ––Mi querido Bókw, gran espíritu del oso, nuestro don es nuestra desgracia ¿No te has dado cuenta que no he estado en ninguna de las danzas? Tengo tanto dolor en el pecho que no puedo salir de aquí. Algo va a suceder, algo horrible, lo siento muy cercano ––decía una Zaltana debilitada.  

      Casi anciana, el pelo se le había teñido de blanco en solo unos meses ––. Cuando termine la fiesta de la Regeneración haremos una peregrinación a la montaña y le pediremos al espíritu del oso que nos aclare estos sueños de pesadilla que estamos teniendo. Nos llevaremos a Meruh con nosotros, intuyo que ella también lleva al oso dentro. 

      Hakan y Meruh jugaban en la playa mientras Carmen los vigilaba atentamente para que no se tragaran la arena, que sus pequeñas manitas cogían a puñados. Un enorme jaleo se escuchaba de fondo, Carmen alertada cogió a sus pequeños, los montó en cada lado de sus caderas, se aseguró de que estuvieran bien abrigados y se dirigió hacia la dirección donde procedía el barullo de voces. Rodeó la aldea siguiendo el camino de la playa, hasta llegar al lugar donde tenían amarradas las canoas de secuoya. Los hombres de la aldea se estaban embarcando en ellas a mucha velocidad. Entre ellos estaba Bókw. 

      ––¡Hurit, han encontrado una ballena varada en la costa que da al océano! Vamos a recogerla ––Bókw decía entusiasmado a Carmen ––. Nos esperan meses de abundancia. No conseguíamos una ballena hace años.  

      ––El nacimiento de los mellizos ha traído fortuna a este pueblo ––decía Weayaya mientras daba un pescozón a Hakan en el moflete, haciéndole a éste llorar. 

      ––Esta noche haremos una gran fiesta de agradecimiento a Gudatrigakwil. Él nos ha entregado este gran presente. 

      Bókw se despidió dando un fuerte beso en los labios de Carmen y corrió para coger sitio en una de las canoas que partían. La buena noticia le hizo recuperar las fuerzas que las malas noches le quitaron. 

      Ocho canoas llenas de hombres se dirigían hacia el saliente que daba a mar abierto, pocas veces lo hacían, dada su peligrosidad por los constantes cambios de corriente y las terribles leyendas sobre tiburones que se comían a hombres de un solo bocado. Parecía que esa mañana el mar era amable con ellos, remaban sin ninguna dificultad, deseosos por llegar y recoger los restos de la ballena varada.  Después de más de una hora navegando divisaron la gigantesca mancha gris. 

      ––¡Ballena a la vista! ––gritó uno de los hombres hinchando el pecho desnudo y pintado con animales. 

      Bókw y los demás, comenzaron a remar con más potencia, el fuerte oleaje les cortaba el paso para llegar hasta la orilla. Una de las canoas volcó con todos los hombres al chocar en una de las rocas. Debido al movimiento del agua no podían ver las rocas salientes, se encontraban en serias dificultades. La canoa de Bókw fue al rescate de los hombres que se encontraban en el agua intentando mantenerse a flote. Con mucho esfuerzo algunos de ellos se subieron al bote de Bókw y otros intentaban rescatar la canoa volcada, pero la mar embravecida se lo impedía. Otra de las canoas pudo acercarse y rescatar al resto, que desistieron en recuperar la embarcación. Eran tantas las ganas que tenían de llegar que remaron con toda la fuerza que les quedaba, no podían dejar escapar toda esa carne de ballena que alimentaría con buena grasa y proteína a todo el clan. Cuando consiguieron cruzar la mar picada, el trabajo de llegar a la costa fue más fácil. Llegaron exhaustos a la orilla y se tiraron en la arena para coger fuerzas y secarse al sol mientras observaban el enorme ejemplar. Elan y Bókw fueron los primeros en incorporarse y acercarse a la ballena, sacaron sus grandes cuchillos de obsidiana y se dispusieron a cortar la piel, para llegar a las partes profundas del animal. Al rato Tatkasonil dio orden de comenzar a trabajar. Todos los hombres de la tribu menos los niños y los ancianos que se quedaron en la aldea, estaban allí descuartizando y preparando la carne para llevarla en las canoas. Cinco horas después, habían terminado la labor y al cargar la carne se dieron cuenta que no había espacio suficiente para todos, la ballena era más grande de lo que esperaban. Solo podrían ir dos por canoa, los demás tendrían que pasar la noche a la intemperie, la oscuridad llegaría en solo unas horas y no daba tiempo a que volvieran a por ellos. No hicieron buenas previsiones antes de salir, la emoción del evento les ocupó la mente en la captura y en la fiesta que vendría después. Se encendieron varias fogatas y se dividieron por familias. Bókw estaba con sus dos primos, Weayaya y Hokee, y sus hermanos Elan y Biwi. Los chicos hicieron un fuego para calentar sus cuerpos que empezaban a estremecerse por el frío. Yuri, el cabeza de familia faltaba esa noche, fue unos de los que se marcharon en la canoa, era un experto en el remo y decidieron mandarle a él. Cenaron rica carne de ballena y durmieron pese al frío que hacía, que a pesar del fuego les traspasaba los huesos. Todos dormían, menos Bókw que permanecía con los ojos abiertos, inquieto, más inquieto que nunca. Quería gritar que algo no andaba bien, compartir toda esa angustia, pero no debía contagiar a todos los demás con su nerviosismo. De nada serviría.  

      ––¿No duermes? ––le dijo Weayaya al notar que Bókw seguía despierto. 

      ––Algo está pasando en nuestra isla. 

      ––Me asustas. Tus ojos parecen los de un oso apunto de atacar. Intenta dormir. Has debido comer demasiada carne. 

      ––Nuestra mujeres y niños están indefensos, podría ocurrir cualquier desgracia y no podríamos hacer nada. 

      ––Calla Bókw ––dijo Weayaya tapándose los oídos para no oír. 

      No quería creer en sus palabras, porque sabía desde niño que Bókw veía cosas que los demás desconocían. 

      

      El periódico local de Eureka fue lanzado por un chiquillo montado en bicicleta, como todos los días, en el jardín de la casa de los Cortés. El mayordomo, con su postura siempre estirada lo recogió y entró para colocarlo encima de la mesa, junto al desayuno que ya estaba preparado para las señoritas. Desde que Mauro se fue a Texas hacía una semana para buscar tierras, las chicas se despertaban más tarde de lo habitual. Éline consiguió convencer a su padre para hacer compañía a Isabel, a veces dormían en la residencia de los Dúges y otras en casa de Mauro, donde eran libres para retozar y gemir sin ser escuchadas. Por fin consiguieron unir sus cuerpos desnudos, sin la barrera de los desmesurados vestidos que se lo impedían. La luz del temprano sol de la mañana iluminaba los sonrientes rostros de las dos jóvenes.  

      ––Quedémonos un poquito más ––le decía Éline con roncería e inmediatamente ocultó su cabeza entre las sábanas. 

      Las suaves caricias de ambas hicieron demorar el desayuno un poco más. 

      ––¿Me podrías volver a calentar el café? ––pidió Isabel al mayordomo desde la mesa del salón. 

      Mientras daba un bocado a una galleta agarró el periódico y comenzó a leer la noticia que ocupaba la portada. Su cara se tornó en tristeza. 

      ––¿Qué ocurre? ––decía Éline mientras untaba mantequilla en una tostada. 

      ––¡Dios mío, pobre gente! ––sollozó Isabel. 

      Éline le robó el periódico de Humbolt y comenzó a leer en voz alta. 

      ––Un espectáculo tan repugnante nunca fue exhibido a los ojos de un pueblo cristiano y civilizado: las ancianas, arrugadas y decrépitas, yacían bañadas en sangre. Cabezas con hachas clavadas y sus cuerpos con horribles heridas. La sangre de mujeres y niños, hacía charcos por todos lados, las paredes de las cabañas estaban manchadas de color rojo. Por todos lados había cadáveres. 

      El señor Dúges interrumpió a las chicas entrando por la puerta, le acompañaba Eve que iba vestida con un vestido negro. 

      ––¿Os habéis enterado de lo que ha pasado en la isla de los indios? ––dijo el padre de Éline con un gran nerviosismo ––¡Que masacre, por dios, que masacre! Está todo el pueblo compungido con la noticia ––Su expresión cambió en un segundo como si el drama que había sucedido quedara en segundo plano ––. ¿Y qué horas son estas de desayunar? ––reprendió a las chicas. 

      ––No se las puede dejar solas, ya deberían de estar estudiando inglés ––dijo Eve, celosa por la ausencia de su hermana.  

      ––Nos iremos lo antes posible de este pueblo ––decía el señor Dúges cada vez más alterado ––. Ojalá vuelva Mauro con buenas noticias y no se retrase más nuestra marcha ––hablaba mientras recorría la mesa y se tocaba el caracol de su bigote. 

      

      Un día antes de la masacre… 

      Sostenía el cuchillo con su mano derecha y con la otra, empujaba para afilarlo contra la piedra. Leon estaba preparando las armas para atacar a los Wiyot. En su habitación casi no pasaba la luz y tenía que compartir el aire de ese pequeño cubículo con el apestoso John el Gusano, que también se uniría a ellos. Solo una hora antes, Colton Baker El Cojo, avisó a Leon para que preparase sus cuchillos. No tenían mucho tiempo, debían reunirse en la casa de Henry P. Larabee, cerca del río Elk, para recibir órdenes. Mientras terminaba de pulir sus cuchillos pensaba en lo harto que estaba de todo. No le gustaba la situación que estaba viviendo, por primera vez en mucho tiempo eran otros los que le mandaban. Él acostumbraba a vivir salvaje en el bosque, si a alguien se le ocurría hablarle mal lo solucionaba cortándole la lengua ––En el maldito aserradero tengo que aguantar a imbéciles y aguantarme las ganas de clavarles un cuchillo en el pecho ––dijo en voz alta, agarrando fuerte su cuchillo y moviéndolo hacia delante, cortando el aire.  

      ––Yo también mataba a más de uno ––contestó John el Gusano mientras guardaba en su petate las armas. 

      Tampoco soportaba tener que vivir en un espacio tan reducido con el guarro de su amigo.  

      Al llegar al rancho de Henry P. Larabee, los dos hombres entraron en la casa donde había una decena de personas reunidas. León y John ocultaban sus verdaderos nombres con otros falsos, no podían olvidar que eran buscados por robo y asesinato. El capitán Wright, daba órdenes a los Voluntarios de la Segunda División; era un cuerpo especializado en la protección de los americanos contra las sublevaciones indias. Habían contratado a más hombres, entre ellos Leon y John, porque muchos de los Voluntarios estaban luchando contra los pieles rojas, en una batalla al sur del condado. 

      ––No debéis usar armas de fuego ––decía Wright dirigiéndose a todos los presentes ––. Podríamos alarmar a los ciudadanos de Eureka y debemos ocultar nuestra identidad en todo momento. No pueden relacionar a los Voluntarios con la masacre. La orden es matar a todo indio que haya en la isla, ya sea niño, mujer o anciano. Nos hemos asegurado que haya poca resistencia ya que la mayoría de los hombres salieron a cazar y no podrán volver hasta mañana, dejando a la población más débil, con la que podréis acabar con facilidad. 

      ––Los que no pertenecéis al cuerpo de Voluntarios os tendréis que marchar del condado de Humbolt para no volver ––decía Larabee que no se quitaba el sombrero en ninguna circunstancia––. Con la suma importante de dólares que os entregaremos podréis comenzar una nueva vida donde os plazca.  

      

      En el fuerte de Humbolt todo parecía normal, militares desfilando en la plaza y niños pequeños jugando a ser militares que desfilan, siempre bajo con la atenta mirada de las madres. 

    Mientras, en una de las oficinas del fuerte conversaban el oficial Rains y el teniente Johnson. 

      ––Deja de atormentarte, nada puedes hacer para parar el ataque ––le aconsejaba Johnson a Rains ––. Sabíamos que llegaría este momento. Están involucrados hombres muy importantes del condado.  

      ––Incluso el director del periódico Humbolt Times está metido en esto. Después ocultarán todas las pruebas y nunca se sabrán las causas ni los culpables. No me gustan esos indios, ya lo sabes, pero lo que van a hacer…incluso para mí, que he matado a cientos de esos pieles rojas, me parece cruel y cobarde ––dijo Rains. 

      

      En la aldea, la fiesta continuó sin los hombres que se quedaron aislados en la costa. Muchas de las tribus de Wiyot que vivían en el bosque se reunían en la isla para la celebración, ya que Tuluwat se consideraba un lugar sagrado para los Wiyot. En la isla que normalmente vivían cuatro o cinco familias, esa semana se congregaban hasta ciento cincuenta nativos. Esa tarde las danzas las realizaban solo mujeres, ya que los pocos hombres que quedaban se marcharon a por más provisiones al bosque, dejando la aldea desprotegida. 

      Yuri llegó contento, avisó a Tóma para que organizara a las mujeres y guardaran la carne de ballena. Las danzas habían terminado y se tenían que poner a trabajar. Los mellizos se quedaron a cargo de Hu´la y Carmen se marchó a la playa a vaciar las canoas que venían cargadas. No podía dejar de pensar en Bókw, llevaba todo el día sufriendo estremecimientos y con un fuerte dolor de barriga, temía que les pudiera ocurrir algo fuera de la isla.  

      La orilla estaba llena de tipis recién instalados.  

      ––Me encanta cuando llega la semana de celebración, pero luego estoy deseando que se acabe ––decía Tóma al pasarle la carne a Carmen ––. No me gusta ver la isla llena de gente. Además, luego se marchan sin recoger toda la suciedad que dejan.  

      ––Siempre nos toca a nosotras limpiarlo todo ––contestó Matoskah. 

      Uli corría de un lado para otro como loco, tratando de enganchar algún trozo de carne. Carmen a escondidas le dio un poco, pero él no quedó satisfecho. Al terminar el trabajo se marchó a recoger a los pequeños acompañada de Uli. Iba agotada y oliendo a pescado. Al llegar pudo comprobar que Hu´la había hecho bien su trabajo y estaban los tres dormidos, resguardados en la casa de Tatkasonil y tapados con las pieles que les daban calor. La pequeña Meruh se despertó al sentir a su madre y ella la cogió en brazos y se la llevó al tipi familiar, no quiso despertar a Hakan y le dejó durmiendo con Hu´la y Genara. Le pareció raro dormir sin Hakan y Bókw, solo les acompañaba la fuerte respiración de Uli, que dormía muy pegado a la niña. 

      El cielo estrellado se profundizaba a medida que la noche se arrastraba sobre la isla. La embarcación en la que iba Leon navegaba silenciosa por el agua tranquila, atrapando la última luz, creando siluetas de oro, azul y naranja. Leon podía divisar la sombra de la isla, que era baja y larga, con grupos de árboles aislados que emplumaban el cielo azul oscuro. No sentía remordimientos por haber aceptado ese trabajo, pero no le gustaba matar a niños. «Intentaré evitarlo, que lo hagan otros por mí.» Pensaba Leon.  

      Las barcas llegaron a la orilla y los hombres que iban en ellas bajaron reptando como serpientes. John el Gusano fue el primero en clavar su cuchillo, le encantaba la sensación de degollar un cuello y notar como la sangre caliente se deslizaba por su puño. Fue todo muy rápido, entró en una de las tiendas y en unos segundos asesinó a la mujer y a los tres niños que había en ella. Los demás asesinos iban matando sin piedad a todos los nativos que dormían en el campamento provisional de la playa para que no les diera tiempo de alertar al resto. Era demasiado fácil para esos brutales hombres matar a aquellos niños, ancianos y mujeres que casi no pusieron resistencia. Leon entró en una de las tiendas y sin ni siquiera pestañear, dio un golpe certero con su hacha, en la cabeza de una mujer de cabellos blancos. La joven que llevaba un bebé entre los brazos, intentando escapar, terminó con un afilado cuchillo cortando su cuello. La joven cayó al suelo con el bebé todavía en brazos. El niño lloraba desconsolado. ––No llores niño, te van a escuchar y te matarán ––dijo León, que se había prometido no matar ningún niño.  

      Se empezaron a escuchar gritos de terror y lamentos de súplica. Los asesinos ya estaban en la aldea, arrasando con la vida de todos aquellos que solo hacía unos minutos dormían plácidamente. John el gusano estaba enloquecido por el poder que sentía arrebatando vidas. Sin duda el más sanguinario era Larabee que disfrutaba matando primero a los niños, para que las madres pudieran ver las muertes de sus hijos.  

      El niño intentó correr, pero sus piernas eran demasiado cortas, Larabee le alcanzó con facilidad y clavó su hacha abriendo en canal al niño, la madre al intentar socorrerlo fue atravesada por un cuchillo a través de la boca. La hija pequeña lloraba intentando refugiarse en la casa, el hombre sin ninguna compasión, la agarró del pescuezo y se lo retorció igual que si fuera una gallina.  

      Uli ladraba y aullaba sin separarse de la entrada del tipi. El enorme perro trataba de defender a Carmen y Meruh que se mantenían abrazadas. Uno de los hombres intentaba asustar al perro y de vez en cuando lanzaba algún cuchillazo al aire para asustarle, pero Uli parecía un monstruo gigante y el asesino le tenía miedo. Decidió desistir, no quería llevarse ningún mordisco de la bestia y se marchó a clavarle el cuchillo a otros inocentes. Carmen aprovechó para huir de la tienda, con el perro se sentía un poco más segura. Uli estaba muy agitado, había mucho ruido alrededor y se perdió entre el gentío que corría despavorido. Carmen estaba aterrada, no sabía qué dirección coger, quería ir en busca de Hakan, pero justo esa zona estaba siendo acribillada. Se ató bien fuerte la niña al pecho y corrió hacia el hogar de Tatkasonil, tenía que intentar salvar a su pequeño. Decidió ir por la parte de atrás, escondida entre las sombras de los finos árboles.  

      ––¿Dónde crees que vas? ––Una mano enorme la enganchó desde atrás por los pelos.  

      ––¡Suéltame! ––gritó Carmen intentando huir. 

      ––Deja que te vea mejor. ¡Tú no eres india! ––dijo el hombre con sorpresa. 

      ––Por favor déjame ir, tengo dos hijos pequeños. Ten piedad ––suplicaba la gitana. 

      ––Que una extranjera lleve la misma ropa de esos salvajes se merece el peor de los castigos. Voy a violar a tu niña hasta matarla, luego te lo haré a ti y después buscaré a tu otro hijito. 

      El malvado tiró a Carmen al suelo mientras ella luchaba como una fiera. Le puso un cuchillo en el cuello y ésta se quedó inmóvil al sentir el frío acero cortando la finura de su piel. 

      ––Estate quietecita. Voy a soltar a la niña de tu cuerpo. No te muevas, vamos a hacerlo todo más fácil. 

      Carmen no sabía qué hacer, igualmente las iba a matar, su cabeza intentaba pensar rápido sin encontrar ninguna solución. Se moría de pena al notar como separaba el cuerpo de su pequeña del suyo. Meruh gritaba y pataleaba, el hombre las tiró a las dos al suelo e intentó subir el vestido de la niña. Un fuerte golpe machacó la cabeza del hombre que trataba de matar con su verga a la pequeña niña. El fornido vikingo, seguía aprisionando la cabeza de aquel desalmado. 

      ––¿Carmen eres tú? ––preguntó Leon muy agitado. 

      Carmen agarró a Meruh y la abrazó muy fuerte. El miedo la había paralizado. 

      ––No nos hagas daño, no nos hagas daño ––suplicaba. 

      ––¡Eres tú de verdad! ––Leon miró hacia todos lados ––. Sígueme tenemos que salir de aquí. 

      Carmen seguía sin reaccionar, tirada en el suelo. 

      ––Confía en mí. Si no lo haces no vas a sobrevivir. Te voy a sacar de aquí. Te lo prometo ––le dijo mientras la agarraba de los hombros y la sacudía para que reaccionara.  

      La joven se volvió a atar a Meruh con la tela al pecho y salió corriendo con Leon. Ese hombre que había sido su peor pesadilla ahora era su única salvación.  

      Unos minutos antes, Genara, que esa noche estaba con Hakan en la casa del jefe, al escuchar los gritos no dudó ni un segundo y cogió al mellizo que aun dormía. La mujer del jefe Tatkasonil también se despertó asustada y levantó a todos sus hijos para escapar. No tuvieron tiempo, dos hombres entraron en la casa y se liaron a machetazos con cualquier cosa que estuviera en movimiento, ya que no había luz y casi no podían distinguir los cuerpos. Genara salió corriendo por la puerta de atrás, con Hakan en brazos y arrastrando de la mano a la pequeña Hu´la que miraba hacia atrás escuchando los gritos de su madre y sus hermanos que se perdían en las tenebrosas sombras de la noche. Uli localizó a Hakan, intentaba rastrear con su olfato a Carmen y los mellizos, el olor le llevó solo hasta Hakan. El gran perro pudo ahuyentar a algunos hombres y gracias a eso Genara encontró refugio debajo de una canoa vieja que estaba volcada hacia abajo. En el interior de la canoa Genara pudo mantener a salvo a Hakan y a Hu´la. En silencio esperaron aterrados a que todos los gritos terminaran y llegara el amanecer.       

      Carmen suplicaba a Leon ir en busca de su hijo.  

      ––No podemos volver a la aldea. Tenemos que salir de aquí ahora. No tardaran mucho en terminar esta masacre ––decía mientras tiraba de ella hacia la playa. 

      ––No puedo irme sin mi hijo ––sollozaba Carmen. 

      ––¡Niña estúpida! Os van a matar a las dos. 

      Carmen intentó dar la vuelta y correr para buscar a Hakan. Un golpe fuerte en su cabeza la dejó inconsciente. 

      

      Llevaban toda la mañana esperando a que vinieran a recogerlos. Bókw no apartaba la mirada del horizonte deseando ver alguna canoa acercándose hacia ellos. No había pegado ojo en toda la noche y temía que sus pesadillas fueran una realidad. 

      ––Iremos andando hacia el establo, allí tenemos algunas canoas que nos llevaran a la isla ––dijo Tatkasonil que esa mañana había estado muy callado. 

      ––Tardaremos horas en llegar y hoy también nos perderemos la danza––se atrevió a decir el joven Biwi que estaba impaciente por volver a la fiesta. 

      ––Te quedarás aquí con dos hombres más, esperando por si vienen en canoa desde la isla. Y les avisáis que los demás nos fuimos andando ––dijo Tatkasonil a Biwi.  

      El jefe no tenía fuerzas para discutir, también él sentía que algo no iba bien y no quería demorar más la partida hacia la isla. 

      ––Mientras esperamos podríamos hacer una canoa por si no llegan. Tenemos herramientas suficientes para talar un árbol ––sugirió Biwi abriendo de manera exagerada sus pequeños ojos rasgados. 

      ––Tardaríais más de un día en hacerla. Si no vienen en canoa a buscaros, vendré yo personalmente con caballos a recogeros antes del anochecer ––dijo Bókw para tranquilizar a su hermano. 

      Tenían un sistema de construcción muy sencillo, con las herramientas necesarias podían construir una canoa sin mucho esfuerzo. Las canoas estaban hechas de troncos de secuoyas, pinos o Redwoods que cortaban a la mitad vaciándolo por dentro. Se construían con un martillo de piedra y un cincel de cornamenta de alce; se cortaba el tronco y se raspaba hasta obtener el grosor deseado. Después se vaciaba con fuego. 

      Weayaya no dejaba de mirar a Bókw, su angustia crecía por momentos. El malestar se fue contagiando entre todos los hombres. Estaban sedientos, el frío de la noche se había calado hasta en los huesos y el bosque estaba particularmente silencioso, generando en todos los presentes un profundo nerviosismo.  

      Un ruido sordo de caballos se aproximaba hacia ellos, el grupo de hombres se ocultó entre la maleza por si se trataba de colonos. Tatkasonil se acercaba sigilosamente para encabezar al grupo, Bókw le cubría las espaldas, Hokee y Weayaya iban detrás. Tatkasonil salió de entre las zarzas y levantando el brazo dio la señal a los demás para que salieran de sus escondites. Los jinetes era Wiyot que corrían veloces esquivando los árboles que se interponían en su camino. Los nueve hombres pararon de golpe al ver al jefe Tatkasonil. 

      ––¿Qué os trae por aquí? ¿Y por qué lleváis la cara marcada con pinturas de guerra? ––dijo Tatkasonil a los jinetes, esperando no escuchar lo que intuía. 

      ––Venimos a buscaros. Han atacado la isla ––dijo uno de los hombres que iba montado en un caballo.  

      Su rostro estaba desfigurado por el horror que había visto hacía unas horas. 

      –– Hemos traído caballos, pero no habrá suficientes para todos. Los demás deberán ir andando ––dijo uno de los nativos.  

      Llevaba los ojos rojos y la ropa llena de marcas de sangre. 

      Ron estaba entre los caballos y fue en busca de su amigo. Bókw de un saltó se montó en su lomo y volaron los dos hacia la aldea. Sabía lo que había ocurrido incluso antes de llegar. «Los espíritus me llevaban avisando hace tiempo. Como he podido ser tan estúpido, no me preocupé lo suficiente por entender los mensajes.». Los pensamientos de Bókw iban más rápido que su caballo. El trayecto fue el más largo y tortuoso que nunca hizo. 

      Los gritos, maldiciones y lloros de los hombres al regresar a su isla hicieron temblar la tierra. La arena estaba teñida de rojo, olía a sangre, a muerte. Biwi se tiró en la orilla, tanto era el horror que presenciaban sus ojos que no tenía el valor de enfrentarse a más muertes. Uli corrió hacia Bókw ladrando, era la primera vez que no movía el rabo al ver a su dueño, también era la primera vez que el joven no tocaba el lomo de su perro para saludarlo. La mirada encolerizada de Bókw buscaba entre los muertos, sin encontrar a su mujer y sus hijos. 

      ––Bókw ––gritó Genara ––. Estamos aquí. 

      El pequeño Hakan corrió a los brazos de su padre que se agachó para cogerlo.  

      ––¿Dónde están? ––le dijo a Genara mientras calmaba al niño con un montón de besos. 

      ––No lo sé ––decía llorando ––. Las he buscado por todos lados. Han hecho el recuento de todos los muertos y solo faltan ellas dos. 

      Los gritos de Elan llegaron hasta los oídos de Bókw que corrió despavorido hasta la casa de sus padres. Tóma y Yuri tenían los cuerpos destrozados a puñaladas.  

      ––Ni siquiera les dio tiempo a levantarse de sus lechos. Cobardes, les atacaron cuando estaban dormidos ––gritaba Elan lleno de rabia. 

      ––Van a pagar por lo que han hecho. Lo prometo ––dijo Bókw al cerrar los ojos de su madre.  

      Tatkasonil gritaba por la muerte de su familia, en el interior de la casa se encontraban los cuerpos ensangrentados de todos aquellos a los que amaba. De rodillas, tirado en el suelo, rogaba al Gran Dios que les devolviera la vida que tan injustamente les había sido arrebatada. La dulce Hu´la se recostó en la espalda de su padre acompañándole en el llanto. Esa niña era lo único que le quedaba.   

      Bókw seguía buscando a Carmen, registrando hasta el último rincón de la isla. 

      ––No las encuentro ––dijo Bókw a Genara. De nuevo cogió a Hakan para buscar un poco de consuelo entre sus pequeños brazos ––. ¿Cómo es posible que solo falten ellas? 

      ––He estado pensando que a lo mejor al ver que no era una mujer Wiyot se la han llevado ––le contestó Genara dubitativa. 

      ––Si es así, todavía me quedarían esperanzas de encontrarlas vivas. Moveré montañas para dar con ellas. 

      ––Cuida de Hakan, sé que nadie lo hará mejor que tú. Volveré pronto y será con ellas. 

      Uli se subió con él a la canoa.  

      ––¿Dónde vas, hermano? ––gritó a lo lejos Biwi que seguía paralizado en la orilla ––. Llévame contigo a cualquier lugar, lejos de este infierno. 

      Bókw se acercó a su hermano e intentó hablarle con palabras amables. 

      ––Es momento de ser fuerte. Debes reunirte con Elan y tus primos y ayudar en lo que haga falta. La aldea está destrozada. 

      ––¿Y tú porque no te quedas? 

      ––Carmen y Meruh han desaparecido, hasta que no las encuentre, no puedo ayudar en nada. Siento como si un demonio hubiera invadido mi alma. Tengo deseos de matar. Quiero venganza.  

      

      En el fuerte de Humbolt, los soldados se estaban preparando, debían partir lo antes posible hacia la isla. El teniente Johnson ordenó a sus hombres que fueran para ver los daños que había. Y si era necesario, los supervivientes serían acogidos en el fuerte hasta que se estabilizara la situación. Era mejor tenerlos controlados.  

      ––Yo iré con ellos ––le dijo el oficial Rains a Johnson.  

      ––Te pondrás en peligro ––replicó Mary, la mujer de Gabriel Rains que se había puesto un vestido negro en cuanto se enteró de la masacre ––. Imagina lo rabiosos que estarán esos hombres. Han matado a sus mujeres e hijos. Querrán vengarse de nosotros. ¡Oh dios mío! Me aterra solo el pensar lo que serían capaces de hacernos esos salvajes ––Hablaba mientras hacía exagerados aspavientos, llevándose la mano a la cara. 

      ––Precisamente por eso. Les traeremos al fuerte y aquí los tendremos controlados hasta ubicarlos en alguna reserva ––contestó a su mujer ––. Estamos mejor armados que ellos y les superamos en número, no tienes que temer. 

      ––Yo marcharé hacia el sur con más hombres. Hubo también otro sangriento ataque a un grupo de Wiyots que tenían un campamento en la zona del río Ekl. También han masacrado a la gente que vivía en la aldea de Kutserwalik. Ha sido un duro golpe para los Wiyot ––dijo el teniente Johnson.   

      ––El Sheriff Van Nest está en el río Ekl para obtener pruebas y declaraciones de los pocos que han sobrevivido. Te encontrarás allí con él. Intenta desviarle de cualquier prueba que pueda vincular a los Voluntarios. Maldigo el día que apoyé al capitán Wright en esta barbarie ––dijo Rains dando un fuerte golpe en la mesa. 

      ––Esto obligará al Gobernador a conceder el reconocimiento oficial y el generoso pago que tanto tiempo llevaba pidiendo el capitán Wright para los Voluntarios. El gobierno va a necesitar a los Voluntarios más que nunca y van a tener que pagarlos bien. Nosotros cada día tenemos menos soldados ––apuntó Johnson. 

      ––Y menos que tendremos, se los llevarán a la guerra. Lincol va a necesitar muchos soldados para luchar contra los democráticos. Así que tendrán que reclutar paisanos del pueblo para la división de los Voluntarios. No pueden dejar Eureka desprotegida ante la gravísima amenaza que nos depara. Nos tenemos que preparar. 

      En Estados Unidos se estaba gestando un gran enfrentamiento entre republicanos y democráticos, llevaban ya tiempo con posturas opuestas ante el abolicionismo. Las raíces del partido republicano, presidido por Abraham Lincol, se encontraban en la libertad individual y la abolición de la esclavitud. California lucharía en el bando de Lincol y los soldados del fuerte de Humbolt tendrían que marchar en cuanto comenzara la guerra. 

      

       Isabel se acercó alarmada a la ventana al escuchar el sonido de un caballo en el jardín delantero de la casa. Vicente el mayordomo, les aconsejó a las chicas que era mejor no abrir. Había un nativo que no paraba de dar golpeteos nerviosos en la puerta. 

      ––Déjalo pasar. Lo conozco ––dijo Isabel.  

      Éline la miró extrañada, pero prefirió no preguntar.  

      ––¿Está segura señorita? Es mejor que esperemos a que vuelva el señor Dúges, dijo que no tardaría ––dijo Vicente, tratando de convencer a Isabel sin éxito. 

      ––Saldré al jardín a hablar con él. 

      Bókw preguntaba sobre el paradero de Carmen, pero Isabel no le entendía. 

      ––¡Carmen, Carmen! Tú tener Carmen. Tú tener hija ––Bókw trataba de explicarse con las pocas palabras en inglés que conocía. 

      ––Carmen se perdió en el bosque, hace mucho tiempo que no sabemos nada de ella––le decía Isabel con dolor al tener que recordar el pasado. 

    ––¡No! ––dijo enfadada Isabel ––. Carmen está muerta ––dicho esto, se puso a llorar. 

      ––Muerta… ––repitió Bókw pensativo ––. No muerta. Yo encontrar. 

      Bókw entró en la casa y la buscó por todas las habitaciones. 

      ––¡Hurit, Hurit! ––llamaba a Carmen por toda la casa. 

      Isabel iba detrás de él intentando pararle. No entendía nada, no sabía porque buscaba a Carmen y porque gritaba un nombre que no era el suyo. Éline no podía dejar de admirar la belleza de aquel nativo que volaba por la casa. Bókw al terminar de registrar toda la casa se dio media vuelta y fijó la mirada en los ojos de Isabel. La joven sintió un profundo dolor en su expresión. 

      ––¿Porqué la buscas? ––dijo Isabel casi en susurro, sabiendo que él no podía entenderla. 

      El joven se marchó, perdiendo la esperanza tras la puerta de la casa de los Cortés. «¿Dónde estás? Hurit. Dónde estás.» 

      ––Padre, que bien que llegaste ––dijo Éline a la vez que se abalanzaba a sus brazos en busca de un abrazo. 

      ––Ya me ha comentado el mayordomo que estuvo un indio por aquí. ¿Cómo se os ocurrió dejarle entrar en casa? No os voy a volver a dejar solas. 

      ––No se preocupe, padre. Es el indio que encontró a Carmen la primera vez que desapareció. 

      ––¿Quería ayuda por lo que sucedió ayer? Nosotros no podemos hospedar a ninguno de ellos ––replicaba, sin dejar hablar a las chicas ––. Eso lo tenéis que entender. Las cosas están muy revueltas. No estaría bien visto por los vecinos, están todos muy asustados, no sabemos cómo van a reaccionar esos los salvajes. 

      ––No los llame salvajes. No después de lo que pasó en la isla ––le pidió Éline a su padre. 

      ––El sheriff Van Nest, que ha sido muy diligente en su trabajo, ha recolectado declaraciones juradas de hasta veintiséis ganaderos. Han declarado que eran robados sistemáticamente por los Wiyot, así que se cerrará la investigación. El motivo ha sido ajustes de cuentas y la venganza por el robo de ganado. Debemos proteger nuestras posesiones. Ellos se lo han buscado. 

      ––¿Matando niños y mujeres? ¡Santo cielo lo que hay que oír! ––dijo Isabel indignada. 

      ––Esos niños se convertirán en los adultos que robarán los animales que te dan de comer ––decía el señor Dúges, tocándose la redonda tripa que le marcaba de forma prominente el chaleco marrón. 

      ––¿En Texas hay conflictos con los nativos? ––preguntó Éline a su padre. 

      ––Desgraciadamente allí están los Cherokee, son una de las tribus más violentas que hay. Se movilizaron hacia Texas al quedarse sin sus tierras. Pero no os preocupéis, tendremos hombres armados cuidando la casa. Allí todo cuesta la mitad, podremos vivir mejor que en París. Ya verás, construiremos una villa enorme.  

      ––Bueno, entonces me quedo más tranquila ––contestó Éline irónicamente, retirándole la mirada. 

      Isabel se marchó del salón para estar sola, no quería escuchar más al señor Dúges. Quería volver a España, quería volver al pasado. Quería volver al carruaje en el que iba sentada en frente de la niña gitana, el mismo día que vio por primera vez sus ojos de esmeralda. Quería volver a observar la suavidad de su rostro, sus pestañas curvadas, sus mejillas llenas de vida. Escuchar su risa nerviosa que le crecía desde el vientre, hasta llegar a la garganta en forma de cascabel. Quería volver a verla danzar.  

      Cuando creía que nadie la veía, la niña gitana cerraba los ojos, estiraba su cuerpo y alargaba el cuello, subiendo los brazos acompasándolos con los hermosos giros que hacían sus muñecas.  
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                              El silencio de los espíritus 

      

      ––Entonces fueron los salvajes los que te raptaron. Ya sabía que tú nunca te hubieras ido de mi lado ––decía Leon a una Carmen ausente que no había pronunciado palabra desde que se despertó. Mientras hablaba Leon pasaba un paño húmedo limpiando la sangre que Carmen tenía pegada en su cabeza ––. Qué diferente hubiera sido todo, si el destino no nos hubiera separado. En vez de tener esa niña bastarda, tendríamos al hijo que perdiste. Seguro que lo perdiste por lo mal que te trataron esos indios ¿Sabes? Te conseguí vestidos limpios, también perfume. Después te busqué por todos lados. Nunca imaginé que estuvieras recluida en esa isla. No suelo agradecerle nada a Dios, pero creo que esta vez me ha echado un cable. 

      Carmen escuchaba sus palabras de fondo, el fuerte dolor que tenía en la cabeza y el impacto psicológico que le había producido la masacre, atacó su cordura, perdiendo el concepto de la realidad.  

      ––Nos tenemos que ir pronto. No quiero que te vea John el Gusano. 

      Dejó de limpiar el pelo de la chica y recogió sus cosas rápidamente. 

      La pequeña Meruh tiraba de los flecos de la casaca de su madre para llamar su atención. Llevaba llorando horas, hasta que el sueño y el cansancio pudieron con ella. Recién levantada tenía hambre y buscaba el pecho, todavía con leche, de su madre. 

      ––No hay tiempo para eso ––dijo Leon al ver a la pequeña meterse entre las ropas de Carmen para buscar el seno. 

      Meruh lloró tan alto, se puso tan roja, tan a punto de estallar, que Leon cedió y la dejó unos minutos para comer.   

      «Vuelvo a estar muerta.» Se dijo Carmen así misma, mientras el gigante le obligaba a subir al caballo. El instinto de protección que tenía hacia su hija, hizo que sus brazos no la soltaran en ningún momento, pero la mente de Carmen no estaba allí. El presente se desplomó ante sus pies, dejando vacíos sus recuerdos. 

       Atravesaban el bosque, se dirigían hacia sus profundidades. El caballo trotaba deprisa, alejándola de todo lo que amaba. Atravesaron el río de la anguila. Los sonidos del bosque calmaban a la niña que iba muy apretada al pecho de su madre. Escuchó rugir la cascada al estrellarse con las rocas, también pudo apreciar el sonido del pájaro carpintero que no paraba de picotear el tronco de un árbol. Tantos caminos, tantos sonidos, tantos minutos, que la pequeña se volvió a dormir. 

      Pararon la marcha, Leon se bajó del caballo y cogió a Carmen como si fuera pluma. 

      ––Aquí pasaremos unos días hasta que decida donde ir. Encontré esta cabaña cuando me dirigía con mis hombres hacia Eureka.  

      Carmen creía estar viviendo un sueño. «No puedo ser posible.» pensó sintiéndose agitada.  

      Entró en la cabaña donde tantas veces fue feliz ––Bókw, Bókw. ––gritaba Carmen, buscándole en todos los rincones. Corrió hacia el establo que Bókw construyó con sus propias manos y siguió llamándole. Desató la manta que sujetaba a la pequeña a su cuerpo. ––Ayúdame a buscar a papá. Tiene que estar por aquí ––le decía a su hija. Meruh estiró sus pequeñas piernas y se puso a corretear mientras decía el nombre de su padre. Carmen vio a Bókw donde siempre cortaba la madera, justo debajo de la hilera de árboles. Corrió a encontrarse con él; su amor y su vida entera. Pero a medida que se acercaba, la visión se iba desvaneciendo, convirtiéndose en nada. Cayó al suelo de rodillas, llorando amargamente, despertando de esa locura transitoria que la había protegido del dolor durante unas horas. Meruh alcanzó a su madre y se refugió en su pecho.. La niña no entendía tanto dolor. No entendía porque no estaba su hermano haciéndola compañía, nunca se había separado de él. Echaba de menos a su padre, que siempre la calmaba con una sonrisa y el calor de sus brazos. ––Papa, papa. Decía la niña. 

      

      La cálida y húmeda caricia de una lengua interrumpió los pensamientos de Bókw. Uli le estaba mirando con cara de bobo, moviendo el rabo y esperando la caricia de su dueño. Seguía sentado en la orilla de la isla, había llegado hacía una hora. Dejó varada la canoa en la arena y en ese mismo lugar se quedó. Se hallaba oculto en sus terribles pensamientos, tan pesados eran que no le permitían moverse. Llegó a la isla cubierto de desesperanza, las buscó y no las encontró. Uli seguía insistiendo, daba empujones con su enorme cabeza en el hombro del chico para que este reaccionara y le hiciera un poco de caso. Tuvo una mejor idea y fue a buscar un palo o una piedra. Volvió con algo en la boca y lo dejó caer enfrente de Bókw. ––Uli ––dijo el chico abrazando a su perro y desahogando las pocas lágrimas que le quedaban, vertiéndolas en el suave manto de pelo, de su amigo canino.  

      La aldea estaba vacía, solo había unos cuántos hombres recogiendo cosas. Su hogar se había convertido en su peor pesadilla. No quería estar ahí. Odiaba esa isla. Había demasiados recuerdos que le amargaban más aún.  

      ––¿Dónde están todos? ––preguntó asustado Bókw a uno de los hombres que metía en un saco objetos de valor.  

      ––Llegaron los soldados y se llevaron a quienes quedaban en la isla. Los hombres están retenidos en el fuerte de Humbolt, a las mujeres y los niños los llevaron a la reserva de Table Buff. Te recomiendo que no vayas al fuerte, te detendrán a ti también. No quieren que haya represalias y están apresando a todos los Wiyot que encuentran. Dicen que hasta que se calmen las cosas ––Puso cara de incredulidad ––. Si vas a la reserva y luego intentas salir te buscarán y te harán prisionero.  

      Muchos de los Wiyots supervivientes fueron llevados a la fuerza por los soldados, a las reservas de Klamath y la Reserva Smith River, aparentemente para su protección, pero violando la ley estatal fueron utilizados para trabajos forzados, azotados, muertos de hambre y a veces asesinados. Finalmente, muchos regresaron al condado de Humboldt, donde intentaron reconstruir sus comunidades y vidas destrozadas. 

      Sólo una veintena de nativos lograron escapar a la masacre de aquella noche del 28 de febrero de 1860. Murieron más de ciento cincuenta personas en las manos de unos pocos blancos. Jerry James, el niño encontrado en los brazos de su madre muerta, que Leon decidió no matar, se convirtió en un líder en la comunidad resucitada de Wiyot en Bucksport. Él proporcionó información sobre la tribu Wiyot a varios etnógrafos. Matoskah y su prima consiguieron salvar sus vidas y la de sus tres primas pequeñas. Al comienzo de la masacre se escondieron en el lado oeste de la isla. Cuando ya se habían ido todos los asesinos, Matoskah salió de su escondite y encontró a otros siete niños que quedaron vivos. Pusieron a todo el grupo en una canoa, remaron a través de la bahía y luego caminaron a la granja del marido de su prima, en Agua Dulce.    

      Llegaba la noche comenzó a empujar la canoa hacia el agua, esperó que Uli saltara al interior para salir de la isla de las conchas. Recordó las palabras de su madre en tono de regaño mientras remaba hacia la costa. No navegues cuando se haga de noche, hijo, es peligroso. No podía creer que estuvieran muertos. Uli lloriqueaba sabiendo de la enorme tristeza de Bókw. Posó su cabeza en una de las piernas del chico y ahí se quedó, inmóvil.  

      Decidió pasar la noche en el establo. Los soldados se habían llevado todos los caballos. Solo estaba Ron. Los tres compartían el mismo espacio haciéndose buena compañía. A Bókw le costaba conciliar el sueño, pensaba en Hurit y sus niños, sus padres muertos y en todos los familiares que nunca volvería a ver. Recordó con tristeza el viaje a la montaña que no haría con Zaltana.  

      Comenzó a hablar en voz alta. 

      ––Prometo ir. Seguro que tu espíritu está allí, esperándome en la Gran Montaña. Sé que me ayudarás a encontrar a Hurit y Meruh. Sacerdotisa Zaltana, no te vayas todavía al mundo de los muertos. No, hasta que estén conmigo mi hija y mi mujer. ––dicho esto sus ojos se cerraron, vencidos por el cansancio. 

      Las primeras luces del alba entraron por la rendija del tablón, despertando al chico que de un salto se levantó y dio unas palmaditas al cuerpo de Uli y otras a Ron para que se espabilaran.  

      ––En marcha, nos vamos a la Gran Montaña. 

      Uli corría detrás de Ron lo más rápido que podía para alcanzarlo, pero no conseguía coger al veloz caballo. Bókw tuvo que avisar a Ron para que aminorara la velocidad y así poder ir a la par con el perro. Pararon en el río que serpenteaba a través de los meandros. Uli y Ron bebían el agua transparente que fluía y Bókw se mojaba el cuello para refrescarse. Un escalofrío paralizó su mente y al cabo de unos segundos sintió la presencia de Carmen y Meruh cerca. Escuchó como su pequeña le llamaba. 

      ––Démonos prisa ––dijo a los animales, con su habitual costumbre de hablarles ––. Los espíritus del bosque están tratando de comunicarse conmigo. Debemos llegar pronto a la cima de la montaña. Allí encontraré las respuestas. 

      De un salto se montó en Ron y salieron lanzados como una flecha, fundiéndose en la sombra del frondoso bosque. 

      Al llegar al final del camino, Bókw subió a lo alto del risco dejando a Uli y Ron esperándole abajo. El paso era muy alto y peligroso y dos animales tan grandes podrían caer por el barranco, así que decidió ir solo. Tuvo que escalar la roca que daba al punto más alto. Al llegar a la cima pudo sentir como el aire penetraba en sus pulmones. Le envolvió una enorme sensación de libertad. Imaginó a su padre convertido en el espíritu del águila, guiando a su madre al mundo de los muertos, donde podrían descansar para la eternidad. Sacó su pipa y quemó las hierbas que estaban depositadas en el agujero. Tragó el humo que salía de ella mientras observaba el increíble horizonte que parecía no tener fin. La majestuosidad de las montañas que envolvía el paisaje de tonos verdes y marrones, hicieron que Bókw olvidara todos sus problemas por unos segundos. Seguía con su mirada un águila que planeaba y haciendo círculos trataba de localizar a su presa. Volvió a chupar de la pipa, aspiró fuerte y a continuación sintió un agradable mareo que le hizo tumbar el cuerpo entero. El cielo brillaba azul, libre de nubes, libre de nada. Libre. Sus ojos se cerraron y sus pensamientos se internaron en un océano lleno de agua. Ingrávido, así sentía todo su cuerpo. Podía volar en ese medio acuoso que le permitía mover todas sus extremidades sin ningún tipo de obstáculo. Esa aparente calma oceánica se rompió al ser mancillada por un millar de imágenes, que traspasaban la mente de Bókw acribillando su pensamiento. Ninguna imagen fue tan clara como la cabaña de Donnie. Sus ojos se abrieron de par en par. Se enderezó y entendió entonces que Carmen estaba allí. Quizá había huido con la pequeña hasta allí, creyéndose a salvo. ¿Pero cómo era posible que se acordara del camino? Pensaba Bókw mientras bajaba de nuevo por las rocas.  

      No quedaban muchas horas para que se hiciera de noche y le era imposible orientarse en la penumbra, no le quedaba más remedio que salir de madrugada. Se refugiaría ante las llamas de una hoguera, no le gustaba descansar sin la protección del fuego. 

      

      El rancho de Henry P. Larabee estaba lleno de hombres esperando a que les pagaran lo acordado. Cobrarían y se marcharían de Eureka para siempre.  

      ––Dinos donde está tu amigo si no quieres tener problemas. Todavía no entiendo la razón por la cual ha desaparecido de esta manera ––decía Henry P. Larabee agarrando el raquítico cuello de John el Gusano ––. No podemos dejar cabos sueltos ¿lo entiendes? 

      ––Es así de simple. Tú nos ayudas a buscarlo y después te pagamos lo que te corresponde por el trabajito de la isla. Si no, te quedas sin dinero y sin vida ––aseveró el capitán Wright. 

      ––Os juro que no lo sé. Soy el primer sorprendido por su desaparición––decía John el Gusano. 

      ––Pues piensa donde puede estar. Piensa por primera vez en tu vida. Eso te puede salvar ––dijo Larabee y le soltó del cuello empujándole hacia un lado. John perdió el equilibrio y cayó al suelo ––. Eres solo un gusano. Me dan ganas de pisarte. 

      ––Hace unas semanas encontramos una cabaña en medio del bosque, a lo mejor ha buscado refugio allí. Me comentó que algún día volvería para disfrutar unos días de soledad y así no verme la cara en un buen tiempo ––dijo John, mientras seguía tirado en el suelo con los brazos encogidos.  

      ––Llévanos allí ––le dijo el capitán a Jonh el Gusano ––. Larabee, reúne a algunos de tus hombres. Nos vamos al bosque. Y te juro que como nos engañes te mato yo mismo ––volvió a dirigir la mirada a John. 

      Dos horas después el grupo del teniente se aproximaba a la cabaña, iban en silencio, ocho hombres armados, incluido John, Larabee y el teniente Wright. Dejaron los caballos atados en los árboles y siguieron a pie, escondiéndose detrás de los arbustos. Sabían de la fiereza de Leon y de su buena puntería así que tenían que ir con mucho cuidado. Efectivamente, tal y como había dicho John, Leon estaba allí. Vieron su caballo en el pequeño establo.  

      Dentro de la casa, Carmen calentaba agua en la misma olla en la que cocinó guisos para su amado Bókw. Cada rincón de esa casa tenía un recuerdo, podía sentir cada una de las palabras de amor que le decía en aquel colchón de plumas donde tantas noches hicieron el amor. Entre esas cuatro paredes se fraguaron las semillas que dieron vida a sus queridos hijos. 

      ––Verás cómo esta vez será todo diferente. Ahora estamos solo los dos, sin que esos brutos nos molesten. Iremos a San Francisco y allí buscaré trabajo para daros de comer a ti y a la pequeña ––decía Leon, convencido de sus palabras.  

      Carmen se mantenía en silencio. Conocía bien al vikingo y sabía que su humor cambiaba con la mínima contradicción. Ahora tenía a Meruh, no podía permitir que las pusiera la mano encima. Tendría que ser sumisa, lo debía hacer por su hija.  

      ––No te muevas ––La voz del capitán Wright se escuchó al abrir la puerta de una patada y apuntando con la pistola directamente a la cabeza de Leon.  

      ––¿Qué coño es esto? ––exclamó Larabee al entrar y ver a la mujer y a la niña ––¿Te llevaste unas indias de recuerdo?  

      ––Sal de la cabaña e intenta no hacer tonterías. No dudaré en volarte los sesos ––ordenó el capitán. 

      Al salir, había cinco hombres apuntando a su cabeza, era imposible que escapara. 

      ––Traidor ––dijo Leon mirando a John el Gusano.  

      Escupió en dirección a sus zapatos. 

      ––No me quedó más remedio. Era mi vida o la tuya ––dijo mirando al suelo avergonzado. 

      Cuando salió Carmen de la casa, los hombres se quedaron atrapados por su belleza.  

      ––Concentraos en Leon, no se os vaya a escapar por mirar una mujer bonita ––replicó el teniente al ver la atracción que sentían los hombres por Carmen. 

      ––¡Es la española que se perdió en el bosque! La esposa de Mauro Cortés. No podría olvidar nunca su rostro ––dijo uno de los hombres sin dejar de apuntar con el rifle a Leon. 

      ––Es cierto, yo también la reconozco. Estuvo el pueblo empapelado con su cara. Daban una buena recompensa. Seguro que si la entregamos nos pagaran un buen dinero ––dijo Matt, el más joven del grupo. Al que todavía no se le habían secado las espinillas. 

      ––¡Aquí se hará lo que yo diga! ––dijo el capitán bruscamente. 

      Tan pronto como se pusieron en camino, Leon que iba andando con los brazos atados por una cuerda sujeta a uno de los caballos, tiró con todas sus fuerzas y consiguió lanzar al suelo al joven Matt que iba montado en el caballo, con un movimiento rápido le robó el cuchillo y se lo puso en el cuello. 

      ––Dejadme libre y no le ocurrirá nada a vuestro hombre. Os aseguro que no me temblará la mano ––decía Leon.       

      Tenía enganchado a Matt al que se le había escapado la orina, empapando el pantalón de tanto miedo que tenía, al notar el afilado cuchillo en su cuello. 

      ––¿De verdad crees que nos importa la vida de ese chiquillo? ––decía riendo con grandes carcajadas Larabee. 

      ––No hagas tonterías. Suelta el cuchillo y sigamos la marcha. Ya vamos bastante despacio por seguir tu paso ––dijo el capitán Wright.   

      Larabee apuntó a Matt y disparó sin ningún reparo en dirección a su cabeza. Leon hizo un movimiento rápido arrastrando al chico con él. La bala consiguió arrancar su oreja. Los alaridos de Matt se escuchaban en todo el bosque. Leon intentó huir corriendo entre los árboles, pero esta vez, el disparo de Larabee fue certero. La bala traspasó su espalda y el gigante cayó desplomado al suelo. 

      ––¡Me querías matar! ––gritaba Matt sujetando los trozos de oreja que le colgaban por entre los dedos.  

      Uno de los hombres se bajó del caballo y le puso una tela alrededor de la enorme y sangrienta herida.  

      ––¡Vámonos ya! Y subir al caballo los dos. Esa herida será curada en cuanto lleguemos al pueblo ––Ordenó el capitán dándose media vuelta y cogiendo el camino que los llevaría a Eureka. 

      A Carmen no le importó que Leon yaciera muerto, no sentía pena, ni siquiera compasión. Su cuerpo se encontraba tirado en la tierra a merced de que cualquier animal se comiera su cadáver. Muchas veces ella misma, deseó pegarle ese mismo tiro. Deseó clavarle mil puñales. Le odió con tanta fuerza que no deseaba otra cosa para él, que la muerte. Pero no sintió nada, ni siquiera un resquicio de alivio. «¿Y estos hombres donde nos llevarán?» Se preguntó Carmen, montada a caballo con su hija atada al pecho, sin atreverse a hablar con nadie y con el presagio de que todavía quedaban peores momentos por vivir.  

      

      El agua del caldero todavía estaba caliente. Bókw metió el dedo y pudo apreciar la calidez del agua. Se percató que hacía no mucho tiempo alguien había estado en la cabaña. «Estas son las polainas de Meruh.» Pensó Bókw mientras se sentaba en el colchón y cogía los zapatitos de su hija. «¿Por qué no me has esperado? Hurit.» Uli olisqueaba todos los rincones de la cabaña, por todos lados estaban las minúsculas partículas de olor de Carmen y Meruh.  

      ––¿Y ahora hacia dónde voy? ¿Dónde he de buscarlas? ––decía mirando a su perro sin obtener una respuesta ––. Uli, amigo, sigue su olor ––le decía desesperado poniéndole en la nariz un zapato de la niña. 

      Parecía que Uli le hubiera entendido, salió corriendo y al ver que Bókw no le seguía se dio la vuelta y le ladró. El chico montó en el caballo y siguió a Uli que se dirigía por el mismo camino por el que se habían ido los hombres de Wright. Al cabo de un rato, Uli se paró en frente del cuerpo, ya sin vida, del gigante vikingo. 

      ––Esto no es lo que buscamos. Un blanco muerto. ¡Que más me da! Ojalá todos terminen como este, tirados en el fango, esperando ser comidos por animales salvajes.  

      El canino seguía la pista que les estaba llevando hacia el río Ekl. Un montón de vacas les cortaron el paso, el chico se dio cuenta que estaban entrando en las tierras de los colonos. Rodearon las vacas para cruzar a través de la colina, temía ser visto por uno de los blancos que trabajaban en las granjas, pero no podía cambiar de ruta. Uli corría rápido siguiendo una sola dirección. Al llegar al río, el perro se sintió confuso y comenzó a dar vueltas en el mismo sentido. Había perdido el rastro. 

      ––Salgamos de aquí ––dijo el chico al perro con tristeza. «Esta zona es peligrosa.» Pensó al mirar alrededor y ver las granjas al fondo. 

      

      El viento vapuleaba las ventanas haciendo tronar toda la casa. La mujer de Henry, Betsy Larabee se movía por todo el interior, cerrando las ventanas y dando órdenes a sus tres hijas para que la ayudaran.  

      ––Te dije que cambiaras las ventanas, un día van a hacer volar toda la casa ––decía Betsy, con un tono de voz muy alto, al escuchar a su marido entrar por la puerta.  

      Al darse la vuelta, vio que venía acompañado y arrugó la nariz subiendo la barbilla hacia arriba y achinando los ojos para enfocar bien a la cara de la recién llegada. Pasados los cuarenta, Betsy no veía muy bien. 

      ––Vengo acompañado ––dijo con miedo a la represalia de su mujer.  

      Era a la única persona en el mundo a la que temía. No soportaba cuando le castigaba sin sexo, ella cerraba las piernas y le era imposible mover sus grasosos muslos. Y así podían pasar semanas.  

      ––¿Y esto que quiere decir? ––dijo Betsy señalando despectivamente a Carmen ––. ¿Desde cuando recibimos indios en casa?  

      ––Tengo que ocultarla hasta saber qué hacer con ella. Esta noche dormirá en el granero custodiada por unos cuantos hombres. Solo dale algo de cenar y luego me la llevo. 

      Las hijas de Larabee miraban curiosas a Carmen, aunque fuera vestida de nativa no parecía una de ellas.  

      Lina la más pequeña, con solo cuatro años, trataba de enseñar a Meruh comer con la cuchara. Las niñas reían al ver como agarraba la cuchara torpemente.  

      ––Todavía no sabe comer sola ––dijo Carmen, sujetando la mano de la niña a punto de tirarse la sopa encima. 

      ––¡Hablas inglés! ––dijo sorprendida Lina, la mayor de las tres.  

      La chica había heredado el mismo color zanahoria del pelo de su padre y la misma nariz inglesa que su madre, con la punta muy arriba. 

      ––Si ––contestó muy bajito, por no ser descortés. 

      ––Pero no eres de aquí. Tienes un acento extraño ––Aseguró Lina. 

      ––Dejaros de preguntas y a comer ––interrumpió Henry a la vez que devoraba la sopa sin permitirse dejar de absorber. 

      ––Es mexicana. ¿No lo ves? ––dijo Cindy, retando la orden de su padre y mirando con cara de resabida a su hermana Lina ––Es una mezcla de nativo y español. Se llaman criollos. Antes, California pertenecía a México. Lo aprendí en la escuela.    

      ––Criollo, que palabra más divertida. Criollo ––repitió la más pequeña, riendo con la boca abierta. 

      ––Mírala mama, me está enseñando la comida de la boca ––Se quejó Lina apuntando con el dedo a su hermana pequeña. 

      ––¡Basta ya! ––gruño Henry, dando un fuerte golpe en la mesa. Las niñas se quedaron en silencio. 

      En 1821, Texas, Nuevo México y California se convirtieron en tierra mexicana cuando este país obtuvo la independencia del reino de España. Más tarde, California se volvió atractiva para los Estados Unidos y el control mexicano de California pasó a formar parte de los estadounidenses. La guerra que tuvo enfrentados a estos dos países obligó a México a firmar el Tratado de Guadalupe Hidalgo y ceder California a Estados Unidos, junto con las demás provincias interiores, en 1848. California se convirtió en un estado en 1850 pero más adelante parte de California se repartió en otros nuevos estados; como Nevada y parte de Arizona. 

      Al día siguiente apareció el capitán Wright con el oficial Rains en el rancho de Larabee.  

       ––¿Qué tal se portó la chica? ¿Te dio problemas? ––dijo el capitán al dejar su sombrero encima de la mesa. 

      ––Está muerta de miedo y casi no habla ––contestó Larabee. 

      ––Esto hay que solucionarlo de la mejor manera posible ––dijo el oficial Rains, que había ido en persona para intentar solucionar el imprevisto –– La española, es un testigo de todo lo sucedido y no podemos devolvérsela a su esposo, pero tampoco la podemos matar. ¿Escuchaste bien, Henry? ––le dirigió una mirada severa ––. Mi esposa tiene familia al norte de Oregón, la mandaré allí como sirvienta. 

      ––¿Y la niña? ¿Qué hacemos con ella? ––preguntó Henry Larabee. 

      ––De momento no lo tengo decidido. No puede ir con la madre, podrían escapar juntas y volver a Eureka. Si las mantenemos separadas, podremos retenerla en Oregón, haciéndola entender qué si escapa, su hija podría sufrir daños. Es cruel, pero es la opción más segura para todos ––decía el oficial Rains, secándose el sudor de la frente con un pañuelo ––. Esto se os fue de las manos. Espero no tener nada que ver con vosotros a partir de ahora. 

      El oficial se marchó sin despedirse. 

      

      Bókw se unió a un grupo de Wiyot que se escondían en el bosque. Estaban trazando un plan para robar el ganado del rancho de Larabee. Uno de los supervivientes de la masacre pudo incriminarle, así que sería a por el que primero fueran. Estaban llenos de rabia por las muertes de su gente, ya no tenían tierras ni esperanzas, solo les quedaba la venganza. No eran demasiados en número, debían de actuar juntos, ya que Larabee tenía hombres vigilando su rancho.  

     Al atardecer Bókw partió con Ron hacia la reserva donde estaba su hijo. Traspasó la penumbra de la noche caminando como un fantasma hasta llegar a la casa donde dormían los niños separados de las niñas. Los estaban instruyendo en la fe cristiana, haciendo que olvidaran su cultura y tradiciones.  

      Otros como él también se colaban por la noche en la reserva y se encontraban con sus mujeres e hijos, luego volvían a salir antes del amanecer para no ser vistos. Solo los que querían estar fuera guerreando contra el blanco se negaban a vivir en la reserva. 

      Detrás de uno de los muros del edificio de madera, estaban Genara y Bókw hablando a susurros. 

      –– Quédate tranquilo, por el día estoy siempre con Hakan y Hu´la. Él todavía es muy pequeño y no va a la escuela. Aquí no estamos mal ––le decía intentando tranquilizar al chico ––. Tú céntrate en buscarlas. Ahora es lo más importante.  

      ––¿Os alimentan bien? ––dijo Bókw preocupado, al ver a su amiga más delgada. 

      ––Tenemos la comida racionada, al final del día siempre tengo un poco de hambre. La suerte es que hay una mujer que le está dando el pecho a Hakan, así que él, de momento, está bien alimentado. 

      ––Ya no sé dónde más buscar ––decía con desesperación Bókw ––. De momento estoy con unos hombres de la tribu. Estamos escondidos en el bosque, buscando el modo de sacar a los que están retenidos en el fuerte de Humbolt.  

      ––Allí están tus hermanos y primos. 

      ––Si y también Tatkasonil. Dicen que los quieren ir reubicando en las diferentes reservar de la zona, pero creemos que van a matar a muchos de ellos. No les interesa que haya un número mayor de hombres que de mujeres en las reservas. 

      ––Eso he escuchado yo también. 

      ––Me tengo que marchar. Te prometo que en cuanto las encuentre, volveré a por vosotros y nos iremos a algún lugar profundo del bosque. Allí viviremos libres del hombre sucio ––decía el chico agarrando las manos de Genara. 

      ––Estoy segura de eso. 

      

      La casa victoriana de Jane Carson se volvía a vestir de fiesta. Ya habían pasado unas semanas desde el terrible altercado en la isla de los indios, como a ellos les gustaba llamar, y el pueblo volvía a hacer vida normal.  

      La elegancia y el lujo de los muebles que decoraban el salón buscaban distinción y exclusividad. Las enormes cortinas, recién estrenadas para la ocasión, caían pesadas desde el techo hasta el suelo, con ribetes dorados que adornaban a los lados. La pared estaba cubierta de papel en tonos pastel y con finas líneas que habían copiado del mismísimo palacio de la reina de Inglaterra. Una enorme mesa fabricada por la mejor madera de la empresa de Williams, presidía el salón, vestida con un mantel de algodón que caía hasta el suelo. La adornaban con cestillas de plata en el que ponían todo tipo de frutas, siendo un elemento esencial, los racimos de uva. Ninguna decoración era lo suficientemente ostentosa o llamativa para la alta sociedad victoriana. La familia Carson no ahorraba en número de platos para que degustaran sus invitados. Los alimentos se servían en las mejores vajillas de porcelana exquisitamente decoradas y las bebidas se servían en delicadas copas de cristal. La ornamentación se completaba con arreglos florales en forma de arcos. Para completar la exuberancia decorativa se añadían hojas de helecho, hiedra, acebo y muérdago, que colgaban en forma de guirnaldas por todo el salón. Los candelabros, llenos de tintineantes velas creaban una ensoñación de contrastes y colores que convertía el salón en un derroche de luces y victoriana elegancia. 

       Mauro recién llegado de Texas, brindaba con el señor Dúges por su triunfante viaje. Había conseguido a muy buen precio unas tierras donde construirían la fábrica. Isabel admiraba la preciosa sopera que tenía dibujadas minúsculas figuras, todas ellas echas con hilo de oro. Éline y Eve comentaban el gusto exquisito de la crema de verduras que había en el interior de la sopera. 

      Los invitados a la cena, alababan el trabajo del sheriff Van Nest, pensaban que nadie lo hubiera resuelto más rápido que él. En sólo un par de días pudo dar con las razones de la matanza de la isla. 

      ––Podría asegurar que las pruebas que dice tener son solo una excusa para tapar las verdaderas razones de esa terrible e injustificable matanza ––habló William Carson sin que le temblara la voz dirigiéndose al mismísimo sheriff Van Nest. 

      Un pequeño grito de sobresalto salió de la boca de la mujer del sheriff sin creer lo que estaba escuchando. 

      ––¡Las pruebas son los que son! Y son ni más ni menos que las declaraciones de un montón de granjeros del condado ––contestó el sheriff consternado por las acusaciones. 

      ––Y le digo yo a usted ––decía William con el codo apoyado en la mesa y moviendo el dedo en dirección a Van Nest ––, que hay mucha gente interesada en la explotación de Tuluwat. Si no ya me diréis, dentro de poco estarán sacando salmones a toneladas. 

      Colton Baker echó una mirada de complicidad al sheriff. Era uno de los hombres de confianza de Carson, pero él por su cuenta decidió aliarse al complot para atacar a los Wiyot, no por cuestiones económicas sino por la xenofobia que sentía por ellos. El sheriff rechazó su mirada, no quería que nada le vinculara a él.   

      Una mesa auxiliar llegó cargada de vistosos postres, exhibidos como si estuvieran en un escaparate: merengues, tartas con diferentes coberturas, bizcochos borrachos con brandi, gelatinas y dulces en almíbar. Eve eligió un bizcocho con crema de vainilla y pétalos de rosa. Se sentaba al lado de Mauro, algo que era habitual en ella, siempre complacida por sus halagos. 

      ––Pronto estaremos lejos de aquí. Olvídate del largo invierno, allí podrás usar tus vestidos más finos y frescos todo el año. El calor dará un bello color rosado a tus mejillas ––le decía Mauro a la coqueta Eve. 

      ––¿Se parece a París?  

      ––Nada se puede comparar a la ciudad de las luces, mi querida Eve. 

      ––Si un hombre prometiera llevarme de vuelta a París, sería capaz de casarme con él ––decía Eve, al mover lentas y sensuales sus pestañas. 

      Mauro dejó de comer el postre y se quedó pensativo.  

      ––Haré dinero suficiente para comprarte un palacio en París. Pero de momento hay que seguir en este país colmado de oportunidades.  

      ––Eso si la inminente guerra que está por llegar no impide que te hagas rico ––interrumpió Isabel la galantería de su hermano ––. Texas luchará en el bando contrario de California ¿lo sabes? 

      ––No siento preferencia por ninguno de los dos movimientos ––dijo Mauro, e inmediatamente pone cara de molestia ––. Te tengo dicho que no te metas en conversaciones de hombres. Así nunca encontrarás marido. ¡Maldita sea! 

      ––Pensé que simpatizabas con los republicanos ––Entró en la conversación Leopoldo ––, con todo ese rollo de libre comercio, poniendo la excusa de que quieren salvar a los negros de la esclavitud.  

      ––Pero ahora, amigo, me vendrá bien tener esclavos en el nuevo negocio maderero. Imagina la de dólares que vamos a ahorrar sin tener que pagar sueldos. Viva Texas y su ley a favor de la esclavitud. Cuando me marche a Europa ya tendré tiempo de volverme abolicionista ––decía Mauro riendo, tratando de no tomarse en serio la vida. 

      ––Me alegro que en California esté prohibido tener esclavos ––interrumpió William que los estaba escuchando. 

     ––Está prohibido, pero los hay, esposo, los hay. Hay muchos casos de nativos que son raptados para hacer trabajos forzados, incluso niños ––dijo Jane Carson acariciando la mano de su marido. 

      

      No esperaron a que se hiciera de noche. El búho ululaba desde un árbol, observando con sus redondos ojos, como los nativos se arrastraban por el suelo, penetrando en las tierras privadas de Larabee. Al entrar en zona abierta, donde no podían camuflarse entre los arbustos, corrían veloces con sus arcos preparados para disparar la flecha ante cualquier movimiento que les pareciera amenazante. Cuando divisaron los hombres que vigilaban el rancho, los atacaron por sorpresa, clavaron sus flechas en las extremidades de los vigilantes para inmovilizarlos, sin tener que quitarles la vida. Juraron que solo matarían en caso de tener que defender sus vidas. No querían que se derramara más sangre, ni siquiera la de sus enemigos.  

      Se llevaron en total treinta cabezas de ganado, sin que Larabee que dormía plácidamente en la casa, intuyese que sus tierras estaban siendo asaltadas por los nativos.  

      Esta vez Bókw no presintió que muy cerca de él, se encontraba su pequeña Meruh. Los espíritus que a veces le hablaban permanecían en silencio.  

      Carmen ya no estaba en la casa. Se la habían llevado solo unos días antes hacia el norte. Muy hacia el norte. 

      

      La casa de los Cortés cerraba sus puertas y no volverían a ser abiertas en mucho tiempo. Los armarios ya estaban vacíos y las maletas preparadas. Mauro había cogido mucho cariño a esa casa y decidió no venderla por si algún día quería regresar. «Y si no es así, ya habrá tiempo para venderla.» Pensó Mauro al observar el precioso jardín a través de la ventana. 

      ––Hay un joven en la puerta que pregunta por usted. 

      Le dijo Vicente el mayordomo a Mauro. 

      ––Hágale pasar ––dijo Mauro, que se encontraba leyendo el periódico mientras los empleados terminaban de arreglar la mudanza.  

      En el salón también estaba Isabel, revisando que no quedara nada en los cajones. 

      ––Buenos días, señor Cortés. Soy Matt Knight y vengo a informarle sobre el paradero de su mujer, si la recompensa sigue en pie. Si no es así, me iré por dónde he venido ––dijo el chico con seguridad. 

      A Isabel se le cayó la figura que sujetaba entre las manos, rompiéndose en pedazos y cubriendo el suelo con sus añicos. 

      Mauro miró con repulsa el trozo de oreja que le faltaba y la enorme cicatriz que le asomaba por el cuello. 

      ––Si traes mentiras con la intención de sacarme dinero, te puedes ir por dónde has venido ––dijo Mauro. 

     Y continuó leyendo el periódico. 

      ––Deja que el chico se explique ––dijo Isabel, sintiendo una punzada de esperanza. 

      ––Vuestra esposa vivía en la isla de los indios. La noche de la masacre fue rescatada junto con su hija y ahora se encuentra retenida en el rancho de un hombre. Solo os daré su identidad si prometéis pagarme la recompensa. 

      ––¿Cómo quieres que crea esa historia? Parece inverosímil ––dijo Mauro que entonces dejó de leer. 

      ––Iremos al rancho de ese hombre y si es verdad que allí está Carmen, entonces te pagaremos. Pero nos tienes que dar el nombre.  

      ––¿Como me aseguras que me pagarás? ––dijo Matt a Isabel. 

      ––Te adelantaré la mitad. 

      ––No le soltaremos ni un dólar a ese mentiroso ––gritó Mauro. 

      ––Yo fui uno de los que asaltó la isla. No miento. Sé toda la verdad sobre lo sucedido esa noche.  

      ––Yo solo quiero recuperar a Carmen ––dijo Isabel con melancolía. 

      El chico le narró toda la historia y entonces Isabel supo de inmediato que no podría contar con los Voluntarios ni con los soldados ya que eran ellos los que la tenían retenida. 

     Isabel fue a hablar con William Carson, era el único en el que podía confiar. William reunió a treinta hombres armados y los envió al rancho de Henry Larabee. Isabel, a escondidas de su hermano, acompañó al pequeño ejército y se puso unos pantalones de amazona. Los tenía guardados en una caja esperando poder ponérselos algún día, pero nunca se lo permitió Mauro.  

      Abrió la caja muy despacio, saboreando el momento. Se puso los pantalones; primero una pierna y luego la otra. Eligió una de las camisas que normalmente utilizaba debajo de sus vestidos y la hizo combinar con el color marrón de los pantalones. Imaginó por un momento, que siempre pudiera ir con esa ropa tan cómoda. Dejó la ensoñación y salió rápido de la casa con su caballo a reunirse con los hombres de William. «Si Mauro me viera con estas pintas, no me lo perdonaría.» Pensaba la chica riendo para sus adentros, sintiéndose feliz y libre por una vez en su vida. 

      Ella iba detrás del grupo ya que ni sabía disparar ni llevaba armas. Sentía nervios y miedo, el corazón le iba tan rápido que más de una vez tuvo que parar para coger aire. «¿Será verdad que estás viva Carmen?» Pensó Isabel, mientras suspiraba. En otra ocasión, hubiese disfrutado del camino al pasar enfrente de los campos repletos de flores pequeñas y silvestres, con vibrantes colores. La primavera estaba anunciando su llegada. Pero solo podía pensar en la idea de que Carmen estuviera viva.  

      El grupo se iba acercando al rancho, tres de los hombres cogieron velocidad y se separaron del grupo para estudiar la zona. Al volver explicaron que las vallas del rancho estaban sin protección y que habían arrancado el candado que las unía, así que podrían pasar sin problemas. También informaron que había cuatro hombres con rifles, custodiando el interior del rancho. Por seguridad le pidieron a Isabel que se mantuviera fuera del rancho y que cuando todo estuviera fuera de peligro, uno de ellos iría a buscarla, así ella misma podría recoger a Carmen. 

      ––¡No puede ser! ¡Otra vez nos atacan! Esto se está convirtiendo en una pesadilla ––decía Betsy mientras abrazaba a sus hijas agrupándose en la cocina. 

     La puerta se abrió de golpe. Entraron cinco hombres apuntando con sus rifles hacia todos los rincones de la casa. 

      ––No tenga miedo señora, no las vamos a hacer daño. Solo venimos a por Carmen. Entréguenosla y nos iremos tan rápido como hemos venido ––decía un hombre con un gran bigote y unos ojos negros y profundos que hicieron que una de las hijas, se tapara el rostro con la falda de la madre.  

      ––No sé de quién me hablas ––mintió Betsy, que sabía, debía proteger a su marido. 

      ––Sabemos que la tenéis aquí oculta ––dijo Isabel entrando en la cocina. 

      ––Esto es un hogar cristiano. Aquí no retenemos a nadie en contra de su voluntad ––dijo Betsy ––. Podéis registrar toda la casa. No vais a encontrar a nadie. Somos una familia decente. 

      ––¿Y esta niña? ––dijo Isabel a punto de llorar al ver los mismos ojos de Carmen en el pequeño rostro de la pequeña. 

      ––Es mi hija ––dijo Betsy, acercándose rápido a coger en brazos a Meruh que se encontraba sentada en el suelo.  

      Isabel observó a las demás niñas y vio claramente la gran diferencia. 

      ––He de suponer que son de padres diferentes ––dijo Isabel con indiferencia ––¿Cuál es el nombre de la niña? 

      ––Miranda ––contestó Lina, ante la sorpresa de su madre. 

      ––¿Miranda? ––Isabel rio torciendo la comisura de sus labios.  

      Entonces se acercó a la pequeña y miró directamente a sus ojos verdes. 

      ––Meruh, ¿Dónde está mamá? ––preguntó Isabel haciendo que la niña rompiera a llorar. 

      Matt Knight le dijo como se llamaba la hija de Carmen. 

      ––Mamá, mamá ––decía en el idioma de los Wiyot. 

      ––¡Dios mío!, es verdad todo lo que me contó Matt ––dijo Isabel alterada al escuchar a la niña hablar en un idioma nativo ––. ¡Arrancar a la niña de sus brazos! ––Ordenó a los hombres que estaban con ella en la cocina.  

      Las hijas de Betsy comenzaron a llorar y a suplicar que no se llevaran a Meruh, la habían cogido cariño. Uno de los hombres separó a la niña de los brazos de Betsy.  

      ––¿Dónde ésta Carmen? Te juro que soy capaz de hacer cualquier cosa por encontrarla ––dijo Isabel muy enfadada. Le cogió un arma a uno de los hombres y apuntó directo a la cabeza de Betsy. 

      ––¡Señorita, tenga cuidado! ––exclamó el hombre al que le había sustraído el arma. 

      ––Se escapó ––mintió de nuevo Betsy. 

      ––No creo que Carmen fuera capaz de irse sin su hija ––replicó Isabel. 

      ––Se fue con los indios esos. Me pidió que cuidara bien a la niña. Después de lo que les pasó en la isla, ella temía que les volviera a suceder en otro lugar. Quería dar la oportunidad a su hija de tener una vida mejor. ¿Acaso no se enteró de que fuimos atacados por unos salvajes hace unas semanas y robaron todas nuestras vacas? Lo siento, pero también se la llevaron a ella. Y con su consentimiento. 

      ––De todas formas me llevo a la niña. Carmen sigue estando casada con mi hermano y por ley debe estar con su familia.  

      Isabel llevaba en sus brazos a una niña que no paraba de llorar y que era una completa desconocida para ella. Gritaba el nombre de su madre. «Hurit ¿Dónde he escuchado antes ese nombre?» Trataba de recordar Isabel. «¡Ya me acuerdo! Era el nombre que repetía sin cesar el indio que vino a buscarla a casa. Empiezan a encajar las cosas. Que injusta has sido conmigo, Carmen. Todo este tiempo pensando que estabas muerta. Yo sufriendo y llorándote, y tú por ahí, fornicando y teniendo hijos con un indio.»  

      Llegó a casa abatida, por la tristeza y el cansancio. Lo que menos le apetecía era escuchar las reprimendas de su hermano. Mauro la seguía por toda la casa, haciéndole mil preguntas que ella no tenía fuerzas de responder. Cerró la puerta de su habitación en las narices de su hermano y giró la llave. Éline se quedó en el salón tratando de tranquilizar a la pobre niña que no paraba de llorar. Mandó hacer una sopa, debía de estar hambrienta. 

      ––¿Me vas a contar de dónde ha salido esa niña? Me merezco una respuesta ––dijo Mauro consternado. 

      Éline le contó lo mismo que le había narrado su amiga hacía un rato. Mauro se quedó mirando a la niña. 

      ––¿Y ahora que se supone que debemos hacer? No nos podemos quedar esta niña ––decía mientras miraba deslumbrado el rostro angelical de Meruh. 

      ––Desde luego no nos tienes que jurar que es su hija. Solo en Carmen vi ese color de ojos. No pensé que se los fuera a ver a nadie más. ––afirmó Eusebio. 

      ––Es preciosa, podría estar horas mirándola ––dijo Éline mientras daba la sopa a Meruh, que se encontraba más calmada. 

      ––Mañana nos vamos y no voy a atrasar la partida ni un día más. Así que pensar bien lo que vais a hacer con esa criatura. 

      Mauro se fue a la cama antes de lo acostumbrado. La noticia había sido un duro golpe para su orgullo. Si se enteraban de que su esposa le había abandonado por un nativo sería el hazmerreír de todo el pueblo.  

      Al día siguiente, Vicente el mayordomo y las sirvientas ya tenían todas las maletas colocadas estratégicamente para que cupieran todas en los coches. Mauro se despedía de Leopoldo y su mujer. La pareja volvía a España, cansados de esas tierras salvajes que eran los Estados Unidos de América. 

       Eusebio abrazaba a su amigo al que no sabía cuándo volvería a ver. 

      ––Prometo que cuando vuelva a España, iré a visitar tu esplendida villa en Córdoba. Te echaré de menos ––dijo Eusebio con un triste tono de voz. 

      Eusebio acompañaba a Mauro a Texas. Tenía decidido quedarse allí por un tiempo para ayudar en el arranque de la empresa maderera. En cuanto hubiera ahorrado algo más de dinero se marcharía a su España. «¡Cuanto daría por un poco de jamón!» Se lamentaba cada día. 

        Por otro lado, la familia Dúges, se despedía de los Carson, que habían sido un fuerte apoyo durante toda su estancia en Eureka. Éline no soltaba a la niña de los brazos, había prometido a Isabel cuidar de Meruh hasta que a Mauro no le quedara más remedio que aceptarla. El señor Dúges, incapaz de decirle nunca que no a su hija, tuvo que aguantar los lloros de la niña todo el viaje. Pero tan bonita era ella, que en el largo trayecto desde la bahía de Humbolt hasta Texas, todos los que iban a su lado se enamoraron de esa pequeña, con piel de caramelo y mejillas de frambuesa.  

      

      Dicen que los niños de pecho, si los separan de sus madres, se olvidan de ellas fácilmente, pero Hakan seguía llorando en las noches, necesitado de ella. No encontraba consuelo sin la cálida fragancia de su madre. Se despertaba mojado en su llanto, buscando los deditos de la mano de su hermana. La íntima conexión que había tenido con Meruh desde que estaban en el vientre materno, hacía que pudiera sentir en sus propias carnes cuando estaba asustada la niña. Y es así, como los dos mellizos a veces, sin razón aparente, rompían a llorar, para la sorpresa de los que estuvieran a su lado. Era extraño ver al pequeño reír. Algunos pensaban que era retrasado, con dos años todavía no decía ni una palabra.  

      Bókw seguía colándose de vez en cuando en la reserva para visitar a su hijo, al que cada día veía más triste y apático. Tenía claro que sacaría de ahí a Genara y Hakan lo antes posible. 

      Genara se reunió con Bókw a medianoche en la roca blanca.  

      ––El niño me necesita ––dijo Bókw a Genara ––. Llevo pensando ya hace tiempo que ya es hora de sacaros de la reserva. No voy a permitir que sigáis viviendo en estas condiciones. Nos iremos a pasar el invierno a la cabaña de mi amigo Donnie, en el bosque. 

      ––¿No seguirás buscando a Carmen y Meruh? 

      ––Nunca dejaré de hacerlo ––dijo Bókw mirando hacia el suelo ––. Los espíritus no me dicen nada, parece que me hubieran abandonado. De momento lo único que tengo seguro es el paradero de Hakan, no le puedo abandonar en este agujero que dirigen estos sucios. 

      ––¿Y al final, conseguiste averiguar donde se llevaron a tus hermanos y primos? 

      ––Tras la fuga del jefe Tatkasonil, se llevaron a los demás a la reserva de Smith River, más allá de las montañas lejanas de Triniti. Tatkasonil se ha unido a los Wiyot del bosque. Le he prometido que me llevaría a Hu´la con nosotros. Ellos partirán hacia Smith River e intentarán rescatar a los que deseen salir de la reserva.  

      ––Ya sabes que muchos deciden quedarse en la reserva. Espero que los nuestros quieran salir. 

      ––Estoy seguro que sí. Cuando termine el invierno nos juntaremos con ellos y nos iremos hacia la montaña del Difícil Ascenso. Allí estaremos protegidos durante el verano.  

      ––¿Y nosotros? ¿Cuándo quieres que nos vayamos? ––contestó Genara esperanzada por poder irse de aquel lugar. 

      ––Ahora. Ves al por el niño. Yo te espero aquí. 

      El pequeño Hakan todavía medio dormido, al ver a su padre le regaló a este, una tierna sonrisa. Extendió los brazos y se colgó en su cuello. No había mejor lugar en el mundo para Hakan, que estar cerca de su padre. Calmaba todo el dolor que llevaba dentro, siendo tan pequeño. Bókw hundió su nariz en el suave pelo de Hakan, cerró los ojos e inspiró todo su olor. «De nada tienes que preocuparte ahora, mi niño. Papi te protege.» Pensaba Bókw, invadido por una enorme ternura al coger a su hijo en brazos, sabiendo que se lo llevaba lejos, junto a él. 

      Ron les estaba esperando fuera de la reserva, también le acompañaba Lili, la yegua que Bókw regaló a Genara. Uli recibió a Hakan con un pringoso lametazo en la cara haciendo que el niño riera a carcajadas por primera vez en mucho tiempo. Atravesaron el bosque, amanecía y la tímida luz que dejaban pasar los altos Redwoods esclarecía el camino que les ayudaba a orientarse. Tres horas más tarde habían llegado a la cabaña. «Que diferente se ve todo sin ella.» Pensaba Bókw al recordar los bellos momentos que vivió con Carmen en esas cuatro paredes y que ahora, eran Genara y Hakan quienes ocupaban su espacio. «Por lo menos tengo un trocito de ella aquí.» Sonrió al mirar al pequeño, que tenía pegado a Uli todo el rato. El canino estaba feliz de tenerle otra vez de vuelta. 
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                                     El retrato del oso 

      

      La luna en cuarto menguante alumbraba poco el jardín. Carmen, desde la pequeña ventana de su habitación, trataba de ver las ramas de los sauces llorones mecerse al compás del aire. Se metió rápido en la cama, el frío que azotaba la ciudad de Salem aquel invierno se le colaba por los huesos. Ni con sus cuatro mantas conseguía parar el tembleque continuo de su cuerpo. A veces, se imaginaba rodeada de Bókw y sus hijos, abrazándola y dándola calor. En la cama de al lado dormía profundamente Teresa Montes, una de las pocas mexicanas que habían llegado tan al norte en busca de trabajo. Por lo menos a ella le pagaban un sueldo, era mísero, pero le daba para ahorrar algo de dinero. En cambio, la desgraciada gitana se tenía que conformar con las sobras de la comida y con mantas viejas. A veces, en esa triste habitación, donde escasamente entraba la luz, pensaba que todo había sido un sueño. Que ellos no habían existido. No era posible que ella, que fue privada de felicidad desde niña, un día pudo poseerla. Quedaron lejos las palmas y cantes gitanos de sus hermanos, animando a su cuerpo a bailar hasta el agotamiento. Quedó lejos el suave arrullo de su madre, cuando la niña sufría de dolores. «No olvides nunca tus raíces, mi tesoro, o podrás perder la esencia de quién eres realmente.» Fueron las últimas palabras que su madre le dijo, antes de salir por la puerta para no volver jamás. Pero la niña, olvidó sus palabras y sus raíces.  

      Llevaba ya varios meses trabajando como sirvienta en la casa de la hermana de Mary Rains, Susan Payne, quien se había casado con un capitán de barco, que trabajaba para la naviera del río de Willamette. Navegaba por la ruta que iba desde Salem hasta el norte de California, transportando alimento y pasajeros. Susan no se portaba mal con Carmen, a veces, incluso sentía tristeza por esa pobre joven a la que le habían arrebatado a su hija. Pero rápido se le pasaba la compasión, en cuanto veía una mota de polvo o algo fuera de lugar, gritaba el nombre de las sirvientas, a veces incluso dejándolas sin cenar, como castigo por el trabajo mal hecho. 

      Salem fue nombrada por los americanos, capital de Oregón en 1851. El río Willamette, que atraviesa el valle donde se fundó esta ciudad, hizo que prosperara de manera rápida, facilitando el comercio entre puertos. Carmen no tenía oportunidad de salir y ver los barcos de vapor que tanto le gustaban. Pasaba los días encerrada en aquella casa, con la única tarea de mantenerla limpia. Susan era consciente de la gran belleza de la joven y sabía que si salía a hacer recados le saldrían pretendientes. Le entregó vestidos negros y feos para que se los pusiera como uniforme, y le hizo taparse el pelo con un pañuelo. No quería que su marido y su hijo, que ya tenía edad de desvirgar, pudieran verse tentados por la nueva sirvienta. Ni siquiera, poniéndola una escafandra en la cabeza, conseguiría ocultar la sublime hermosura de su rostro, sin poder evitarlo su hijo andaba revoloteando siempre alrededor de Carmen. 

      ––Deja ya de llorar ––le decía Teresa ––. Vas a contagiarme con tu tristeza. La vida es dura, no creas que eres la única que sufre. Yo también estoy lejos de mi familia.  

      Susan tenía invitados en casa. Una de las mujeres tenía entre sus brazos un pequeño de la misma edad de Hakan y eso le había traído muchos recuerdos.  

      ––No te preocupes, que ya salgo yo a servirles el té. Tú quédate aquí pelando las patatas ––dijo Teresa, compadeciéndose de Carmen. 

      El cuchillo hizo una pequeña herida en el dedo de la chica, sus pensamientos no estaban concentrados en cortar, su mente se hallaba recordando aquel día en que la sacaron a la fuerza de la casa de Larabee. Recordaba el terrible momento en el que arrancaron a su hija de sus brazos, entre gritos, súplicas y lloros. ––Es por tu bien ––Le decían a una Carmen enloquecida. ––Aquí cuidaremos a tu hija. Tú trata de portarte bien donde te llevan y la niña estará a salvo ––le dijo Betsy.  

      Las pesadillas se habían instalado en sus noches de agonía. No sabía si Bókw y Hakan estaban vivos y en sus sueños se colaban imágenes de sus cuerpos ensangrentados, tirados en la orilla de la isla de las conchas. Se despertaba envuelta en sudores fríos y ni el cansancio conseguía que volviera a cerrar el ojo. Entonces, se acercaba a la minúscula ventana, envuelta en la manta roída y trataba de vislumbrar la sombra de los sauces llorones, que se balanceaban en las tinieblas de la noche. 

      

      Eve sujetó con firmeza la tijera con las dos manos y cortó la cinta de seda roja, dejando inaugurada la fábrica maderera de Mauro y el señor Dúges. El molino ya estaba en funcionamiento y los presentes hicieron un recorrido a través de la edificación. Los esclavos, que habían sido comprados hacía unas semanas e instruidos para el trabajo que iban a realizar, trabajaban todo el día, solo descansando para comer.  Mauro paseaba con Eve, agarrada a su brazo, enseñando la explotación a los invitados, con el pecho hacia delante, exhibiendo con orgullo su nuevo proyecto.  

      ––Vámonos de aquí. Aprovechemos que no hay nadie en casa. Echo de menos el calor de tu cuerpo ––Éline susurró en el oído de Isabel. 

      Isabel al escuchar a su amiga, esbozó una pícara sonrisa y afirmó con un gesto de cabeza. 

      Las dos amantes se escondían cuando podían para seguir dando rienda suelta a su pasión, no tantas veces como querían. Sabían que su amor nunca podría estar a la vista de nadie. Éline rezaba cada día a Dios para que no llegara nunca su prometido. La niña tenía solo ocho años, cuando el señor Dúges llegó a un acuerdo con uno de sus mejores amigos. El acuerdo decía, que cuando sus hijos tuvieran edad suficiente, los casarían. Éline tenía una caja rebosante de cartas. Daniel no paró de escribirla, prometiendo que iría a Estados Unidos a desposarla. Nunca sintió un gran entusiasmo por el chico, pero ahora que sentía un profundo amor hacia Isabel, solo sentía rechazo por él. 

      La nana Chola, cantaba una canción infantil a Meruh, que daba palmitas mientras repetía la melodía. La pequeña, cuando vio aparecer a las dos jóvenes que pasaban como furtivas, echó a correr detrás de ellas, tratando de alcanzarlas con sus cortas piernecitas. Isabel y Éline al ver a la niña, se abalanzaron a ella y la cubrieron de besos. 

      ––María, ve con la nana Chola. Luego volvemos y te traemos un trozo de pastel ––decía Éline mientras tocaba la redonda tripa de la niña. 

      Isabel le cambió el nombre. Querían que tuviera un nombre cristiano y que nunca supiera que tenía orígenes nativos.  

      La nana, que sabía de los calores compartidos de las chicas, llamó a Meruh para que no las molestara. Chola era una nativa perteneciente a la tribu de los Caddos, que habían vivido en el Este y Noreste de Texas, eran los que tenían la cultura más desarrollada dentro de los nativos de la zona. Fueron agricultores exitosos que vivían en aldeas permanentes hasta que llegaron los colonos y les robaron las tierras. Para los Caddos la palabra “amigo” en su lenguaje, era teja. Así es, como los primeros españoles llamaban Tejas a esas tierras. El nombre evolucionó hasta convertirse en el nombre de la provincia mexicana, luego la república, y más tarde el estado; Texas. 

      ––¡Niña Éline! ––gritó la nana Chola para que la escuchara ––. Llegó una carta esta mañana para ti. La dejé en tu habitación. 

      ––Gracias nana ––contestó a lo lejos, despareciendo rápidamente tras la puerta principal de la casa. 

      Las dos chicas subían las escaleras jugueteando con sus faldas. 

      ––El pesado de tu novio no para de escribirte ––dijo Isabel con cierto aire de celo. 

      ––No lo llames novio. Tú tienes ese puesto en mi corazón ––le dijo con voz dulce y ñoña. 

      ––Tarde o temprano vendrá y os casaréis. ¿Y dime? ¿Qué será de mí? 

      ––Ya buscaremos una solución. Yo no quiero casarme con él. 

      ––Y que le dirás a tus padres. ¿Que no te quieres casar porque estás enamorada de una chica? 

      ––Nos podemos fugar. Nadie podrá separarnos entonces ––susurraba Éline juguetona, mientras acariciaba la oreja de Isabel. 

      ––No digas esas cosas, sabes que no es verdad. A mí no me importaría perder de vista a mi hermano, pero tú…tú no podrías abandonar a tu familia ––repuso Isabel encogiéndose un poco.  

      ––Sería muy duro separarme de mi familia, pero también sería muy duro el estar sin ti ––confesó Isabel desatando los lazos que adornaban el vestido de su amante. 

      ––Abre la carta, quiero saber que dice. 

      ––No quiero abrir la carta ahora ––ronroneaba Éline ––. Yo quiero abrir otra cosa. Esponjosa y suave. 

      ––Pero no me puedo concentrar pensando en lo que puede decir ––se quejó Isabel. 

      ––Bueno, vamos a ver ––dijo mientras cogía el sobre y cortaba la solapa con desdén ––. Pero que sepas que estamos perdiendo un tiempo valioso. 

      La carta escrita por Daniel, anunciaba que pronto estaría en Texas, que ya había llegado el tan ansiado momento de volverse a ver. Isabel se quedó en silencio, no pataleó ni se quejó, como estaba acostumbrada a hacer cuando las cosas no salían como ella quería. Temía al pensar que volvería a vivir una situación parecida a la que vivió con Carmen, sabiendo que cada noche la mujer que amaba sería tomada por su esposo. Éline no sabía del dolor oculto de Isabel, nunca le confesó el amor tan grande que sintió por la gitana y quizás todavía sentía, solo que lo guardaba muy dentro. 

      ––No tienes de que preocuparte de verdad. No me voy a casar. 

      ––Si te hubieras sincerado en alguna de las cartas que os mandabais, ahora no estaría de camino a Texas.  

      ––Esto no depende solo de mí, ya lo sabes. Llevamos comprometidos desde niños, no lo elegí yo. Pero te prometo que buscaré algún plan para que no quiera casarse conmigo. Cuando quiero puedo ser muy insoportable ––dijo riendo mientras hacía cosquillas en la cintura de Isabel. 

      

      Bókw no pudo evitar contener la emoción al ver a sus primos y hermanos aparecer en el claro del bosque que rodeaba la cabaña. Venían acompañados de trece hombres más, muchos de ellos eran Wiyot de otras aldeas y algún que otro Yurok. Entre ellos se encontraba Tatkasonil, siempre con marcas de guerra pintadas en su cara. Después de la masacre prometió que nunca se las quitaría. Hu´la corrió en dirección a su padre y lloraron los dos, por la alegría de volver a verse. Hakan observaba toda esa cantidad de gente que rompía la tranquilidad a la que estaba acostumbrado. Genara sujetaba al niño por los hombros y lo acercó fuerte junto a sus piernas para que no se llevase algún codazo o alguna patada. Su padre danzaba, saltaba, aullaba y se daba fuertes golpes contra el pecho de sus hermanos. Había sido un invierno duro y el volver a encontrarse con parte de su familia se merecía una fiesta. Hicieron un gran fuego y pusieron parte de una vaca, que habían robado en una granja de unos blancos que encontraron por el camino, y la clavaron en un palo sujeto por dos maderas para cocinarla. Genara preparaba una rica salsa para aderezar la carne con diferentes tipos de hierbas que crecían en los alrededores.    

      Los hombres estaban sentados en la tierra descansando de la gran caminata que hicieron a pie, por falta de caballos. Mientras, se contaban lo acontecido durante todo ese tiempo. Nadie habló de la masacre de la isla. Demasiado horrible y doloroso como para mencionarlo.  

      Hacían un corrillo e iban intercambiando historias. 

      ––Entonces en medio de la noche comencé a escuchar el sonido de las flechas ––contaba uno de los hombres.    

      Llevaba la cara pintada con líneas rojas, el pelo cortado a media melena y el flequillo sujeto con una cuerda marrón que dejaba asomar una pequeña pluma negra. Del cuello caían collares en un pecho desnudo pintado con líneas rojas ––. Supe de inmediato que ese sonido provenía de flechas Wiyot. 

      ––Pudieron ser Yurok o Karok ––increpó uno de los hombres que pertenecía a los Yurok ––. Todos contribuimos en liberarlos. 

      ––Bueno las que escuché yo, eran de mis hermanos ––dijo enfadado y prosiguiendo su relato ––. Dormíamos hacinados y oliéndonos los pedos –– soltaron una risotada en grupo y por un momento dejaron de comer para reír ––. Era horrible amigo, horrible ––dijo dirigiéndose a Bókw ––. Nos hacían trabajar todo el día construyendo una maldita vía de tren y luego por la noche nos llevaban a la reserva. Murieron muchos hombres, solo hemos sobrevivido los más fuertes. Si no llega a venir Tatkasonil con sus hombres, nosotros también hubiéramos muerto tarde o temprano. 

      ––¡Oh sí! Recuerdo el olor tan asqueroso al entrar en vuestra pocilga. Me arrepentí de inmediato de querer rescataros ––dijo Tatkasonil que fumaba de la pipa que iba pasando a sus compañeros. 

      Necesitaban reír. Sus risas eran un tanto histéricas y nerviosas. Hakan contagiado por todo ese jolgorio y alegría no paraba de bailar alrededor del fuego dando fuertes golpes en el suelo, haciéndolos reír aún más. Uli también estaba nervioso, corría de un lado a otro sin obedecer a su dueño que le ordenaba que se sentara a su lado, pero el canino estaba exaltado por el fuerte olor de la carne.  

      Uno de los hombres, ataviado solo con un pantalón de piel de ciervo, se levantó, ebrio de libertad, compañía y comida, y comenzó a hablar, haciendo enormes aspavientos con sus brazos. 

      ––No quedó ni un blanco con vida. Esos mismo que nos castigaban con sus látigos terminaron tirados con la lengua fuera, como perros. Auuuuuu –– gritaba y danzaba como un poseso. 

      ––Eran solo tres Voluntarios los que cuidaban el rancho ––interrumpió Weayaya el delirio de su amigo  

      ––Han sido solo tres vidas, pero no nos van a perdonar que hallamos matado a su gente. Nos van a buscar hasta en los huecos de los árboles ––dijo Elan mirando a su hermano con gesto preocupado. 

      ––En cuanto hayáis descansado partiremos hacia el pico del Difícil Ascenso. Allí podremos estar a salvo durante el verano, tal lo acordado ––dijo Bókw intentando mantener la calma. 

      ––Debemos esperar a que vengan los demás ––dijo Tatkasonil con tono serio ––. Vendrán con nosotros algunas mujeres y niños de la reserva de Table Buff. Les avisamos qué si todo salía bien, estaríamos de regreso el día de hoy. Tenemos que ir a buscarles a la zona del río de la anguila donde poníamos la base para cazar. Allí nos esperarán. Saldré hacia el río con un par de hombres y volveremos al atardecer. Mañana cuando recién haya salido el sol nos marcharemos de aquí.  

      ––Lo antes posible ––Bókw reafirmó las palabras del jefe    ––. Este sitio no es del todo seguro, solo la nieve y el frío del invierno lo mantienen aislado.  

      Bókw se sentó en medio de sus hermanos Elan y Biwi, y pasó cada uno de sus brazos por encima de los hombros de los chicos. 

      ––Me alegro de teneros de vuelta. Padre y madre estarían felices de vernos juntos de nuevo, además seréis un gran apoyo para Hakan.  

      ––¿No tuviste noticias del paradero de Hurit y Meruh? ––dijo Biwi entristecido. 

      ––Nada, hermano. Ni una sola pista que me pudiera llevar a ellas. Es frustrante. Me han dejado un vacío que nada ni nadie conseguirá llenarlo.  

      ––Por lo menos tienes a Hakan ––dijo Elan intentando animar a su hermano. 

      ––Él me da fuerzas todos los días para seguir viviendo, si no fuera por él ya me hubiera ido al mundo de los espíritus. Sin Hurit y mis hijos la vida no tiene sentido. 

      Hakan que parecía haber intuido que hablaban de él, se recostó en los brazos de su padre, cansado de tanto bailar y comer. Miraba hacia arriba, observando la fuerte mandíbula de su padre con sus hermosos ojos dulces y almendrados, mientras jugaba con sus redondos deditos con el pelo que le caía a Bókw por los hombros. 

      Al amanecer todos se iban despertando. Las tres mujeres y los cinco niños que llegaron el día anterior durmieron con Genara y Hakan en la cabaña para protegerse del frío de la noche. Todos los demás durmieron a la intemperie, resguardados como siempre bajo el abrigo de un buen fuego. 

    Bókw fue el más afortunado, durmió con un animal de sesenta kilos pegado a él toda la noche, además ya se había acostumbrado a sus ronquidos y no los escuchaba, los demás en cambio se estuvieron quejando toda la mañana. 

      ––Estuve a punto de matar a tu perro, no me dejó pegar ojo ¡Hacía temblar la tierra con sus ronquidos! ––dijo Weayaya a Bókw mientras recogían el campamento. 

      Hakan que andaba siempre entre las piernas de su padre y escuchaba todo lo que decían los mayores, dio una patada a Weayaya, haciendo que todos los presentes rieran. 

      ––Este niño ha salido guerrero ––Se quejó Weayaya tocándose la tibia. 

      ––Como el padre ––contestó Bókw guiñándole un ojo a su amigo ––. Si no quieres tener problemas con nosotros no te metas con nuestro perro. 

      Tatkasonil se acercó a Bókw. 

      ––Conozco la unión tan fuerte que tienes con tu caballo, pero él no puede venir con nosotros. Sabes que los caminos son muy estrechos para un caballo y para Uli también será peligroso, tendrás que estar muy pendiente de tu perro si no quieres que caiga por un barranco. 

      Bókw tuvo que pensar rápido, no valoró la idea de no poder llevarse a Ron. Tenía que buscar una solución. 

      ––Genara, de nuevo te pido que cuides de Hakan. Voy al rancho de Donnie para que cuide este verano de Ron y de tu yegua Lili. Cuando el sol se ponga tres veces volveré a reunirme con vosotros.  

      El grupo partió sin demora, pero iban tranquilos y silenciosos. Cada uno de ellos, pese a todo el sufrimiento vivido, sentían un gran alivio sabiendo que se dirigían a un lugar donde podrían vivir conforme a sus propias reglas, poder ofrecer agradecimientos a sus dioses sin tener que ocultarse de los cristianos que se lo prohibían y lo más importante, trabajar para ellos mismos, por su propia supervivencia, sin tener que aguantar el látigo en la espalda. El grupo lo encabezaba Tatkasonil, guiándolos hacia el pico del Difícil Ascenso. Bókw se despidió dejando al pequeño Hakan llorando por querer irse con él, era la primera vez en muchos meses que se separaban. Genara, con la dulzura que la caracterizaba abrazó al pequeño y lo meció con una suave nana para tranquilizarlo. 

      Ron y Lili corrían veloces, soslayando los árboles que se interponían en su camino. El cielo estaba cubierto de nubes sin dejar que los rayos de sol penetraran a través de los altos árboles y la niebla matutina que se deslizaba como un fantasma hacía que la vista de Bókw se mantuviese concentrada en un punto fijo en el horizonte, pero Ron iba sin miedo, confiando en sus habilidades y sentidos. El pobre perro iba lo más rápido que podía, con la lengua fuera y siguiendo siempre al potente caballo. 

      Al llegar a la granja, la neblina seguía sin disiparse, a pesar de que era casi mediodía. Dejó a Ron y a la yegua atados en un poste de madera situado cerca de la casa de Donnie y a Uli le ordenó esperar sentado en el porche. 

      ––¡Hola! ––saludó en inglés Bókw, ante la sorpresa de Donnie. 

      ––¡Amigo, me alegro de verte! Siempre vienes justo cuando te necesito ––dijo Donnie abrazando a Bókw.  

      Él no tenía por costumbre tocar a la gente, pero había cogido cariño al chico. Donnie sabía leer el alma de las personas con solo mirarlas a los ojos y supo nada más conocer a Bókw, de su nobleza y su bondad ––. Tengo los cerdos con diarrea. Qué manía tengo de hablarte, si no me entiendes ––dijo moviendo la cabeza hacia los lados.  

      ––Entiendo un poco ––dijo Bókw con su pésimo acento inglés ––Ahora poder hablar tu idioma. Pero tu hablar despacio para yo entender. 

      Carmen, cuando vivía en la isla, escribió palabras en inglés en un cuaderno, con su traducción en Wiyot para que Bókw lo estudiase y pudiera defenderse en aquella lengua, pero él siempre rehusó a ello. Decía continuamente que él no necesitaba hablar con esos sucios. Pero el aburrido y largo invierno en la cabaña del bosque hizo que Bókw abriera el cuaderno que con tanto amor escribió Carmen, decidido a aprender algunas de aquellas palabras extrajeras. «Hurit estaría muy orgullosa de mí.» Pensaba al estudiar el cuaderno que ella escribió. 

      Bókw ayudó a su amigo curando a sus animales y él le devolvió el favor prometiendo que cuidaría de Ron hasta que acabara el verano, momento en el cual el joven volvería a por su caballo. 

      ––Es mi hermano ––dijo Bókw acariciando el suave lomo de Ron ––. Tú cuidar bien. Por favor. 

      ––Se queda en buenas manos ––le contestó Donnie mirando directo a los ojos de Ron, entendiendo que ese caballo era especial y que estaba acostumbrado a ser tratado como un igual. 

      

      

      ––¿Estás buscando el cuaderno que escribió Hurit? ––dice Lynnika al ver a su sobrina abalanzarse sobre el baúl. 

      ––¿Te imaginas que está entre todos estos tesoros? ––dice al mover sus manos con delicadeza por entre los objetos y papeles que hay en el interior del baúl ––. Sería un gran descubrimiento para enriquecer con nuevas palabras el lenguaje perdido de los Wiyot. 

      Della va sacando y descartando papeles, dejándolos apoyados en el suelo. David se interesa por un periódico viejo que hay entre los papeles, al cogerlo se percata que solo es una página recortada.  

      ––Mirar, este recorte es del periódico de Humbolt, escrito el día después de la masacre. Es increíble que se haya conservado después de tanto tiempo. 

      La abuela Meda, que había ido a pasar el fin de semana con ellos, se acerca a su nieto, dobla las rodillas y las apoya en la misma manta donde está sentado David. Se queda mirando el recorte que tiene su nieto en las manos. 

      ––Cada año, justo en la fecha que señala el periódico, mi esposo Ti, llevaba a la abuela Weayaya a la isla de las conchas. Mis hijos y yo les acompañábamos siempre ––dice Meda sin apartar la mirada del papel que sostiene David. 

      ––Yo era pequeña y tengo los recuerdos un tanto difusos ––interrumpe Lynnika ––pero no olvidaré la emoción que sentíamos mis hermanos y yo al subirnos en la canoa. Era toda una aventura navegar en silencio en medio de la noche. Lo hacíamos a escondidas ya que nos estaba prohibido ir a la isla. Éramos los únicos Wiyot que seguían haciendo la celebración de la Renovación. 

      ––Hija mía, no celebrábamos nada ––dice Meda retirándose el poncho rojo que comienza a darle calor al encontrarse tan cerca del fuego de la chimenea ––. Tú abuela hablaba con los espíritus de la isla que seguían llorando por la tragedia y trataba de calmar su dolor con canciones y danzas Wiyot. Weayaya me contó que cada año su padre la llevaba a la isla y que eso mismo hacía su abuelo con su padre. El bisabuelo de mi marido Ti, perdió a sus padres en aquella terrible noche. Era un hombre con una increíble sensibilidad, su sabiduría era tal que podía comunicarse con las piedras; estas le contaron los secretos de la creación.  

      ––Y curaba a los animales con susurros y palmadas ––vuelve a interrumpir Lynnika a su madre ––. La abuela nos contaba muchas historias sobre su bisabuelo. A Jason le fascinaban y siempre pedía más. Se pasaba el día jugando a ser el Oso. Así llamaba Weayaya a ese gran hombre. 

      ––Bókw significa oso, en el lenguaje de los Wiyot ––afirma Della, que ya había desistido en la búsqueda del cuaderno. 

      ––Entonces Bókw es el bisabuelo de Weayaya ––dice David con fascinación. 

      Elena contempla con tristeza la única pintura que hay colgada en la pared del salón, justo encima del roído sofá. La cabeza de oso, retratada en la pintura, la mira fijamente. Siempre le habían inquietado sus ojos, de un asombroso realismo. 

      ––Cuando Jason se pasaba con la bebida, algo que era muy habitual en él, salía de casa con el pecho descubierto, le daba lo mismo que lloviera o nevara ––dice Elena casi sin fuerza en la voz ––. Gritaba que él era el oso de las montañas, rugía lleno de cólera y también aullaba como los lobos. Yo me escondía, su locura me aterrorizaba. Escuchaba desde el interior de la casa sus gritos, sin entender su significado.  

      ––Mi hijo no estaba loco ––dice Meda agarrando con suavidad la mano de Elena ––. Su alma podía recordar todo el sufrimiento que hubo en las tierras en las que vivimos. No podía soportar el peso de ver sus raíces olvidadas, mutiladas. Desde niño fue alguien especial, pero le tocó vivir en una época dónde esa cualidad se confunde con locura. Él era el oso, el lobo y el águila. Un oso sin colmillos, un lobo sin hermanos y un águila sin alas.  

      David está absorto por la magia que poco a poco se va desvelando en esa increíble historia que formaba parte de sus orígenes. Su padre, que siempre le pareció un hombre frío y que la distancia le hizo borrar su recuerdo, empezaba a parecerle algo más que un simple borrón del pasado y algo parecido le estaba sucediendo a Elena. A medida que pasan los días y se va internando más en la historia contenida en el baúl, va conociendo la cara oculta de Jason y comienza a entender el porqué de su comportamiento. Él fue un frasco hermético y Elena ni siquiera llegó a poder girar la tapa para ver su interior. Un suspiro de alivio sale de su pecho haciéndola sonreír al darse cuenta que por fin, después de tanto tiempo y sin que él hubiera dado su permiso, estaba entrando en el interior de los secretos que habían dado forma a la personalidad de Jason. También sonríe al observar a su hijo que tiene un intenso brillo en los ojos. «Todos merecemos saber de dónde venimos. Me alegro que David no tenga que vivir con el vacío y el desarraigo que sufro yo» Piensa Elena desviando su mirada de nuevo al cuadro del oso, que no deja de mirarla. 
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                              El llanto de la tormenta               

      

      No se lo había imaginado tan apuesto. Le miraba de arriba abajo, tratando de buscar algún defecto. Se lo había imaginado bajito, un poco bizco y torpe al andar. Trató de averiguar si le salía algo de panza a través de los botones de su elegante camisa de algodón. Daniel saludaba a la familia, incluso fue dulce y atento con la pequeña Meruh. Isabel permanecía al fondo del pasillo observando en silencio y analizando cada movimiento que hacían los músculos del rostro de Éline ante la llegada de su prometido.  

      ––Tú debes ser Isabel. No sabes cuantas veces Éline mencionó tu nombre en nuestra correspondencia. Espero que lleguemos a ser grandes amigos ––dijo Daniel cortésmente, besando la mano de Isabel.  

      El aguijón de los celos se clavó en su estómago cuando aquel muchacho la miró con ojos llenos de candor. Tenía un rostro diseñado para hacer amigos, su voz transmitía confianza y su manera de moverse, seguridad. Iba vestido a la moda francesa, la camisa y los pantalones se ceñían a su cuerpo delatando que debajo se encontraban unos músculos bien definidos por la esgrima que practicaba a diario. Incluso Meruh se sentía atraída por ese extraño que acababa de llegar, la pequeña le daba golpecitos en la pierna y movía su mano en forma de saludo para llamar su atención. 

      ––Venga María, no molestes al señor –dijo Isabel apartando a la niña de Daniel. 

      ––¡Oh, por favor!, no me llames señor. Dentro de poco seré parte de esta familia ––dijo Daniel al coger a la niña en brazos. Cuando tuvo a Meruh frente a él pudo contemplar la hermosura de sus ojos ––No sabía que pudiera existir semejante color de ojos. Esta niña no necesitará llevar joyas, le bastará con las que ya tiene en el rostro. 

      Ese comentario hizo que tanto Isabel como Mauro se acordaran de Carmen, provocándoles un dolor seco en el pecho. Mauro que andaba detrás de las faldas de Eve con la paciencia de quien quiere desposar a una dama, seguía sintiendo una rabia infinita al pensar que perdió su mayor tesoro, Carmen. Se sorprendía a sí mismo al notar que día tras día iba cogiendo cariño a esa pequeña que fue el fruto de la infidelidad de su esposa. Al principio de tenerla en la casa apenas la miraba y trataba de esquivarla, incluso un día, en un arrebato de ira, cuando Isabel estaba fuera de casa, cogió a la niña y se la llevó a un orfanato. Isabel no tuvo constancia de lo sucedido porque en cuanto llegó Mauro a casa, sintió la falta de la niña. Corrió de nuevo hacia el orfanato y la pequeña al verle extendió sus pequeños brazos y se tiró a su pecho, este la cogió y Meruh dejó de llorar regalándole una tierna sonrisa. Entonces entendió que la amaría y cuidaría como una hija y que tendría el privilegio de poder ver esos ojos y esa sonrisa todos los días. 

      La nana Chola se acercó tímidamente, siempre con la cabeza baja y se llevó a la niña para que no molestara a los adultos.  

      Isabel no le quitaba el ojo a Éline, a la cual se la veía encantada con el recién llegado. Eve tan coqueta como de costumbre no iba a dejar que su hermana acaparara toda la atención, así que se acercó al piano y comenzó a entonar una bella melodía al compás de las notas del elegante y melancólico instrumento. Daniel que estaba encantado con la bienvenida se sentó al lado de Eve y la acompañó tocando, formando un bonito dúo. Éline miró de reojo a Isabel y le guiñó un ojo. Se le acababa de ocurrir un plan para deshacerse de su prometido. 

      

      ––Uli ––llamó Bókw a su perro ––. Mantente pegado a mí ––le dijo al perro señalando sus piernas en forma de orden.  

      Miró hacía la empinada roca y dudó por un momento si Uli podría subir por el escarpado camino. Ató una cuerda al cuello de Uli y la sujetó fuerte con su mano. Se agachó para poder mirar directo a los ojos del perro. 

      ––Si te caes, nos caemos los dos ––y seguidas estas palabras dio un fuerte tirón al cuello del animal con la cuerda para que notara que iban unidos por ese fino cordel de confianza.  

      Comenzaron a subir, Bókw iba delante manteniendo bien firme la cuerda que los unía para que Uli fuera siempre pegado a él. De vez en cuando se paraba y tocaba el lomo de su amigo para que se tranquilizara, incluso para él era duro el camino. Había escuchado historias de personas que habían caído intentando llegar a la cima. La mañana era clara, haciendo que el sol los cegara. 

      Al llegar al final del estrecho camino que era cortado por un gran muro, se dio cuenta que sería imposible que por allí subiera el perro. Trepó por los salientes de la roca, sujetando el borde de la cuerda con la boca, cuando llegó al final se tumbó y agarró sus pies a las raíces que sobresalían de un árbol. Comenzó a tirar de la cuerda, si salía mal podría ahogar al perro o salir despedido si las fuerzas le fallaban. Uli al principio forcejeaba al sentir como la cuerda le ahogaba. Bókw se enfrentaba a la fuerza del animal que luchaba por no ser impulsado hacia arriba. El perro lloraba por el dolor que le producía el roce de su cuerpo contra la roca con salientes que arañaban su piel, hasta que dejó de jadear por el ahorcamiento que le producía la cuerda. Bókw tiraba con fuerzas. Sus manos ensangrentadas no sentían el dolor, lo único que deseaba es que su amigo llegara con vida. Al dejar de escuchar los lloros de Uli, tiró aun más fuerte, el tiempo jugaba en su contra, podía ahogar al perro. Por fin aparecía su cabeza y después todo su cuerpo. El chico soltó la cuerda y se acercó al perro con las pocas fuerzas que le quedaban. 

      ––Venga amigo ––sollozaba Bókw ––. No te mueras ahora. Respira ––le decía, retirándole la cuerda del cuello ensangrentado ––. Respira ––gritó. 

      Poco a poco Uli comenzó a respirar y toser. 

      ––No te preocupes, por hoy ha sido suficiente. Descansaremos aquí esta noche. 

      Bókw se mantuvo abrazado a su amigo hasta el amanecer. Lo peor ya lo habían pasado, pero el camino seguía siendo muy estrecho. Aunque había espacio suficiente para caminar solo un desliz podía hacerlos caer por el precipicio. Tras una hora más andando, llegaron a lo alto del risco.  

      La amplia y llana explanada estaba adornada por un pequeño y prístino lago que se encontraba en el centro de ese valle que daba refugio a los nativos. Uli corrió al sentir el olor de Hakan cerca y cuando lo tuvo en frente lo cubrió de lametazos.  

      ––¿Dónde están mis primos y hermanos? ––preguntó Bókw a Genara un poco intranquilo.   

      ––Se han marchado a cazar, aquí arriba no hay animales. Vendrán antes de que caiga la noche y tendremos buena cena. Seguro que estás hambriento. 

      Bókw se acercó al lugar donde se encontraba Tatkasonil, estaba sentado, fumando su pipa. Apretaba las hierbas de tabaco con un trozo de asta de ciervo con forma curva. Su pipa estaba decorada con un dibujo de una concha y una ola. Aspiraba intensamente para después soltar el humo abriendo la boca en forma de o, luego fijaba su mirada en el humo que se dispersaba. Con un movimiento lento de cabeza se dirigió hacia el lugar donde se encontraba Bókw.  

      ––¿Volviste con tu perro? 

      ––Si, lo consiguió. 

      ––Me alegro ––Se quedó en silencio y volvió a chupar de la pipa ––. Ya sabes que tendrás que ir a cazar para alimentarlo. No podemos compartir la comida. Somos demasiados y tenemos pocos recursos.  

      ––Ya lo tenía previsto ––dijo Bókw un poco incómodo y mirando hacia Uli que no dejaba de jugar con Hakan.  

      ––Cuando hayas descansado ponte a trabajar con los demás en la construcción de la inipi. Debemos hablar con los dioses de inmediato. Todavía no les hemos pedido permiso para ocupar esta tierra. 

      La inipi o casa de sudación es el lugar de oración de los nativos americanos. Recibe este nombre porque en su interior se colocan piedras calientes calentadas previamente en el fuego. Al verter agua sobre ellas sueltan vapor y hacen sudar a las personas que se encuentran en el interior del inipi. 

      Bókw se acercó a la construcción que estaba casi acabada, solo faltaba poner las mantas que cubrían el esqueleto de la tienda, que constaba de ocho ramas de sauce; al ser muy flexibles era muy fácil trabajar con ellas y darle forma al inipi. Juntas formaban una estructura en forma de iglú. Una vez que consiguieron darle forma al iglú, lo cubrieron con mantas y pieles para crear en su interior un espacio perfectamente sellado. 

      Los cazadores llegaron antes del anochecer, cenaron todos alrededor del fuego y unas horas más tarde cuando ya habían digerido el alimento se reunieron donde se encontraba la inipi. La celebración debía comenzar. Las mujeres se quedaban fuera y los hombres pasaban por turnos. 

      Tatkasonil era el guía en la ceremonia. Él no tenía contacto directo con los espíritus y el único que lo tuvo fue asesinado en la masacre de la isla. Nadie sabía todavía que Bókw poseía ese don. Creían que solo tenía la habilidad de curar animales. Así que de momento, Tatkasonil era el encargado de esparcir la medicina del oso sobre las piedras, junto con algunas hiervas. Las mujeres cerraron la estrecha entrada y Bókw y Weayaya vertieron el agua sobre las piedras candentes. El resplandor rojizo de las piedras era lo único que podían ver los allí congregados. El vapor de agua se deslizó por todo el interior, impregnando a todos ellos por el profundo perfume de la salvia, el cedro y el palo dulce.  

      ––La inipi representa toda la creación y el vientre sagrado de nuestra madre tierra ––Con tono solemne, Tatkasonil comenzó el rito de ceremonia ––. En cuyo ombligo colocamos las piedras que son nuestras Abuelas, las poseedoras de la sabiduría ancestral del origen de todo. Ellas nos ayudarán en nuestro camino hacia la purificación. Humildemente saludamos a nuestro Abuelo el fuego, para que limpie y sane nuestro cuerpo. 

      Elan y Biwi, Bókw, Weayaya, Hokee y tres hombres más junto con Tatkasonil se vieron inmersos en una gran nube de vapor, envueltos en la paz e inmensidad del ritual ancestral que acababa de comenzar. Tenían la sensación de ser un mar o un río, sentían como todas las toxinas de su cuerpo salían liberándolos de la enfermedad. Al unísono comenzaron a cantar, agradeciendo a la madre tierra por todas sus bendiciones.  

      Era un auténtico reto de superación el soportar esos umbrales de calor y de sudor que los podía llevar hasta la locura. De vez en cuando las mujeres abrían la puerta de entrada para que entrara algo de oxígeno.  

      Los fuertes espasmos de Bókw asustaron a Elan al sentir los bruscos movimientos de su hermano en la penumbra.  

      ––Abrir la puerta, algo le ocurre a Bókw ––alarmó Elan a los demás. 

      Entre todos consiguieron sacar a Bókw que seguía en trance. Su cuerpo se balanceaba y sus brazos se movían sin control. Su gran estatura y su fuerte constitución hicieron que les resultara muy difícil de controlar. La llama del fuego central que calentaba al grupo que estaba congregado a su alrededor, creció hasta doblar su tamaño original. La gente, aterrada al escuchar los aullidos de Bókw y los truenos que anunciaban una poderosa tormenta, salieron corriendo a refugiarse en sus tipis. Los más valientes y curiosos se acercaron al grupo de hombres que rodeaban a Bókw. 

      ––El espíritu de la serpiente ––gritó una mujer mientras señalaba con el dedo a Bókw ––. ¡Está poseído por la serpiente! 

      Genara cogió a Hakan que lloraba asustado y se lo llevó a la tienda para intentar calmarlo.  

      Bókw seguía tirado en el suelo, con todos sus músculos convulsionados, retorciéndose contra la tierra y echando espuma por la boca. Sus ojos se abrían y cerraban sin control. Sus aullidos se fundieron con el sonido de la tormenta, tras unos segundos sus alaridos eran lamentos que transmitían el profundo dolor de su sufrimiento.  

      Las primeras gotas de lluvia hicieron dispersarse al grupo que rodeaba a Bókw. Elan cubrió el cuerpo de su hermano con una piel de ciervo y sus primos trataron de levantarlo, pero era como una losa anclada a la tierra. Con la lluvia llegó la calma, Bókw encogió su cuerpo y abrazó sus piernas.  

      ––Deja que te ayudemos ––decía Weayaya a Bókw sabiendo que ya podía escucharle ––. Apoya tu mano en mi hombro y caminemos juntos a refugiarnos de esta lluvia. 

      Uli no se separaba del cuerpo de Bókw. El agua comenzó a caer del cielo como si las nubes se estuvieran desplomando, rompiendo toda su ira contra la tierra. 

     Hakan no paraba de llorar, era tan fuerte la angustia que sentía el pequeño que ni los cantos de Genara conseguían calmarle. 

      

      Esa misma noche, a cientos de kilómetros de aquel improvisado refugio Wiyot, en la calurosa Texas, Meruh gritaba como si estuviera poseída por un demonio. Todos en la casa estaban alarmados ya que sus llantos comenzaron de repente. La nana Chola siempre acostaba a la pequeña a las nueve de la noche, antes de que empezaran a cenar los adultos.  

     Los platos ya estaban vacíos, los puros encendidos y las copas de coñac recién servidas invitando a los presentes a conversar, igual que hacían cada noche. La familia Dúges y los Cortés vivían juntos en la gran casa, en armonía. Disponían de suficiente espacio para no tener que verse las caras, pero a la hora de la cena les gustaba juntarse y charlar de lo que aconteció el día.  

      Los fuertes gritos de la niña hicieron que corrieran todos a su habitación. La primera en llegar fue la nana Chola. En su intento por calmar a la niña, esta se llevó algún arañazo, Meruh le golpeaba con toda la fuerza que sus pequeños brazos podían infligir, al intentar cogerla. Desconsolada lloraba, con la boca muy abierta, sin hacer caso a los ruegos de la nana. 

      ––La niña habrá tenido una pesadilla ––dijo Mauro manteniendo la calma. 

      ––Hay que mandar llamar al médico. Nunca he visto llorar así a María ––repuso Isabel ––¿Qué te duele?, mi pequeña ––dijo Isabel tratando de que Meruh la escuchara. 

      ––Le duele el alma ––susurró la nana Chola con su profunda voz. 

      ––No seas bocona, india. Es solo una niña pequeña ––contestó Mauro de manera agresiva.  

      Se dio media vuelta y buscó con la mirada al mayordomo que sujetaba la lámpara de gas que iluminaba la habitación ––Vicente, ve a buscar al médico. Dile que pagaré el doble por sacarle de la cama ––Volvió su mirada de nuevo a la nana Chola ––. No quiero que llenes la cabeza de María con historias indias ¿me entiendes? Esta familia es cristiana y serán las únicas enseñanzas que se impartirán en esta casa.   

      La fuerte lluvia comenzó a entrar a través de las ventanas, por un momento se olvidaron de la niña y se apresuraron a cerrarlas. No esperaban que hubiera tormenta esa noche, solo hacía unas horas el cielo estaba despejado. Cuando terminaron de cerrar todas las ventanas y se acercaron a la cama de Meruh, pudieron observar aliviados que ya no lloraba. Estaba tumbada en forma fetal, agarrando sus piernas con una mano, la otra mano estaba cerca de su boca que succionaba uno de sus dedos. Isabel limpió con un pañuelo de algodón las lágrimas que empapaban el rostro de la niña. 

      ––Bueno ya podemos volver al salón ––dijo Mauro al señor Dúges que andaba algo contrariado.  

      Se había corrido el rumor entre las criadas de la casa que Meruh tenía una sensibilidad especial, podía ver a los espíritus que rondaban la casa. Y ese rumor llegó a los oídos de la familia. Cuando Mauro se enteró montó en cólera, reunió a todos los que trabajaban en el rancho y les prohibió volver a hablar sobre aquellas estúpidas historias. En privado le dijo a la nana Chola que sabía que ella era la precursora de esas ideas y que debía mantener la boca cerrara si no quería perder su puesto de trabajo. El señor y la señora Dúges por su parte empezaban a pensar que a lo mejor la niña tenía algún tipo de retraso y eso era precisamente los comentarios que Mauro trataba de evitar. A él tampoco se le había escapado que la niña era diferente a los demás niños. A veces lloraba sin razón y otras veces reía sola, siempre parecía acompañada. La niña hablaba con amigos imaginarios. Eso hizo que la nana Chola pensara que Meruh veía espíritus y que podía comunicarse con ellos. Lo que no sabía era que la pobre criatura seguía sintiendo la presencia de su hermano gemelo, aunque ya no se acordara de él. Solo se veían en sueños y en ellos se volvían a dar la mano, se volvían a unir como lo estuvieron desde el vientre materno hasta el día que el cruel destino los separó, dejando en ellos un dolor que no entendían y que les acompañaría toda la vida, hasta el día que se volvieran a unir de nuevo. 

      

      En Salem, la tormenta vació las calles de gente y las llenó de agua que corría a raudales, llenando todo de barro, arrastrando toda la suciedad. De nuevo, Carmen corría enloquecida. Corría sin saber hacia dónde se dirigía. No notaba las heridas de sus pies, ni el agua que se calaba por el fino camisón. Solo sentía rabia y dolor. La serpiente había entrado de nuevo en su mente. La locura dominaba su cordura, ya no era dueña de sus actos y eso la arrastraba a correr y a correr hasta que las fuerzas la hicieron caer al lodo, manchando de barro sus ropas blancas. Se repetía el mismo suceso que hacía años atrás en Eureka, pero esta vez no la socorrerían los brazos de su amado Bókw sino el marido de Susan, Terry Payne, que fue detrás de ella sin lograr alcanzarla hasta que perdió las fuerzas, las piernas se le doblaron y se desmayó. Terry enfadado daba fuertes bofetadas al rostro de Carmen para despertarla. Abrió los ojos ligeramente volviendo a la consciencia. Balbuceaba palabras sin sentido que Terry no entendía y que tampoco tenía interés por escuchar. Consiguió llevársela medio arrastras. 

      ––Venga mujer, no pensarás que te voy a llevar en brazos. Maldita sea, voy a caer enfermo por tu culpa. 

      La lluvia no les daba tregua, caía sin piedad en sus cuerpos. Terry sujetaba la cintura de Carmen, tirando de ella para que caminara. Al notar la curva de su cadera sintió que se excitaba y trató de contenerse para no tirarla al suelo y yacer ahí mismo con ella. No era esa clase de hombre y aunque a veces le asaltaban ese tipo de pensamientos siempre conseguía controlarlos, pero no sabía por cuánto tiempo podría controlarse viviendo juntos bajo el mismo techo. 

      ––¿Te has vuelto loca? ––decía Teresa mientras limpiaba con una toalla el cuerpo empapado de Carmen ––. Cuando terminemos de cambiarte la señora quiere hablar contigo. Lo que has hecho hoy ha sido una estupidez. Aquí no estamos tan mal, hay sitios peores. Te lo digo por experiencia ––dijo con una dulzura piadosa. 

      La puerta se abrió bruscamente y apareció tras ella Susan con gesto de enfado. 

      ––Aquí no permitimos estos comportamientos. Has hecho salir a mi marido en medio de la noche, corriendo peligro de enfermarse. Te aviso que como se ponga malo lo vas a pagar caro. En dos días tiene que salir a navegar y no nos podemos permitir el lujo de que falte a trabajar. Hay que daros de comer a vosotras también. Las mujeres como tú deberían estar en un burdel. Deberías estar agradecida por estar bajo mi techo ––dicho esto se marchó pegando un fuerte portazo.  

      

      En el interior del tipi, Genara ponía a Bókw cataplasma de planta de feverwort en la frente para bajarle la fiebre.  

      Weayaya abrió la puerta desde el exterior y se introdujo en el tipi. 

      ––¿Cómo está? ––preguntó Weayaya. 

      ––Sigue sin estar aquí ––contestó Biwi que no se apartaba del lado de su hermano. 

      ––Algo pasó dentro del inipi. Noté una fuerza muy intensa que me rodeaba y casi me dejó sin aliento, fue justo antes de que Bókw comenzara a gritar. ¿No notasteis nada? ––dijo Elan que también compartía el tipi con sus hermanos y Genara. 

      ––Una de las mujeres dijo que era el espíritu de la serpiente, el mismo que una vez entró en la mente de Hurit ––dijo Weayaya. 

      ––Esto no es obra de ningún espíritu. Además, Bókw tiene la protección del espíritu del oso en el caso de que la serpiente quisiera poseerlo ––afirmó Genara. 

      ––¿Entonces qué es? ––preguntó Biwi mirando a su hermano con ojos asustados. 

      ––Lleva mucho tiempo sin querer escuchar a los espíritus del bosque. Su rabia y dolor los ha bloqueado ––dijo Genara que no dejaba de cuidar a Bókw.  

      ––Está enfadado porque no le avisaron del ataque de los blancos en la isla ––interrumpió Elan. 

      ––Si le avisaron ––dijo Weayaya con la cabeza baja para que no vieran el dolor en su mirada ––. Yo mismo escuché sus miedos esa misma noche. Intuía que algo estaba ocurriendo y no quise escucharle. Desde niño supe que Bókw sentía cosas que los demás no podíamos ni imaginar, por eso tuve pánico cuando me dijo que temía que algo malo podía suceder en Tuluwat. 

      ––Es todavía muy joven y no sabe interpretar los mensajes que le mandan ––decía Genara mientras le quitaba el resto de la cataplasma de la frente ––. Si algún día decide abrir su corazón y su mente por igual, será el chamán que nos devuelva la comunicación con nuestros dioses. Solo nos queda la esperanza de que Bókw decida apartar el dolor de su vida, le ciega y no le deja seguir el camino que el destino tiene marcado para él. Nuestro pueblo le necesita, aunque él todavía no lo sepa. 

      ––¿Bókw un chamán? Él solo cura a los animales ––dijo Elan que se apartó del lado de Hakan que dormía, acercándose al cuerpo de Bókw echándole una mirada curiosa. 

      ––El tiempo que estuve en la isla, ayudé a Zaltana con mis conocimientos en hierbas curativas ––prosiguió Genara –– Pasábamos las tardes compartiendo conocimientos. Un día me habló de Bókw. No me extrañó lo que me contó sobre él. Ya intuí que él tenía los ojos y la mente más abiertos que los demás. Solo alguien con el alma tan pura es elegido por los dioses. Por eso los animales y las plantas le reconocen y se dejan ayudar. 

      ––Yo creo en tus palabras, Genara. Cuando se recupere le voy a ayudar a encontrar su camino ––prometió Weayaya que al igual que Tatkasonil ya nunca borraba de su rostro las pinturas de guerra. 

      ––¿Y como vamos a hacer para que este desdichado calme el dolor que lleva dentro? Hasta que no apague el fuego que le quema seguirá sin escuchar a los espíritus del bosque. 

      ––Iremos en busca de Hurit y Meruh. A lo mejor la esperanza de encontrarlas le devuelve un poco de felicidad ––dijo Weayaya. 

      ––Yo iré con vosotros ––dijo Elan levantándose a la vez que ponía el puño cerrado sobre el poncho de piel que cubría su pecho.  

      ––Debes quedarte al cuidado de Genara y Hakan. No les puede faltar el alimento. Biwi y tú debéis cuidar la familia.  

      ––Aquí están protegidos por el resto de la tribu. Y seguro que compartirán la comida con ellos ––se quejó Biwi que también quería marchar con ellos a vivir la aventura de buscar a Carmen. 

      ––Bókw no se marchará sabiendo que Hakan no tiene protección. No soportaría perderlo a él también. Os necesitamos aquí y aquí os quedaréis––dicho esto, Weayaya se marchó dejando en silencio a los chicos que sabían no podían desobedecer las órdenes de su primo mayor.  

      

      Esa noche, la luna llena iluminó el sendero a la serpiente hacia la mente de Carmen, haciéndola penetrar más fácilmente y envolviéndola de nuevo en la locura. La serpiente no era mala, solo quiso apiadarse de la gitana y cubrir su tormento y sus recuerdos con el velo del olvido. Esa misma noche, Bókw, bajo el penetrante calor que daban las piedras del inipi, pudo percibir el dolor que Carmen sentía al ser invadida por el espíritu de la serpiente.  

      La distancia los separaba, pero los finos hilos del amor los conectaban allá donde estuvieran.  

      

      El desayuno; pan duro y un vaso de leche, agria y fría. Teresa dejó la bandeja encima de la pequeña mesa que separaba las dos camas y se marchó blasfemando. 

       ––¡Pa que te doy de comer! Ni comes, ni haces. Eres pendeja y floja.  

      En una de las camas seguía Carmen, postrada hacía ya unos días, después de la fuerte tormenta. Solo se movía para comer. Gracias que el Capitán Payne no se puso enfermo y pudo ir a trabajar, sino Susan seguro la habría dejado sin alimento. 

      Carmen conocía ese estado casi inerte, se había convertido en su refugio cuando la vida le azotaba, fuerte, sin compasión. Entonces guardaba silencio, se retraía y se olvidaba incluso de su propio Yo. Su piel se volvió blanca, casi azul, grandes ojeras enmarcaban sus ojos verdes, los gruesos labios amapola se tornaron al gris.  

      La puerta se abría lentamente, el hijo de Susan, asomaba tímidamente su cabeza al interior de la habitación. La redonda nariz le brillaba roja, le sudaba la frente estrecha y sus ojos negros estaban fijos, como quien aguarda su presa, hacia el cuerpo inmóvil de Carmen, que pese a su mal aspecto no dejaba de estar bella. Cerró la puerta y suspiró. Sabía que lo que quería hacer estaba mal pero el fuerte deseo le dominaba. Solo quería saciar la curiosidad. Quería tocarla, se prometió que no haría nada más. De tantas veces que le repitió su madre que si no guardaba la virginidad para el matrimonio sería castigado por Dios, hizo reprimir sus ganas. Carmen tenía la mirada fija en el techo. «Loca, esta chica se ha vuelto loca.» Pensó el hijo de Susan al ver la mirada perdida de Carmen. Agarró la manta y descubrió su cuerpo. Un feo camisón de tela vieja cubría su desnudez. El adolescente recorría con la mirada las formas de su cuerpo e imaginaba su tersa piel, llena de curvas y sinuosos recovecos por los que perderse. Se atrevió a posar una mano encima de su vientre, que se movía lento a causa de la respiración. Dejó la mano inmóvil, sintiendo el calor de la chica y tanteando la reacción de ella. Seguía inmóvil con la mirada perdida. Se aventuró a deslizar la mano lentamente camino al pubis, las puntas de sus dedos resbalaron entre la cavidad de las piernas de Carmen. Un calor intenso traspasó sus dedos, la intensa excitación hizo que levantara la falda del camisón con un movimiento ansioso. Admiró las piernas finas y contorneadas. Trató de controlar sus impulsos, lentamente acercó un dedo al vello que cubría su sexo, negro y acaracolado, y lo movía torpemente haciendo círculos. El dedo penetró en la oscuridad húmeda de Carmen provocando un gemido de placer en el chico, no tardó ni dos segundos en mojar los pantalones de una leche pringosa, formando un surco en su entrepierna. 

      Carmen sabía que el chico estaba allí, profanando su cuerpo, como muchas veces lo hicieron otros. No tenía fuerzas para apartarlo, y si alguna le quedaba no las gastaría en luchar con él. Su cuerpo era solo el vehículo de su alma, que más le daba que otros quisieran abusar de él. Desde pequeña aprendió a evadir su mente, perfeccionó la habilidad de mantenerse ausente ante el abuso sexual. Tan solo con Bókw e Isabel pudo sentir el placer de mantener unidos el pensamiento y la carne.  

      ––¡Ah! ––un fuerte alarido salió de la boca de Susan al encontrar a su hijo en frente del cuerpo medio desnudo de Carmen ––¡Dios mío! No puede ser verdad lo que ven mis ojos. Fuera de aquí pervertido. 

      El joven salió corriendo de la habitación. Susan cogió la punta de la colcha y tapó las piernas de la chica con gesto de desagrado. Los ojos bucólicos de Susan Payne esta vez despedían una gran ira. 

      ––No quiero tenerte ni un día más aquí. ¿Me oyes? ¡Me oyes! Sé que me escuchas ingrata. Esto es desquiciante ––dijo Susan sacudiendo la cabeza de un lado a otro, gritando y saliendo de la habitación. 

      Susan esperó impaciente que llegara su marido para contarle lo sucedido. Su hijo esa noche no cenaría con ellos, estaba castigado en su cuarto sin salir. Al escuchar la campana de la puerta salió corriendo hacia el pasillo para recibir al Capitán Payne. Se abalanzó y le dio un fuerte abrazo para la sorpresa de este.  

      ––Que mosca te ha picado ––le dijo echando su cuerpo hacia atrás, acostumbrado a pocos afectos de amor por parte de su mujer. 

      ––Tu hijo, que un día me va a matar a disgustos. 

      ––Vengo hambriento. Ya me cuentas mientras lleno el estómago ––dijo el Capitán Payne, colgando en el perchero su sombrero azul con el nombre bordado de la compañía de barcos a la que pertenecía. 

      ––Esa mujerzuela lo ha seducido, lo sé. Debemos sacarla de esta casa cuanto antes ––Susan le contaba lo sucedido a su marido mientras cenaban. 

      ––Es un chiquillo de quince años es normal que sienta curiosidad por el sexo. 

      ––Ay dios mío, no digas eso. Yo le he criado para que sea casto hasta el matrimonio. 

      ––Pues espero que se case pronto el chiquillo ––dijo arqueando la ceja derecha. 

      ––Llevo pensando toda la tarde que hacer con la chica ¿Por qué no la llevas a un burdel? Es joven y está sana, no será difícil encontrar un lugar para ella. Pero lejos, fuera de Salem y a ser posible de Oregón ––dijo Susan. 

      ––No dejas de sorprenderme, tu maldad no tiene límites. 

      ––Si no lo haces tú, lo haré yo, y no querrás que tu decente mujer se relacione con esa gentuza. 

      ––Intenta buscar otra casa para ella. No nos ha servido mal. Es una chica obediente ––trató de convencer a su esposa compadeciéndose de Carmen. 

      ––Está loca. Se le ha ido la cabeza y ya no sirve para nada, solo para estar postrada en una cama. En un burdel hará bien su trabajo. 

      ––Yo no quiero saber nada de esto. Tú trajiste a la chica a esta casa. ¿Y que le dirás a tu hermana? Ella te pidió que la dieras protección y sobre todo que cuidaras para que Carmen no volviera a Eureka. Si escapa del burdel y vuelve a buscar a su familia tendrás problemas con Mary. Y yo no quiero enfrentarme con su marido y mucho menos con Henry Larabbe, es un asesino. Es el hombre más despreciable que he conocido nunca. Por algo nos fuimos de Eureka. No quiero saber nada de esa gente ––dijo el Capitán Payne limpiándose la boca con la servilleta y tirándola bruscamente en la mesa al levantarse para marcharse, dejando a Susan con la palabra en la boca. 

      A primera hora de la mañana Susan salía por la puerta. Llevaba puesto su vestido de los domingos, con diseño pagoda, muy ceñido en el pecho y cintura. Las mangas tenían forma de campana al llegar a la muñeca y la enorme falda arrastraba toda la suciedad del suelo. Siempre trataba de ir a la moda, así podría escuchar halagos de su indumentaria y podrían hablar durante horas sobre tejidos, cortes y diseñadores, mientras comían pastas acompañadas de té inglés.   

      Estuvo pensando toda la noche a quién le podía pedir ayuda y solo se le ocurrió ir a hablar con la madame del pueblo y ofrecerle un buen dinero a cambio de buscar un lugar para Carmen, lejos de Salem. 

   



   ––¿Dónde vas tan elegante tan pronto en la mañana? ––dijo su marido. 

      ––Voy a buscar un lugar para la sirvienta. 

      ––En unas horas parto hacia Washington, vamos a un nuevo asentamiento llamado Seattle. Me llevo a la chica, mi amigo Davis Swinson vive allí, a lo mejor sus dos esposas necesitan una sirvienta.  

      ––¿Dos esposas? ¿Pero qué tipo de amigos tienes? 

      ––No serás tú quien juzgue a mis amigos ––dijo el Capitán mirando hacia otro lado con cara de enfado ––. Prepara las cosas de Carmen y dale un buen desayuno, el viaje será largo. 
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                                    Comienza la búsqueda 

      

      

      El enorme barco de mercancía, capitaneado por Rick Payne, navegaba por el Pacífico dirección norte, bordeando la costa de Oregón. Entró en el estrecho de Juan de Fuca atravesando las tierras de Washington hasta llegar a la Bahía de Elliot. Desde su cabina, podía ver el saliente de Alki Point, el pequeño puerto a dónde se dirigía. 

      Alki Point fue el lugar del primer asentamiento del hombre blanco en esa área, más tarde en 1852 mudarían su campamento a la zona central de la bahía, a la que bautizarían con el nombre del jefe tribal, Seattle. En el futuro se convertiría en la ciudad más grande de Washington. 

      Rick saludó desde la proa del barco a su amigo Davis Swinson Maynard, que esperaba con impaciencia el cargamento de herramientas para seguir con la construcción de las casas. Ya entrado en los sesenta, Davis tenía la cara curtida por el mal tiempo de Washington, los inviernos eran duros, solo aptos para hombres fornidos. El verano en cambio les daba una tregua, el clima era suave y las lluvias eran escasas. Solo la gente de la tribu de los Duwamish, los nativos originales de esa zona, se atrevían a bañarse en sus aguas, ni siquiera el sol de agosto era capaz de calentarlas.  

      De fondo se veían los enormes bosques de coníferas que daban al lugar un aspecto salvaje. Carmen observaba la majestuosidad del paisaje desde lo alto del barco. El viento frío de primera hora de la mañana, hacía que no pudiese abrir sus ojos del todo y los mantenía un poco achinados para seguir contemplando la maravillosa vista.  

      El Capitán Payne que se encontraba con Davis ya en tierra, la llamó para que fuera bajando del barco. Seguía sin abrir la boca para hablar, pero ya se movía solo cuando la ordenaban algo, si no se pasaba el tiempo sentada mirando al infinito. Continuaba perdida en algún rincón de sus pensamientos. 

      ––Esta es Carmen. Espero que te sea de utilidad. Es una chica obediente ––dijo el Capitán empujando ligeramente el hombro de Carmen en dirección a Davis. 

     Davis agarró la barbilla de la chica y observó su rostro. 

      ––¡Que increíble belleza! No creo que Rose y Cindy estén muy a gusto con una mujercita así merodeando por la casa. Pero tranquilo, ya pensaré que hacer con ella. 

      ––Mi mujer la quería llevar a un prostíbulo. Imagina hasta donde las llevan los celos. 

      ––Mi querido amigo ––Davis le cogió de un brazo y lo apartó lejos, dónde Carmen no pudiera escucharlos ––. Mujeres como esta, solo tienen cabida en un burdel. Tanta belleza solo trae problemas. 

      ––Eso mismo me dijo Susan. Pero te confundes, ella es una chica refinada, acostumbrada a otros ambientes. Sufriría mucho. Me da pena. Es solo eso ––dijo el Capitán tornando los ojos al suelo. 

      ––Bueno, amigo, no te preocupes, aquí cuidaremos de ella ––dijo con una oscura máscara de impasibilidad.  

      Carmen nunca llegó a pisar la casa de Davis. Este se la llevó directamente al motel que construyó en Seattle; creía que la prostitución era esencial para el éxito económico de un pueblo que estaba comenzando a crecer y que tenía tantos hombres jóvenes, trabajadores y solteros. Davis era uno de los mayores terratenientes y un fuerte propulsor en el crecimiento de la futura ciudad. Fue uno de los primeros en asentarse en esas tierras cuando Seattle era solo un pequeño poblado llamado Duwamps. Era un defensor de los derechos de los nativos e íntimo amigo del jefe de los Duwamish, Seattle. 

      El Capitán Payne se quedó parado en medio del muelle observando como la silueta de Carmen se iba haciendo pequeña. Trató de salvar a la joven de un cruel destino, pero intuía que había fracasado en su intento. Ya no podía hacer nada más por ella, ahora estaba en manos de Davis y quizás de muchos hombres más. Se dio la vuelta y decidió no pensar más en ella. No pensar nunca más en esa criatura que adoraba mirar y que ni en sus mejores sueños se hubiera atrevido a amar. 

      

      Las mujeres recolectaban los nenúfares del lago. Subidas en las canoas iban recogiendo de manera delicada las flores que flotaban en las aguas cristalinas. Su indumentaria consistía solo en una falda de piel de ciervo, lejos de las miradas juiciosas de los cristianos podían ir con el pecho descubierto, igual que habían hecho sus antepasados durante miles de años.  

      Biwi ayudaba a Genara a sacar las flores de las canoas con mucho cuidado de que no se partiesen.  

      La semilla del nenúfar se había convertido en un alimento de lujo, en el pasado había sido un alimento básico para los nativos. La recolectaban en agosto y septiembre. Secaban las semillas y las almacenaban en sacos. Las llamaban Wókas. 

      Bókw en cuanto recuperó su habitual energía y fortaleza salió con los chicos a cazar. Quería dejar bastante alimento en reserva, así Elan y Biwi no tendrían que volver a salir en varias semanas. Ir a cazar se había convertido en una práctica bastante peligrosa, los hombres blancos ya no andaban con dudas, cuando encontraban a un nativo en su camino disparaban a matar. Los ciudadanos de Eureka y alrededores querían la zona limpia de nativos. Querían tenerlos a todos controlados en las reservas. Poco a poco fueron matando a los indios que quedaban prisioneros en el fuerte de Humbolt.  

      Los blancos, esos recién llegados al continente, no andaban solo exterminando nativos en una caza indiscriminada, entre ellos llevaban ya años gestando un conflicto que terminaría en guerra. En aquella época la tensión entre el Norte y el Sur, terminó por explotar. Comenzó la guerra civil de Secesión entre los Estados Confederados del Sur y los Estados del Norte que formaban la Unión.  

      Destinaron a los soldados reclutados en el fuerte de Humbolt y a los Voluntarios que controlaban las revueltas indias, a Carolina del Sur a combatir con el ejercito de la Unión contra los estados confederados. El teniente Alex Johnson y el oficial Rains también dejaron el fuerte para encabezar la marcha al sur. El Capitán Wright marchó con sus Voluntarios, por orden del gobierno, dejando a Eureka desprotegida. Los ciudadanos del pueblo tuvieron que hacer su propio ejército de Voluntarios, siendo estos más violentos y crueles que los anteriores. Se instauraron años de terror y de sangre. 

      Desde luego Bókw se quedaba más tranquilo sabiendo que sus hermanos tenían comida suficiente como para pasar una temporada sin tener que salir del refugio. Genara secaría la carne y así podría aguantar un tiempo. No sabía cuándo volvería. Ni siquiera sabía por dónde empezar a buscar a Carmen y la niña. Lo primero que harían era ir a casa de Donnie a por los caballos. Le acompañaban sus primos Hokee y Weayaya. Tendrían que robar algún caballo por el camino, solo contaban con Ron y la yegua de Genara. A Uli le costó aceptar que no le llevara con él y pasó tres días ladrando, haciendo que más de uno en la aldea quisiera tirarle por el barranco. Hakan también triste por la ausencia de su padre, siempre permanecía junto al perro.  

      ––Te esperaba a finales de septiembre ––dijo Donnie al ver aparecer a Bókw. Miró desconfiado a los dos chicos.  

      Solo hacía dos meses habían entrado unos nativos a su granja y le robaron un par de vacas. Incluso los que eran amistosos con los nativos como él, empezaban a tenerlos miedo y aversión. Pero no les quedaba más remedio que robar, ya no tenían lugares para cazar ni cultivar. 

      Bókw entró en la casa con Donnie, los chicos esperaron fuera, tampoco ellos se sentían cómodos ante la mirada inquisidora de Donnie. 

      ––Yo ir buscar mi mujer ––dijo Bókw con su escaso inglés. 

      ––Estaba deseando volver a verte para contarte algo. He escuchado rumores sobre el paradero de Carmen. 

      ––Hurit ––exclamó Bókw poniendo en tensión todos los músculos de su cuerpo ––¿Dónde estar Hurit? 

      Donnie observó unos segundos al chico en silencio. Notó la profundidad de sus ojos negros, mirarlos era como transportarse al interior del bosque. La melena que le llegaba hasta el pecho, lisa y brillante, iba sujeta con una cinta en la frente, decorada con una pequeña pluma. El torso desnudo se le había hinchado al escuchar el nombre de su amada. La mano derecha agarró el cuchillo que llevaba colgado en el cinturón, en un movimiento que llegó desde su inconsciencia.  

      ––Tranquilo Bókw ––dijo Donnie enseñando las palmas de sus manos tratando de calmar al chico ––. Siéntate y con calma te lo explico. 

      Bókw negó con la cabeza y rehusó a sentarse. 

      ––Bueno, entonces me siento yo. ¿Sabes? Ya estoy mayor, me duelen hasta los huesos. Yo con tu edad me sentaba poco. Solo paraba para dormir. ¡Qué tiempos aquellos! 

      Bókw empezaba a impacientarse, pero no quería cortar a su amigo. 

      ––Durante años, Camelia ha estado llevando pan y pasteles al fuerte de Humbolt, todos los sábados, sin excepción. Hizo gran amistad con las mujeres que viven allí, entre ellas, la esposa de un oficial llamado Gabriel Rains. ¿Me sigues? ––Bókw afirmó con la cabeza ––. Hace unas semanas, cuando Camelia fue al fuerte a vender pan, las mujeres estaban hablando sobre la desgraciada desaparición de la chica española que se internó en el bosque hacía ya unos años y nunca más se supo de ella. Mary, la esposa del oficial, para hacerse la importante les dijo que ella sabía la verdadera historia de Carmen Cortés.  

      ––¿Dónde está? ––interrumpió Bókw con impaciencia. 

      ––Se la llevaron a la ciudad de Salem, en Oregón. Trabaja como sirvienta en la casa de la hermana de Mary. Estuve investigando por mi cuenta y conseguí la dirección ––dijo triunfante Donnie. Abrió un cajón y sacó un papel entregándoselo al chico ––. Aquí tienes. La mujer se llama Susan Payne. 

      Al coger el papel lo miró durante unos segundos y sin que Donnie lo esperase, Bókw le dio un fuerte abrazo de agradecimiento.  

      ––Tú ser bueno conmigo. Yo siempre agradecido. 

      Al entrar al establo saludó al corcel zaino y este posó su enorme cabeza en el hombro de su amigo humano. Bókw se subió en lo alto del lomo de Ron, los dos celebraron su encuentro con una veloz carrera. Los demás admiraban la elegante figura del caballo y la destreza de Bókw, que iba agarrado a su fuerte y larga crin.  

      Los chicos se marcharon, dejando a Donnie en el porche de madera, despidiéndose con la mano, satisfecho al haber dado a su amigo la información que tenía guardada hacía semanas.  

      Bókw y Hokee iban a lomos de Ron, Weayaya cabalgaba detrás de ellos montado en Lili, la yegua. Salieron rápido de las peligrosas tierras de los blancos y se adentraron en el bosque buscando un lugar seguro para encender un fuego y pasar la noche.  

      ––¿Y dónde está Oregón? ––preguntó Hokee mientras calentaba un trozo de carne sujeto a un palo.  

      ––Donnie me ha dibujado un mapa. Tenemos que ir hacia el norte, siguiendo el camino del río Triniti. Pasaremos el territorio de los Karot y cuando lleguemos a las tierras de los Klamath sabremos que estamos en Oregón. Allí buscaremos una ciudad que se llama Salem. Me ha dicho Donnie que en Oregón podemos estar tranquilos, los blancos no atacan si no nos asentamos en sus tierras. Antes de alejarnos de las granjas tenemos que conseguir otro caballo, Ron no aguantará la marcha con el peso de dos personas. 

      ––Y menos llevando al gordo de Hokee. Si yo fuera el caballo ya habría escapado ––dijo Weayaya a Hokee quitándole el trozo de carne que iba a meterse en la boca. 

      Hokee le propinó una colleja comenzando una divertida pelea a la vez que Bókw se entretenía observando a sus primos. 

     Un estruendoso disparo alertó a los chicos. 

      ––Apagad el fuego, rápido ––ordenó Weayaya.  

      Los tres echaban tierra a la fogata para apagarla rápidamente. Se quedaron inmóviles y en silencio. 

      ––El sonido vino del Este ––susurró Bókw.   

      ––Es un lugar muy apartado para que haya gente ––afirmó Hokee. 

      ––¿Escucháis los gritos?  Vayamos a ver ––dijo Bókw que trataba de agudizar el oído. 

      ––Es mejor que nos quedemos aquí ––dijo Weayaya que era el más prudente y maduro de los tres. 

      ––Nadie nos verá, somos Wiyot, nos movemos como fantasmas ––dijo Bókw. 

      Ató a los caballos en un árbol y los tres salieron hacia el lugar de donde provenían los sonidos. La luna llena les daba suficiente luz para ver en la noche sin la necesidad de portar antorchas. Las voces, a medida que se iban acercando se escuchaban con más claridad. Bókw tensó el arco preparando la flecha para disparar al escuchar la voz de una mujer suplicando por su vida. 

      ––Hermanos, creo que no deberíamos intervenir ––dijo Weayaya al escuchar las voces de auxilio. 

      ––Weayaya tiene razón, que se maten entre ellos ––dijo Hokee al comprobar que las súplicas venían de una voz femenina y en inglés. 

      Bókw no les hizo caso y siguió adelante, sin bajar el arco, con la mirada fija y a punto de atacar. Quien fuera que estuviera allí estaba haciendo daño a una mujer indefensa. Los dos chicos no tuvieron más remedio que seguirle, sabían que si Bókw atacaba tendrían que intervenir ellos también. 

      Escondido entre los matorrales, Bókw fijó su mirada en el hombre que estaba dando una golpiza a la chica.  

      ––Toma, ahora te toca a ti ––dijo un hombre bajito y fornido pasándole la muchacha a Jonh el Gusano que se encontraba riendo con la boca muy abierta, enseñando sus dientes verdes, sentado en uno de los troncos y masticando un trozo de carne. Soltó la comida de la mano y agarró a la joven del hombro. La chica ya sin fuerza cayó al suelo y Jonh la dejó caer, haciendo que los cuatro hombres rieran aún más fuerte. 

      ––No pienso meter mi rabo ahí dentro ––dijo Jonh señalando a la pobre chica que estaba desnuda y contraída por el dolor ––. Os la habéis fornicado todos, su interior está lleno de vuestros bichos. La próxima vez seré yo el primero. 

      ––Entonces te doy el honor de cortarle el cuello al viejo ––dijo uno de ellos a Jonh. 

      Jonh el gusano se precipitó al anciano que agonizaba, sangraba por la boca y tenía los ojos hinchados, gracias a eso no vio la horrible violación de su nieta, aunque si escuchó sus gritos. Tan rápida fue la ejecución que a Bókw no le dio tiempo a reaccionar. Jonh, enaltecido por el limpio y certero corte en el cuello que le propinó al abuelo, se acercó a la chica, con ganas de derramar más sangre. Agarró la melena de la chica con un fuerte tirón y antes de que pudiera atravesarle el cuchillo en su garganta, una flecha se clavó detrás de la espalda de Jonh, justo en el lugar del corazón. Jonh el Gusano cayó encima de la chica. Hokee disparó una flecha a uno de los hombres y Weayaya se encargó de otro, escondido detrás de unos árboles. Bókw corrió detrás del hombre bajito y fornido que escapaba intentando refugiarse entre la penumbra de la noche. Nada podía hacer contra un Wiyot en la espesura del bosque. Ese era su terreno. Bókw era el oso, el lobo y el león. Nada podía hacer ya, el pobre desgraciado. Con el sigilo del lince Bókw le perseguía y con la fiereza del oso se lanzó encima de él desde lo alto de una pequeña roca, clavándole un puñal en la nuca.  

      Weayaya separó el cuerpo de Jonh el Gusano y cubrió a la chica con su poncho, que seguía tumbada, abrazada con su propio cuerpo. 

      Cuando volvió Bókw, observó a su alrededor. Estaba todo cubierto de cuerpos y sangre. Seis hombres y una mujer. Todos ellos blancos. 

     Más tarde la chica les explicaría que viajaba hacia el Sur, con sus abuelos, sus padres y su hermano de tan solo ocho años. Decidieron seguir esa ruta porque les habían dicho que era menos probable que se encontraran con alguna tribu de indios, que seguro les robarían. Pero en las salvajes tierras del oeste americano no atacaban solo los nativos.  

      Partieron lo antes posible, no se quedarían allí a pasar la noche. 

      ––Los espíritus de estos malvados están empezando a levantarse ––dijo Bókw mirando a los forajidos con cara de desprecio ––. Vayámonos de aquí. La luna acompañará nuestro camino. Cojamos dos caballos y dejemos libres los demás. 

      Weayaya cogió en brazos a la chica que seguía inmóvil y la cargó en uno de los caballos.  Al llegar al refugio cogieron a Ron y a Lili y continuaron su camino. La luna llena les guiaba con la tibieza de su luz y la noche con sus sonidos misteriosos acogía en su grandeza, a los chicos que caminaban en silencio, reflexionando sobre lo acontecido hacía solo unas horas. 

      

      La nana Chola corría detrás de la niña por el largo pasillo de la casa. El caluroso verano ya entraba en su fin, pero el penetrante calor de Texas hacía que Meruh esa mañana no quisiera ponerse el vestidito de encaje. Fue directa a la habitación de Isabel y comenzó a dar fuertes golpes en la puerta para que abriera. 

      ––Tita abre. Tita abre. 

     Dentro de la habitación, las chicas dieron un brinco del susto. Se habían quedado dormidas, Éline no volvió a su habitación de madrugada, como era la costumbre. 

      ––Ya voy María ––dijo Isabel poniéndose la bata de seda ––. Deprisa, métete debajo de la cama ––dijo muy bajito a Éline. 

      Al abrir la puerta entró Meruh correteando. 

      ––No quiero ponerme el vestido. Me pica. 

      Isabel trató de alcanzarla, pero esta se metió debajo de la cama, riendo, queriendo comenzar un juego. 

      ––Hola Éline ¿Poque eta debajo de la cama? ––dijo Meruh que miraba con extrañeza a la chica ––. Éline eta debajo de la cama ––comenzó a gritar para que Isabel y la nana Chola la escuchasen. 

      Los ojos de Isabel se abrieron de par en par y su piel enrojeció súbitamente. 

      ––Sal de ahí. Niña del demonio ––decía nana Chola tratando de agacharse con algo de dificultad por la torpeza de su edad.  

      Clavó las rodillas en el suelo, agachó el torso y comenzó a buscar a la niña con su brazo derecho. Trataba de no cruzar la mirada con Éline para que no sintiera vergüenza. 

      ––Estamos jugando al escondite. Si quieres jugar con nosotras no se lo puedes decir a nadie. Es un secreto ¿Sabes guardar un secreto? ––le decía Éline a la niña. 

      ––Me utan los etetos ––contestó Meruh, achinando sus ojos rasgados al sonreír. 

      ––¿Qué está pasando aquí? Cuánto jaleo tan pronto en la mañana ––dijo Daniel entrando en la habitación por sorpresa. 

      ––Nada señor Daniel. Solo que la niña se despertó revoltosa ––se adelantó a decir la nana Chola.  

      ––Si no le importa salir de mi cuarto. No me he puesto mi ropa de día ––dijo una tímida Isabel. 

      ––¡Oh perdón! Que atrevimiento el mío. Es que como la siento como una hermana, cogí la confianza. Ya me marcho. 

      ––Tamos aquí ––vociferó Meruh.  

      ––Venga márchese ––decía la nana Chola empujando el cuerpo espigado de Daniel. Tras él, cerró la puerta, se apoyó en ella y pegó un gran suspiro ––. De tanto mirar las nubes, olvidáis que el fuego puede arder en la tierra ––dijo la nana mirando a Isabel que todavía estaba en shock.  

      Éline salió de debajo de la cama avergonzada.  

      ––No digas nada, te lo suplico ––dijo Isabel a la nana. 

      ––Ya sabía de vuestros calores. A mí no me gusta meterme en lio de faldas. Y menos las que me dan de comer. Pero tener cuidado muchachas. La inconsciencia se paga cara. 

      La nana Chola cogió la manita de Meruh y la llevó a rastras hasta su cuarto. Allí abrió el armario y trató de buscar el vestido más fino y vaporoso para que la niña no sufriera de calores, ya sufrían de esos pesares cada día, las amantes escondidas. 

      En el rancho Cortés Dúges, no solo las sábanas de las chicas estaban revueltas. La tribu de los comanches andaba cerca de las tierras colindantes al rancho, peligrando la tranquilidad que reinaba en la casa. Andaban buscando refugio e intentando abrirse camino aprovechando que el país estaba enfrascado en una guerra civil.  

      El declive comanche comenzó en la década de los cincuenta por la grave sequía, que afectó a las manadas de búfalos, que eran su mayor fuente de alimento. Llevaban ya muchos años siendo diezmados en población a causa del crecimiento demográfico de los americanos.  

      Los comanches contaban entre las tribus más rebeldes y agresivas que había. A causa del intercambio que hacían algunos blancos con ellos, cambiando armas por caballos, esta tribu tenía armas de fuego haciéndolos más peligrosos. Así que Mauro Cortés, no escatimaba en contratar hombres para asegurar la tranquilidad en el molino y en el rancho. 

      La nana Chola que pertenecía a la tribu de los Caddos contaba historias sobre las guerras tribales de los comanches y los apaches, y las terribles carnicerías que se hacían cuando batallan los unos contra los otros. Mauro la mandaba callar cuando escuchaba esas historias que conseguían asustar a las mujeres de la casa y que después en la noche las hacían soñar con hombres salvajes que las perseguían con cabelleras cortadas colgando de sus pechos en forma de collar.  

      Mauro no solo andaba intranquilo por la reciente amenaza comanche, también le preocupaba el coqueteo que se traían Eve y el jovencísimo y apuesto Daniel. Parecía que a Éline no le preocupaba demasiado y eso a Mauro le inquietaba aún más. Daniel ante los desplantes de su prometida, compartía más tiempo de lo moralmente establecido con Eve. El señor Dúges que andaba muy ocupado en los negocios no vio fraguarse los problemas sentimentales que estaban por llegar y la señora Dúges, sumergida en la enorme nostalgia que sentía por su Francia, pasaba el día pintando cuadros de las bellas calles parisinas, dejando así desatendidas a sus hijas y sus deberes conyugales. 

      

      No es que fuera descortés ¿Acaso los esclavos hablan con sus amos? No tenía la intención de mantener una conversación, ni con él ni con nadie. Carmen estaba allí en contra de su voluntad, la utilizaban y movían como si fuera una pieza de ajedrez.  

      ––Te vamos a tratar bien. Se lo he prometido al Capitán Payne. Tendrás techo, comida y protección. Lo que desearía cualquier muchachita en tu situación ––decía Davis Swinson a Carmen, que seguía con la mirada perdida en la espesura de los árboles que rodeaban la bahía ––. Es importante que entiendas esto. No hay más opciones para ti que las que te puedo ofrecer. 

      El carro que los transportaba, tirado por unos caballos, paró justo en frente de un edificio de madera de dos plantas, que se anunciaba como Rose Motel.  

      ––De ahora en adelante este será tu hogar ––dijo Davis agarrando la mano de Carmen para ayudarla a bajar del coche. 

      Inmediatamente, la chica entendió que clase de lugar era ese. Nunca estuvo en ninguno de ellos, pero en Eureka cuando salía a pasear con Isabel y pasaban cerca de algún burdel, aceleraban el paso y trataban de no mirar a los hombres que salían del edificio. Alguna vez pensó en las pobres mujeres que prestaban sus servicios. Ni en sus peores pesadillas pudo imaginar que ella un día podría pasar por lo mismo que aquellas mujeres.  

      Entraron en la casa por la parte trasera. Había un pasillo estrecho y al final de este, una puerta medio abierta. 

      ––¿Rose? Acabo de llegar con una chica ––dijo Davis en voz alta. 

      De la habitación del fondo salió una mujer encorsetada, ensalzando todos sus atributos femeninos. 

      ––Aquí no cabe ni un alfiler. Ya no sé dónde meter a las chicas. La nueva tendrá que dormir en el suelo. Colocaré algunas mantas, será suficiente ––decía Rose al tiempo que miraba a la chica de arriba abajo. 

      Rose era una mujer de cuerpo recio y voluptuoso, con rostro anguloso y mirada soberbia. Con una fuerte personalidad que transmitía en cada una de sus palabras. 

      ––Tendremos que dar de comer a esta niña. Santo cielo ¿pero dónde tiene las tetas? ––exclamó sin quitarle ojo a Carmen ––. Luego se quejarán los clientes de que no hay chicha. 

      ––Deja de mirarle el cuerpo y mírale a la cara. ¿Has visto alguna vez semejante belleza? Porque yo no. Y mira que he viajado.  

      ––En este maldito pasillo no veo nada. Entremos en la habitación y la echo un vistazo. 

      Al entrar en la habitación Carmen pudo observar horrorizada el minúsculo espacio que tenía que compartir con otras seis chicas. Había tres literas, con dos camas cada una y debajo de la pequeña ventana había unas cuantas mantas que harían de cama improvisada. 

      ––De momento es lo que hay, pero seguro que muy pronto nuestro querido jefe ––dijo Rose mirando a Davis ––, nos construye una casa en condiciones. ¿Has tenido hijos? ––preguntó Rose a Carmen. Esta no contestó y bajó la mirada al suelo ––¿Es que eres muda? Pues empezamos bien. Aquí no retenemos a nadie, las chicas que están aquí se sienten orgullosas de poder trabajar en el único motel de Seattle. Con el tiempo ganarás un buen dinero y podrás tener tu propia casa. ¿Entonces, tiene hijos o no? ––Esta vez la pregunta se la hizo a Davis ante el silencio de la chica. 

      ––Que yo sepa no. Tendría las caderas más anchas si hubiera parido. 

      ––Bien entonces. Diremos que es virgen y le sacaremos un buen dinero al primero que quiera probarla. 

      ––Tú sí que sabes, Rose. 

      ––¿Y cuando vas a agradecerme toda mi sabiduría? El lecho se me está quedando frío ––dijo Rose a la vez que cogía la mano de David y le arrastraba al cuarto de al lado.    

     ––Ven Carmen, acompáñanos ––dijo Davis. 

      Rose echó una mirada de gata a la pobre gitana que se hallaba inmóvil en la esquina de la habitación. 

      ––Te quiero para mi sola. 

      ––Deja que aprenda la joven de la más experta de las amantes ––inquirió David tratando de engatusar a Rose ––. Carmen no me hagas esperar. 

      Ante la inmovilidad de la chica, Davis la agarró y la llevó violentamente hasta el cuarto de Rose que estaba justo en frente.  

      ––Siéntate ahí. Solo tienes que mirar ––Ordenó Davis. 

      Le gustaba que le mirasen, le excitaban los ojos de espanto de la joven que trataba de cerrarlos para no ver el espectáculo vejatorio de aquellos dos canallas. De una forma grosera le quito el corsé a la mujer, sus pechos salieron despedidos, dejando libre toda aquella cantidad de carne. Las manos presurosas de Davis agarraron la carnosidad de Rose y con un movimiento frenético comenzó a refrotar su pene entre los grandes senos de la mujer, creciendo en tamaño hasta sobresalir del pliegue que formaban los pechos. Preparado ya el armatoste, levantó la falda de Rose y dejó a la vista la vulva cubierta con un tupido manto de pelo negro. No les dio tiempo a culminar, a Carmen le entraron arcadas y después de unas cuantas más, terminó echando lo poco que tenía en el estómago al suelo del cuarto de Rose, dejando un olor insoportable a devuelto, interrumpiendo la copulación de los dos fornicadores. 

      

      A media noche las trabajadoras del motel entraron en la habitación, riendo y hablando alto, sin importarles si molestaban a Carmen, que llevaba horas tumbada en su manta, sin poder dormir.  

      ––Pobrecita, parece un perro durmiendo en el suelo ––dijo una de las chicas señalando el cuerpo de Carmen. 

      ––Los comienzos siempre son duros ––dijo otra al taparse con su manta y sentirse agradecida por tener un lugar caliente donde dormir. 

      ––Cállense ya. Y apagar las velas, que no gano para comprar cera ––Se escuchó la voz de Rose que reprendía a las chicas desde su alcoba. 

      ––No sé porque traen otra chica. Ni que tuviéramos clientes suficientes para todas ––gruñó la más mayor de todas y a la que más trabajo le costaba hacer clientes. 

      Carmen escuchaba a todas las mujeres que hablaban en voz baja, cada una desde su litera. 

      ––Me ha dicho Rose que no nos preocupemos, es una raspa, no será una gran competencia. 

      Por un momento Carmen deseó que fuera verdad y que ningún hombre quisiera tocarla.  

      ––La tienen en subasta ––Se escuchó una voz que venía de la litera del fondo ––. Parece ser que es virgen. En cuanto la desvirgen la tendremos en el bar quitándonos los hombres. La vi esta tarde bajar del carro con el jefe. Es…como diría yo…más guapa que cualquiera de nosotras. Mucho más. 

      ––Que ni se la ocurra quitarme a ninguno de mis fijos. Si no se las verá conmigo. ¿Me escuchas? Seguro que me escucha ––dijo la más mayor con voz ronca, a causa del tabaco y el alcohol. 

      Los pensamientos de Carmen iban rápido, no era momento para dejar a la serpiente acampar a sus anchas, necesitaba pensar con claridad. Tenía que salir de allí. Prefería morir de frío en el bosque o servir como alimento a algún animal salvaje. Mejor eso a ser devorada por esas víboras con las que compartía habitación. Y no podía soportar la idea de que noche tras noche hombres desconocidos la poseyeran.  

      Recién llegada la madrugada, Rose retira la fina manta que cubre el cuerpo encogido de Carmen, tratando de protegerse del frío que se había colado durante la noche por la ventana.  

      ––¿Y encima eres perezosa? Si no fornicas, limpias ––dijo Rose mientras la destapa. 

      Las demás chicas seguían durmiendo, se despertaban casi a mediodía.  

      ––Cuando comiences a trabajar en el bar no volverás a coger una fregona. Pero de momento no te puedo tener parada y viviendo del cuento. Me dijo Davis que tienes experiencia como sirvienta. 

      ––Se me dan muy bien las labores domésticas. Si usted me lo permitiese podría trabajar como sirvienta. Seguro que le soy de más utilidad que en el bar. Míreme, estoy muy delgada ––dijo Carmen tratando de convencer a Rose. 

      ––Te aseguro que ganarás mucho dinero. Te daré buenos potajes para que te engorden los mofletes. Vas a ser la estrella del burdel. 

      Mientras movía de un lado a otro la fregona pensaba en la manera de escapar. Era una experta escapista. La única vez en su vida que no deseó escapar fue cuando estaba con su amado Bókw y sus pequeños. No había momento en el día en que no pensara en ellos. Solo cuando la piadosa serpiente se colaba en su mente y la envolvía en locura, solo en esos momentos era libre de todo pensamiento. 
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    Vientos del oeste 

      

      ––¿Cuál es tu nombre? ––dijo Weayaya a la chica, al ver que esta ya se había despertado.  

      Ella no dijo nada, se sentía aturdida y con dolores por todo el cuerpo. Era casi tan alta como Weayaya, el pelo enredado le tapaba medio rostro. Tenía sangre coagulada, reseca y pegada, distribuida por la frente.  

      ––Déjala, no creo que tenga ganas de hablar después de haber perdido a su familia ––dijo Bókw. 

      ––Y de la manera en que la perdió ––concluyó Hakan. 

      Bókw repartía frutos rojos entre sus primos para el desayuno. La chica no quería comer nada. 

      Habían dormido solo un par de horas y necesitaban recuperar fuerzas. Pararon a descansar al amanecer. Se metieron en una pequeña cueva y allí pudieron dormir sintiéndose seguros. 

      ––¿Que lleva al ser humano a cometer tanta crueldad? ––dijo Bókw entornando sus ojos con tristeza recordando el suceso del día anterior––. Hasta yo mismo, ayer, me vi sacudido por la violencia. Sentí placer al matar a aquel sucio. 

      ––No te atormentes, esa vida no valía nada ––dijo Hokee. 

      ––Echo de menos aquel tiempo pasado, cuando mi conciencia andaba tranquila. No conocía el odio ni el rencor. No buscaba venganza. Mis manos nunca se habían manchado de sangre humana. ¡Que liviano el pensamiento cuando se haya fuera de culpa! ––dijo Bókw, arqueando las cejas y mirando al cielo que comenzaba a abrirse para dar paso a un nuevo día. 

      ––Ya eres un hombre y los hombres se enfrentan a la vida. La vida es salvaje y cruel. Depende de ti aceptar esta terrible verdad o seguir caminando como un niño que se enrabieta cuando algo no sale bien ––dijo Weayaya levantándose.  

      Con un movimiento de brazo ordenó a los chicos que levantaran el campamento. Debían aprovechar la luz del día. 

      ––¿Qué vamos a hacer con la chica? ––preguntó Hokee al ver que Weayaya ayudaba a subir a la muchacha al caballo. 

      ––Deberíamos pasar por algún pueblo y dejarla allí. Nos saldremos de la ruta, pero no queda más remedio ––contestó Bókw desde lo alto del caballo. 

      ––¿Tu qué opinas Weayaya? Te veo muy protector con la blanca ––dijo Hokee con voz burlona.  

      ––Mujer ––dijo Weayaya en inglés para que ella le entendiese ––. Nosotros ir al norte ¿Dónde estar tu casa? 

      ––Yo no tengo casa ––dijo ella que por fin se atrevía a hablar. 

      Los cuatro iban cabalgando internándose más en el bosque. Bókw encabezaba el grupo, seguido de Hokee. Detrás iban Weayaya y la muchacha. 

      ––¿Cómo te llamas? ––dijo Weayaya con un pequeño temblor en su voz. 

      No sabía que le ocurría, sentía un instinto muy fuerte que le invitaba a protegerla. El ver a la joven tan desprotegida, cubierta de sangre y aterrada le hizo pensar en todas esas mujeres que formaron parte de su familia y que se vieron en una situación similar; en la masacre acontecida en la isla de las conchas, con la diferencia que ellas terminaron muertas. Cuantas veces deseó haber estado allí esa noche para poder proteger la isla.  

      ––Sally. Sally Spencer ––dijo la chica con voz firme y segura al pronunciar su apellido. 

      Bókw se desvío y tomó otro camino. 

      ––¿Dónde vamos? ––preguntó extrañado Weayaya –– ¿No íbamos al poblado de los blancos? 

      ––Vamos al río para que la chica se lave un poco. No podemos aparecer con una blanca en ese estado. Antes de que abramos la boca nos han metido un tiro ––dijo Bókw. 

      ––Se llama Sally ––dijo Weayaya. 

      ––La seguiré llamando blanca. 

      Bókw le prestó una jarra para que se aseara. El agua caía a borbotones por su rostro, como queriendo borrar con su pureza los malos recuerdos y la tristeza. Al apartarse el pelo de la cara y quitarse toda la suciedad, Weayaya pudo observar fascinado el angelical rostro de Sally. Siempre se había sentido atraído por jovencitas morenas, de ojos achinados y pómulos altos, rasgos típicos de su raza. Le encantaba el pelo negro y brillante de las mujeres de su tribu. En cambio, Sally era rubia, como las mazorcas del prado. Sus ojos tan azules y claros como el cielo. La nariz era pequeña y un poco torcida, adornada con pecas. Nunca había visto una mujer así. No entendía que había en ella que le gustaba. La miraba con curiosidad tratando de averiguar, que era eso que le atraía tanto de ella. 

      Hokee y Bókw se dieron cuenta de los sentimientos de Weayaya, pero no quisieron bromear, ya dejarían los chistes para otro día. No era momento de reír. Ellos sabían bien lo que se sentía al perder a toda tu familia en un solo día. La chica se merecía todos sus respetos. 

      ––¿De dónde tú venir? ––preguntó Weayaya a Sally. 

      ––Vengo del norte. Nos fuimos antes de que llegara el duro invierno. Íbamos dirección San Francisco. Escuchamos decir que allí abunda el trabajo. 

      ––Nosotros ir norte. Oregón. 

      ––Yo vivía más al norte, en Washington. Teníamos una granja, pero alguien la quemó y nos quedamos sin nada––dijo con una sonrisa amarga. 

      ––Nosotros acompañarte pueblo cercano. Tú quedar allí. Nosotros marchar lejos ––interrumpió Bókw.  

      ––¿Puedo ir con vosotros hasta Oregón? Luego yo seguiré mi camino hasta llegar a Seattle. Allí conozco gente que me puede ayudar. 

      Weayaya miró a los chicos y afirmó con la cabeza.  

      

      Carmen se sentía ridícula y medio desnuda con esas ropas. Nunca había llevado una falda tan corta, le llegaba hasta las rodillas y solo unas medias de algodón blanco cubría la parte inferior de las piernas. El pecho lo llevaba estrangulado por un corsé, las cuerdas que recorrían toda su espalada en forma de zigzag sujetaban el corsé de raso rojo casi hasta la asfixia. El olor del bar penetraba a través de su nariz de una manera intensa, resultándole invasivo. Cuatro hombres estaban sentados en el gran sofá del antro, lugar exclusivo solo para clientes que se gastaban una buena cantidad de dólares.Los hombres miraban a Carmen de arriba a abajo, estudiando la mercancía. La subasta comenzó con un precio bajo y subió considerablemente. Los hombres se hallaban envueltos en el embrujo del amargo don de la belleza que la gitana poseía. «Que desgracia la mía el haber nacido mujer.» Pensaba Carmen que se encontraba inmóvil, en frente de esos comerciantes sin escrúpulos. «Si fuera hombre estaría corriendo por las llanuras con mi caballo, igual que hace Bókw.» Al pensar en su amado, un halo de tristeza la envolvió y pareciese que todos se contagiaron de su penar, que la subasta terminó, quedando la pobre chica en posesión, solo por unas horas, de un hombre orondo, con el pelo pegado con su propia grasa y unos ojos pequeños que se le juntaban con las cejas. 

      La sangre gitana que llevaba dentro estaba gritando, arañando y diciendo palabras malsonantes. Todas las malas experiencias que tuvo en el pasado la bloqueaban y la dejaban inmóvil ante los abusos que pudiera sufrir. 

      Se encontraba en medio de la habitación. El hombre se quitó el chaleco dejando asomar la barriga peluda a través de los botones de la camisa. Las piernas comenzaron a temblarle a medida que el hombre se le acercaba y comenzaba a sobetear su cuerpo. De repente, la rabia gitana pudo con todos los miedos que albergaba y con una fuerza sacada desde su más profundo odio hacia aquel tipo de hombre, agarró la botella de vino que había en la mesilla y golpeó con ella a la cabeza del desgraciado, quedando su cuerpo en el suelo, regado por un fino hilo de sangre que se iba haciendo cada vez más grande. «Me niego a ser nunca más, la débil damisela.» ––Siento haber hecho derramar tu sangre ––decía Carmen al cuerpo ya sin vida del hombre ––. Pero me cansé de ser la víctima. 

      Cogió una manta de la cama, la necesitaría para resguardarse del frío. Abrió la puerta lentamente y asomó la cabeza para asegurarse que no hubiese nadie. Localizó la ventana y sin miedo se dirigió a ella, la movió despacio hasta tenerla abierta. Primero tiró la manta y después se agarró al rellano, pasó por el bordillo con cuidado de no caerse y cuando estuvo lo suficientemente cerca del suelo pegó un salto, cayendo de bruces en la tierra mojada por las recientes lluvias de la tarde. La ventana daba a la parte trasera del motel, estaba oscuro, no podía ver con demasiada claridad, así con suerte tampoco la verían a ella. Escuchó el relinchar de unos caballos, se dirigió a ellos sin vacilar y desató a uno de los caballos y se montó en él. Le hizo correr tan rápido como el viento. Un viento fiero que daba azotes de libertad en su rostro. Poco a poco las tenues luces del pueblo de Seattle iban desapareciendo. No tenía miedo. Carmen iba llena de esperanzas. «Bókw, amor mío, voy a reunirme contigo, estés donde estés. Y volveremos a abrazar a nuestros hijos en la cálida protección de nuestro tipi.» 

      Dos días después, el rostro de Carmen de nuevo empapelaba un pueblo con carteles que decían; “Se busca. Asesina peligrosa. Se entregará una buena recompensa por su captura.”  

      No le fue muy difícil sobrevivir en el bosque, gracias a todo lo que le enseñaron las nativas podía encontrar fácilmente alimento, bayas, frutos secos y tubérculos. 

      Mirando el cielo estrellado se acordó cuando una noche Bókw le dijo de la importancia que tenía el entender el lenguaje de las estrellas. «Con ellas como guías no hay pérdida.» Le dijo. Ella no sabía descifrar el lenguaje de las estrellas y se sentía completamente perdida. Al encontrar el primer río decidió seguir su camino, así tendría siempre agua que beber. No sabía si iba rumbo al norte o al sur. Si se estaba confundiendo e iba hacia el norte, corría el peligro de que el invierno le alcanzase y fuera demasiado tarde para llegar a tierras más cálidas. La manta de momento le proporcionaba el suficiente abrigo, pero dentro de unos meses ni el fuego podría salvarla de las heladas glaciares del norte. «Ojalá la intuición me esté llevando por buen camino.» Pensó Carmen mientras cerraba los ojos observando el fuego, tocándose la esmeralda que llevaba colgando del cuello. 

      

      Bókw se llevó la mano a los diamantes que colgaban de la cuerda de su collar. Esos que un día estuvieron unidos a la esmeralda de la diadema que compró Isabel hacía ya unos cuantos años. Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo, sintió vértigo y a la vez felicidad, y un fuerte sentimiento de libertad.  

      ––Hurit está bien. La protegen los espíritus del bosque ––dijo Bókw con el rostro iluminado por el fuego. 

      ––¿Por fin te hablan los espíritus? ––dijo Weayaya que no se apartaba del lado de Sally. 

      ––Mi mente se está liberando del dolor por la esperanza de encontrarla. Ahora más que nunca estoy preparado para recibir todo lo que me tengan que mostrar ––contestó Bókw. 

      ––La abuela siempre nos decía que la experiencia nos haría sabios ––dijo Hokee mientras se recostaba en su lecho hecho de pieles y se cubría con una manta tejida por la propia Genara. 

      Sally observaba a los chicos y pensaba en lo equivocada que había estado siempre con los nativos, al juzgarlos como animales. Desde luego habían sido mucho más humanos salvándola la vida que los hombres de su misma raza, aquellos que habían arrebatado la vida de su familia. Tenía decidido volver a Washington, pero realmente no sabía que es lo que le podía esperar allí. Quemaron su granja para apropiarse de sus tierras y obligarlos a marcharse lejos. No sabía cómo iban a reaccionar los mismos que echaron a su familia, al verla aparecer de nuevo en el pueblo. Su tía, vivía en una pequeña casa en Seattle, y aunque no tenían una relación muy cercana esperaba que la aceptara durante un tiempo hasta que pudiera rehacer su vida, empezar a trabajar en alguna granja o conocer un hombre para el matrimonio. Esto último era su única escapatoria.  

      Por el día solo paraban para comer y para que los caballos pudieran descansar y beber agua. En las noches dormían a la intemperie o en alguna cueva que encontraban por el camino. Se cruzaron con una tribu de Klamath que permanecían escondidos en el bosque, moviendo su campamento según las necesidades de alimento. No hablaban el mismo lenguaje, pero algunas palabras eran parecidas y podían comunicarse mínimamente. Fueron reacios a invitarlos a pasar la noche con ellos porque iban acompañados de una blanca. Les dieron alguna información del lugar en donde se encontraban, les entregaron unos frutos como ofrenda y les invitaron a marcharse sin dejar de mirar desconfiados, a la joven de pelo amarillo. 

      ––Estamos en Oregón ––dijo triunfante Bókw ––. Ya podemos seguir el camino de los blancos sin miedo a que nos ataquen. Por el bosque tardaríamos mucho más, a medida que subimos hacia el norte el bosque es más denso y difícil de transitar.  

      ––Yo os puedo guiar hasta Salem. Estuve allí con mi familia unas semanas haciendo algunos trabajos para ganar algo de dinero y poder comprar alimentos para el largo camino que nos quedaba ––dijo Sally terminando casi sin voz, a la vez que le dedicaba una frágil sonrisa a Weayaya que hizo que este sintiera el definitivo aguijón del amor clavándose muy dentro de sus entrañas. 

      

      Al parecer Isabel se estaba librando de perder a su amante. Cada noche suplicaba a Dios que Daniel se marchara pronto sin llevarse a Éline con él.  La frialdad de Éline estaba desesperando al chico que buscaba refugio en el coqueteo que le brindaba Eve, ante el enojo de Mauro, que veía como día a día, la presa se le estaba escapando. Eve estaba cansada de estar siempre prisionera en el rancho, echaba de menos sus compras por París, las meriendas con sus amigas francesas y los bailes que se hacían en bellos palacetes. Mauro le había prometido que la sacaría de allí, pero vio en Daniel una mejor alternativa. Era francés como ella, guapo, simpático y más refinado y culto que Mauro Cortés. Nunca antes se había fijado en él, ya que siempre le había parecido un niño flacucho dos años menor que ella. No imaginó que llegaría a Texas convertido en todo un hombre. Si conseguía enamorar al muchacho, aun teniendo la negativa de su padre, volvería con él a Francia y conseguiría escapar de aquel infierno que amenazaba con miles de peligros. Estaba harta de escuchar siempre las mismas conversaciones durante la comida y la cena; asesinatos despiadados entre blancos e indios, crisis en la empresa maderera ahora que había comenzado la brutal batalla entre los americanos del norte y del sur, robos de ganado y mil problemas más. Quería irse lo antes posible, no estaba dispuesta a esperar a que la ambición de Mauro la mantuviese allí prisionera. Pidió irse con Eusebio y así ir acompañada hasta Europa, pero su padre se negó en rotundo, los ojitos de cordero degollado que le puso Mauro la terminaron de convencer y decidió darle otra oportunidad a Texas.  

      Eusebio se marchó dejando a Mauro y a Dúges solos ante la inminente quiebra de la empresa maderera. Le suplicaron que no se marchara tratando de convencerle que era una pieza clave, pero ya se le había acabado la paciencia. El único motivo por el que viajó a los Estados Unidos fue por la idea de volver a España con un gran capital, ya que en su propio país la cosas no andaban bien, la economía estaba en regresión, no era un buen momento para los españoles.  

      ––La próxima vez que nos veamos será en Madrid. Mi madre os dará la bienvenida con una tortilla de patata y un buen jamón ––dijo Eusebio a la familia, que se despedía de él con lloros. 

      ––Convenga usted conmigo que aunque se marche con las orejas bajas, no fue tan mala idea venir a este país de salvajes. Algún buen ahorro se lleva ––dijo Mauro con soberbia, levantando la nariz por encima del hombro de su amigo Eusebio. 

      ––Si vas a seguir llamándome de usted mejor dejamos esta conversación ––dijo Mauro tratando de guardar la calma. 

      ––Pues más que una conversación es una despedida, diría yo ––dijo Mauro con rencor. 

      ––¡A callar sea dicho! No estropeemos los últimos momentos ––exclamó Isabel con súbito arranque ––. No dudes que volveremos y nos comeremos juntos ese jamón que tan amablemente nos has ofrecido. Yo no pienso morir en estas tierras. 

      Así fue como el tiempo en América se acabó para Eusebio, dejando un mar de dudas en Mauro que empezó a considerar la idea de si estaba haciendo bien o mal en seguir en aquel continente inestable. 

      

       De fondo podía escuchar el violento sonido del mar chocando contra las rocas. El fuerte olor del océano la envolvió y de inmediato entendió que ya no estaba perdida. Podría seguir por la costa, dejando siempre el mar a su derecha. La playa estaba llena de troncos de árboles varados por el mal tiempo; los glaciares arrancan los grandes árboles durante el invierno y tras desprenderse por los barrancos muchos caen al lecho fluvial y son arrastrados río abajo hasta el mar, depositándolos en la playa. 

      Se sentó en uno de los cientos de troncos que había en la arena y disfrutó de la belleza del paisaje, al rato volvió a protegerse entre los árboles del bosque para no estar demasiado a la vista. Sabía que la aguardaban muchos peligros, tanto humanos como animales. Pero el miedo se esfumó cuando entendió que ella era la dueña de su destino y que siempre lucharía por su libertad, costase la vida de quien fuera, y que su mayor objetivo era encontrar a su familia. Todo lo demás daba lo mismo. El miedo solo era un obstáculo que debía batallar si se volvía a interponer en la búsqueda de su felicidad.  

      Cabalgaba con su caballo, que resultó ser muy obediente y fuerte. Le llamó Flamenco, por su elegancia y precisión al moverse, también como homenaje a sus raíces. Pararon a beber el agua de un pequeño riachuelo que encontraron por el camino. Tenían que aprovechar para beber siempre que encontraran agua, ya que se habían apartado de la ruta del río. Pero el agua en esas tierras abundaba, no debían porque preocuparse. 

      No pasó ni hora desde la llegada a la playa en que Carmen se topara con el campamento de una tribu. Se desvió para que no la vieran. Por un momento pensó en pedirles algo caliente para comer, pero decidió que era mejor no fiarse de nadie, no sabía si esa gente era pacífica. Además, ella era una blanca y no solían ser bienvenidos. Le ordenó a Flamenco ir un poco más rápido, tuvo el presentimiento de que algo podía mal. Cuando ya se creyó fuera de peligro, unos silbidos hicieron que se diera la vuelta para ver de donde provenían. En cuestión de segundos se vio rodeada de nativos que permanecían callados mientras la observaban.  

      Cuando los nativos estaban instalados en un poblado o campamento siempre había hombres en los alrededores controlando que nadie estuviera merodeando cerca de ellos. Si escuchaban cualquier sonido que les resultara sospechoso inmediatamente buscaban su rastro. «No tengas miedo. Nunca me hicieron daño los nativos. Siempre me han protegido» Se decía Carmen tratando de calmarse. 

      Uno de ellos se bajó del caballo, agarró la cuerda que rodeaba el cuello de Flamenco y lo arrastró hasta el campamento, sin que Carmen se bajara del caballo. Al llegar, todos los de la tribu se acercaron con curiosidad para ver quién era la muchacha que andaba sola por el bosque. Esas tierras estaban muy lejos de cualquier asentamiento colono. Uno de los nativos llamó la atención de Carmen. Su indumentaria era la misma que la de los blancos, con algún detalle indio.  

      Se acercó a ella y la ayudó a bajar del caballo amablemente.  

      ––¿Qué motivos le trae a una joven a estas tierras tan lejanas? ¿Se ha perdido? ––le dijo el indio vestido de cowboy en un inglés bastante correcto. 

      ––Me dirijo a California ––contestó ella. 

      ––Le espera un largo y peligroso viaje. No creo que una joven solitaria llegue hasta tan lejos. Estas tierras siempre han sido peligrosas, pero en los tiempos que corren, la muerte nos aguarda en cada rincón.  

      ––¿Sería tan amable de decirme dónde me encuentro? Salí desde Seattle siguiendo el río ––preguntó Carmen sin hacer mucho caso al viejo. 

      ––Has llegado hasta la zona de la desembocadura del río Quileute, llamada La Push, al noroeste de Washington. El nombre se lo pusieron los franceses. Para la gente originaria de aquí se llama Chinook. ¿Con que nombre puedo dirigirme a usted? ––dijo atentamente el nativo vestido de yanqui. Llevaba un gorro de ala ancha, con una pluma verde como decoración en lo alto del sombrero. 

      ––Me llamo Hurit ––dijo sorprendiéndose a sí misma al dar su nombre indio ––. Le agradezco la información. Entonces ya puedo partir hacia el sur antes de que se haga de noche. 

      Cuando fue a subir al caballo, dos nativos la detuvieron. 

      ––¿Qué es lo que pasa? ––dijo ella con gesto violento. 

      El nativo vestido de yanqui conversó con los demás nativos sin que ella comprendiera lo que decían. Algunas palabras le resultaban familiares ya que tenían algún parecido con el lenguaje de los Wiyot, que ella sabía casi a la perfección. Pero hablaban muy rápido y le era imposible distinguir las palabras. 

      ––Perdone, primero me voy a presentar. Mi nombre es See-ahth, como es muy difícil de pronunciar los blancos me llaman Seattle ––Carmen abrió los ojos como platos. Estaba ante el hombre con cuyo nombre habían bautizado a un floreciente pueblo de Estados Unidos. Varias veces escuchó la historia de ese magnífico personaje ––. Soy el jefe de las tribus Duwamish y Suquamish. Líder y guerrero, pero ante todo un servidor de la paz. 

      Era una figura prominente entre su gente, a pesar de que se había convertido al catolicismo. Buscó un camino para vivir en equilibrio con los blancos. Tenía una relación estrecha con Davis Swinson, y fue por él que se enteró que llegarían a La Push hombres blancos para hacer una pequeña colonia cerca de los asentamientos de los Quileute. Así se llamaba la tribu en la que había ido a parar Carmen. Por esta razón el jefe Seattle había viajado tan lejos, debía avisar a los Quileute de la inminente llegada colona. Nunca había simpatizado demasiado con esta tribu, en el pasado tuvieron conflictos, pero siempre sujeto a su gran responsabilidad ética, les dio la incómoda noticia. A pesar de su edad, rondaría los setenta, su gran estatura y su porte sereno, inspiraba a los demás un profundo respeto. Carmen solo había visto a un nativo tan alto como Seattle, su querido Bókw. 

      No se atrevía a quitarse la manta que la cubría, le avergonzaba la ropa que llevaba de fulana. Los nativos no entenderían que tipo de vestimenta llevaba, pero seguro que el jefe Seattle podría adivinar de donde había salido. Por un momento pensó en pedirle a las nativas algo de ropa para cambiarse y no llamar tanto la atención. 

      Cuando el jefe Seattle terminó de hablar con los Quileute se dirigió a Carmen, que se encontraba sentada y rodeada de niños que la miraban con curiosidad. Uno de los hombres no la quitaba ojo. 

      ––Joven, como ya te dije, es muy peligroso que una muchacha viaje sola por estos lares. Los habitantes de este campamento no se pueden arriesgar a dejarte ir. Ahora sabes dónde están. Tienen miedo que guíes a los hombres blancos hasta aquí. 

      ––Yo nunca haría algo así ––declamó Carmen en forma de súplica. 

      ––Y yo creo en ti. He tratado de convencerles para llevarte conmigo, pero me han dado la negativa. Te quedarás con ellos hasta que se marchen a otro campamento. Entonces serás libre. 

      ––¿Y cuánto tiempo será eso? ––dijo Carmen con impaciencia. 

      ––No creo que estén aquí más de un par de meses. Se irán cuando encuentren un lugar más seguro. El blanco viene pronto. 

      ––Yo no puedo estar aquí un par de meses. Debo ir al encuentro de mi familia. 

      ––Lo siento de verdad, señorita. Debe saber que esta gente es pacífica si no se ve amenazada. Si intenta escapar yo no puedo prometer que no le arrebaten la vida. La vida ya no vale tanto como antes ––dijo el jefe pensativo mientras le pasaba la pipa a Carmen como símbolo de amistad.  

      Al anochecer todos estaban reunidos alrededor del fuego escuchando las historias que traía el jefe Seattle, no era frecuente ver caras nuevas en el grupo y estaban todos encantados y entretenidos. Cuando el jefe Seattle fue reemplazado por uno de los hombres para seguir narrando hazañas, este se acercó a Carmen, que se hallaba en una esquina sentada tratando de entender algo del lenguaje de los Quileute.  

      ––Hurit ¿De dónde es ese nombre? Me recuerda al sonido de las lenguas de mis hermanos vecinos. 

      Carmen le contó su asombrosa historia y el jefe no pudo más que admirar la valentía de la chica. 

      ––Estoy seguro que los favorables espíritus del bosque te guiarán por la senda correcta para que te reúnas con tu familia Wiyot.  

      ––Escuché historias que hablaban de ti. Una de ellas decía que el presidente te escribió una carta para pedirte la compra de tus tierras ––dijo Carmen entrando en confianza con el jefe. 

      ––Siempre llevo encima una copia de la carta en la que contesto su petición. ¿Quieres que te lo lea? ––dijo Seattle con un tono animado. 

      ––Estoy deseando escucharte. 

      El jefe Seattle sacó de su saco de piel un sobre. Lo abrió y extrajo cuidadosamente de él varios folios escritos con tinta negra. Acercó el papel a la luz del fuego para iluminarlo y forzó su mirada para enfocar la vista en las letras. 

      El presidente de los Estados Unidos, Franklin Pierce, envió en 1854 una oferta al jefe Seattle, para comprarle los territorios del noroeste de los Estados Unidos que hoy forman el Estado de Washington. A cambio, promete crear una reserva para el pueblo indígena. El jefe Seattle responde en 1855. 

    El Gran Jefe Blanco de Washington ha ordenado hacernos saber que nos quiere comprar las tierras. El Gran Jefe Blanco nos ha enviado también palabras de amistad y de buena voluntad. Mucho apreciamos esta gentileza, porque sabemos que poca falta le hace nuestra amistad. Vamos a considerar su oferta pues sabemos que, de no hacerlo, el hombre blanco podrá venir con sus armas de fuego a tomar nuestras tierras. El Gran Jefe Blanco de Washington podrá confiar en la palabra del jefe Seattle con la misma certeza que espera el retorno de las estaciones. Como las estrellas inmutables son mis palabras. ¿Cómo se puede comprar o vender el cielo o el calor de la tierra? Esa es para nosotros una idea extraña. 

    Si nadie puede poseer la frescura del viento ni el fulgor del agua, ¿cómo es posible que usted se proponga comprarlos? 

    Cada pedazo de esta tierra es sagrado para mi pueblo. Cada rama brillante de un pino, cada puñado de arena de las playas, la penumbra de la densa selva, cada rayo de luz y el zumbar de los insectos son sagrados en la memoria y vida de mi pueblo. La savia que recorre el cuerpo de los árboles lleva consigo la historia del piel roja. 

    Los muertos del hombre blanco olvidan su tierra de origen cuando van a caminar entre las estrellas. Nuestros muertos jamás se olvidan de esta bella tierra, pues ella es la madre del hombre piel roja. Somos parte de la tierra y ella es parte de nosotros. Las flores perfumadas son nuestras hermanas; el ciervo, el caballo, la gran águila, son nuestros hermanos. Los picos rocosos, los surcos húmedos de las campiñas, el calor del cuerpo del potro y el hombre, todos pertenecen a la misma familia. 

    Por esto, cuando el Gran Jefe Blanco en Washington manda decir que desea comprar nuestra tierra, pide mucho de nosotros. El Gran Jefe Blanco dice que nos reservará un lugar donde podamos vivir satisfechos. Él será nuestro padre y nosotros seremos sus hijos. Por lo tanto, nosotros vamos a considerar su oferta de comprar nuestra tierra. Pero eso no será fácil. Esta tierra es sagrada para nosotros. Esta agua brillante que se escurre por los riachuelos y corre por los ríos no es apenas agua, sino la sangre de nuestros antepasados. Si les vendemos la tierra, ustedes deberán recordar que ella es sagrada, y deberán enseñar a sus niños que ella es sagrada y que cada reflejo sobre las aguas limpias de los lagos, hablan de acontecimientos y recuerdos de la vida de mi pueblo. El murmullo de los ríos es la voz de mis antepasados. 

    Los ríos son nuestros hermanos, sacian nuestra sed. Los ríos cargan nuestras canoas y alimentan a nuestros niños. Si les vendemos nuestras tierras, ustedes deben recordar y enseñar a sus hijos que los ríos son nuestros hermanos, y los suyos también. Por lo tanto, ustedes deberán dar a los ríos la bondad que le dedicarían a cualquier hermano. 

    Sabemos que el hombre blanco no comprende nuestras costumbres. Para él una porción de tierra tiene el mismo significado que cualquier otra, pues es un forastero que llega en la noche y extrae de la tierra aquello que necesita. La tierra no es su hermana sino su enemiga, y cuando ya la conquistó, prosigue su camino. Deja atrás las tumbas de sus antepasados y no se preocupa. Roba de la tierra aquello que sería de sus hijos y no le importa. 

    La sepultura de su padre y los derechos de sus hijos son olvidados. Trata a su madre, a la tierra, a su hermano y al cielo como cosas que puedan ser compradas, saqueadas, vendidas como carneros o adornos coloridos. Su apetito devorará la tierra, dejando atrás solamente un desierto. 

    Yo no entiendo, nuestras costumbres son diferentes de las suyas. Tal vez sea porque soy un salvaje y no comprendo. 

    No hay un lugar quieto en las ciudades del hombre blanco. Ningún lugar donde se pueda oír el florecer de las hojas en la primavera o el batir las alas de un insecto. Mas tal vez sea porque soy un hombre salvaje y no comprendo. El ruido parece solamente insultar los oídos. 

    ¿Qué resta de la vida si un hombre no puede oír el llorar solitario de un ave o el croar nocturno de las ranas alrededor de un lago? Yo soy un hombre piel roja y no comprendo. El indio prefiere el suave murmullo del viento encrespando la superficie del lago, y el propio viento, limpio por una lluvia diurna o perfumado por los pinos. 

    El aire es de mucho valor para el hombre piel roja, pues todas las cosas comparten el mismo aire -el animal, el árbol, el hombre- todos comparten el mismo soplo. Parece que el hombre blanco no siente el aire que respira. Como una persona agonizante, es insensible al mal olor. Pero si vendemos nuestra tierra al hombre blanco, él debe recordar que el aire es valioso para nosotros, que el aire comparte su espíritu con la vida que mantiene. El viento que dio a nuestros abuelos su primer respiro, también recibió su último suspiro. Si les vendemos nuestra tierra, ustedes deben mantenerla intacta y sagrada, como un lugar donde hasta el mismo hombre blanco pueda saborear el viento azucarado por las flores de los prados. 

    Por lo tanto, vamos a meditar sobre la oferta de comprar nuestra tierra. Si decidimos aceptar, impondré una condición: el hombre blanco debe tratar a los animales de esta tierra como a sus hermanos. 

    Soy un hombre salvaje y no comprendo ninguna otra forma de actuar. Vi un millar de búfalos pudriéndose en la planicie, abandonados por el hombre blanco que los abatió desde un tren al pasar. Yo soy un hombre salvaje y no comprendo cómo es que el caballo humeante de hierro puede ser más importante que el búfalo, que nosotros sacrificamos solamente para sobrevivir. 

    ¿Qué es el hombre sin los animales? Si todos los animales se fuesen, el hombre moriría de una gran soledad de espíritu, pues lo que ocurra con los animales en breve ocurrirá a los hombres. Hay una unión en todo. 

    Ustedes deben enseñar a sus niños que el suelo bajo sus pies es la ceniza de sus abuelos. Para que respeten la tierra, digan a sus hijos que ella fue enriquecida con las vidas de nuestro pueblo. Enseñen a sus niños lo que enseñamos a los nuestros, que la tierra es nuestra madre. Todo lo que le ocurra a la tierra, le ocurrirá a los hijos de la tierra. Si los hombres escupen en el suelo, están escupiendo en sí mismos. 

    Esto es lo que sabemos: la tierra no pertenece al hombre; es el hombre el que pertenece a la tierra. Esto es lo que sabemos: todas las cosas están relacionadas como la sangre que une una familia. Hay una unión en todo. 

    Lo que ocurra con la tierra recaerá sobre los hijos de la tierra. El hombre no tejió el tejido de la vida; él es simplemente uno de sus hilos. Todo lo que hiciere al tejido, lo hará a sí mismo. 

    Incluso el hombre blanco, cuyo Dios camina y habla como él, de amigo a amigo, no puede estar exento del destino común. Es posible que seamos hermanos, a pesar de todo. Veremos. De una cosa estamos seguros que el hombre blanco llegará a descubrir algún día: nuestro Dios es el mismo Dios. 

    Ustedes podrán pensar que lo poseen, como desean poseer nuestra tierra; pero no es posible, Él es el Dios del hombre, y su compasión es igual para el hombre piel roja como para el hombre piel blanca. 

    La tierra es preciosa, y despreciarla es despreciar a su creador. Los blancos también pasarán; tal vez más rápido que todas las otras tribus. Contaminen sus camas y una noche serán sofocados por sus propios desechos. 

    Cuando nos despojen de esta tierra, ustedes brillarán intensamente iluminados por la fuerza del Dios que los trajo a estas tierras y por alguna razón especial les dio el dominio sobre la tierra y sobre el hombre piel roja. 

    Este destino es un misterio para nosotros, pues no comprendemos el que los búfalos sean exterminados, los caballos bravíos sean todos domados, los rincones secretos del bosque denso sean impregnados del olor de muchos hombres y la visión de las montañas obstruida por hilos de hablar. 

    ¿Qué ha sucedido con el bosque espeso? Desapareció. 

    ¿Qué ha sucedido con el águila? Desapareció. 

    La vida ha terminado. Ahora empieza la supervivencia. 

      

      

      Cuando Della termina de leer la contestación del jefe Seattle al presidente, hace una pausa y se queda en silencio. Nadie dice nada. Tienen mucho que reflexionar. Nada de lo que hizo prometer al presidente se cumplió. Muchas generaciones después, los blancos se habían adueñado de la tierra que creían poseer, contaminando las aguas, talando los árboles y dejando desnudos los bosques. Aniquilando, criando y comiéndose a los animales, sin ningún tipo de respeto.  

     Della rompe el silencio para contarles que ella misma había escuchado hablar de Seattle y que leyó esa misma carta, publicada en internet. Quién indagara un poco en la historia de los nativos americanos sabría de la existencia del jefe de los Duwamish y algunas tribus más. 

      La abuela Meda, vino con la intención de pasar el fin de semana y hacerles rica comida, pero decide alargar su estancia en la casa al encontrarse con una historia que descubría el gran secreto en la que habían estado inversos los orígenes de su familia y que ella, sin saberlo todavía, también eran los suyos.  

      En el pequeño salón de la casa con vistas a la montaña, ya no cabe ni un alfiler más y la despensa se está empezando a agotar. No les queda más remedio que salir a comprar comida para subsistir unos días más sin que nada interrumpa la lectura. Solo paran para comer, dormir y dar largos paseos por esas tierras que empiezan a cobrar un sentido especial. 

      Se van todos a comprar menos Meda, que se queda en la casa, a solas, con el recuerdo de su hijo fallecido. Se pone a limpiar cada rincón de las habitaciones, como si Jason fuera a llegar en unas horas.  

      Al final deciden ir a Eureka, tardarán una hora más en llegar, pero así podrán ir a la reserva de Table Buff. Quieren visitar a los padres de Della y después irán al supermercado. 

      Della emocionada les enseña desde el coche la parte antigua de Eureka, donde seguramente pasearon Carmen e Isabel. 

      ––¿Donde estaría la casa de los Cortés? ––pregunta David observando maravillado las hermosas casas victorianas que se reparten por la ciudad. 

      ––Estamos por llegar a un lugar que seguro os emocionará mucho. A mí me pasa cada vez que miro la isla de los indios. Ahora llaman así a la isla de Tuluwat ––dice Lynnika que va al volante soltándolo con una mano para señalarles la isla, que se ve a lo lejos, apenas sin árboles, como una manta de tierra ––. La carretera 255 atraviesa la isla hasta llegar al rompiente de Samoa. Podemos llegar a la isla sin coger una canoa ––dice entre risas Lynnika.  

      David está emocionado, no puede creer estar pasando por la isla de los Wiyot. Le parece todo muy diferente a lo que se había imaginado. Era una isla con solo unas cuantas casas donde apenas vivía gente.  

      ––¿A quién pertenecen estas tierras? ––pregunta David. 

      ––Me encanta que me hagas esta pregunta, porque justo este año, en el mes de mayo, la ciudad de Eureka ha hecho historia, ya que nos han devuelto los últimos cuarenta y cinco acres de la isla que nos faltaban, así finalizamos la compra de tierras en Tuluwat. Ya vuelve a ser de los Wiyot. No conocemos ninguna otra ciudad en California que haya tomado una acción tan atrevida como esta, como tributo a su pueblo indígena ––dice Della con los ojos encendidos desde su asiento en la parte trasera del coche. 

      ––Bueno, bueno, tampoco les des tantos méritos. Hace décadas que la tribu Wiyot, por la supervivencia de nuestra cultura, estableció el Fondo del sitio sagrado Wiyot. Este fondo sirve para recaudar dinero y así poder comprar las tierras a medida que estas estuvieran disponibles. Por fin hemos recuperado nuestro lugar sagrado. Si la abuela Weayaya supiera que ya podemos celebrar nuestra fiesta de la Renovación sin escondernos, se sentiría muy feliz ––afirma Lynnika.  

      ––De eso estoy segura ––dice Della tocando con cariño el hombro de su tía. 

      Después de conocer el centro histórico de Eureka y tras pasar fugazmente por la isla de los indios, van a la reserva de Table Buff, que se encuentra solo a quince minutos en coche de la isla, allí es donde viven los padres de Della y dónde pasó toda su juventud.  

      La abuela Meda también pasó su infancia en la reserva. Cuando era adolescente conoció al abuelo Ti, se enamoraron, se casaron, tuvieron hijos y decidieron que la mejor opción para criar a los pequeños era irse a vivir al bosque. Compraron un terreno cerca de la falda de la montaña con los pocos ahorros que tenían. Ti construyó una casa con ayuda de Jason, que era el hijo mayor y allí fueron felices y criaron a sus cuatro hijos en consonancia con la tranquilidad y la armonía del bosque. 

      Al escuchar un ruido de motor en la entrada de su casa, Sky trata de levantar del sofá sus ciento doce kilos que no le dejan moverse con soltura. Sale a comprobar quien ha llegado, arrastrando los pies con pereza. Estaba viendo su programa televisivo favorito y no le gusta que le molesten, pero esta vez le agrada la interrupción, hacía tiempo que no veía a su hermana Lynnika y tiene especial curiosidad por volver a ver a David, al cual se lo llevaron siendo tan pequeño. Sky, apoyado en el marco de la puerta, espera a que bajen todos del Toyota rojo de Lynnika. 

      ––Menos mal que no vinisteis con el coche de mi hija, si no estaríais tirados en medio de alguna carretera ––dice Sky riendo mientras abraza a su querida Della. 

      En los brazos de su padre, Della parece aún más pequeña de lo que es. Ella siempre había pensado que su padre más bien podría haber sido un oso. Tanto Jason como Sky han heredado la gran altura de su padre Ti. Jason siempre se mantuvo delgado, pero Sky que se atiborra a helados y a carne aumentando su talla de pantalón cada año. 

      Después de los saludos entran en casa para seguir conversando. Lynnika al ver en la televisión el programa favorito de Sky dice. 

        ––No vamos a entretenerte mucho hermano, tenemos que ir a comprar y luego volvemos a casa de Jason antes de que se nos haga de noche. Madre nos está esperando allí, si llegamos tarde se enfadará y ya sabes cómo se pone. 

      Lynnika coge uno de los marcos que tiene una foto familiar.  

      ––Y que es lo que hacéis allí todos juntos ¿algún tipo de rito de despedida? ––dice Sky de manera burlona mientras abre una lata de cerveza.  

      ––¿Recuerdas el baúl de la abuela? Estamos desvelando sus secretos. 

      ––¿De que me hablas Lynnika? ¿Ya estas con tus misterios? 

      ––Estamos descubriendo el origen de nuestra familia ¿te parece poco? 

      ––Ya empiezo a entender el porqué de vuestra locura ––se atreve a decir Della. 

      ––Hermano, la abuela Valuyaw dejó escritos unos diarios. Bueno, creemos que los escribió ella, la verdad que no estamos seguros. Ven a casa de Jason y te ponemos al día. Es la historia de nuestras raíces ––dice Lynnika con una intensa exaltación, moviendo sus regordetes dedos.  

      ––No dudes que iré.  

    Lynnika señala la foto que tiene entre las manos diciéndole a su sobrino. 

      ––Mira David, la del medio es tu tatarabuela Valuyaw, con su hermoso pelo blanco. 

      El chico se imagina a Valuyaw de niña, montando en la canoa junto a su padre Hakan, dirigiéndose a la isla india para hablar con sus espíritus. La mente racional de David no da cabida a darle veracidad a esas historias de seres sobrenaturales, piensa que eran interpretaciones de sucesos que antes no entendía el ser humano. Se siente agradecido al poseer la llave maestra para descifrar los enigmas de la naturaleza que antes dejaban en manos de los dioses, esa llave que abría las puertas de las preguntas que siempre se hizo desde pequeño, la llave maestra de la ciencia. Aunque algunas puertas todavía se hallaran cerradas a la razón, todavía sin explicación. 

      ––Entonces te vemos pronto papá ––dice Della que va cargada con una bolsa de ropa que había cogido para cambiarse esos días. Todavía sigue manteniendo su propia habitación en la casa familiar. 

      ––Están a punto de venir mi esposa y Stella. Si esperáis un poco las podréis saludar, seguro que les hace ilusión––dice Sky ofreciendo a David otra lata de cerveza y a Elena unas pastas, con el objetivo de retrasar su partida.  

      Al cabo de unos minutos Kristen entra como un torbellino por la puerta, dando besos y abrazos. Detrás de su madre entra Stella, que se queda tímidamente en la entrada de la casa esperando a que su madre termine de prodigar halagos a todos los presentes. 

      ––Tú debes ser Stella. Te conocí cuando eras solo una niña de dos años ––dice Elena. 

      David que se encuentra en el otro lado del salón, mira cautivado el encanto de la chica recién llegada. Ella se acerca cabizbaja, con la timidez de una adolescente ante un chico guapo. Ya ha pasado la adolescencia, tiene veintidós años y la madurez de una persona de treinta. Estudia para enfermera, desde pequeña tuvo claro que se quería dedicar a ayudar a los demás.  

      ––¿Entonces tú eres mi prima? ––pregunta divertido a Stella. 

      ––No exactamente ––contesta Della sin dejar hablar a su hermana ––. Mi mamá, que en paz descanse, falleció cuando yo era pequeñita, después Sky se casó con Kristen. Stella vino de regalo. 

      A continuación de decir estas palabras, Della da un fuerte beso en la mejilla de su hermana.  

      ––Tenemos diferentes padres––prosigue Della ––, pero para mí es como si fuera de mi sangre. ¡Oye no hacéis mal pareja! ––dice mirando a David ––. Y ahora que ya sabéis que no compartís sangre podría haber algo entre vosotros. 

      Stella agacha aún más la cabeza y se pone roja como un tomate. 

      ––Ya estás de casamentera, mira que te gusta ––le recrimina su tía Lynnika. 

      ––Con mucha pena os tengo que recordar que nos debemos marchar a comprar, se nos está haciendo tarde ––dice Elena.  

      Más pena le da a David marcharse justo ahora, que acaba de conocer a la muchacha con la mirada más dulce y tierna que nunca antes vio.  

      ––Espero verte en casa de Jason, tu padre dijo que vendría a visitarnos ––se atreve a decir David a Stella. 

      ––Ahora ando con exámenes, pero intentaré llevarlos al día para poder ir a visitaros ––dice la chica con un fino y tembloroso hilo de voz que le sale a duras penas. 

      De camino a casa en el enorme Toyota de Lynnika, David va pensando en Stella «¿Qué es lo que me acaba de pasar? ¿Esto es lo que llaman flechazo? Seré tonto, si casi no hemos hablado.»  

      La carretera se va haciendo más oscura a medida que se van adentrando en el bosque. Al final se les hizo tarde haciendo compras y llegarían con la noche cerrada. Seguro que les esperaría una buena reprimenda por parte de Meda.  
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    La semilla del lobo 

      

      Entendió que debía tener paciencia. No había otra opción. Si escapaba sin un caballo en medio de la noche podría ser devorada por algún animal y si sobrevivía no tardarían en encontrarla en cuanto se dieran cuenta que no estaba en el wigwam. Compartía la vivienda con las hijas del jefe. Este tenía dos esposas que le habían dado seis hijos. Como tenía demasiados hijos, el jefe fabricó una wigwam para que durmieran sus hijas adolescentes que todavía no habían contraído matrimonio. La cabaña que terminaba en pico, con base redonda, le recordaba al tipi en el que durmió con Bókw. Los wigwam son más difíciles de montar que los tipis, son más sólidos y protegen mejor del frío. En el campamento había otros wigwam con el techo redondo. También les diferenciaba de los tipis que en vez de estar cubiertos de pieles estaban protegidos por madera cortada en forma de palo, unidos los unos a los otros haciendo un muro consistente que no dejaba pasar el aire del exterior. 

      Poco a poco fue haciendo amistad con las dos hijas del jefe, tenían trece y dieciséis años, y pasaban el día muertas de risa. El pasatiempo favorito de las chicas era cuidar de los tres bebés que había en la tribu y presenciar la fiesta alrededor del fuego que se hacía cada luna llena. Tan solo faltaban dos noches para que llegara la esperada celebración. 

      En el asentamiento tan solo había veinte individuos repartidos en tres familias. Antes, fueron una tribu de unas sesenta personas, pero se tuvieron que ir separando y hacer grupos más pequeños para mantenerse escondidos del hombre blanco.  

      Carmen enseñaba a las mujeres a trenzar las ramas de sauce como lo hacían las Wiyot, para formar una bella canasta. En cambio, las mujeres Quileute siempre habían hecho sus cestas tejidas con pelo de perro. Las canastas estaban tan bien entrelazadas y finas que servían como hervidores para el agua. La tribu criaba perros lanudos especialmente para utilizar su cabello, con el cual hilaban y tejían ropa y preciosas mantas. Las faldas y capas a prueba de agua eran tejidas con la suave corteza interior del cedro, también hacían sombreros cónicos para protegerse de la lluvia que empapaba las tierras de los Quileute. 

      A Carmen solo le había hecho fatal unos días para coger confianza con esa gente que la trataban como una más. Podía comunicarse con ellos con un vocabulario muy básico, ya que había algunas palabras que se asemejaban al álgico, la raíz de dónde proviene el lenguaje Wyiot. 

      La vida tradicional de los Quileutes era representativa del complejo patrón cultural que era común a los pueblos indígenas de la región de la costa noroeste. Orientado al océano, pescaban, cazaban mamíferos marinos y recolectaban alimentos en el bosque. Así que para ella no fue muy difícil adaptarse a la vida de la tribu, que era claramente, parecida a la de los Wyiot.  

      La luna llena presentaba su cara de sombras y claros. Carmen la miraba absorta, embrujada por su forma «Ella siempre está aquí, da lo mismo en el lugar en el que me encuentre, ella cada noche aparece. A veces se la ve tímida, a veces pletórica, como hoy. Se, que tú también la estas mirando, mi amor. Lo hicimos prometer una noche como esta, en la que la luna coqueta quiso eclipsar nuestro amor. Prometimos mirarla si estábamos separados, y así nuestras miradas se unirían en un mismo punto, aun estando en la distancia.» Dialogaba Carmen con la luna. También ella había aprendido a hablar a las cosas inanimadas.  

       Las culturas primitivas de todos los nativos americanos son animistas; esto quiere decir que todo; animales, plantas y rocas, tiene conciencia y posee poderes sobrenaturales e invisibles. Ellos les hablan, les bailan y dedican ceremonias. Igual que estaban haciendo esa noche los Quileutes. Se habían puesto sus trajes ceremoniales con vistosos colores, no tardaron en volverse locos bailando alrededor del fuego. Carmen dejó de contemplar la luna para observar divertida, las sombras de las plumas que adornaban sus cabezas y que hacían contraste en la oscuridad, moviéndose vaporosas al compás de la danza.  

      De repente con un gesto ceremonioso, el jefe de la tribu de los Quileutes, que llevaba en la cabeza un enorme sombrero en forma de lobo, ordenó sentarse a todo el mundo y mantener silencio mientras duraba la oración de agradecimiento.  Cuando terminaron la oración, uno de los ancianos se levantó de la silla de cuero y con mucho esfuerzo y ayuda del bastón se dirigió al centro del grupo. Su voz, temblorosa y profunda a la vez, comenzó a relatar una historia tradicional, una historia que se perdía en los albores del tiempo. Carmen no entendía lo que decía, solo podía distinguir alguna palabra. El idioma Quileute no tiene sonidos nasales, ni m ni n, y escuchaba reiteradamente sonidos con la k. Con paciencia, una de las hijas del jefe que compartía wigwam con ella, trataba de traducirla con palabras básicas y gestos, la narración del anciano, en bajito para no molestar a los demás. Era una leyenda que la chica ya había escuchado cientos de veces. Las noches de luna llena las llenaban de narraciones dramáticas con ancestros míticos, de los días en que los animales todavía eran personas. 

      La leyenda decía que el creador envió a Kwati, el transformador. Kwati se encontró a unos lobos errantes en una tierra donde no había hombres así que decidió transformar a estos en lobos en humanos y les enseñó a vivir en su entorno como personas. Otros seres espirituales como Daskiya y Tistilal, dieron forma al río Quillayute. Lugar dónde se asentaron los recién pobladores llamados Quileute para más tarde movilizarse a lo largo de las costas del Pacífico, desde los glaciares del Monte Olimpo hasta los ríos de las selvas tropicales. Según su folclore descendían de los lobos. Incluso el nombre tribal "Quileute" proviene de su palabra para lobo, Kwoli. 

      Mientras, la gente de la tribu comenzaba a sentirse impaciente esperando que el jefe apelara al espíritu del lobo. Estas tradiciones eran las que soldaban la fuerte unión de la tribu. No pasaron ni unos pocos minutos, en los cuales el jefe dijo una frase de solo unas cuantas palabras con un tono seco y severo, y todos los allí congregados comenzaron a aullar tan alto que Carmen tuvo que taparse los oídos. Entre ellos se pasaban las pipas y aspiraban el humo que producían las plantas quemadas que había dentro de su cavidad. Parecía que la niebla hubiera bajado del pico de la montaña, de tanto humo que había. Un hombre se acercó a Carmen, el mismo que siempre andaba rondándola y le pasó la pipa. Ella sujetó el artefacto por la base y aspiró. Un profundo mareo le nubló la vista. Él se mantuvo insistente pasándole repetidas veces la pipa y aullando frenéticamente mientras lo hacía. Su mente comenzó a dibujar extrañas figuras que se iban esfumando de forma lenta y progresiva. Los fuertes aullidos humanos que había a su alrededor comenzaron también a disiparse, hasta que la joven gitana se dejó llevar hasta las penumbras del hondo pozo del sueño. 

      Se despertó temblando a causa del frío, la humedad había penetrado sus huesos traspasando su ropa de piel de arce. Trató de adivinar el lugar donde se encontraba, estaba tirada cerca del arroyo ya que escuchaba el tintineo de sus aguas en el silencio de la noche. Se incorporó de forma lenta y torpe, le temblaban las piernas y sentía un gran mareo. Inconscientemente se llevó las manos a los genitales que estaban desnudos, de inmediato se dio cuenta que no llevaba pantalones. Los buscó moviendo sus manos con rapidez por el suelo que estaba lleno de hojas secas enmarañadas. Al encontrarlos se los puso corriendo para calmar el frío glaciar que sentía. Se metió una mano entre el pantalón y tocó su sexo al sentirlo algo dolorido. Notó que salía de él un líquido espeso y se llevó la mano a la nariz para olfatearlo. «Es el líquido que expulsan los hombres.» Pensó con sorpresa, convirtiéndose en rabia al pasar unos segundos.  

      Sus gritos se escuchaban desde la aldea. Gritos desgarradores que contenían toda la rabia acumulada por todas esas agresiones sexuales a las que estuvo sometida toda su vida. Al rato unos cuantos hombres se acercaron a la chica que no paraba de gritar, casi ya sin voz. Carmen fue abrazada por una de las hijas del jefe que la cubrió con una manta. La ayudó a levantarse mientras otros dos hombres la alumbraban con antorchas para señalarla el camino de vuelta.  

      Esa misma luna que era un punto de unión con su amado Bókw, observó impasible la violación de su cuerpo sagrado. Tampoco hicieron nada los espíritus del bosque a los cuales había entregado su miedo. «A lo mejor todo es fruto de la imaginación. A lo mejor no existe nada.» Pensó Carmen. Un enorme estremecimiento recorrió todo su cuerpo al sentir de fondo los aullidos de una manada de lobos. Todos se pararon a escuchar, hacía mucho tiempo que no había lobos por esas tierras, le dijo la chica a Carmen.  

      ––Han vuelto, Hurit. Los lobos han vuelto al escuchar tus gritos. 

      

      Los caballos andaban inseguros por la calle principal de Salem al notar resbaladizo el pavimento recién pintado. Los tres nativos y la americana, transitaban la ciudad sin bajarse de los caballos en busca de la casa de la hermana de Mary Rains, Susan Payne. El bullicioso distrito reflejaba la prosperidad del pueblo que se levantaba en la proximidad del gran río. Sally preguntaba a la gente que andaba por las calles si podían facilitarle la ubicación de la dirección que buscaba. Una vez localizada la casa llegaron al hogar de los Payne. Sally hizo esperar a los chicos fuera de la entrada privada de la casa, sería mejor que una blanca preguntara por Carmen. Llamó unas cuantas veces ante la impaciencia de Bókw, que sentía que su corazón galopaba más deprisa que las veloces patas de su corcel. Algo dentro de él, le decía que Carmen no estaba cerca. La sentía lejos, sentía un frío que le hacía temblar cada vez que pensaba en ella. Tras varios intentos más llamando a la puerta, se escuchó la voz de Teresa Montes que decía ––Ya voy, ya voy ––con un marcado acento español mexicano.  

      Abrió la puerta y le concedió a la muchacha una gran sonrisa. 

      ––¿Qué desea señorita? ¿O debo llamarla señora? ––puntualizó Teresa que quería ser educada.  

      ––Buenos días. Quisiera hablar con Susan Payne o su marido ––dijo Sally tratando de parecer tranquila. 

      ––Ahora mismo aviso a la señora. Espere en el recibidor unos minutos. Vuelvo en seguida. 

      ––Pase ––se escuchó la voz altanera de Susan desde el salón central de la casa.  

      Teresa volvió apurada y acompañó a la desconocida hasta la sala donde estaba Susan. 

      ––¿A que debo su visita? ––dijo con mirada desconfiada. 

      ––Mi nombre es Sally Spencer y estoy buscando a Carmen. Es la esposa de un buen amigo mío y deseamos llevarla de nuevo a su hogar. 

      Teresa al escuchar a la americana pegó un pequeño brinco de nerviosismo. «Mira que es desgraciada la pobre española, ahora que vienen a buscarla para reunirse con su familia y no está. Pobre muchacha, si, pobre muchacha» pensaba Teresa moviendo la cabeza hacia los lados mientras servía un vaso de agua a la recién llegada. Sintió una gran pena por la chiquilla con la que compartió habitación un corto periodo de tiempo. 

      ––Te has debido de confundir de casa, aquí no conocemos ninguna Carmen ¿Ese nombre es español? ––trató de disimular su engaño. 

      ––Me han asegurado que la dirección donde se encuentra Carmen, es esta.  

      ––Pues se han debido de confundir. Siento no poder ayudarla.  

      El sonido del timbre empezó a repiquetear dentro de la casa. 

      ––Teresa, si es alguien que yo no conozca no le hagas entrar ––ordenó Susan ––. Y acompañe a la señorita a la entrada.  

      A Teresa no le dio tiempo a hablar, Bókw entró como un rayo en la casa. 

      ––Hurit, Hurit ––gritaba el chico. 

      ––No está aquí ––dijo Sally a Bókw apenada tratando de contener al chico. 

      Susan se levantó asustada del sillón cuando vio aparecer a tres nativos llenando el salón con olores extraños. 

      ––No me hagáis daño. Coger lo que queráis. 

      ––Nosotros no ser ladrones. Solo buscar Hurit. Carmen ––se corrigió. 

      ––Ya le he dicho a vuestra amiga que no conozco a ninguna Carmen. Es mejor que os vayáis antes de que venga mi marido. Estáis agrediendo un hogar cristiano ––pronunció con una energía patética tratando de asustar a los chicos. 

      ––Yo sentir en ojos tú decir mentira. El alma hablar ––dijo Bókw intuyendo que algo raro pasaba. 

      ––Válgame Dios. Que yo nunca miento. 

      ––Vámonos Bókw, a lo mejor dice la verdad ––dijo Sally cogiendo de un brazo a Bókw, tratando de arrastrarlo hacia la puerta ––. La buscaremos en otro lado, sin descansar hasta dar con ella. 

      ––Nosotros volver para hablar con su marido. Esto no quedar así ––dijo Weayaya que siempre hacía caso de la intuición de su primo, poniendo su enorme pecho en frente de Susan con la intención de intimidarla.  

      Salieron por la puerta acompañados de una gran tristeza. De nuevo se perdía la pista de Carmen. 

      ––Malditos indios. Que se han creído esos miserables entrando en mi casa sin permiso ––musitó Susan con voz estrangulada a causa del miedo.  

      ––Pero señora. Ese joven nativo es el esposo y padre de los hijos de Carmen. Tiene derecho a reclamar 

      ––Por mí como si se pudren. Ojalá nunca la encuentren. Esa gentuza no se merece ser feliz ––al decir estas palabras productos del miedo, sintió el aguijón del arrepentimiento. Aun así, estaba decidida a no decir nada sobre el paradero de Carmen por la fidelidad que tenía hacia su hermana y para no tener represalias por parte de Larabee. 

      Teresa se había quedado de piedra por la situación vivida hace un momento y por los malvados sentimientos de su señora. No tuvo duda y salió por la puerta de la cocina que daba al jardín y como alma que lleva el diablo corrió lo más rápido que le dejaban sus cortas piernas, hasta alcanzar a los chicos que iban subidos en los caballos, a trote muy lento, tristes y sin energía. 

      ––Esperen, esperen ––decía en voz alta la mexicana que apenas podía respirar dado el sofoco de la carrera. Se paró un momento para coger aire y así poder seguir hablando ––. Carmen estuvo trabajando con nosotros unos meses. La chiquilla se volvió medio tarumba y el dueño de la casa, que es capitán de barco, se la llevo muy lejos de aquí. Seattle, se llama el pueblo. Y más no sé. 

      ––Gracias, tú ser buena mujer ––dijo Bókw bajándose del caballo y sujetando las manos de Teresa ––. Yo pedir a espíritus, protección para tu familia.  

      Teresa se volvió rápido hacia su puesto de trabajo, no quería que Susan notara su falta. 

      ––Parece que el destino no nos quiere separar ––le dijo coqueta Sally a Weayaya ––. Partamos sin más premura hacia Seattle. Yo os conduciré hasta allí. Nos espera un largo camino. Tenemos que ir hasta Washington, el siguiente estado hacia el norte. 

      Weayaya estaba encantado con la idea de ir acompañados por la rubia americana. Incluso se imaginó teniendo retoños con ella y ese pensamiento le provocó una risa espontánea, segundos después se aleccionaba a él mismo. «Solo el loco de mi primo se atrevió a mezclar su sangre con otra raza. Y mira, al final le castigaron los dioses. No seré yo, quién los contraríe.» Dijo mirando a Sally con un amargo penar.  

      Ella cabalgaba, de una forma elegante y segura de sí misma. Sally no lo sabía, pero era el tipo de mujer que no necesitaba un hombre para sobrevivir. Era fuerte como un roble y ni siquiera la muerte violenta de su familia consiguió romper su entereza. Su aspecto frágil, de piel blanca y cabello rubio escondía una luchadora. Sería capaz de luchar y adaptarse al propio infierno el día que encontrara el hombre al que amar. 

      

      Éline, triunfante, sonreía detrás de la puerta, escuchando los gritos de su padre. La pequeña Meruh se agarraba fuerte a la pierna de Éline, asustada por el vocerío. La nana Chola trató de separar a la niña para que no molestara a la señorita, a la vez que cotilleaba lo que se decía dentro del salón.  

      ––Chuss ––Éline emitió un sonido poniendo un dedo en su boca para advertirle a la pequeña que mantuviera silencio. La cogió en brazos y se la pasó a la nana Chola ––. Tome, llévese a María. Luego le cuento como termina todo ––decía en voz baja.  

      ––¿Y que culpa tengo yo de que el amor haya surgido entre los dos? ––dijo Eve de manera impenitente a sus padres. 

      ––Has sido capaz de robarle el prometido a tu hermana con tal de regresar a París ––dijo el señor Dúges ofuscado. 

      ––Yo no he robado nada a nadie. Ella no lo quiere, no ha parado de darle desplantes. No se separa de Isabel, parece que es con la única persona con la que quiere pasar su tiempo. Di algo Daniel ––suplicó Eve al chico que andaba con la cabeza baja, incapaz de enfrentarse al vendaval. 

      ––Dispénseme, Señor Dúges. Lo que ha nacido entre su hija y yo, es verdadero amor. Y como bien dice mi querida Eve, Éline lleva esquivando mi compañía desde el primer día que pisé tierras americanas. Mas ella, que ya no es una niña, debe apencar con la nueva situación. Le juro, haciendo propósito firme, que su hija a mi lado tendrá protección y respeto de por vida. Entrégueme su mano y la próxima vez que nos veamos en mi palacio de París, su queridísima hija le estará esperando con un bebé entre los brazos. 

      ––¿Santo cielo, ya me has preñado a la niña? ¡Sin ni siquiera contraer matrimonio como una pareja decente! ––declamó la señora Dúges tirándose en el sofá de terciopelo con aires de víctima ofendida. 

      ––No me malinterpreten. Solo digo lo que deseo que suceda. Por supuesto que he respetado la castidad de vuestra hija. Yo mismo la quiero llevar pura al altar. 

      Isabel llegaba de puntillas para compartir con su amiga el espionaje. 

      ––Me contó la nana Chola el gran follón que se ha montado ––dijo en voz baja Isabel, a la cual no se le iba la sonrisa tonta de la cara. 

      ––Me siento fatal con el lio que se ha formado. Es todo por mi culpa. 

      ––¿Y a nosotras que, de sus problemas? Con su pan se lo coman ––dijo Isabel con aires maliciosos. 

      ––¿Ya está enterada tu hermana de vuestros propósitos? ––se escuchaba decir al señor Dúges a su hija, haciendo caso omiso a Daniel. 

      ––Fue la primera persona en enterarse de nuestro amor ––dijo dulcemente Eve. 

      ––Estáis todos compinchados ––dijo Dúges cada vez más enfadado ––. Iros entonces. Si allí vas a ser más feliz, debo dejarte libre. Pronto nos tendrás de vuelta. No creo que Mauro nos perdone esta infamia. Estoy al tanto de su propuesta de matrimonio y las esperanzas que le diste en ello.  

      ––Si la supuesta infamia me devuelve pronto a mi padre y madre, entonces merecerá la pena todo este dolor. Fue un error venir a este horrible país. Madre terminará volviéndose loca. 

      ––No pongas palabras a mi boca ––intervino la señora Dúges.  

      Los enamorados no tardaron ni una semana en tener las maletas preparadas y los billetes de tren comprados. El rostro de Eve irradiaba felicidad, pronto estaría en su querida Europa e intuía que no dentro de mucho también volvería su familia. Con tristeza dudaba si Éline querría volver, cada día se la veía más unida a Isabel, cuestión que enceló mucho a Eve durante todo ese tiempo.  

      ––Hermana, vuelve pronto a París. Estas tierras son para salvajes ––suplicó Eve a su hermana pequeña. 

      ––Ya sabes que siempre estaré al lado de nuestros padres. Cuando ellos decidan volver, entonces yo también lo haré. Cuídate mucho y se muy feliz. Y nunca sientas culpa por estar con Daniel. Yo nunca lo hubiera amado. Piensa que me hiciste un favor evitando una boda que me hubiese hecho muy infeliz ––dijo Éline echando una mirada cómplice a su hermana. 

      ––Pero algún día tendrás que conocer a un hombre para casarte ¿O piensas estar sola para siempre? Yo ya no sé, que pensar de ti ¿Acaso ya has encontrado el amor? ––preguntó tratando de entender una verdad que llevaba tiempo intuyendo, pero no quería creer. 

      ––No preguntes algo que tiene una respuesta que no quieres oír. 

      Eve se despidió de su amada familia, no sin antes derramar unas cuantas lágrimas. Mauro que seguía humillado y dolido no fue a despedirse de la pareja. El malestar entre Mauro y la familia Dúges solo acababa de comenzar. 

      

      Bókw y sus acompañantes cogieron el camino que seguía el río Willamet hacía el norte, tardaron una semana en recorrerlo hasta que su bifurcación le llevaba a desembocar en el océano y ellos debían seguir cruzando el continente dirección norte. Se unieron al trayecto del río Columbia. Sabían que si seguían los ríos principales no tendrían perdida. Después de cuatro días siguiendo la ruta del Columbia se desviaron al monte Olympia; se le consideraba un lugar sagrado para muchas tribus nativas, allí rezarían por sus ancestros y todos los fallecidos en la masacre de la isla de Tuluwat. Fue un hecho que marcó sus vidas y lo tendrían presente para siempre.  

      En la montaña, entre esos árboles primigenios, en los cuales la yedra les dotaba de un bello color verde esmeralda a lo largo de todo el tronco, hacía que el lugar se tornara mágico, convirtiéndolo en sagrado. Sally tuvo un momento de debilidad, ante tanta belleza y contagiada por la sensibilidad de los chicos, que oraban desde el rincón más sincero y puro de sus almas, entonces todo su dolor salió desbocado en forma de llanto. Un lloro que no tenía fin, de esos que se alargan toda la vida, incluso cuando sonríes. Los cuatro compartían esa amargura, que se disfraza, a la fuerza, de entereza para afrontar la vida cada día. A todos ellos la muerte de sus familias les dejó una enorme grieta en el corazón. 

      Pasaron tres semanas atravesando las bellas tierras de Oregón y Washington. Atrás habían dejado la cálida California para adentrarse en el frío invierno. 

      ––Esto es Seattle ––les dijo Sally a los chicos que se habían parado antes de llegar al pueblo. 

      ––¿Nosotros ser bienvenidos? Yo no querer que el blanco volar mi cabeza con arma ––dijo Hokee haciendo la mímica de un disparo en su sien, con una de sus manos.  

      ––Aquí no suele haber problemas entre blancos e indios. Las cosas cambian cuando los colonos quieren sus tierras, entonces no tardan en sacar sus armas. Vosotros no tenéis nada que ellos quieran, así que no deberíamos tener problemas. 

      Fueron a casa de la tía de Sally, pero esta al ver que venía con nativos la invitó a que se marchara. Le dijo que solo sería bienvenida sin ellos. Le recomendó que fuera a hablar con Seattle, un indio convertido al cristianismo y que tenía contacto con los blancos.  

      ––Él seguro que os ayuda, es de los suyos–– dijo su tía con indiferencia señalando con un movimiento de cabeza al grupo de chicos.  

      Así que fueron directos a conocer a ese tal Seattle. Cruzaron la calle principal del pueblo, no sin ir acompañados de todas las miradas curiosas de los transeúntes. No era muy común ver a los nativos pasar por allí y menos acompañados con una blanca, sonriente y altiva. Un cartel pegado en uno de los edificios de dos plantas que había en esa calle llamó la atención de Bókw. Se bajó del caballo lo agarró por la rienda y se acercó a mirar de cerca el retrato pintado en el papel. El rostro que habían dibujado era el de su preciosa Hurit. La describían como una asesina despiadada, ofreciendo una suma importante de dinero por su captura. Lo arrancó de la madera del edificio y lo guardo dentro del bolsillo de su poncho. Llegaron a la conclusión de qué si la justicia iba detrás de ella por asesinato, no estaría en el pueblo y desde luego sería muy difícil dar con ella. Bókw comenzó a desesperarse y a no entender porque los dioses le estaban poniendo tantas trabas para encontrar el único vehículo que le podría conducir a la felicidad. Sin esa tranquilidad que Carmen le podía dar estando cerca de él, nunca conseguiría tener su mente abierta para poder escuchar los consejos que le tenían que dar los espíritus del bosque y que tanto necesitaba su pueblo, en un momento tan crítico de su historia. 

      A tan solo diez minutos del pueblo, encontraron la casa de Seattle. Era una casa de madera envejecida que se protegía del sol debajo de un enorme castaño. Él estaba sentado en el porche, tenía varias maderas rotas, el lugar estaba un poco descuidado. Sus tres mujeres le hacían compañía, ellas cosían tranquilamente sin hacer caso al fuerte sonido que hacía la puerta dando golpes con el marco, por el fuerte viento del Este.  

      ––Venimos en son de paz ––dijo Weayaya al ver que el anciano empuñaba un arma de fuego. Esa frase fue la primera que aprendió en inglés ––. Nosotros ser Wyiot, venimos de tierras lejanas, tierras del sur. 

      ––Se quien son los Wyiot, muchacho. Hace poco escuché una bonita y curiosa historia de amor en la que mencionaban a vuestra tribu. Me gusta saber que en estos tiempos donde la crueldad ha invadido nuestros corazones, todavía queda hueco para el amor. 

      ––Nosotros buscar a Seattle ––dijo Bókw con tono seco.  

      ––Me gusta que me llamen jefe See-ahth. El otro es para los blancos, que no saben pronunciar. Tienen algo en la lengua, no sé qué será, pero se les pega en el paladar redondeando las palabras, que les hace tener un acento estúpido.  

      Hokee no pudo evitar reír con las palabras del anciano.  

      Seattle era recio de cuerpo, con rostro alargado y arrugado, y una gran nariz aguileña que le caía hacia abajo. A comparación, los jóvenes tenían la cara tersa y lampiña, con largas cabelleras negras. Se levantó de la silla para que los jóvenes pudieran admirar su gran estatura, era mayor, pero seguía teniendo la gallardía del más joven y para él, era importante que los chicos le tuvieran el respeto que merecía por todas sus hazañas del pasado.  

      ––Buscamos a una mujer y nos han dicho que usted nos podría ayudar ––dijo Sally retando la mirada de águila del jefe. 

      ––No hay nada que más me guste que ayudar a mis hermanos. Si algo aprendí al convertirme al cristianismo es que todos tenemos un mismo Dios, un mismo padre. Entonces fue cuando dejé de pelear con otras tribus vecinas. Ahora hago de mediador entre blancos y nativos. Así nos llaman, nativos ¿De donde vendrá esa palabra? ––dijo Seattle que siempre terminaba divagando. 

      ––En nombre de ese Dios, están matando a muchos nativos. Los que se libran de ser asesinados son obligados a vivir en reservas y les exigen acatar las costumbres cristianas obligándoles a rechazar sus tradiciones, que son parte de sus raíces. Yo antes no entendía esto que le digo, hasta que me crucé con ellos ––dijo Sally mirando con admiración a los chicos.  

      Weayaya entonces entendió por qué amaba a esa mujer tan diferente a él. Fue su corazón que no entiende de prejuicios el que intuyó sobre la bondad y valentía que albergaba el corazón de Sally.  

      Bókw se bajó del caballo y acercándose hacía Seattle sacó el cartel de ¨Se busca¨ con el retrato de Carmen, que se había guardado en el bolsillo interior del poncho.  

      ––¿Tú conocer esta mujer? ––dijo Bókw con brillo en sus ojos, enseñándole el retrato. 

      ––¿Y dime, porque la buscas? ––preguntó el anciano, observando detenidamente el dibujo de la mujer. 

      ––Yo ser su esposo ––dijo con orgullo el chico dándose un golpe seco en el pecho con el puño cerrado. 

      Seattle recordó la historia que le contó Carmen y sonrió para sus adentros.  

      ––Ella es una mujer muy valiente ––dijo Seattle dando golpecitos, con su delgado dedo, en el retrato ––. Pero en este pueblo no la encontrarás. La chica tuvo mala suerte, se topó con un asentamiento de Quileute y la mantienen cautiva. Aunque podría haber sido peor, la podrían haber encontrado los blancos y esos sin que no tienen compasión. La están buscando los cazarrecompensas, entregan un buen puñado de dólares por su bonita cabeza. 

      Bókw le escuchaba tratando de mantener la calma con los ojos lleno de ira, temiendo que estuvieran haciendo daño a Carmen. 

      ––Debemos ir a ese asentamiento y liberar a Hurit. ¿Podría guiarnos hasta allí? ––dijo Sally amablemente al jefe. 

      ––Yo mismo traté de convencerles para llevarla conmigo ––Seattle seguía divagando, haciendo perder la paciencia de los chicos ––. Me prometieron que la liberarían cuando cambiaran de ubicación. No se quieren arriesgar a que una blanca sepa dónde están. A lo mejor vosotros que pertenecéis a una tribu lejana con la que nunca han tenido conflicto, os confíen a la chica. Hace años ataqué sus tierras y matamos a muchos Quileute. Nunca lo van a olvidar. Aunque ya no estamos en guerra y a veces intercambiamos favores, no confían en mí. 

      ––Nosotros ir de inmediato. Tú decir el camino. Yo agradezco a ti, con un rezo al espíritu del águila y él acompañar a tu alma por camino correcto a otro mundo, cuando cuerpo este muerto ––dijo Bókw con rotundidad. 

      ––¿La muerte me está rondando? Hace tiempo que la noto por aquí. A veces me lo susurra el viento. 

      ––El águila venir pronto ––anunció Bókw, con un susurro.  

      ––Mandaré unos de mis hombres para que os acompañen. Y tú ––dijo desafiante y señalándole con el dedo hacía Bókw ––. No olvides avisar al águila.  

      ––Reconozco a un chamán nada más verlo ––intervino una de las mujeres del jefe. Su enorme cara redonda encerraba unos diminutos ojos que miraban fijamente a Bókw –– ¿Por qué lo ocultas? Un buen chamán siempre da la cara, un buen chamán siempre está dispuesto a ayudar y nunca lleva la misma ropa que los demás.  

    Weayaya intervino dando la cara por Bókw. 

       ––Mi primo, primero ayudar a sí mismo, sanar alma herida. Cuando estar listo poder ayudar a los demás.  

      Al día siguiente, muy pronto en la mañana, un Duwasmish se unió a ellos. Les era muy difícil comunicarse con él porque no sabía inglés, se limitaron a seguirle. Rodearon la bahía de Elliot y se dirigieron al pequeño puerto que había en Alki Point, el jefe les aconsejó que intentaran cruzar la bahía en barco y así se ahorrarían varios días. Había algunos pescadores que tenían barcos grandes para poder transportar a los caballos y les podrían llevar al otro extremo de la costa, intercambiando algún objeto de valor que llevaran; les encantaban los cuchillos afilados de obsidiana de los nativos. 

      Sally trató de convencer a unos cuantos pescadores para que les llevaran al otro lado de la costa, pero ninguno quiso hacer trato con los indios. David Swinson que no andaba lejos de allí fue avisado de que había un grupo de indios en el puerto, pidiendo favores. A él le gustaba mantenerse al tanto de todo lo ocurría en Alki Point y en Seattle. El Rose motel solo era un entretenimiento para él y sus hombres. Todo lo que acontecía en aquel lejano pueblo del norte de Estados Unidos pasaba por sus manos, desde el tráfico de pieles, recolección de piedras preciosas, hasta los legales e ilegales trámites por los que había que pasar para construir un nuevo pueblo de la nada. Así nacieron y crecieron las grandes ciudades de ese enorme continente, bajo la sombra de negocios corruptos y sangre derramada sobre tierra robada. 

      ––¿A qué debo esta inesperada visita? ––dijo Davis a Sally, desde su enorme caballo negro. 

      Sally trató de controlar su ira. Sentía tanto odio hacia ese hombre que deseaba matarlo con sus propias manos, agarrarlo por el cuello y asfixiarlo. Weayaya no había visto hasta ese momento esa mirada en Sally y supo que algo le pasaba. Acercó su caballo al de ella y mantuvo firme la mirada hacia Davis, para que entendiera que ella no estaba sola. Davis al notar la mirada retadora del joven indio prosiguió su discurso sin esperar la respuesta de la chica. 

      ––En nuestra ciudad no tenemos nada en contra de los indios ––dijo Davis ocultando sus gestos cínicos con un tono de voz amistoso ––, pero es mi deber avisarles que no sois bienvenidos. Si os marcháis de nuestro pueblo no tendréis problemas.  

      Davis iba escoltado por cuatro hombres armados que apuntaban con sus armas a los cuatro nativos y a Sally. 

      ––Bajad las armas, hermanos. Ellos ya se van ¿Verdad Sally? Pero antes quiero hablar contigo a solas ––continuó Davis. 

      ––No tengo nada que hablar contigo ––contestó ella con fiereza. 

      ––Yo contigo sí. Todavía no entiendo que haces por aquí. Creía que te habías marchado lejos junto con tu familia. Fue una pena lo de vuestra granja. Lo siento de veras. 

      ––¿De verdad crees que no sé quién lo hizo? 

      ––Es mejor que hablemos en privado. 

      ––Ella no separar de nuestro lado ––dijo Weayaya poniendo su caballo en frente del caballo de Sally, enfrentándose con la mirada desafiante de Davis. 

      ––Os recomiendo que no busquéis problemas ––dijo Davis al ver que sus hombres volvían a levantar las armas ante la osadía de Weayaya. 

      ––Nosotros no querer problemas ––dijo Bókw con voz profunda produciendo nerviosismo entre los blancos que sujetaron más fuerte el arma. Solo habían visto un indio tan alto como Bókw y ese era el jefe Seattle que les producía un gran respeto ––. La chica ser nuestra amiga. Nosotros proteger. Ella siempre cerca, que yo vea. 

      ––Nos vamos ya, no os molestaremos más ––dijo Sally presintiendo que si no se iban pronto tendrían problemas de verdad. Sabía que con esos hombres no se podían andar con juegos. 

      ––No te vas hasta que no me expliques que haces por aquí ––dijo Davis con calma, quitándose el sombrero de piel marró y limpiándose el sudor de la frente con la manga de su camisa de cuadros. 

      ––Vine a visitar a mi tía.   

      ––¿Te separaste de tu familia? 

      ––Si, ellos van a San Francisco, yo me he instalado en Oregón ––mintió.  

      No quería que supiera lo que le había ocurrido a su familia. Si se lo contaba seguro le daría sus condolencias y entonces seguro se lanzaría a su cuello para matarle y unos minutos después estarían ella y todos sus amigos acribillados a tiros en el suelo. 

      ––Iros y no volváis por aquí ––dijo Davis volviéndose a poner el sobrero de cowboy.  

     Cuando ya se marchaban, viéndose solo las siluetas a lo lejos, Davis encargó un trabajo a tres de sus mejores hombres. 

      ––Quiero que los sigáis. Están buscando a Carmen y os llevarán hasta su escondite. Luego quiero que la traigáis aquí. La llevaremos a la justicia, tiene que pagar por lo que hizo ––dijo Davis enfadado. 

      ––¿La están buscando para obtener la recompensa? 

      ––No imbécil, entonces no os enviaría a vosotros. Simplemente esperaría a que me la trajeran. 

     ––La tía de Sally fue la que me dijo que vino su sobrina buscando a una mujer llamada Carmen ¿Cuántas mujeres con ese nombre conoces tú? Yo solo una. Lo que no entiendo es que hace la hija de los Spencer aquí. No me cuadra nada. Así que necesito que hagáis un buen trabajo. Me traéis a Carmen y a Sally también. No me quiero quedar con la duda ––dijo Davis. 

      ––¿Y que hacemos con los indios? 

      ––Si es necesario los matáis. 

      ––Entre ellos hay un Duwamish, estamos en tregua con ellos. Si matamos a uno de su clan romperemos la paz que hemos conseguido después de tanto tiempo. 

      ––Tienes razón. Entonces también me lo traéis y luego que lo juzgue Seattle según sus leyes. Ese indio también está siendo cómplice de una asesina. Y ahora no demoréis más, no debéis perderlos la pista. 

      

      Carmen ayudaba a las mujeres de la tribu a recoger el pescado que habían traído los hombres esa mañana. Las canoas de los Quileutes eran canoas de cedro rojo, obras maestras de ingeniería que variaban en tamaño desde modelos para dos personas hasta canoas de carga oceánica capaces de transportar tres toneladas, para cazar ballenas y otros peces grandes. La elegante inclinación y las líneas de cizallamiento del casco fueron copiadas más tarde en el diseño del casco de barcos estadounidenses, que se convirtieron en los más rápidos del mundo en su época. Los Quileute viajaron con sus canoas balleneras tan al norte como el sudeste de Alaska y tan al sur como California. 

      Una fuerte sacudida proveniente de sus entrañas hizo que Carmen cayera en la arena a causa del dolor, protegiendo el vientre con sus manos de manera instintiva. Las demás mujeres se acercaron para auxiliarla y una de las hijas del jefe la acompañó hasta el campamento para que la viera la curandera.  

      Los hombres que no salieron a pescar, se encontraban en el asentamiento participando en el torneo del juego del palo, llamado slahal y no repararon en que Carmen llegaba sujeta del brazo de la adolescente y se metía en la vivienda de la curandera. La adolescente se dirigía de nuevo a la playa La Push para seguir ayudando en la recolección del pescado, cuando su padre al verla la preguntó qué es lo andaba haciendo allí. 

      ––Hurit se encuentra mal y la he acompañado para que la vea Samue. 

      ––¿Qué es lo que le ocurre? ––dijo el jefe preocupado parando el juego. 

      ––No lo sé, siente dolor en el vientre ––contestó su hija. 

      ––Nosotros somos Quileute, no nos debería preocupar lo que le pase a un esclavo ––espetó Koda, el hombre que abusó de Carmen la noche de luna llena. 

      ––Nosotros no tenemos esclavos ––dijo el jefe sin apartar la mirada de los ojos de Koda. 

      ––Nuestros ancestros siempre los han tenido. Mi abuelo me contó la historia de un barco español que se perdió en estas aguas y nuestra valerosa tribu los tomó como esclavos ––prosiguió Koda, al que le salían dos finas trenzas de las sienes, sujetas con varios pelos de perro, teñidos de color rojo y verde. 

      La relación que tuvieron los Quileute con los colonos europeos y americanos era similar a la experiencia de otras tribus en el continente. El primer contacto con esta tribu fue en 1775 cuando un barco español se topó con las fuertes embarcaciones de los Quileute.  

      ––Los tiempos en los que vivieron nuestros ancestros son muy diferentes a los que nos han tocado vivir a nosotros. Antes guerreábamos con las tribus vecinas por mejores tierras, ahora ya no quedan tribus, están recluidos en reservas. Ya no somos libres de andar por estos bosques sin el peligro de topar con el hombre blanco que lo quiere todo para él. No es tiempo para esclavos, es tiempo de huir del colono. Ni siquiera podemos luchar con ellos, sus armas son superiores a las nuestras. Hazme caso, no es tiempo para esclavos ––trató de convencer a Koda, que no dejaba de fruncir el ceño. 

      ––Sigamos el juego ––interrumpió otro de los hombres pasando el palo al jefe para evitar que esa conversación terminara en discusión.  

      Carmen estaba sumida en un silencio contemplativo mientras la anciana palpaba su vientre y le hablaba al aire. De sus orejas colgaban unos enormes pendientes de concha con destellos nacarados. El pelo lo llevaba recogido y atrapado en un moño que coronaba su cabeza. Tenía unas uñas largas que le servían para prensar las hierbas de la pipa, tiñendo estas de un color negruzco que las afeaba.  

    Tras varios minutos de observación, la anciana le dijo con un susurro ––Un lobo crece en tu interior. Solo las mujeres tenemos el increíble don de dar vida. Y a ti te ha sido concedido el honor de albergar en tu vientre a un Quileute. Los dioses no te castigarán porque tú no elegiste mezclar tu sangre con los nuestros. Sé lo que te hizo Koda la noche de luna llena, vi cómo te arrastraba hacia la oscuridad. Pero nada podía hacer. Está escrito en el destino que una extranjera se llevaría nuestra sangre a otro lugar. Tú eres la elegida. 

      La anciana hablaba despacio y Carmen pudo entender el significado de sus palabras.  

      ––Debes contraer matrimonio con Koda, él te protegerá. 

      ––Yo mujer de hombre Wyiot ––dijo Carmen con su escaso vocabulario.  

      ––Cuando Koda sepa que el espíritu de su lobo eligió tu cuerpo para convertirse en humano no te dejara marchar. 

      ––Tú no decir. Yo llevar sangre otro lugar. Dice destino. 

      La curandera se quedó unos segundos reflexionando. 

      ––Debo consultarlo con los dioses. Ellos me darán la respuesta ––respondió la anciana posando sus manos en el vientre desnudo de Carmen.  

      

      

      ––¿Y si no nos quieren entregar a Hurit? ––preguntó Hokee que trataba de avivar el fuego para cocinar el conejo que habían cazado. 

      ––Si se da esa situación, nos marcharemos sin crear conflicto. Entonces, cuando llegue la noche y estén todos dormidos entraremos en la aldea como fantasmas, en silencio y empuñando el cuchillo. Si son afortunados y no nos ven, seguirán conservando la vida ––dijo Bókw seguro de sus palabras. 

      ––Los Quileute son tan fieros como lobos. Eso dijo el jefe Seattle ––dijo Hokee. 

      ––Ni la manada de lobos mejor organizada consigue derrocar a un oso ––contestó Bókw triunfante.  

      Weayaya y Sally habían ido a recoger agua a un arroyo que tenían cerca. Les gustaba compartir el tiempo juntos, aunque todavía no se atrevían a confesar su amor. El chico disfrutaba observando las rarezas de la americana. Ella se movía con torpeza entre la maleza y tras su paso, siempre se escuchaban bufidos de enfado. Se dedicaba a insultar a las osadas ramas que se atrevían a cruzarse en su camino. A veces, cuando la chica se distraía mirando las nubes u observando los colores de las mariposas, él trataba de contar las pecas que adornaban su nariz y mofletes. Nunca le daba tiempo a terminar el cálculo, los ojos azules de Sally se cruzaban con sus rasgados ojos de Wyiot y es entonces cuando la timidez del enamorado les obligaba a bajar las miradas. 

      ––Nosotros volver rápido, la noche llega oscura ––dijo Weayaya mirando hacia el cielo que ya mostraba las primeras estrellas de la noche. 

      ––Quiero decirte algo ––dijo Sally haciendo que el chico se girara bruscamente esperando algún tipo de confesión romántica ––. Tengo algunos dólares guardados. Podemos ofrecérselos a los Quileute a cambio de que nos devuelvan a Hurit. Me salvasteis la vida, os lo merecéis. 

      ––Dinero, ambición o tiempo no significar nada para nativos, pero un sueño, una nube en cielo azul o pájaro volar, tienen gran importancia.  

      ––Sé de algunos indios que han vendido su dignidad por un montón de dólares. 

      ––Yo cuando ser más joven también vender mi alma. Yo comerciar con blancos. Querer sus monedas para comprar armas y defender mi pueblo. Jefe castigar y yo entender, madurar. Pero nuestros mayores enseñar, ser más importante el valor de nuestro pueblo, no moneda extranjera. 

      Sally se quedó pensativa. Entendiendo día tras día la gran valía de la filosofía de vida de esa gente que antes había menospreciado. Un escalofrío recorrió todo el cuerpo al sentir que Weayaya cogió su mano de manera suave pero firme y la guiaba entre los árboles hasta llegar al lugar dónde pasarían la noche. Los chicos los esperaban sedientos, esperando el agua que tanto tardó en llegar.  

      Se escuchaba el aullar de una manada de lobos. 

      ––Son muchos ––dijo Weayaya con cara de alerta. 

      El Duwamish que los acompañaba que se mantenía siempre al margen, se acercó a ellos y les mandó callar con un sonido salido de su boca. 

      ––Ya nos han olido ––dijo Hokee que estaba en tensión. 

      ––No se acercarán si mantenemos el fuego encendido ––decía Bókw manteniendo suave el tono de su voz. 

      ––¿Qué es lo que pasa? ––preguntó Sally al no entender nada de lo que decían los chicos.  

      El Duwamish mediante un gesto indicó a la chica que debía mantener la voz baja. 

      ––Lobos no atacar si nosotros tener fuego. Yo proteger, tú dormir ––dijo Weayaya acercándose al oído de Sally y sintiendo el dulce olor que brotaba de su cabello rubio.  

      Quiso besarla, atacarla como un lobo, así que guardó la distancia prudente para calmar el deseo que sentía por ella. 

      ––Haremos guardia toda la noche. Iremos turnándonos ––dijo Weayaya a los chicos tratando de mantener su mente en otro lugar que no fuera el cuerpo de Sally y así liberarse del calor que le atacaba cada vez que la tenía cerca.   

      Al Duwamish le explicaron con gestos los planes que tenían para pasar una noche segura. Fabricaron unas cuantas antorchas y si a los lobos se les ocurría acercarse demasiado al campamento intentarían ahuyentarles con el fuego antes de tener que matarles con sus lanzas. Sabían de la importancia de los lobos para el bosque y su posición sagrada en el, no querían matar a ninguno de esos bellos y fuertes animales.  

      Al cabo de cuatro días llegaron al enorme bosque de Olympic y tardarían otros cuatros días más en atravesarlo, pasando por el gran lago Winoochee, hasta llegar a la tierra Quillayute, allí seguirían el río que tenía el mismo nombre, desembocando en la playa de La Push en pleno océano Pacífico.  

      Llevaban precaución y todos los sentidos puestos en escuchar cualquier sonido que les hiciera sospechar de algún peligro. No querían encontrarse con ningún otro nativo y tener conflictos innecesarios que pudieran interrumpir el objetivo que tenían.  

      Retazos de sol se colaban entre las ramas de los árboles, haciendo que la humedad del bosque hiciera brillar el musgo esmeralda de los Redwoods que subían alto, demostrando el poder con que les había dotado la naturaleza. El grupo de chicos penetraba el bosque salvaje, seguían su camino con la paciencia de aquel que sabe que su destino anda cerca. A veces, cuando se veían fuera de peligro, intercambiaban opiniones sobre los grandes temas de la vida, la muerte, el tiempo, lo efímero, también hablaban sobre el amor, haciendo enrojecer en más de una ocasión a los recién enamorados. 

      El Duwamish se paró en seco y les señaló con el brazo en dirección del humo que se veía a lo lejos. 

      ––Creo que ya hemos llegado ––dijo Bókw sintiendo que esta vez Carmen se encontraba cerca de él.  

      Dio un aviso a Ron para que corriera hasta la aldea y el Duwamish se interpuso en su camino. Frunció el ceño y sus fosas nasales se hincharon demostrando enfado. Con un gesto en sus brazos le pidió calma. 

      ––Primo ––dijo Weayaya ––. Debemos entrar con cautela. No sabemos que nos vamos a encontrar. Y ellos deben confiar en nosotros. 

      Bókw entendió las palabras de su primo y trató de controlar su ansia.  
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    La otra cara de la luna 

      

      Los dioses de los Quileute ordenaron a la curandera que Koda debía saber la verdad sobre el embarazo de Carmen ya que igualmente el destino pondría las cosas en el lugar que les correspondía. Koda al enterarse de que iba a tener un hijo reclamó a Carmen como suya y pese a que el jefe se negó, ya que no querían cargar con nadie que pudiera darles ningún tipo de problemas, obligó a Carmen a dormir en su wigwam. El jefe sabía que Carmen estaba casada con un hombre de otra tribu y tarde o temprano iría a buscarla. Bastantes problemas tenían ya, pensaba el jefe. 

      ––Deja que siga durmiendo con nosotras ––Ogin trataba de convencer a Koda que se mantenía inalterable ante la súplica de la chica ––. Padre, diga algo. Este miserable violó a Hurit, no se merece su compañía. 

      ––Yo ya he dicho lo que pienso. No estoy de acuerdo con su decisión, hija mía, pero nada puedo hacer. Dentro de ella está creciendo un hijo suyo y eso es cosa sagrada. Él se tendrá que hacer cargo si tenemos algún conflicto por retener aquí a la chica en contra de su voluntad. 

      Ogin y Kajika cogían las manos de Carmen que miraba con desprecio a Koda.  

      La gente de la aldea se alteró al ver acercarse un grupo de personas que venían a caballo. Todos los hombres se acercaron al centro del asentamiento, muchos de ellos sujetaban los arcos, preparados para un ataque. Los niños y las mujeres se metieron rápidamente en sus viviendas. Ya nadie era bien recibido en el campamento. 

      Carmen estaba dentro del wigwam del jefe con todos sus hijos y mujeres. Algo dentro de ella se movía, su corazón iba rápido y sus piernas temblaban. Interpretó que ese estado de excitación era causado por el altercado que tuvo con Koda. Las mujeres del jefe estaban asustadas, aunque confiaban en que los hombres de su tribu podrían protegerlas a ella y toda su prole, si los visitantes venían buscando problemas. Ogin trataba de escuchar lo que decían los hombres, pero el murmullo que había dentro del wigwam familiar, no la dejaba entender nada de lo que decían fuera. 

      ––Venimos en son de paz ––dijo el Duwamish que sabía la lengua de los Quileute. 

      ––¿Quién es esta gente que te acompaña? ¿Y porque venís con una blanca? ––dijo el jefe bajando su arco, pero sin ordenar a los demás que lo hicieran. 

      ––Seattle me ordenó acompañar a estos hombres hasta aquí. Vienen en busca de la colona. Él es su marido ––dijo el Duwamish señalando a Bókw que se bajó de su caballo y dio unos pasos al frente, posicionándose al lado del Duwamish ––. Yo ya he cumplido mi cometido y me marcho antes de se haga de noche. Solo quiero decirle que esta gente es pacífica y que lo único que quieren es recuperar a un miembro de su familia.  

      ––Nosotros no cumplimos ordenes de Seattle ––dijo Koda con voz agresiva. 

      ––Mantén la boca cerrada ––le ordenó el jefe con firmeza. 

      ––Que los vientos les sean favorables. Nada más me retiene aquí. 

      El Duwamish se marchó en silencio dejando tras de sí un gran desconcierto. 

      ––¡Hurit! ––gritó Bókw con la fiereza del oso haciendo que todos los pájaros que se posaban tranquilos en las ramas de los árboles cercanos, escaparan volando por el fuerte sonido. 

      Carmen escuchó la voz de Bókw, esa voz con la que tantas veces soñó. «¿Será verdad que eres tú? O me estaré volviendo loca de nuevo.» 

      ––Hurit ¿Dónde estás? ––Su voz salía desde la profundidad de su fuerte pecho.  

      Al escuchar de nuevo su nombre se dio cuenta que no era un sueño. Despacio, sin aun creerlo, salió de la wigwam y recorrió el corto camino que le separaba de su amor, con desconfianza. Al acercarse y abrirse paso por entre los hombres, al fin pudo ver el rostro del ser que le daba sentido a toda su existencia. Tanta fue la emoción que le provocó el verle, que sus finas rodillas no aguantaron el peso de la gran dicha que estaba sintiendo, haciendo que cayera de bruces al suelo. Bókw corrió a socorrerla sin que nadie pusiera resistencia a su encuentro. Se agachó y levantó el torso de su amada, cogiendo su bello rostro con la suavidad de las mariposas al volar. Fue un momento que se les hizo eterno, sus miradas volvieron a ser una, fusionando todo ese dolor que habían sentido y haciéndolo explotar, expulsándolo de sus vidas. El pasado y el futuro no existían, solo existían esos efímeros segundos en la que los ojos de los enamorados volvieron a brillar como la estrella más grande del firmamento. 

      Koda que había ido a por su cuchillo preferido que recién había afilado, aprovechando el delirio romántico en el que estaba sumido Bókw, se acercó por detrás y clavó superficialmente la punta del enorme cuchillo en su espalda, justo en el lado del corazón. 

      ––Esta mujer es mía ––dijo con fiereza Koda. 

      ––Te ordeno que retires tu arma del chico ––dijo el jefe poniéndose en tensión. 

      Weayaya y Hokee alzaron sus arcos y apuntaron el cuerpo de Koda. Los demás hombres a pesar de que sabían que Koda estaba obrando mal, tenían el deber de protegerle por pertenecer al mismo clan, así que tensaron aún más sus arcos, apuntando directamente a las cabezas de los Wyiot. 

     ––Yo quedar contigo Koda ––dijo Carmen ––, si tu no herir mi marido. 

      ––Él ya no es tu marido ––dijo apretando un poco más la punta en su espalda haciéndole sangrar. 

      ––Tú tener razón. Tú ser mí dueño. Yo cuidar tu hijo ––mintió Carmen sabiendo de la maldad de aquel hombre. 

      Carmen se alejó de Bókw que la miraba con el temple de quien tiene un plan. 

      ––Hurit, diles que nos vamos. Que hemos entendido el mensaje ––dijo Bókw en un sibilante susurro.  

      Carmen les tradujo el mensaje con las pocas palabras que sabía en aquella lengua.  

      –– Esta noche cuando todos estén dormidos ––prosiguió Bókw, mirando directamente a los ojos de Carmen y hablando muy deprisa para que los Quileute no entendieran ninguna palabra que se pudiera asemejar a su lenguaje  ––,volveré a por ti. No duermas, debes de estar atenta al silencio de la noche. El ulular de un búho escucharás, cinco veces cantaré, entonces dirígete justo donde se encuentra ahora mismo Ron. Yo estaré esperando y te prometo que esta vez, tendré ojos en la espalda.   

     Bókw soltó la mano de su amada y marchó con sus primos desapareciendo entre los árboles. 

      ––Es mejor que los sigamos y nos cercioremos que se marchan lejos de aquí ––dijo Koda.  

      ––Esto es solo problema tuyo. Si quieres sígueles tú. Ningún hombre se va a mover de aquí. Nos acechan otros peligros, de esos chicos inofensivos nada debemos temer. 

      Koda sabía que no podía ir solo. Si era descubierto, estaría en desventaja ante tres hombres. Pese a su enfado se quedó en la aldea, desconfiando cada segundo, tenía la corazonada de que volverían a por ella. 

      Carmen esperó ansiosa que llegara la noche. Estaba segura que Bókw volvería y que estaría dispuesto a luchar si fuera necesario con tal de llevarla de nuevo a su lado. Y ella le ayudaría. Estuvo pensando largo rato como conseguir un cuchillo sin ser vista. Era el foco de atención y seguro que alguien podría sospechar si la vieran guardarse un arma blanca. 

     Llegó la noche y su nerviosismo y sus ganas de volver a encontrarse con Bókw iban aumentado. De todas formas, no pensaba dormir, aguardaría la llamada de su amado, con los cinco sentidos puestos en el silencio de la noche, como él mismo le había recomendado.  

      Era raro la noche que no apagaban el fuego, la protección de sus viviendas y el olor a humano que desprendía el asentamiento era suficiente para ahuyentar a los animales. Pero esa noche les habían sorprendido los vientos helados que venían del norte y no tenían preparadas sus viviendas para el duro invierno, así que dejaron el fuego central encendido para que diera algo de calor a los wigwam que estaban dispuestos alrededor. El silencio fue quebrantado por el fuerte rugido del viento y Carmen se encontraba en el interior del wigwam acompañada por Koda que dormía al lado. Se sintió intranquila, el fuerte sonido impediría escuchar el aviso de Bókw. A veces, el viento le daba una tregua y tras su paso salvaje a través de la aldea solo dejaba la calma y el suave murmurar de las ramas. Entonces fue cuando escuchó un ululo, seguido de tres más. Esa era la señal. Salió a gatas palpando con sus manos el suelo para evitar obstáculos ruidosos que pudieran despertar a Koda. Agarrado a la cintura de su pantalón, llevaba un cuchillo, que se le clavaba en el muslo derecho, haciendo que la pobre sintiera una punzada de dolor intenso, cada vez que daba un paso. Pero ni el dolor más horrible podría pararla. Una vez fuera se irguió y caminó, tratando de ser sigilosa. La luz mortecina del fuego que se apagaba a causa del fuerte viento iluminó la enorme silueta de Bókw. Corrió hacia él y se fundieron en un abrazo. 

      ––Dejaros de bienvenidas para otro momento ––dijo Weayaya mirando hacia todos lados para asegurarse que nadie los estaba viendo.  

      Bókw sujetó la mano de Carmen y salieron corriendo, pero justo antes de poder camuflarse entre los árboles una flecha alcanzó el menudo cuerpo de Carmen haciéndola gritar de dolor. Otra flecha trató de alcanzarlos clavándose en el pecho de Ron, el cual relinchaba tan alto que despertó a toda la gente de la aldea. Todos ellos salieron alarmados por el barullo. Ogin corrió al ver a Carmen herida en brazos de Bókw que maldecía a todos los dioses, al ver como la sangre de su amada iba tiñendo de rojo su poncho de piel de ciervo. Koda aullaba histérico al darse cuenta que su mala puntería hizo que hiriese a la mujer que esperaba un hijo suyo. Con rabia, tiró el arco al suelo y sacó su puñal empuñándolo al aire.  Bókw se separó del cuerpo de Carmen, Ogin se quedó con ella y la cubrió con una manta. El joven Wyiot se acercó al fuego gruñendo como un oso fiero, tan alto que los aullidos de lobo de Koda se convirtieron en simples ladridos de perro. Koda, que se encontraba a solo unos metros de distancia de Bókw, le retaba con su puñal en lo alto. Todos en la aldea estaban aterrados al presenciar como el fuego casi convertido en brasa creció hasta doblar la altura del joven que gruñía como un oso.  

      ––No lo ataques ––gritaba enloquecida la curandera a Koda –– ¿No ves que es un chamán? 

      Koda estaba poseído por la rabia y no escuchó las advertencias de la anciana. Sin piedad se precipitó hacia Bókw y trató de clavarle el puñal. Bókw agarró el brazo que trataba de matarle e inmediatamente notó que podía arrebatarle la vida a él y a cuatro más. Tan débil le pareció el pobre lobo que se apiadó de él, aun sabiendo que este quería su muerte. El lobo seguía forcejeando tratando de agredir al gran oso, pero este solo sintió la débil fragilidad interior de ese Quileute que solo trataba de recuperar lo que creía, era suyo. Los espíritus del bosque estaban allí, junto a Bókw, susurrándole al oído toda la sabiduría de los valores contenidos en el libro blanco de la vida. Bókw agarró del cuello a Koda, mirándole con firmeza haciéndole entender que no valía la pena esa pelea. Le perdonaba la vida. En cuestión de sólo un segundo, Bókw sintió como se escapaba la luz de los ojos del lobo, el cuello que sujetaba perdió su fuerza y se desplomó encima de los hombros. Detrás estaba Carmen, sujetando entre sus temblorosas manos el cuchillo ensangrentado que había robado a Koda. Lloraba, consciente de haberle arrebatado la vida al padre del hijo que llevaba en su vientre. Sus rodillas se doblaron y cayó en la tierra. El tormento que sentía por haber matado por segunda vez, era más fuerte que el dolor de la herida que le quemaba el brazo. 

     Bókw cogió a su mujer en brazos, la subió encima de Ron que solo había sufrido una herida superficial en el lomo y dio órdenes a sus primos para marcharse de allí. Todos estaban asombrados y asustados por lo que acababan de presenciar y no intervinieron en parar la pelea, pero Bókw sabía que no debía confiarse, lo más prudente era marcharse de allí, antes de que los Quileute reaccionaran y buscaran venganza por la muerte de Koda.  

      Los aullidos de una manada de lobos se escuchaban en la lejanía. 

      ––¿Los escucháis? ––dijo Bókw parando un momento para tratar de ubicar la dirección de los aullidos ––. Están guiando el alma del Quileute al mundo de los muertos.  

      ––Cuando yo muera ningún espíritu querrá guiar mí alma. Tengo las manos cubiertas de sangre. Son las manos de una asesina ––dijo Carmen en un quejido. 

      Bókw, que iba montado en el caballo con ella, se giró y la tocó la frente.  

      ––Tenemos que parar. Hurit está ardiendo y tiene sudores. ––dijo Bókw a sus primos. 

      ––Llevamos dos horas cabalgando, creo que ya es prudente pararnos a descansar ––intervino Weayaya. 

      Cuando el fuego ya había crecido lo suficiente para iluminar la herida de Carmen, Bókw la examinó. La hija del jefe había sacado la flecha y puso alrededor de la herida un vendaje, lo que hizo que se parara la hemorragia.  

      Bókw extrajo de su saco una pequeña cazuela y vertió en ella el agua que tenía en la cantimplora. Puso el cacharro en el fuego, encima de unas piedras calientes e introdujo unas hierbas medicinales que siempre llevaba encima, para evitar infecciones.  

      ––Con esto te pondrás bien, mi amor ––le dijo Bókw con voz dulce. 

      Sally mojó un pañuelo con agua, en cuestión de segundos el pañuelo se enfrió y con el, cubrió la frente de Carmen. Cuando se volvía a calentar lo retiraba de la frente, lo dejaba expuesto al contacto con el aire frío y se lo volvía a poner en la frente. 

      ––Así bajará la fiebre. Mi madre nos ponía paños fríos cuando estábamos enfermos ––dijo Sally mostrando un gesto desolado al recordar a su familia.  

      Hokee al ver a las dos parejas durmiendo uno al lado del otro, dándose calor y compañía también deseó estar acompañado y sentir el fascinante aguijón del amor. En cuanto llegara al refugio de los Wyiot en la montaña del Difícil Ascenso, buscaría una mujer con la que juntarse.  

      Bókw no podía dejar de mirar a Carmen «Ya dormiré otro día.» Pensó mientras acariciaba su suave rostro. Escondió la nariz en su cuello y pudo sentir la fragancia de los prados primaverales. Metió la mano dentro del poncho y acarició sus pechos, recordando como alimentó a sus mellizos con ellos, invadiéndole un sentimiento de ternura y de amor infinitos. Su vientre terso todavía no estaba redondeado por el embarazo, pero pudo sentir la pequeña vida que crecía en su interior. ––Hurit, te amo tanto que cuidaré de esta criatura igual que si fuera el padre ––le dijo al oído con un fino hilo de voz. 

      No había sonido en el bosque que los chicos no pudieran reconocer. El crujir de unas hojas alarmó a Bókw. Levantó el cuello para otear a su alrededor y pidió a los demás que disimularan haber escuchado nada extraño. 

      ––Nos están vigilando ––dijo Bókw mirando a sus primos y acercándose a Carmen que seguía tumbada, con dolores y fiebre a causa de la infección de la herida. 

      ––Los Quileute nos han debido seguir desde la aldea. A lo mejor quieren venganza ––dijo Hokee apretando su mano junto al puñal colgado en su cinturón de piel. 

      ––Llevo sintiendo que nos siguen desde que salimos de Seattle. Pero sean quienes sean, han conseguido burlar nuestros sentidos ––dijo Bókw en tono bajo y con los ojos muy abiertos. 

      ––Si son los hombres blancos del muelle, nos enfrentamos a sus peligrosas armas ––repuso Hokee con su voz rasgada. 

      Los tres chicos estaban alrededor de las piedras que habían colocado para hacer de cama a la fogata que les calentaría esa noche. Weayaya tenía todo dispuesto para preparar el fuego.  

      ––Esta noche no haremos fuego. Nosotros vemos en la oscuridad. Quien nos acecha no ––dijo Bókw seguro de su afirmación, apartando las manos de Weayaya del musgo seco que sujetaba para encender la llama. 

      ––A no ser que sea alguien de otra tribu ––dijo Weayaya con preocupación. 

      ––Entonces estaríamos en igual de condiciones. Flecha contra flecha ––dijo Bókw que desapareció como un fantasma en medio de la neblina del atardecer. 

      En el bosque oscurecía temprano bajo la enorme copa de los árboles gigantes. Bókw merodea camuflándose entre los setos, escabulléndose entre el brezo sin flor. Sus pupilas dilatadas tratan de atrapar cualquier movimiento en la oscuridad. Arruga la frente y abre las fosas nasales, todos sus sentidos están concentrados en captar un sonido o un olor que le dé una pista. Una ráfaga de aire mueve su pelo, esa misma ráfaga de aire arrastra un débil sonido de algún lenguaje humano hasta los oídos de Bókw. Las ramas tiemblan y se entrelazan a causa del viento, susurrando palabras que solo él puede entender. 

     Se sube en una roca saliente y es entonces cuando consigue ver la silueta de tres hombres que están montando una pequeña tienda de campaña. No consigue ver sus caras, pero por la forma de sus sombreros que cubren sus cabezas para protegerse del frío, entiende que son blancos. 

      Volvió tan rápido como le permitieron las piernas, sin hacer ningún ruido. 

      ––Son tres blancos. Están acampados a solo unos minutos de aquí ––dijo Bókw a sus primos, con la misma expresión ceñuda que le acompañaba desde hace un rato ––. O nos marchamos o les atacamos mientras duermen. 

     ––¿Estás dispuesto a matarlos? ––dijo Weayaya desafiante, sabiendo que Bókw trataría de evitar sus muertes. 

      ––No hay otra forma ––dijo Hokee ––Si no son ellos, seremos nosotros. 

      ––No sabemos la razón por la que nos están siguiendo ––dijo Bókw. 

      ––Buscan a Carmen. A ella se la llevarán para juzgarla y a nosotros nos matarán. No somos más que bestias para ellos ––dijo Weayaya mostrando una gran ira en sus ojos. 

      ––Ataquemos ––espetó Hakan. 

      ––Chuss ––le mandó callar Weayaya poniendo un dedo sobre su boca ––. Mantengamos la calma y hagamos un plan. Debemos recordar que tienen armas de fuego. 

      Weayaya se acercó a Sally que se encontraba con Carmen tratando de controlar la fiebre con las gasas frías. Le explicó que las dejarían solas y que si no volvían en un rato debía coger uno de los caballos y marchar lejos de allí con Carmen. Le contó sus planes y ella se echó las manos a la cabeza con gesto horrorizado.  

      ––Si son los matones de Davis Swinson irán muy bien armados. Tener cuidado por favor. Es gente muy peligrosa ––dijo Sally. 

      ––Nosotros tener ventaja. La noche y el bosque ser nuestros aliados. 

      Los tres chicos pisaban con cuidado para que no sonara el crujir de las hojas secas. Bókw les guiaba por la senda oscura. Al llegar se subieron en la roca alta y pudieron observar a los tres hombres blancos cocinando un conejo en el pequeño fuego que habían encendido en frente de la tienda de campaña. Bókw al ver los rostros de los hombres gracias a la luz del fuego, comprendió que efectivamente eran los hombres de Davis. Venían buscando el rastro de Carmen. Todas las dudas que le llenaron la mente mientras iba hacia ese lugar, de si debía atacar a los blancos o no, fueron despejadas. Lo tenía claro, debían atacar. A muerte. 

      Con un simple gesto de cabeza Weayaya indicó a los chicos que se movilizarán cada uno en una dirección. Les debían clavar una flecha directa al corazón de cada uno de esos hombres. No podían fallar, si lo hacían, las balas de sus armas serían más rápidas y certeras que las flechas. 

      La flecha de Hokee atravesó el cuello de uno de los hombres dándole una muerte certera. Weayaya disparó directamente al corazón de otro de los hombres, con tan mala suerte que la flecha no penetró a través de la gruesa chaqueta de piel que cubría su pecho. La flecha de Bókw se clavó en el pectoral del hombre que estaba de pie, pero tampoco consiguió matarlo.  

     Los dos hombres que quedaban con vida cogieron sus armas y dispararon en todas las direcciones. Las flechas y las balas surcaban el aire, se cruzaban en el camino perdiéndose en la oscura confusión de la noche, ninguna de ellas consiguió herir a nadie. 

      Weayaya aparece por detrás sin previo aviso y agarra a uno de los hombres por el cuello. Lo inmoviliza en el suelo mientras le clava su puñal en la espalda, le aplasta el rostro contra una piedra y le da una muerte rápida. Mientras, Bókw cubre a Weayaya para que el otro hombre no pueda dispararle, pero nada detiene la bala que está destinada a penetrar el cuerpo de Weayaya. Bókw al ver que ha herido a su primo, se abalanza sobre el cuerpo del blanco como si fuera un oso gigante, con tanta fuerza que los dos caen al suelo. Le clava repetidamente su puñal de obsidiana sin poder evitar llorar por esa vida que estaba arrebatando.  

       El silencio reinó de nuevo en el bosque. El sonido de las armas había cesado, solo se escuchaba un ligero gemido de dolor provocado por la herida de bala que sufría Weayaya.  

      Bókw se acercó al cuerpo de su amigo para ver el alcance del daño. Cuando le vio la cara ensangrentada no pudo evitar poner cara de horror.  

      ––¿Le ha dado? ––gritaba Hokee que se acercaba hacia ellos. 

      ––Creo que la bala solo ha rozado la piel de mi cara ––decía Weayaya que había tocado su rostro y se miraba los dedos ensangrentados creándole aún más confusión. 

      Hokee ayudó a su hermano a acercarse al fuego para poder ver mejor las heridas. 

      Comprobaron que el cuerpo estaba intacto y efectivamente la bala solo había rozado su piel, provocándole una profunda y dolorosa herida. 

      ––Los espíritus del bosque nos han protegido ––dijo Bókw al comprobar que su primo estaba relativamente bien. 

      ––Debemos volver de inmediato. Le dije a las chicas qué si no aparecíamos, se fueran lo más rápido posible ––dijo Weayaya tratando de incorporarse sin mostrar gesto de dolor para que los chicos no se preocuparan por él. 

      Esta vez, los tres corrían sin preocuparse por el ruido que hacían sus pisadas. Al llegar al asentamiento, Sally estaba subiendo con mucha dificultad a Carmen en el lomo de Ron, preparando la huida, tal y como le indicó Weayaya. Al verlos llegar, pegó un pequeño grito de alegría y cuando se acercó más a ellos y vio el rostro desfigurado y ensangrentado del hombre al cual profesaba un gran amor, gritó aún más, esta vez por el susto. 

      Con las mismas gasas que había cortado la fiebre a Carmen, limpió las heridas de Weayaya. Las mojaba con el agua limpia de la cantimplora y delicadamente pasaba el paño por su rostro, y así poder ver el grave alcance de la bala. Carmen que estaba despierta, se incorporó y trató de ayudar a su amiga. Genara le enseño a tratar heridas, solo iba a necesitar algunas hiervas para desinfectar las heridas y más tarde otras diferentes para que cicatrizara sin infecciones.  

      Decidieron partir lo antes posible. Carmen iba recuperando la salud a medida que iban recorriendo el camino a casa y Weayaya bajo el atento cuidado de Sally y el conocimiento que Carmen tenía de las hierbas de esos bosques, consiguieron que sus heridas fueran curando, aunque no se salvaría de tener una enorme cicatriz que le acompañaría de por vida.  

      Todas las noches Bókw y Carmen se apartaban del grupo y hacían su propio fuego. Montaban el lecho de pieles, se desnudaban y se metían entre ellas. Pasaban horas haciendo el amor. Compartían caricias interminables. Sus besos desnudos se enlazaban con más besos recorriendo el cuerpo entero. Sin pudor, sin miedos, sin prejuicios. En esas noches donde sólo había cabida para el amor, miraban la luna abrazados, sonrientes y felices. 

      Carmen estaba impaciente por llegar y tener a su hijo entre los brazos, cada vez que pensaba en ello, nacía en su rostro una enorme sonrisa. Ya quedaban pocos días por llegar al refugio. 

      ––Podría pasarme la vida aquí, subida en Ron y agarrada a tu cintura. Aspirando tu olor que me enloquece y observando la forma de tu nuca. Me basta con sentir la masculinidad de tu espalda que choca contra mis pechos en cada trote ––le decía Carmen a Bókw mientras cabalgaban, sintiendo como le ardía la amapola; así le gustaba llamar a Bókw al sexo de su amada.  

      Tanto amor y compenetración desprendía la pareja, que Weayaya y Sally comenzaron a tratar de una manera más natural su atracción.  

      ––¿Qué harás cuando lleguemos al refugio? ¿Seguirás tu camino? ––preguntó Carmen a Sally con inocencia. 

      ––Ella venir conmigo ––interrumpió Weayaya ante una Sally sorprendida por la respuesta. 

      ––¿Contigo al refugio? ¿Con tu gente? ––preguntó Sally. 

      ––Para siempre. Si tu querer. 

      ––Pero no sé si seré aceptada. 

      ––Si lo hicieron conmigo, ¿porque no lo harán contigo? ––dijo Carmen agarrando la mano de Sally, emocionada ante la idea de tener una nueva amiga. 

      Durante esas semanas se hicieron buenas amigas, gracias al buen nivel de inglés de Carmen podía comunicarse con ella perfectamente. Con Sally compartía conversaciones diferentes que las que podría tener con las chicas Wyiot. Sally le pareció divertida y sus rarezas que la hacían tan peculiar provocaban que la risa de Carmen se escuchara más alto de lo normal.  

      Dejaron a los caballos en la granja de Donnie y fueron andando hasta la montaña del Difícil Ascenso. Al llegar a la cumbre con la lengua fuera y casi sin fuerzas, a Carmen el corazón le latía con la fuerza de un huracán. Al reconocer la pequeña silueta de un niño al lado de Genara no pudo esperar a que él se acercara. Corrió tan deprisa como pudo, lo único que deseaba era tenerlo entre los brazos. Lo que sintió al abrazarlo fue el amor más inmenso, ese tipo de amor que no se puede comparar con otro. Era tan grande el instinto de protección que sentía por esa pequeña y frágil criatura que podría dar la vida por él, en aquel mismo instante, si fuera necesario. Hakan no se acordaba de su madre, pero su nombre estaba vivo en su memoria por las muchas veces que lo pronunciaban Bókw y Genara. El niño que seguía prisionero en brazos de su madre no pudo evitar escaparse de ellos al ver a su padre acercarse. ––Papá, papá ––gritaba Hakan de alegría.  

      Uli no paraba de dar saltos y lametazos en las piernas de Bókw para atraer su atención. Con Hakan en brazos se agachó y miró fijamente a los ojos de su perro. 

      ––Te he echado de menos amigo ––dijo tocándole las orejas y besando la base de su enorme y peluda cabeza. 

      Carmen miró a Genara y la abrazó, agradeciéndole que hubiera cuidado de su pequeño como si fuera suyo. Allí también estaban dándoles la bienvenida Elan y Biwi, que habían pasado de ser unos críos la última vez que Carmen los vio, a ser casi unos hombres. El jefe Tatkasonil también estaba allí recibiéndoles con una gran sonrisa. Temía haber perdido a esos hombres fuertes que tanto le hacía falta al grupo de los Wyiot. La pequeña Hu´la bailaba alrededor de Hakan celebrando la alegría del niño que de nuevo volvía a estar con sus padres. ¡Como le hubiese gustado a la niña bailarina que su madre también hubiera aparecido por la cumbre de esa montaña!   

      Solo había una cosa que podía nublar tanta felicidad, la ausencia de Meruh. Entonces, Carmen recordó el día que conoció a la sacerdotisa Zaltana y el momento en que puso sus manos en su barriga preñada, prediciendo que serían dos bebés los que nacerían, pero que solo vería uno crecer.  

     Carmen llevaba todo el día esperando a que llegara la hora de dormir para estar en silencio dentro del tipi y escuchar las respiraciones de Bókw y Hakan en completa calma. Los hermanos de Bókw tuvieron el detalle de construir un tipi para que su hermano y su mujer pudieran disfrutar de intimidad, después de tanto tiempo sin verse.  

      ––¿Podremos ser felices sin Meruh? ––preguntó Carmen a Bókw que entrecerraba los ojos por el cansancio. 

      ––Debemos ser felices ––dijo sujetando sus manos y llevándolas hacia su pecho ––. La vida tenía preparada para ella otro camino. Pero no dudes que no dejaré de pedirle a los dioses que cuiden de ella, igual que lo haríamos nosotros. Después de tanto sufrimiento no pido más. Estar contigo aquí y con Hakan dormido entre nuestros cuerpos es igual que un sueño.  

      ––He sido feliz tan pocas veces en mi vida que cuando siento esta sensación tan maravillosa y plena me invade el vértigo y el miedo. Agarraría este mismo instante, fuerte, muy fuerte, para que no se escapara nunca ––dijo Carmen agarrándose al cuerpo de Bókw y aspirando el olor de su cabello tratando a la vez de no asfixiar el cuerpecito de Hakan que dormía pegado, junto al palpitar de los corazones de sus padres. 

      La voz de Tatkasonil interrumpió las confesiones de la pareja.  

      ––Siento la molestia tan entrada la noche, pero debemos de hablar sobre algo que no tiene demora. Vístete y acompáñame, el anciano nos espera. 

      El anciano de la tribu contemplaba el manto de estrellas reflejadas en el agua del lago. Todo estaba en calma, solo se escuchaban las pisadas de Bókw y Tatkasonil que se acercaban. 

      ––Esperábamos tu llegada como el sediento espera el agua. Esta tribu necesita un chamán. Necesitamos comunicarnos con nuestros muertos. Debes volver a la isla y ayudar a las almas que se han quedado atrapadas en el mundo de los vivos. Debemos pedir a los espíritus del bosque que los guíen ––dijo el anciano. 

      ––No sé si estoy preparado todavía ––contestó Bókw. 

      ––Pues busca la manera de estar preparado lo antes posible. Esta gente te necesita ––dijo Tatkasonil señalando hacia el asentamiento ––. De nada nos sirve dar alimento a nuestro cuerpo si nuestro espíritu está hambriento. Necesitamos un guía. Debes ir a la montaña del Gran Oso, allí encontrarás respuestas.  

      Bókw pudo ver la desesperación en los ojos del jefe Tatkasonil. 

      El mundo espiritual en la cultura nativa era de vital importancia para mantener el equilibrio de sus leyes, tradiciones y creencias que regían a ese ancestral pueblo.  

      ––Dentro de poco llegarán las nevadas y será imposible alcanzar el pico de la montaña ––decía Bókw apenado por contrariar a Tatkasonil ––. Cuando los primeros copos de nieve empiecen a fundirse iré hasta allí, lo prometo. Ahora lo más importante es que nos vayamos de este enclave, en solo unas semanas el lago se congelará y la nieve bloqueará la ruta para ir a cazar. Estaremos seguros en la falda de la montaña, donde tiene la cabaña mi amigo americano. Allí podemos asentar nuestros tipis y permanecer tranquilos unos meses. Hasta ese lugar no llega el hombre blanco en invierno.  

      Al día siguiente todos recogían los tipis del asentamiento para emprender de nuevo el camino hacia las mismas tierras que vieron crecer el amor de nuestros protagonistas. 

      

      ––Amor mío, todavía no me puedo creer que quieras quedarte en este horrible país. Por favor, te lo suplico, vente conmigo a París ––decía Éline con voz suplicante y bebiendo a sorbos la tila que le había llevado la nana Chola para calmar sus nervios. 

      ––¿No entiendes que no puedo dejar a María? Y Mauro nunca permitiría que la aparte de su lado ––dijo Isabel con lágrimas en los ojos. 

      ––¿Entonces este es el horrible final de nuestro amor? Separadas por miles de kilómetros, sin poder tocarnos, sin poder olernos. Es más de lo que puedo aguantar. Me voy a morir sin ti ––Se lamentaba Éline dando golpes a los almohadones de la cama. 

      ––Quédate conmigo, en Eureka podemos ser muy felices. 

      ––Tú no puedes separarte de María y yo no puedo separarme de mis padres. No me perdonaría hacerles tanto daño. 

      Las dos bellas amantes se abrazaron, deseando que ese instante no acabara nunca. 

      De nuevo cerraban las puertas de otra casa. Todos esos rincones guardarían los besos secretos que se dieron las chicas, escondidas siempre de cualquier mirada y quizás esos rincones también guardarían algún que otro revolcón de Eve y Daniel que ya por aquel entonces empezaron a probar sus labios y el sabor de sus carnes.  

      La nana Chola marchaba con la familia Cortés a California. Perdió a su familia en manos de los Apaches, que deseaban y necesitaban la zona en la que habitaban los Caddos, muy cerca del río Rojo en el bosque de pinos. Los pocos miembros que quedaban de la tribu de los Caddos, los Kadohadacho del sureste, fueron reubicados en la reserva Brazos por los EE.UU, cuando Texas fue anexionado en 1845 como un estado más. La situación se hacía insostenible, la guerra civil americana que ya era una terrible realidad, hizo tambalear la economía y la seguridad ciudadana, y los problemas con los Apaches y los Comanches, dos de las tribus más agresivas y guerreras, que luchaban por sobrevivir, no hacían más que empeorar el panorama alrededor de los negocios de Dúges y Mauro.  

      Pero Mauro no bajaba las orejas ni se rendía. Podía haber vuelto a la España aburrida y a la estabilidad que le brindaba pertenecer a la alta sociedad, en cambio las salvajes tierras de Norteamérica no hacían más que tentarle para continuar sus negocios allí. Volvía a Eureka, a trabajar como socio en la fructífera empresa maderera de Williams Carson. William siempre estaba dispuesto a tener cerca hombres jóvenes y ambiciosos como Mauro.  

      Se cerraban las puertas del rancho de Texas. Entre el señor Dúges y Mauro llegaron al acuerdo de no venderlo hasta que no se recuperara la economía y no terminara la guerra. Si lo vendían en ese momento no cubrirían la inversión que hicieron al comprar el terreno. Años más tarde cuando todo se estabilizó, Mauro le compró a Dúges su parte y pasó a ser el dueño totalitario del rancho de Texas, al que llamarían La pequeña España.  

      ––Cuando María sea un poco más mayor y aguante bien un largo viaje, iremos a visitaros a París, seguro que necesitaré trajes y perfumes nuevos ––dijo Mauro despidiéndose de los Dúges, a los que había cogido mucho aprecio, a pesar de las desavenencias que rompieron la estabilidad en los últimos meses. 

     Éline que no paraban de llorar, estaba sentada en el carro, ya cargado con las maletas, observando a Isabel que tenía en sus brazos a María. Agarraba fuerte a la niña para no salir corriendo detrás de Éline y decirla delante de todos lo mucho que la amaba. Ocultó su rostro tembloroso por la tristeza en el cuello de la pequeña y sus dedos aprisionaron la cintura de María para no verse en la tentación de subirse al carro junto a su amor y partir con ella, dejándolo todo. Y ese todo, ahora, era María. A esa pequeña la amaba como la hija que nunca tendría.  

      La nana Chola lloraba como una magdalena, y no porque fuera a echar de menos a los Dúges; la vida le enseñó que solo debía dejar pasar los días para acostumbrarse a las ausencias. La nana Chola lloraba porque sabía del amor tan grande de las muchachas. Para ella, que siempre tuvo los ojos abiertos para las cosas importantes de la vida, ese amor siempre fue cristalino, desde los primeros momentos en que conoció a las jóvenes. 

     El carro que llevaba a la familia Dúges, tirado por unos caballos, se iba haciendo cada vez más pequeño, a la vez que el dolor de Isabel se iba haciendo más grande. No pudo soportar tanto pesar, le dio la niña a la nana Chola a la que no le dejaban de brotar las lágrimas de los ojos y entró en la casa para no tener que seguir viendo como desaparecía el carro que transportaba a la única mujer que había corrspondido su amor. 

      Al día siguiente partieron los Cortés junto con la nana Chola dirección California. Isabel echó una última mirada a la casa. El enorme salón parecía que estaba lleno de fantasmas, con todos esos muebles cubiertos por sábanas blancas. Las ventanas se quedaban cerradas protegiendo el interior del polvo y arena de aquella tierra Texana. «Ojalá las ventanas también protejan las risas que me dedicó Éline en esta misma sala y no se escapen por las ranuras del olvido.» Pensó Isabel con tristeza cerrando otra etapa de su vida que terminaba en tristeza. 

      Se subió al carro y abrazó a María, era su único consuelo. 

      ––Te va a gustar nuestra casa en Eureka ––le dijo Mauro a la nana Chola. No tenía por costumbre hablarla, simplemente trataba de darse ánimos así mismo ––. Hice bien en no venderla ¿no crees? ––dijo mirando a Isabel ––. Siempre tuve la sensación de que volveríamos.  

      Isabel no tenía fuerzas para hablar, tenía un nudo en la garganta a punto de estallar, solo bastaba una palabra para volver a caer en el llanto. Tenía que ser fuerte, no podía dejar que la pequeña la viera llorar. Meruh ya había preguntado cientos de veces por Éline, nunca había pasado tanto tiempo sin verla. A la pequeña, sin ser consciente de ello, se le iban haciendo pequeñas heridas en el alma, ausencias que ella no entendía pero que iban modelando su personalidad.  

      Los pinos verdes fueron sustituidos por la hierba amarilla de los páramos, salpicada de tonos rojizos, en un marco de montañas bajas que iban quedándose pequeñas hasta desaparecer ante un horizonte infinito, dando paso a un desierto caliente, abrasador y carente de vida. Recorrieron el desierto de Mojave ya en tierras Californianas y subieron cruzando por los bellos y frondosos bosques de Yosemite. Nada quedaba ya del calor infernal del desierto, las blusas vaporosas fueron sustituidas rápidamente por mantas y ropajes gruesos. La nana Chola que nunca había conocido semejante frío no paraba de resoplar y quejarse. Tuvieron suerte de no toparse con asaltantes en la larga travesía. Ya una vez en el tren que les dejaría directos en Eureka, Mauro por fin logró soltar un suspiro, que acompañó con un buen brandi en el bar que había en uno de los vagones.  

      Los altos Redwoods del bosque que rodeaba la Bahía de Humbolt, daban la bienvenida a la familia Cortés, volvían a su acogedora casa, en la variopinta ciudad de Eureka. 

      

      En la aldea se respiraba tranquilidad. Habían posicionado los tipis en el terreno llano que había enfrente de la cabaña de madera de Donnie. Carmen y Bókw se instalaron en la cabaña. Bókw prefería vivir en un tipi, pero ante la insistencia de su mujer se quedaron en la cabaña. A Carmen le encantaba dormir en el tipi, pero sentía como suya esa pequeña casita de madera. «Este es mi hogar.» Se dijo Carmen, mientras daba vueltas a la carne hervida que había en la gran olla.  

      ––¿Qué piensas? ––preguntó Sally al ver que la mirada de su amiga se perdía entre los tablones de madera de la cabaña.    

      Sally acompañaba siempre que podía a Carmen cuando cocinaba para aprender sus recetas y así impresionar a Weayaya. Su madre nunca le enseñó a cocinar, tenían demasiado trabajo en el campo y necesitaban muchas manos.  

      ––Pues pensaba en lo bien que me siento en esta casa. Aquí me gustaría pasar el resto de mi vida. Cuidando de Bókw y Hakan y la pequeña criaturita que vendrá ––dijo Carmen acariciando su vientre. 

      ––Bókw y tú sois afortunados por teneros el uno al otro. 

      ––¿Y dime? ¿Cuándo vais a deciros lo mucho que os gustáis? ––preguntó Carmen haciendo enrojecer a Sally. 

      ––¿A quién te refieres? ––dijo haciéndose la tonta. 

      ––A Weayaya ¿A quién va a ser sino? 

      ––Hay varias muchachas que andan detrás de él. Lo mejor será que se case con una mujer de su tribu, tienen las mismas costumbres. Todavía dudo que esta gente sea capaz de aceptarme. Son demasiadas nuestras diferencias. 

      ––¿Y que pasa conmigo? Entonces según tú, tendría que haber renunciado a mi amor por Bókw por esas supuestas diferencias. 

      ––Con esa ropa y ese peinado casi pareces uno de ellos ––rio Sally tratando de aligerar la conversación ––. Tú vienes de la etnia gitana, creciste bailando descalza sobre la tierra, igual que hacen ellos. No eres como su enemigo, yo sí ––dijo mirando hacia el suelo con tristeza. 

      ––Tendrás unos hijos preciosos con Weayaya ––dijo Carmen levantando con cariño la barbilla de Sally ––. Tendrán la bella mezcla de razas que tanto hace falta en estos tiempos que corren. Vuestros hijos llevaran la marca de la tolerancia, el amor y el respeto. Igual que la llevan los míos. Si algún día, espero que no llegue nunca, los nativos americanos desaparecen por culpa del hombre blanco, nosotras habremos contribuido con nuestra pequeña semilla para que sus descendientes sigan andando por estas tierras.   

      ––Has conseguido que me entren ganas de tener una gran prole con Weayaya––dijo Sally con su risa nerviosa. 

      ––Pues a que esperas. Weayaya es muy tímido con las mujeres, si esperas a que él se declare, te van a salir canas.  

      Las dos chicas interrumpen la conversación al escuchar las risas de Hakan mientras duerme. Carmen se acerca a él para cubrirle con la manta. El pequeño comienza a hablar en sueños. ––Por fin has llegado Meruh. Te prometo que un día volveremos a jugar juntos. Meruh. Meruh. Meruh ––repetía el nombre de su hermana. 

      La puerta se abrió de manera brusca despertando a Hakan. Era Bókw que entraba perturbado en el interior de la casa. 

      ––¡Hurit!, nuestra niña está cerca. Los espíritus me lo han mostrado. Está a salvo, rodeada de amor. 

      ––Entonces debemos buscarla ––dijo Carmen acercándose a Bókw y estrechándose en sus brazos. 

      Este la agarró suavemente por los hombros y miro directo a sus ojos verdes. 

      ––No está en nuestras manos. Los dioses son los que deciden el camino de la vida. Estaba escrito que ella no sería criada por nosotros. Solo podemos agradecer cada día el estar de nuevo juntos. Tenemos a Hakan que nos une a Meruh de una manera que no podemos entender, solo podemos intuir. Además, viene otro pequeño en camino ––dijo Bókw acariciando la curva de su tripa ––. Siéntete agradecida y disfrutemos de esta nueva oportunidad.  
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    El diario de Valuyaw 

      

      

      ––¿Y ya está? ––dice Della mirando el diario por todos lados sin entender aquel abrupto final ––. Ya no hay más hojas. 

      ––A ver ––dice David arrancando el diario de las manos de su tía.  

      Lo revisa varias veces y decepcionado lo tira en el baúl. Al tirarlo cae una hoja que había oculta dentro de él.  

      ––He visto caer algo del diario ––dice Elena al ir a colocar el diario que su hijo había tirado.  

      Della se abalanza al interior del baúl y coge la hoja suelta. 

      ––Qué raro ¿Cómo no hemos visto esta nota? ––dice Della al coger el papel. Esta doblado y en una de sus caras pone; Para David ––. Me parece que esto es para ti. 

      David se apresura a coger la nota. Está escrita en inglés y el papel es mucho más nuevo que las hojas del diario. 

    Comienza a leerla en voz alta.  

      ––Querido hijo. Te arrancaron de mis brazos cuando eras solo un niño. Tu madre intentó salvarte de mi locura. Nunca la culpé. Tampoco hice nada por recuperarte, pero eso no quiere decir que no me doliera. Yo soy tu padre y mi misión es protegerte, protegerte de mí. Yo soy mi peor enemigo. En mí, vive el oso y el lobo.  

    En la pequeña caja de madera que hay en el baúl, encontrarás un mapa. Ese mapa te guiará hacia el lugar que resolverá todas tus dudas. Entenderás el porqué de la locura que te mantuvo alejado de tu padre.  

    Desde que te fuiste a España no hay año que no llame a tu madre para que me hable sobre ti. Sé acerca de tus buenas notas, algo me cuenta sobre tus sueños de futuro, incluso pude enterarme de quienes fueron tus primeras novias. Siempre me acompaña una foto con tu cara sonriente en mi mesilla y la miro cada noche antes de dormir, y nunca, hijo mío, nunca se me olvida pedir por ti a los espíritus que rondan este bosque. Les pido que no permitan que la serpiente invada tu mente.  

    Atentamente, tu padre que te quiere y que nunca ha dejado de pensar en ti. Jason ––David termina de leer la carta y se queda sin voz al pronunciar el nombre de su padre.  

      Elena no puede contener el llanto y sale fuera de la casa. Meda la sigue para intentar calmarla.  

      David que esta sobreexcitado por toda esa información y por la carta tan emotiva de su padre no tarda ni un segundo en reaccionar y en ponerse a buscar la caja de madera que hay en el baúl.  

      ––Aquí está, creo que es esta ––dice Lynnica adelantándose a David, abriendo la caja y sustrayendo de ella una especie de papiro grueso envuelto en espiral y atado con una cinta de piel.  

      ––Es el mapa ––dice David con entusiasmo. 

      En el papel hay dibujado un plano del bosque que rodea la casa de Jason y unas flechas que conducen hasta un círculo rojo en el que estan escritas unas palabras; ¨Justo aquí, al pie de la gran roca, encontrarás una caja de metal oculta debajo de la tierra. Recoge tu tesoro y descubre tus raíces¨ 

      ––Déjame ver ––interrumpe Della fisgoneando el mapa ––Umm, parece que el lugar señalado está cerca de la casa. Muy bien, cojamos la pala para cavar y vayamos ya mismo, me muero por saber de qué se trata. 

      El sonido de un coche que se aproxima rompe la quietud del bosque que envuelve aquella casa en la falda de la montaña. Los tres salen al exterior y se acercan a Elena y Meda que siguen en el porche.  

      ––Será Sky. Es el único que tiene la llave del portón de fuera ––dice Meda con tono tranquilizador al ver a su familia algo inquieta por el sonido del coche. 

      ––Tiene la mala costumbre de presentarse siempre sin avisar ––dice Lynnika. 

      Avistan el coche que se va acercando abriéndose paso a través del camino rodeado de árboles, que da a la entrada de la casa. 

      ––¡Sí, es mi padre! ––dice Della mientras sale corriendo bajando las escaleras del porche para recibir a su padre y su hermanastra.  

     Della se acerca a abrir la puerta del coche a Stella, quien ofrece una gran sonrisa a su hermana. Esa cara redonda como la luna adornada con ojos de india antigua, llama de nuevo la atención de David que se acerca para saludar. La chica no es muy bajita, pero al lado de David parece una niña. La joven le saluda con voz baja y le tiende la mano. David recuerda inmediatamente que los americanos no se presentan con dos besos, así que también le tiende la mano sintiéndose un poco extraño. Stella lleva un vestido blanco de flores, se lo puso a pesar de que su madre la reprendió, recordándola que ya no hacía tiempo de vestidos, ella para no escucharla se puso una chaqueta vaquera encima. Se lo ponía para él. Quería que la viese guapa.  

      ––Pero que nieta más bonita tengo ––le dice Meda, que a pesar de que no eran parientes de sangre, la había criado como si lo fuera ––. Y que fresca me va. No es tiempo de vestidos. 

      Stella tuerce la boca soltando un suspiro provocando que el largo flequillo se moviera hacia un lado, descubriendo la amplitud de su frente. 

      ––Ya le avisó Kristen ––dice Sky que se acerca a Meda y la abraza. Sonríe a su madre con cariño, la agarra de la cintura y se van juntos hacia la casa ––. Entremos, no se nos enfríe la niña ––El comentario de su padre hace que los mofletes de Stella volvieran a parecerse a dos tomates. 

      ––Nosotros vamos a pasear por el bosque, necesitamos estirar un poco las piernas, ¿verdad David? ––dice Della mirando a su primo y a su tía, guiñando el ojo de manera teatral. 

      ––¿Que te traes entre manos? ––dice Meda. 

      ––Nada abuela, nada. Solo vamos a coger un poco de aire. 

      ––Si no te conociera… ––concluye su abuela que hace caso omiso a su nieta ante la visita de su hijo Sky. 

      ––¿Vienes con nosotros? ––David se atreve a preguntar a Stella, con un ligero tartamudeo en la voz. 

      ––Eso, eso. Vente con nosotros ––dice Della tirando a su hermana de la chaqueta para que los siga. 

      ––Si me explicas donde vas con esa pala enorme, a lo mejor os acompaño ––dice Stella mirando extrañada a su hermana. 

      ––Voy a golpearte con ella en la cabeza, luego escavaré un hoyo en la tierra y después te entierro en él. ¡Venga hombre, no hagas preguntas y síguenos! 

      La joven se siente algo incómoda ante la cercanía de David. Él siempre provoca esa reacción en las chicas jóvenes. Sus ojos verdes y felinos, los rasgos equilibrados del rostro junto una mandíbula ancha y un cuerpo atlético hacen que más de una se derrita antes de tiempo. Aun así, el chico conserva su humildad que es también parte de su encanto. 

      ––¡Es por aquí! La flecha indica el camino que va hacia el riachuelo ––dice Della que no despega los ojos del mapa. 

      ––¿Estáis buscando un tesoro? ––dice Stella que tras la pregunta suelta una leve y nerviosa risa. 

      ––Lo adivinaste ––contesta David. 

      Todo huele a hojas y tierra húmeda. Estan rodeados de verdor y madera. Oyen el ruido suave de las gotas de agua, que recién dejó la lluvia en la copa de los árboles, caer en la tierra, regalándoles una hermosa melodía que acompasa con el lento fluir del riachuelo que rodea las tierras de Jason.  

      El agua fluye a través de las rocas, David sumerge su mano pensando en la de veces que Bókw debió parar junto con Ron, no muy lejos de donde se encuentra él, a tomar algo de agua y descansar. Piensa que Bókw también sentiría la misma calma que siente él, al escuchar el sonido del río serpenteando y abriéndose paso por esa montaña.  

      ––Definitivamente es esta la roca señalada con boli rojo ––dice Della clavando la pala en la tierra y estirando los brazos en posición triunfante. 

      ––David, te toca escavar. Dale uso a esos fuertes músculos ––dice Lynnica sentándose con dificultad debido a su sobrepeso, en una roca cercana al río.  

      Justo detrás de la gran roca, al otro lado del riachuelo, David comienza a retirar la tierra. Stella le mira, perturbada e intimidada de sí misma, al notar el deseo que crece desde su barriga hasta sus partes bajas. El chico se quita el jersey, dejando al descubierto parte de su barriga adornada con unos cuantos pelos negros. La camiseta azul se vuelve a colocar en su lugar al bajar los brazos, tapando de nuevo la piel que había dejado al descubierto. Deposita el jersey en la roca y sigue retirando la tierra que está muy compactada a causa de la lluvia. Los músculos del pecho se hinchan por el esfuerzo que hace al cavar, haciendo enrojecer de nuevo a Stella, que no puede dejar de mirar el atlético torso de David. 

      El ruido que hace la pala contra un metal los pone a todos en alerta. Las chicas se acercan al hoyo con emoción. 

      ––Aquí está ––dice David agachándose y retirando el resto de tierra que hay en la caja de metal. 

      ––Sácala, sácala ––dice Della que no puede contener la emoción. 

      Stella con la excusa de querer ver el interior del hoyo se agacha y se pone al lado de David, rozando con su hombro el brazo de él. Este breve roce hace que disminuya la timidez que hay entre los dos. David la mira fugazmente y nota en ella esa mirada que le convence que hay algo más.  

      ––David sácalo ya, que me va a dar algo ––Della sigue insistiendo haciendo aspavientos con sus manos. 

      Después de unos segundos, la caja de metal, desgastada y oxidada por el paso del tiempo, está fuera. David la coloca encima de unas raíces que sobresalen de la tierra. Los cuatro la miran expectantes.  

      ––Entonces era verdad que buscabais un tesoro ––dice Stella haciendo que todos rieran al unísono.  

      Vuelven a casa tan rápido como las cortas piernas de Lynnika les permiten.  

      David entra en la casa portando la caja de metal, del tamaño de un gran libro de enciclopedia. Se sienta en las mantas colocadas en frente de la chimenea y coloca la caja, como quién suelta a un bebé recién nacido en su cuna, en el suelo de madera. 

      ––Pero ¿qué es eso? Ya sabía yo que tramabas algo ––dice Meda a su nieta, sin dejar de mover el cucharon dentro de la olla ––. Dejaos de misterios y sentaros todos en la mesa que vamos a cenar. 

      ––Somos demasiados. Yo comeré en el sofá. No hay sitio suficiente ––dice Elena que pone cuidadosamente los cubiertos en cada lado de los platos.  

      ––Espero que no llegue nadie más o tendremos que salir de la casa. Ya podría haber construido Jason el salón un poco más grande ––interviene Lynnika. 

     ––Jason construyó esta casa a partir de una cabaña que había justo aquí, en lo que ahora es este salón. La cabaña era mucho más pequeña. Él la amplió poniendo la cocina y levantando una planta. Este terreno lo heredó Ti de su abuela Valuyaw. Veníamos aquí de vez en cuando con la abuela, cuando vosotros erais pequeños ––dice Meda mirando a sus hijos, Sky y Lynnika ––. Cuando ella murió dejamos de venir. Años más tarde, Jason le pidió permiso a su padre para construir aquí una casa. Lo que no sabíamos es que tenía la intención de pasar el resto de sus días recluido en esta montaña, lejos de todo. Lejos de todos ––termina diciendo Meda bajando la mirada y perdiéndola en el reflejo de la sopa. 

      ––Esa pequeña cabaña de la que hablas, es la misma en la que vivieron Bókw y Carmen. Este es el mismo terreno donde más tarde se asentaron los Wyiot ––dice David como si fuera una revelación, con ojos de fascinación, parando de comer y quedándose pensativo. 

      ––No tenemos pruebas de ello ––dice Della. 

      ––Pero podría ser ––dice Meda con semblante serio y misterioso ––. Después de escuchar la historia del diario hay muchas cosas que me empiezan a cuadrar. Estoy deseando llegar a casa y contarle todo a Ti. Hay muchos vacíos en el pasado de su familia. ¿Pero quién no tiene vacíos? ––dice fijando su mirada en los ojos de Elena ––. Incluso mis raíces se perdieron en el tiempo. Muchas noches frente al fuego, como es costumbre entre nuestra gente ––dice mirando a su nieto ––, mi madre nos narraba historias sobre hombres lobo y como uno de ellos se llevó a mi padre en medio de la noche. Yo era muy pequeña cuando mi padre desapareció, pero todavía recuerdo en la lejanía sus aullidos aterradores. La primera vez que escuché a Jason, me tapé los oídos, tan fuerte, que hasta los hice sangrar. En ese momento me hubiera gustado suplicarle a mi madre que me hablara sobre mi padre para poder entender que le estaba pasando a mi hijo. Ya era demasiado tarde, mi madre ya no estaba entre nosotros y los secretos se fueron con ella al otro mundo. Conocer nuestro pasado nos da las claves para entender nuestro presente. Los que nada saben pueden perderse con facilidad por el sendero de la vida. 

      Se hace un silencio prolongado y solo se escucha el golpeteo de las cucharas contra los platos. 

     David entiende el profundo significado de las palabras de su abuela Meda y mira con complicidad a su madre, esta le devuelve una suave sonrisa, complaciente. Elena se siente feliz al ver a su hijo rodeado de sus parientes. «Él se lo merece.» piensa ella. 

      Della recoge la mesa con rapidez ayudada por David que va más rápido que ella. Estan deseando abrir la caja de metal. 

      Sky trae más madera para alimentar el fuego. La abuela Meda se sienta en el sillón junto con Lynnika. Della y David se colocan cerca de la caja, frente a la chimenea. La tímida y silenciosa Stella con los brazos entrelazados por delante del pecho, se acurruca al lado de su hermana para tener en frente a David y poder admirar la belleza del chico. Elena termina de limpiar la cocina y se sienta al lado de su hijo. Este agarra la caja y la abre con dificultad a causa del óxido. Retira la tapa con cuidado y saca un paquete cubierto con plástico. Hay algo que le llama la atención, al fondo de la caja hay una bolsa de tela. Todos miran expectantes. Nadie dice nada. Solo hay una persona que no mira los tesoros que David está sacando. Stella mira embelesada y con atención cada gesto del rostro del chico, como si tuviera algo hipnótico. Sigue con la mirada las manos fuertes de David que colocan el paquete protegido con plástico y la bolsa encima de las mantas y a la vista de toda la familia. 

      ––¿Qué abro primero? ––dice David con viveza. 

      Della no da oportunidad al chico, agarra la bolsa de tela y la abre ante las miradas curiosas del grupo. Saca de su interior un collar en el que cuelga una destellante esmeralda.  

      ––Es del color de tus ojos ––se atreve a decir Stella. 

      David le sonríe y entonces el chico se da cuenta del bello color rosado de sus mejillas, del cabello fino y revuelto que cubre parte de su frente, y de sus dientes pequeños, tan blancos como la nieve. De nuevo el collar capta su atención desviando la mirada del rostro de Stella. 

      ––Es la esmeralda de Carmen ––dice David, robando el collar de las manos de su prima y mirándolo como si fuera magia. 

      ––Aquí hay algo más ––dice Elena cogiendo la bolsa.  

      Al sacarlo aparece un cordón de piel desgastada con diamantes incrustados. 

      ––Son las joyas de la diadema que compró Isabel a Carmen y que después Bókw separó para convertirlo en esto ––dice Della señalando y arrugando la nariz al ver el feo collar de diamantes. 

      ––Es increíble que estas joyas hayan sobrevivido tanto tiempo y que ningún descendiente las haya vendido antes ––dice Elena sujetando la esmeralda y mirando su brillo a través de la luz que da el foco del techo. 

      ––Valuyaw nunca hubiera cambiado por dinero algo que tiene tanta carga emocional. Ella sabía la historia de estas joyas. Y a mi hijo Jason no le importaba el dinero ––interviene Meda que no soltaba la mano de su hijo Lynnika.  

      David retira el plástico y descubre un cuaderno con solapas de piel envejecida.  

      ––Las páginas están escritas con una letra diferente al otro diario ––dice David al abrir el cuaderno. 

      ––Es la letra de la abuela Valuyaw ––dice Sky al echar un ojo al cuaderno. 

      ––Entonces el otro diario no lo escribió Valuyaw como creímos ¿Quién lo escribiría? ––se pregunta David tocándose el pelo de forma nerviosa. 

      ––Pues debe ser Carmen ––afirmó Della ––. A lo mejor lo descubrimos en el cuaderno escrito por Valuyaw. Me hubiera encantado conocerla ––dice soltando un gran suspiro de emoción. 

      ––Me tenéis que poner al día. No tengo ni idea de lo que habláis ––dice Sky que también se acerca para admirar las joyas. 

      ––Mañana nos vamos a mi casa y allí te contamos todo, con tu padre delante ––ordena Meda ––. Él, más que nadie, merece conocer esta historia. Además, allí tendremos más espacio y podréis dormir en un lugar decente, hay camas para todos.  

      ––No sé como le va a caer la noticia a papá de que por sus venas corre sangre española. Él que siempre creyó que era uno de los pocos Wyiot originales que quedaban. Se va a llevar un buen disgusto ––dice Lynnika. 

      ––¿Tenemos familiares españoles? Esto sí que es una sorpresa. Nunca lo hubiese imaginado ––dice Sky. 

      ––Y después de varias generaciones llegó otra española para cruzarse con los Wyiot ––dice Elena riendo. 

      ––Entonces Carmen y Bókw son mis trastatarabuelos, Hakan mi tatarabuelo y Valuyaw mi bisabuela ––dice David. 

     ––¿Mola no? ––le dice Della dándole un pequeño golpe en el hombro con camaradería. 

      ––Me encanta ––contesta David dedicándole una amplia sonrisa a Stella. 

      ––Y lo mejor de todo es que esto no se acaba aquí. En el interior de estas páginas nos aguardan más sorpresa ––dice Della agarrando el diario de Valuyaw y plantando sus labios en forma de beso en la piel desgastada por el tiempo. 

      Llegan temprano a la casa familiar dónde todos ellos se habían criado a base de los pucheros de Meda y las enseñanzas de Ti.  

      David observa a su abuelo, nunca se lo hubiera imaginado así. Es recio de cuerpo y alto, aunque un poco encorvado por la edad. Su rostro redondo tiene siempre una sonrisa marcada, igual que la abuela Meda. La vida no fue difícil para ellos y dejó esa afable expresión marcada en sus rostros. Habla con seguridad, el tono profundo con el que pronuncia las palabras le da un matiz de misterio. Incluso dentro de casa le gusta llevar su sombrero de paja adornado con unas plumas pequeñas. 

      Los recién llegados abrazan a Ti y de forma autómata preparan todo para comenzar a leer el nuevo diario. Mientras tanto, Lynnika explica detalladamente a su padre y a su hermano toda la historia contenida en el diario que habían leído días atrás.   

      Meda prepara mantas para poner en el suelo en frente de la chimenea, a pesar del que sofá es grande no caben todos en el. El salón es mucho más amplio que el de la casa de Jason, está presidido por una enorme mesa de madera. Varios cuadros con imágenes de indios acompañados con animales sagrados decoran las paredes. David echa de menos la pequeña y acogedora casa de su padre, allí podía estar más cerca de Stella por falta de espacio. Se sienta al lado de la chimenea, descalzo, dobla las piernas y se pone cómodo, está preparado para comenzar a escuchar a Della, que ha suplicado ser ella la que lea el diario. 

      ––Has abandonado a tus niños de la escuela ¿Cuántos días piensas faltar a trabajar? ––dice Meda regañando a su nieta. 

      ––Llevo desde pequeña deseando saber lo que contiene el baúl de Valuyaw. Todo, hasta los más importante para mí, puede esperar. He llamado a la escuela y les he dicho que tengo gripe. Se las pueden apañar sin mí un par de días más ––dice Della sin inmutarse.  

      Coge el diario. Es más fino y ligero que el anterior. Lo abre. La bella letra de Valuyaw empapa el papel en tinta. Su caligrafía es ligera, las letras van unidas las unas con las otras con trazos elegantes. Casi vuelan.   
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    El reencuentro 

      

       Por fin me he decidido, llevo mucho tiempo queriendo hacerlo y no por falta de ganas lo he aplazado tanto, sino por miedo. Ese miedo a recordar y sufrir por ello. Pero he de decir que la historia de mi familia no debe perderse en el olvido, por eso hoy, comienzo a escribir en estas páginas. Trataré de plasmar fielmente la esencia de los personajes que han marcado mi vida. Yo soy el último vestigio de esa raza de hombres que creía en la magia, esa raza que hablaba con los espíritus del bosque. Esos que entendieron que eran aire, que eran tierra.  

      Por todo esto y más, cogeré fuerzas, inspiraré y espiraré las veces que haga falta, por si en algún momento me falla el pulso y me quedo sin aire. Ya no hay marcha atrás. Se lo debo a todos ellos; a los Wyiot que en un pasado poblaron estas tierras. A mis abuelos, Hurit y Bókw, porque sin ellos no habría historia. A mis padres, que se volvieron a encontrar y nunca tuvieron miedo de amarse. A mi hijo Ti, mi sol y mi luna. A mi querida y dulce Meda, que vino a cerrar el círculo. Si la pobre Meda hubiera conocido los orígenes de su pasado nunca se hubiera atrevido a amar a mi hijo, ella no era tan valiente como mis padres. Si ella hubiera sabido que uno de los frutos de su amor pagaría por los pecados de la carne nunca se habría atrevido, lo sé.  

      Te lo debo a ti, Jason. Para que encuentres la luz en el túnel de esa locura que te envuelve desde niño. Yo lo vi en tus ojos en el momento de tu nacimiento. En este diario encontrarás respuestas, pero no la cura. Siento decirte, mi niño, que no la hay. El espíritu de la serpiente se enroscó en tu mente mucho antes de tu nacimiento. De nada sirve que le aúlles a la luna para que te libre del dolor que te oprime el alma. No es tu culpa. Son las reglas de la sangre. Ellos no las siguieron. No es tu culpa. No es tu culpa. 

      Si has seguido todas las instrucciones que te he indicado, ya habrás leído el diario que escribió Meruh. Igual que estoy haciendo yo, ella quiso inmortalizar la vida de sus padres.  

      

      Meruh soñaba con ir a España. Desde que era muy pequeña, Isabel le leía libros en castellano, donde se narraban historias de molinos que se convertían en gigantes en un lugar de la mancha, gitanas que enamoraban con sus encantos a valientes caballeros bajo el sol de Andalucía, historias con sus pícaros y sus santos.  

      ––Padre, me dijiste que cuando cumpliera los dieciséis me llevarías de visita a España ––le decía Meruh, haciendo aspavientos con sus pestañas y sonriendo con ternura a Mauro, al que le costaba decir que no, siempre que la niña quería algo. 

      Mauro dejó el periódico de Humbolt a un lado, se apartó las lentes y las apoyó encima de la punta de la nariz, mirando por encima de estas a Meruh. 

      ––María, hija mía. Cuando llegue el momento serás la primera en saberlo. Tengo mucho trabajo en la maderera ahora que Williams está mayor y enfermo. Necesita más que nunca mi ayuda. Pero te prometo que cuando lo tenga todo controlado te llevaré. Yo también estoy deseando volver a mi país ––dijo Mauro. 

      ––Llevo años escuchándote decir lo mismo. Y aquí seguimos ––dijo Isabel mojando la galleta en el té y llevándosela a la boca ––Estoy harta de estas galletas inglesas. Son tan duras. 

      ––Y yo estoy harto de esperar a que te cases. Aunque ya, quién te va a querer. Se te pasó la edad. Ahora tendré que aguantarte toda la vida. 

      ––Nunca vais a dejar de discutir por lo mismo ––dijo Meruh enfadada. 

      ––Tienes razón. Llevamos discutiendo desde antes de que nacieras. Pero es que tu tía es insoportable. Antes la aguantaba porque le había prometido a mi madre cuidarla hasta que se casara, y ahora la aguanto por ti. Esa es la verdad ––dijo Mauro volviendo a ponerse las lentes en los ojos y cubriendo su rostro con el periódico ignorando a Isabel y Meruh. 

      Isabel se acercó al periódico que leía Mauro. El titular que ocupaba la parte inferior de la página le había llamado la atención. Leyó en voz alta. 

      ––Justo un día como hoy, un veintiséis de febrero de hace quince años, en la isla de los indios se perpetró una fatídica masacre, dónde perecieron una centena de Wyiot. La isla Tuluwat ahora libre de nativos, contribuye al crecimiento de la ciudad de Eureka. Se ha construido un gran artillero y también disponemos de la explotación de sus aguas, ricas en salmón. Todo en beneficio de la próspera Bahía de Humbolt. 

      ––Mal que por bien no venga ––dijo Mauro echando un vistazo al artículo que acababa de leer su hermana. 

      ––Fue horrible lo que le hicieron a esa pobre gente ––intervino Meruh, apareciendo de repente una sombra oscura en su mirada. 

      ––Y tú que sabrás niña. Esa gente nos robaba el ganado y al final unos cuantos ganaderos decidieron vengarse. Así funciona la vida ––dijo Mauro haciendo señas con el dedo a Vicente para que se llevara el desayuno de la mesa. 

      Isabel que conocía la verdadera historia al igual que el cínico de su hermano, quiso intervenir para suavizar la conversación. Le ocultaban una terrible verdad y a Isabel le mortificaba la idea de que un día Meruh descubriera todas las mentiras en la que había estado envuelta su vida. Su hermano la amenazó con echarlas de casa, sino guardaba el secreto, siendo Meruh muy pequeña. Así que hicieron creer a todo el mundo que la niña era de él y de su desaparecida esposa. Nadie podría echarle en cara que Carmen le fuera infiel.  

      ––Hoy iremos a echar flores a la orilla de la bahía y rezaremos como cada año por todas esas almas que murieron aquella noche––dijo Isabel. 

      ––Que os acompañe Vicente y algunos hombres más, no quiero que tengáis ningún problema con los nativos ––dijo Mauro sabiendo que no podría convencer a su hermana de que no fueran, dada su cabezonería. 

      ––Los nativos no se acercan por estos lares ––contestó Isabel. 

      ––En la maderera he escuchado decir que ayer llegaron unos cuantos Wyiot para rezar a sus muertos. Han acampado cerca de la reserva de Table Buff. Los pocos que sobrevivieron han empezado a salir de sus escondites, ya se sienten seguros. De todas formas, tendrán que rezar desde la bahía, les está prohibido entrar en la isla. Yo prefiero que no vayáis. Por precaución.  

      ––A mí no me dan miedo. Me he cruzado varias veces con algunos de los que viven en la reserva y no sé porque, pero me resultan muy amistosos ––dijo Meruh colocándose la puntilla de la manga de su camisa de cuadros. 

      ––Los que viven en la reserva están educados bajo la fe de la religión cristiana. Pero los salvajes que bajan de las montañas…nada sabemos de ellos ––dijo Mauro. 

      Meruh miró a través de la ventana y perdió su mirada en la gran montaña que perfilaba el horizonte. No entendía la razón de sus estremecimientos cada vez que fijaba su vista hacia el verdor de la montaña. A veces, incluso tenía la sensación de escuchar el susurro del bosque que le hablaba. 

      

      Hakan observaba la isla desde el campamento provisional que habían montado a las orillas de la Bahía de Humbolt. Brillaban sus pupilas por el sol cegador haciendo que las motas verdes que se fundían en el color marrón de sus ojos, le aportaran una belleza inusual y algo exótica. Etu se acercó a su hermano y apoyó la cabeza en su pecho. Era la primera vez que salían sin sus padres y la niña se sentía desprotegida lejos del abrigo de la montaña. 

      ––Me gustaría que estuvieran aquí nuestros padres ––dijo Etu mientras rodeaba a su hermano por la cintura con sus brazos.  

      La niña había heredado los rasgos indios de su padre, difícilmente se apreciaba la mezcla española de su madre. Te tenías que fijar muy bien para darte cuenta que sus ojos eran un poco más grandes que los de otras chicas de la tribu y su nariz un poco más fina y respingona. Cuando escuchabas el firme tono de su voz y la templanza de su carácter entonces es cuando te dabas cuenta que ella era la hija de Carmen.  

      ––Para ellos es muy importante que hayamos venido. Es la primera vez que nuestro clan viene a rezar por las almas de la isla. Nosotros dos representamos a nuestros padres. El año que viene vendremos con ellos y con nuestro hermanito que está a punto de nacer ––dijo Hakan con ternura a su hermana que solo tenía tres años menos que él.  

      Carmen no podía desplazarse hasta Eureka porque estaba embarazada de ocho meses, le quedaban solo unas semanas para dar a luz. Bókw y Genara se quedaron con ella por si el parto se adelantaba.  

     ––No han venido tus padres, pero estamos todos los demás, no seas tan quejica ––dijo Hu´la que se encelaba cuando la niña acaparaba toda la atención de Hakan. 

      La hija de Tatkasonil se había convertido en una hermosa y coqueta mujercita a la que le gustaba rondar a Hakan. Al chico le habían crecido rápido los músculos y solo hacía un año había pegado un gran estirón casi llegando a alcanzar a su padre. 

      En el campamento recientemente improvisado, Weayaya jugueteaba con su hijo de seis años, que no paraba de reír a causa de las pedorretas que le hacía su padre en la barriga. Sally mientras, les miraba sonriente dando de mamar a su bebé de cinco meses que pellizcaba con sus deditos el pecho de su madre. 

      El clan había crecido. La seguridad del bosque que les brindó todos esos años, hizo que pudieran prosperar. Biwi y Elan ya entrados en la treintena contaban con su propio tipi para albergar a su nueva familia, también ellos encontraron el amor. Biwi tenía una niña de tres años y Elan dos niños, de cinco y cuatro años. Hokee se enamoró de una chica Yurok y decidieron marcharse juntos a vivir a la reserva de Table Buff, con la familia de ella. Igual que él, muchos de los Wyiot y Yurok que se refugiaron en el terreno de Donnie en los largos inviernos y en el pico del Difícil Ascenso en verano, también se marcharon a probar suerte en las reservas repartidas por el norte de California. Quedaban muy pocos en el asentamiento, pero no necesitaban más, después de haber vivido tantas tragedias se conformaban al poder vivir en paz y apartados del hombre blanco. Tatkasonil no se volvió a casar, la única mujer con la que compartía techo era con su amada hija, a la que cuidaba como un tesoro. Prometió que no dejaría de pintarse las marcas de guerra de su rostro y cada mañana repasa cada una de las líneas para que se vieran perfectas. Sus ansias de venganza fueron vencidas por las canas que fueron tiñendo su pelo de blanco. 

      La reserva de Table Buff se encontraba a solo unos minutos del lugar que habían elegido para acampar. No tardaron en llegar los Wyiot que vivían en la reserva. Se fueron acercando a la orilla. Las suaves olas que bañaban la bahía estaban ribeteadas de espuma, al cabo de un rato nuevas olas se tragaban las flores que los Wyiot echaban al agua a modo de ofrenda. La familia de Hakan se acercó a la gente que estaba congregada en la playa. Algunos cerraban los ojos y estiraban sus brazos con las palmas de las manos hacia arriba, otros danzaban, pero eran movimientos tímidos no como las danzas Kuwarit de los siete días que hacían en la fiesta de la Regeneración. Todos esos años fueron convertidos al catolicismo, sus costumbres se perdieron ante el crucifijo de la iglesia.  

      Hakan aprovechó que todos estaban distraídos echando flores en el mar, para montarse a lomos de su caballo y dirigirse hacia al muelle. Tenía mucha curiosidad por ver la ciudad. Si le hubiera pedido permiso a Weayaya nunca se lo habría dado. Le prometió a su primo Bókw que cuidaría de sus hijos. 

      A medida que se iba acercando al pueblo siguiendo el camino del muelle, sus ojos se iban abriendo como platos al observar los edificios de dos plantas, incluso los había con tres. Podía oler la comida china que se vendía en los puestos callejeros, el olor fuerte de los puros y el tabaco que iban fumando los rudos transeúntes. También podía oler el delicado perfume femenino de las pocas mujeres que paseaban por el muelle. Todos esos olores se fundían con el fuerte aroma del océano. Se detenía para admirar cada detalle, todo era nuevo para él. Al toparse con la gente en el camino, le miraban entre sorprendidos y temerosos. Hacía mucho tiempo que no pasaba un nativo subido en un caballo, con la cabeza erguida y sin miedo en los ojos. Él no conocía el racismo. Él estuvo protegido por sus padres y por la seguridad del bosque. Él qué iba a saber de la vida. 

      Había algo que le arrastraba a continuar, una fuerza que le llegaba desde dentro, que le quemaba. Buscaba algo sin saber el qué. Se acercó a un grupo de personas que se encontraban reunidas en frente de uno de los muelles. Echaban flores de colores en el agua. Un señor ataviado con una especie de camisón negro adornado con un pequeño cuello blanco, portaba en su mano un libro. Leía en voz alta las palabras de su Dios, así lo entendió Hakan. Carmen le explicó cuando era niño que había muchos dioses y que las personas elegían o les imponían creer en uno de ellos. Entendía un poco de inglés y por eso supo que rezaban por las vidas perdidas en la masacre de 1860.  

      Meruh agarró fuerte la mano de Isabel, sintió una punzada en el estómago, una quemazón en el pecho que casi la deja sin aliento. 

      ––¿Te pasa algo María? Estás temblando. Mira que te dije que te pusieras algo para cubrir el cuello. Hace un frío de perros ––dijo Isabel quitándose su toquilla y cubriendo con ella a Meruh. 

      La brisa que acarició el rostro de Meruh le trajo un familiar olor a pino, haciéndole voltear la cabeza en dirección a ese atrayente perfume. Al darse la vuelta admiró la silueta de un bello corcel de pelo zaino. En él iba montado un regio nativo.  

      El viento de la bahía sopló fuerte, robando el fino sombrero que llevaba Meruh, por un momento se olvidó de la hermosa imagen que acababa de ver y corrió para alcanzarlo antes de que cayera al agua. Hakan se bajó de un brinco del caballo y enganchó al vuelo el gorro azul. Meruh se acercó con los ojos mirando al suelo por el pudor que le producía la grandeza y el atractivo del chico. Cuando fue a recuperar el sombrero que Hakan muy amablemente le entregaba, un estremecimiento similar a una descarga eléctrica recorrió el cuerpo de ambos. 

      ––¿Quién eres tú? ––preguntó Meruh al sentirse extraña delante del chico, levantando su mirada y cruzándose con los ojos pardos de Hakan.  

      ––Yo ser Hakan, yo ser un Wyiot ––contestó sin soltar el sombrero que le unía a la chica. 

      ––Te conozco. Te he visto en sueños. 

      Vicente el mayordomo y los hombres que le acompañaban, al percatarse de que Meruh hablaba con el nativo la arrastraron lejos de Hakan ––¡Te conozco! ––gritó ella sin dejar de mirarle a los ojos.  

      ––Una señorita como usted no debería hablar con indios ––insistía Vicente al ver que Meruh forcejeaba para volver donde estaba el chico. 

      ––Márchate indio, si no quieres tener problemas ––dijo uno de los hombres de manera altiva a Hakan.  

      Pero Hakan no hizo caso e intentó acercarse a la chica que no dejaba de mirarle. Otro de los hombres, ante la rebeldía del chico, sacó su arma y apuntó con ella su cabeza. 

      ––Dejadle en paz ––dijo Meruh corriendo y poniéndose entre el arma y el cuerpo de Hakan. 

      ––¡María, estás loca! ––gritó Isabel ––. Por dios baja el arma –ordenó al hombre que portaba la pistola. 

      ––María. Yo no olvidar tu nombre ––le dijo Hakan al oído.  

      Hakan entendió que tendría problemas si no se iba. Se subió al caballo y se marchó, mirando de vez en cuando hacia atrás, para seguir contemplando a la bella muchacha que le acababa de robar el corazón.  

      

     Después de pasar dos días en la Bahía de Humbolt rezando por sus muertos volvieron al asentamiento en el interior del bosque. Seis tipis se disponían alrededor de la cabaña de madera. Hakan llevó a Ron al establo, lo habían ampliado para así poder dar cabida a los demás caballos. Al entrar en la cabaña de madera se encontró con su madre tumbada en la cama sin poder moverse por el enorme barrigón de embarazada. Uli, que ya no tenía la vitalidad de antes se levantó con dificultad y se acercó a Hakan dándole un lametazo en la mano.  

      ––Madre, quiero ir a la ciudad a trabajar ––dijo Hakan ante la atenta mirada de Carmen. 

      ––No es lugar para ti ––dijo acariciando su mejilla. 

      Bókw entró en la casa interrumpiendo la conversación. Iba acompañado de Etu que no se despegaba de su lado. 

      ––Os he echado tanto de menos ––decía la niña abrazando a su padrastro ––. No me vuelvo a ir a ningún lado sin vosotros. 

      ––Llegará un día que quieras marcharte y descubrir que hay más allá de esta barrera de árboles ––dijo Hakan mirando a su madre. 

      ––Fuera de aquí no estamos seguros. Ya lo sabes ––dijo Carmen con amargura en la voz. 

      ––Hijo mío ¿es qué quieres marcharte? ––dijo Bókw. 

      ––Ya tengo dieciséis años y lo único que conozco son estas tierras. El otro día estuve en la ciudad y nunca antes vi nada igual. Yo también quiero formar parte de ese lugar tan lleno de vida. 

      ––Entiendo lo que sientes porque yo también tuve tu edad. Me gustaría que te marcharas a descubrir la vida por ti mismo, pero he de advertirte que allí fuera correrías muchos peligros. Nuestra raza no es aceptada por esa gente. Solo encontrarás odio ––dijo Bókw a su hijo con penar en la voz.  

      ––Después de que nazca el bebé me iré. Ya he entrado en la edad adulta. Tenéis que aceptarlo ––dijo Hakan.  

      Salió de la cabaña dejando a su familia inquieta. 

      ––Se irá, ha salido a ti, cuando se le mete algo en la cabeza no hay manera de quitárselo ––dijo Carmen. 

      ––Le llevaré a casa de Donnie seguro que necesita ayuda en la granja.  

      ––Buena idea, estaremos más tranquilos sabiendo que está con él. 

      ––Nunca estaré tranquilo sabiendo que mi chico está cerca de los blancos ––dijo Bókw apretando los puños. 

      ––Yo no quiero que se vaya ––Lloriqueaba Uta tumbándose al lado de su madre y llevando los labios a la gorda barriga para plantarle un beso. 

      Hakan fue a visitar a Genara que estaba en el tipi principal confeccionando collares con otras mujeres. Con la cabeza ligeramente inclinada, miraba atentamente sus manos mientras introducía una larga y blanca cáscara de dentalium sobre una cuerda y la deslizaba hacia abajo para unirla a una cadena de pequeñas cuentas azules. 

      ––Ya llegó mi muchacho ––saludó Genara al chico ––¿Qué es ese brillo que traen tus ojos? 

      Paró un momento y se detuvo a mirar a Hakan. 

      ––No sé de qué brillo me hablas––dijo sonriendo. 

      ––Del brillo del amor. Toma, guarda esto y regálaselo a la muchachita que te ha convertido en hombre ––dijo Genara entregando al chico el collar que ella misma estaba fabricando. 

      Pocos días después, Carmen tenía un niño, sano y muy llorón. Bókw cubría de besos el rostro de su esposa. Estaba feliz de volver a ser padre y sobre todo feliz de que el parto hubiera salido bien. Carmen ya no era una jovencita y sabía que para las mujeres que se acercaban a los cuarenta podía resultar peligroso tener un hijo. Al recién nacido le pusieron el nombre del espíritu del halcón, Sahale.  

      Bókw, convertido en el chamán de la tribu, bendijo a su hijo para que tuviera siempre la protección del espíritu del halcón.   La visión del cosmos y de los dioses para los nativos, se basaba en las cualidades especiales de cada animal; la fuerza del bisonte, la rapidez del antílope, la valentía de la anguila…pero reconocían un poder intangible que tenía sus raíces en el primitivo hogar de los bosques.  

      Desde muy lejos llegaban nativos de otras tribus para conocer a Bókw y que este les sanara el alma. No llegaban muchos, era muy difícil acceder al lugar donde estaban, solo los que de verdad lo necesitaban terminaban encontrando el camino. 

      

      Bókw y Hakan llegaron con el sol de primera mañana. La niebla cubría la copa de los árboles y las pequeñas gotas de lluvia resbalaban por los ponchos que protegían sus cuerpos del crudo invierno. Para llegar hasta casa de Donnie tuvieron que atravesar los muros de nieve que cortaban los caminos. Solo Bókw sabía que travesías te llevaban hasta Eureka de una manera segura, en los difíciles meses de invierno. 

      Nadie salió a recibirlos. Dentro estaban Donnie y Camelia estaban sentados frente la chimenea, en silencio y observando el movimiento de las llamas. Los dedos de Camelia perdieron su fuerza y por culpa de su debilidad dejó de ejercer su pasión. La casa ya no olía a pan y bizcocho. La vejez llegó a sus vidas casi sin avisar. La vida dura del campo se jactaba con los ancianos, era cruel y devastadora. Desde luego les venía muy bien la ayuda de Hakan. Con el tiempo se convertiría en el hijo que nunca tuvieron.  

      Hakan tenía un temperamento audaz y de naturaleza salvaje pero también sobresalía en él, su templanza y paciencia, heredadas y transmitidas por su padre. Estas características hicieron que la convivencia con los ancianos fuera buena para todos. Les ayudaba con los animales de granja, con el huerto, también con los desperfectos de la casa e incluso con las tareas domésticas de limpieza, la pobre Camelia ya no tenía fuerzas ni para barrer. A cambio, le daban comida y techo. 

      A pesar de las recomendaciones de Donnie que aconsejaba al joven salir lo menos posible de la granja, él buscaba tiempo libre para perderse entre las calles de Eureka. Más de una vez se vio en problemas, pocos nativos se atrevían a salir de la reserva, a pesar de que solo estaban a unos kilómetros de distancia de la ciudad. 

      

      El invierno pasaba lento para Meruh. Le gustaba sentarse en el marco de la ventana y ver los copos caer. Dentro de ella latía un impulso por salir corriendo hacia las montañas, no entendía de donde le venía ese loco deseo. Nunca lo hablaba con nadie, ni siquiera la nana Chola lo entendería. Ya desde pequeña le obligaron a ocultar esas rarezas que Mauro decía que tenía. De este modo pasaba los días, deslizándose lentamente como las gaviotas lo hacían por el cielo que ella miraba cada tarde. 

      ––¿Y entonces, esta es la vida a la que puede aspirar una dama de alta cuna? ¿Siempre en casa, leyendo, cosiendo y de vez en cuando saliendo a pasear? ––le preguntó Meruh a Isabel. 

      Su tía la miró con sorpresa, no esperaba semejante pregunta. Dudó un momento en si debía confesarle que también ella odiaba ese estilo de vida o tratar de convencer a su sobrina de que así estaban bien, mucho mejor que las pobres mujeres que tenían que irse al campo a trabajar.  

      ––¿Y que es lo que te gustaría hacer a ti?  

      ––No lo sé. Nunca he salido de aquí. No sabría qué hacer, la verdad… ––dijo Meruh con desilusión, no esperaba que su tía le contestara con una pregunta. Y no se atrevía a contarle que quería salir corriendo hacia las montañas. Se había convertido en su secreto. A veces escuchaba voces que la llamaban desde el bosque, pero le daba miedo internarse en él. 

      ––A la niña María le gustaría ser bailarina ––se atrevió a 

     decir la nana Chola sin apartar la vista de la aguja mientras cosía un paño. 

      ––Un día conocerás un hombre maravilloso y vivirás una hermosa historia de amor, luego tendrás hijos que te mantendrán ocupada unos cuantos años ––dijo Isabel que trataba de morderse la lengua para no decirle lo que realmente pensaba. Pero eso era lo que deseaba para Meruh y no la vida de sufrimiento que tenía ella por desear ser libre, teniendo unas cadenas tan pesadas que no la dejaban volar.  

      ––Me gustaría ser como aquel indio que vi en el muelle de la bahía. Se le veía tan libre, tan feliz.  

      Isabel comprendió que Meruh ya estaba madurando y que lo que sentía era lo mismo que sentía ella. Ansias de libertad.  

      ––Ese indio que viste no es libre. La arrogancia de su juventud le hace creer que lo es. A los nativos les robaron la libertad en su propia casa ––dijo la nana Chola, que se atrevía a opinar de esos temas cuando Mauro no estaba en casa. 

      ––Ojalá pudiera hacer algo para ayudarlos ––dijo Meruh. 

      ––Que no te escuche decir semejante majadería tu padre. Pertenecemos a mundos diferentes. No trates nunca de acercarte a ellos. Nuestro pueblo les ha hecho mucho daño y a veces buscan venganza ––decía Isabel temerosa de que la sangre india que corría por las venas de Meruh le hicieran cometer alguna tontería. 

      ––No diga eso, señorita Isabel. Hace muchos años que no se escucha ningún caso de ataques de nativos por estas tierras ––dijo Chola que nunca se olvidaba que también ella era una nativa. 

      ––Bueno, pero no tentemos al diablo. 

      Para matar el aburrimiento Meruh a veces iba a la mansión de los Carson. Al final, Jane Carson, tal como dijo hace quince años, encargó construir la casa de estilo victoriana más grande y espectacular de California y de Estados Unidos. La mujer de William Carson contrató a un reconocido arquitecto para que le diseñara un castillo en madera de Redwood.  

      A Meruh le gustaba ir a visitar a la nieta de Jane, Sheyla. Ella y dos amigas más, de la misma edad se juntaban en esa esplendida casa de vez en cuando para charlar de temas de adolescentes.  

      Al pasar por los amplios pórticos de la entrada, sujetos por grandes pilares, se paró un momento a observar la increíble construcción. Una combinación compleja de aguilones, torretas y cúpulas. «Parece sacada de un cuento de hadas.» Pensó Meruh que no dejaba de asombrarse cada vez que visitaba a Sheyla. 

      El mayordomo acompañó a Meruh a una de las habitaciones donde estaban las chicas merendando, sentadas en frente de una chimenea de mármol blanco con ribetes dorados. 

      ––¿Quieres aprender a hacer pan? ––dijo Sheyla a María nada más entrar por la puerta. 

      ––Pues mira, nunca se me había ocurrido. ¿Y eso a que viene ahora? ––contestó Meruh, sonriendo ante las divertidas ocurrencias de su amiga. 

      ––Una conocida de mi abuela me va a enseñar a hacer bizcochos y pan. Mi abuela dice que ella, antes era la panadera del pueblo y que no había pan que pudiera rivalizar al suyo. Ahora es una ancianita, así que iré a su casa cada viernes para que me enseñe. ¿Quién se apunta? No quiero ir sola ––dijo Sheyla poniendo morritos a sus amigas. 

      ––Con tal de salir de casa yo me apunto donde sea ––dijo Meruh sirviéndose el té en una de las tazas de porcelana fina. 

      Al finalizar la semana, las cuatro chicas fueron a casa de Camelia a recibir su primera clase de repostería. Para Camelia era un soplo de aire fresco tener allí a las muchachas. Con las manos de esas jóvenes podría hacer el pan que tanto amaba, aunque ella ya no podía amasarlo, podía disfrutar viendo la textura de la masa, el cambio de volumen y disfrutar del olor que impregnaba toda su casa de nuevo. Advirtió a Hakan que no se acercara por casa mientras estuvieran las chicas, no quería que se asustaran. Pero él que no aguantaba la curiosidad entró en la cocina cuando menos se lo esperaban. 

      ––María ––dijo Hakan al ver a Meruh con las manos y la nariz llenas de harina. 

      ––¡No olvidaste mi nombre! ––exclamó Meruh con una enorme sonrisa marcada en su rostro. 

      ––¿De qué os conocéis? ––interrumpió Sheyla. 

      ––Bueno, bueno. Él ya se iba ––dijo Camelia acercándose lentamente a Hakan y empujando su cuerpo hacia la puerta. Era como tratar de mover un edificio ––. Te dije que no nos molestases. Los hombres sois incapaces de obedecer cuando hay faldas de por medio. 

      ––Hakan, encantada de volver a verte ––dijo Meruh entendiendo que el chico no debía estar en la cocina. 

      ––Tú también te acordaste de mi nombre ––dijo Hakan triunfante, saliendo por la puerta que daba a la huerta. 

      Cada viernes, Meruh esperaba impaciente que le vinieran a recoger sus amigas para ir a casa de Camelia y así poder volver a ver a ese nativo que le había quitado el sueño.  

      Y así, casi sin palabras, solo con furtivas miradas que se robaban cada viernes, los jóvenes fraguaban un amor que traspasaba las líneas de la fraternidad, sin saber los dos desgraciados, que eran hijos de los mismos padres. 

      Hakan por las noches sudaba las sábanas. Algo tenía esa chica que hacía que le fuera imposible olvidarla ¿serían sus ojos verdes que tanto le recordaban a los de su madre? ¿la cadencia de su risa?  

      Hakan impaciente por pasar más tiempo con Meruh le entregó una carta a escondidas, confesándole su amor. 

      A solas en su habitación, sujetó el sobre como si fuera un tesoro, lo acercó a su nariz y aspiró su fragancia a pino. Meruh abrió lentamente el sobre saboreando la ilusión del momento. Los sentimientos que se expresaban en la carta eran los mismos que sentía ella por él. Una extraña unión, la sensación de pertenecer el uno al otro, el vínculo más intenso que nunca habían sentido por nadie.  

     La relación de los dos adolescentes comenzó con simples miradas y frases cortas, más tarde se intercambiaron cartas que se iban haciendo más extensas a medida que se conocían más. Al cabo de un mes no aguantaron más las ganas y quedaron a escondidas en un antiguo establo de madera que estaba abandonado, al final de la bahía.  

      Hakan y Meruh estaban nerviosos. El mar, que esa tarde estaba más revuelto que de costumbre no ayudaba para calmar la intranquilidad de los chicos. Los tablones casi sueltos del envejecido establo se movían provocando un fuerte y desagradable ruido, parecía que se fuera a derrumbar de un momento a otro, haciendo que Meruh, de vez en cuando, pegara pequeños brincos por el susto. 

      ––A lo mejor no ha sido buena idea vernos aquí ––dijo Hakan mirando alrededor, en su rostro se notaba que estaba incómodo. 

      ––Elegí este lugar porque sé que nadie viene por aquí. Además, pensé que aquí te sentirías a gusto. Es el establo donde guardaban los caballos los Wyiot cuando vivían en la isla, antes de la masacre ––decía Meruh sin poder mirarle a los ojos.  

      ––Esa noche yo estaba en la isla, solo tenía un año. La mujer que cuidaba de mí, se escondió conmigo y con otra niña debajo de una canoa volcada y consiguió salvar nuestras vidas, ella me contó lo sucedido. Mis padres nunca quieren hablar de lo que pasó. Allí perdieron a su familia y no quieren remover viejos dolores. En esa trágica noche me separaron de mi hermana melliza. Nunca más la volvimos a ver. 

      ––Vaya, eso debió ser muy triste. 

      ––Yo no me acuerdo de ella…pero sé que mi madre lleva ese dolor por dentro ¿Tienes hermanos? 

      ––No. Mi madre murió en el parto y me han crido mi padre y mi tía. A veces siento que ella está viva. Lo veo en mis sueños, que se repiten cada noche. 

      ––¿Qué te dicen esos sueños? ––preguntó Hakan acercándose un poco más a ella. 

      ––Nunca hablo de ellos con nadie. Son una tontería sin importancia. 

      ––Para mi gente, los sueños son de vital importancia. Dan sentido a las cosas. Dime ¿qué es lo que se repite en tus sueños? 

      ––Un hombre se comunica conmigo ––dice Meruh enrojeciendo, teme que la tome por loca. 

      ––¿Y qué te dice? 

      ––Solo aparece cuando tengo alguna crisis. Entonces veo el contorno de su figura, baja desde la montaña, entre la niebla que oculta su cara. Me calma con una especie de canto. Me transmite serenidad. A veces posa sus manos en mi cabeza y dejo de sentirme sola e incomprendida. Pero nunca le veo la cara. Desde que tengo recuerdos, sé que él me acompaña mientras duermo. A veces también se cuela un niño, con el mismo color de piel que el mío. Sujeta mis manos para no caerme. Entonces ya no caigo al precipicio y terminamos bailando sin soltarnos de las manos.  

      ––Quiero que conozcas a mi padre. Él te dirá el significado de tus sueños. Es el chamán de mi tribu ––dijo Hakan con orgullo. 

      ––Me encantará conocerlo. 

      A Hakan le hubiera gustado hablarle de su madre, que compartía el mismo origen que ella. Sus padres le hicieron prometer antes de ir a Eureka que nunca le diría a nadie que su madre era española. Por más que Hakan les preguntó cuál era la razón para mantenerlo en secreto sus padres no respondieron a sus preguntas. ––Hay cosas que debemos dejar que se pierdan en el olvido. Le dijo Carmen. No le podía decir a su hijo que la buscaban hace años por asesinar a un hombre y que además tenía un marido español que si se enteraba que estaba escondida en el bosque reclamaría por ella. Carmen trató de olvidar su pasado y la única manera era no volviendo a hablar de ello.  

      Hakan sabía hablar algo de español, pero también se lo tuvo que ocultar a Meruh para que no le hiciera preguntas que no podría responder. De lo que estaba seguro es que llegaría el día en que su madre debía conocer a la que sería su esposa, eso lo tenía claro. 

      No se atrevieron a darse el primer beso hasta que el calor del verano que recién había llegado, no descubrió sus brazos y tentó a sus labios por la proximidad de sus cuerpos. Hakan iba siempre ligero de ropa, aunque mantenía la costumbre de los blancos y se tapaba el pecho con una camisa. Esa tarde, la abrumadora brisa del sur entraba por la puerta del establo haciendo que Hakan sudara más de lo normal. Se quitó la camisa de forma natural sin intuir que la chica sufría de deseo al ver el torso de un varón por primera vez. Meruh era incapaz de hablar sin tartamudear, la naturalidad con que se relacionaban ya hacía unos meses, fue rota por aquel simple gesto de desnudez.  

      ––Quiero besarte ––susurró Hakan mirándola fijamente a los ojos sin titubear ––¿Me das tu permiso? 

      ––Siento por ti el mismo amor que se profesan los hermanos ––dijo tratando de ocultar sus verdaderos sentimientos.  

      ––Yo tengo una hermana y te aseguro que no siento lo mismo por ella que por ti. Los hermanos no sienten el deseo de tocarse. Y yo no he dejado de desearlo desde el primer momento en que te vi ––dijo Hakan acercándose a Meruh. Ella se apartó de su lado. 

      ––Algo dentro de mí, me dice que esto que siento no está bien. 

      ––Esos son tus prejuicios cristianos. Camelia me ha explicado qué en vuestra cultura, las mujeres no practican sexo antes del matrimonio. Y lo voy a respetar. Esperaré lo que haga falta, a pesar de que por las noches me despierto envuelto en sudores y con tu rostro clavado en mi mente. Pero por favor, dame un beso. Llevo esperándolo muchos meses ––Volvió a acercarse a Meruh. Esta vez ella no se apartó.  

      Cierra los ojos y espera a que Hakan pose los labios sobre los suyos, igual que lo hacían los personajes de los libros que le leía Isabel. 

      Pero no fue igual. Fue tan inmenso el calor que desprendieron los labios del joven al contacto con su piel, que la pasión la arrastró a cometer el delito impuro de romper con su sagrada castidad, esa que tanto esfuerzo le había costado a Mauro meter en su cabeza, a base de enseñanzas cristianas.  

      El calor del clima y de sus cuerpos les llevaron a amarse sin barreras. Extasiados de tanto placer, se abrazaron, creyéndose dueños de una felicidad sin límites.  

      Tantas ausencias sin justificar alertaron a Mauro e Isabel. Meruh llevaba todo el verano despareciendo por las tardes sin dar cuentas a nadie, inventándose mil excusas. La nana Chola sabía que Meruh tenía un amante, lo notaba en el color de su piel cuando llegaba la niña al caer el sol, más feliz que nunca. 

      ––Tu padre debería conocer a tu novio ––dijo la nana Chola mientras peinaba el cabello negro con reflejos caoba de Meruh.  

      ––Yo no tengo novio ––dijo de manera violenta Meruh. 

      ––Yo te he criado. No me puedes ocultar tus sentimientos. Estás enamorada ¿Por qué lo ocultas? ¿Crees que tu padre no lo va a aceptar? 

      ––Eres bruja ––dijo Meruh dando un beso en su mano, en la cual todavía sujetaba el peine ––Es un Wyiot. 

      ––¡Dios mío! ––dijo con expresión ceñuda, sentándose en la cama al quedarse sin fuerzas por el susto. 

      ––Ya lo sé, no lo aceptará jamás ––dijo Meruh entristecida. 

      ––¿Pero como has conocido a un nativo? 

      ––En casa de Camelia la pastelera. Le amo más que a mí vida. Si no puedo estar con él, te juro que me muero ––dijo Meruh poniéndose de rodillas en el borde de la cama y apoyando su cabeza en los muslos de Chola. 

      ––¡Ay madre mía! –– Seguía sollozando la nana Chola a la que se le habían pegado las expresiones españolas después de vivir tantos años con ellos ––. Ni en mis peores pensamientos hubiera imaginado esto. ¿Y ahora que vamos a hacer? 

      ––No lo sé ––decía llorando. 

      

      Bókw sabía, por la densidad del aire y los susurros de los espíritus, cuando las cosas no iban bien. Se avecinaba una desgracia. No quiso alertar a Carmen que andaba muy ocupada y feliz con Sahale que crecía rápido y sano. 

      En la aldea no soplaba ni la más mínima brisa, el calor del mes de agosto se pegaba en el cuerpo dificultando cualquier tipo de trabajo.  

      Los más jóvenes se bañaban en las aguas cristalinas del lago. Llevaban dos meses resguardados en el pico del Difícil Ascenso. Carmen y Genara echaban de menos ver a Hakan chapotear y nadar en el agua, desde pequeño le había encantado zambullirse durante horas, era un excelente nadador. El que peor lo pasaba era Uli, el grueso abrigo de su pelaje le dejaba con la lengua fuera todo el verano. Bókw se acercaba de vez en cuando a su amigo canino, que siempre estaba refugiado bajo la sombra de un buen árbol, y volcaba encima de su peludo cuerpo un montón de agua fresca.  

      Al esconderse el sol detrás de la montaña, el calor les daba una tregua. Weayaya y Biwi estaban lijando palos delgados y haciendo muescas en sus puntas, mientras Elan envolvía tendones de ciervo alrededor de los extremos de las plumas de cóndor que luego serían envueltos en los palos. Querían tener preparadas sus lanzas para cuando llegara la temporada de caza.  

      ––¿Cuándo volverá Hakan? ––preguntó Hu´la a Bókw. 

      ––Me dijo que volvería en otoño a visitarnos, cuando nos instalemos en el refugio de invierno ––contestó Bókw que sujetaba la pluma de cóndor ayudando a Elan a envolverlas. 

      ––Parece que está a gusto allí, entre los blancos. Quién lo iba a decir ––decía Hu´la molesta y dándose media vuelta, marchándose dirección al lago. 

      ––¿Y si no quiere volver a vivir con nosotros? ––preguntó Weayaya mirando con preocupación a su primo. 

      ––Nada podremos hacer entonces. Él debe decidir su futuro. 

      Esa noche, en medio de la madrugada, Carmen despertaba a Bókw que no dejaba de gimotear mientras dormía. 

      ––Cuéntame que pasa. Hace mucho que no tenías pesadillas y ayer noté un matiz extraño en tu voz ––dijo Carmen que podía sentir cualquier cambio en el ánimo de su marido. 

      ––Mañana voy a casa de Donnie, quiero asegurarme que Hakan está bien. Hasta entonces no quiero que te preocupes innecesariamente. Ya sabes que a veces tengo malos sueños y no significan nada. Ahora durmamos, es todavía pronto. 

      ––Yo voy contigo, Sahale ya puede quedarse al cuidado de Genara. 

      ––Nadie te puede ver en la ciudad. 

      ––Te voy a acompañar. No trates de convencerme de lo contrario ––concluyó Carmen, dándose la vuelta y tratando de dormir el resto de horas que quedaban para el amanecer.  

      Pero no pudo dormir. Ella también tenía la sensación de que algo no marchaba bien. 

      Era la primera vez en mucho tiempo que no estaban solos, cabalgaban en silencio por el bosque que los arrullaba en su quietud. Allí dentro, recorriendo el camino entre esos enormes árboles, parecía que el tiempo se detenía. Bókw escuchó antes que Carmen el sonido de la cascada y se dirigió hacia el arroyo. 

      ––Vamos a darnos un baño ––dijo Bókw con ganas de poseer a su mujer sin miedo de que nadie pudiera verlos. 

      Entre las ramas bajas de los abedules, avistan el agua del pequeño estanque que ha formado la cascada, finos destellos adornan el agua que es iluminada por el sol. La pareja se desnuda, Bókw no le quita ojo al cuerpo desnudo de Carmen, que a pesar de habérselo visto tantas veces no dejaba de excitarle y de admirarlo. Era el cuerpo que amaba, el cuerpo que había dado la vida a sus hijos. Agarró su cintura y la atrajo hacia él. Sus pieles desnudas y pegajosas por el sudor se convertían en sólo una. La pasional danza de sus cuerpos rompió la quietud de las aguas del estanque. Al terminar de amarse, se volvieron a cubrir con sus ropas y relajados, siguieron el camino que les llevaría a casa de Donnie. 

      

      Solo un día antes, en la Bahía de Humbolt, el viejo establo de los caballos ardía por el calor del verano y por los amantes que retozaban dentro, dando rienda suelta a su pasión. Tenían adicción a sus cuerpos y todos los días esperaban ansiosos por volverse a ver y hacer el amor. Lo que no esperaban es que Mauro hubiera contratado a unos hombres para que la siguieran. Llevaba ya tiempo sospechando que su hija le mentía.  

      La puerta del establo se abrió de una patada rompiendo todos los tablones mal sujetos que había alrededor. Entraron cuatro hombres. Sin vacilar, uno de los hombres cogió a Meruh de los pelos y la arrastró fuera, subiéndola a uno de los caballos a la fuerza. A Hakan lo inmovilizaron entre tres hombres, la fuerza del muchacho los hacía balancear. Su gran estatura y fuerte musculatura les hizo enfurecer al ver que les costaba mantener al chico quieto. Entre los tres le dieron una paliza hasta dejarlo inconsciente en el suelo.  

      Cuando Meruh llegó a casa, Isabel no paraba de llorar ante semejante disgusto. Mauro estaba sentado en el sillón con los ojos enrabietados y la nana Chola trataba de colocar el pelo despeinado de su niña.  

      ––Nos vamos a España ¿no tenías tantas ganas? ––dijo Mauro rompiendo su silencio. 

      ––No vas a conseguir separarme de Hakan ––dijo Meruh con furia en la voz. 

      ––Llevas pidiéndome durante años que te lleve a Europa y ahora por un indio mediocre no quieres. Nos vamos a ir a España y ya puedes patalear y lloriquear lo que quieras que no voy a escuchar tus ruegos. Allí te olvidarás de ese capricho. Y espero que la próxima vez que elijas pareja me lo comuniques antes.  

      ––No me puedes llevar a la fuerza. 

      ––¡A callar sea dicho! Tú no tienes ni voz ni voto, aquí el único que manda soy yo. Has salido a tu madre –declamó Mauro quedando sin aliento. 

      Se marchó del salón dando un fuere portazo en la puerta del hall.  

     La nana Chola con su sempiterna sonrisa limpiaba las lágrimas de los ojos de Meruh. 

      ––Ay María, María. Ya has probado el amargo dolor del primer amor ––dijo Isabel que presentía que el rebelde carácter de la joven le traería más de un problema. 

     Después de estar dos horas inconsciente, Hakan abrió los ojos con dificultad por la hinchazón, sintiendo un dolor terrible por todo el cuerpo. Con mucho esfuerzo consiguió moverse y subirse al caballo. Cada movimiento del animal le daba fuertes sacudidas de dolor en todo el cuerpo. Seguramente tendría más de un hueso roto. 

      Cuando llegaron Carmen y Bókw a casa de Donnie, encontraron a su hijo en la cama con el rostro desfigurado por la paliza. Camelia le ponía gasas para que le bajara la inflamación. 

      ––Lo importante es que está vivo ––le dijo Bókw a Carmen al oído. 

      Camelia les contó toda la historia y les trató de tranquilizar diciéndoles que estuvieran tranquilos que eran cosas de amores.  

      ––Mauro Cortés es el padre de María. No es mal hombre, solo ha querido dar un escarmiento al chico. Yo en persona iré a hablar con él para que no moleste más a Hakan ––dijo Camelia. 

      Carmen sintió una punzada en el estómago al escuchar el nombre de Mauro. No podía creer que su vida volviera estar vinculada a ese hombre de nuevo. También se alegró de que volviera a rehacer su vida y que hubiera tenido una hija. «Ojalá Isabel también haya encontrado el amor.» Pensó Carmen. 

      ––Acamparemos cerca de aquí unos días y así podré ayudarte en las labores de la casa y en atender a mi hijo ––dijo Carmen que deseaba quedarse cerca de Hakan hasta que se encontrara mejor. 

      ––¡Por supuesto que no! ––exclamó Donnie haciendo aspavientos con su bastón––. Mi familia dormirá bajo este techo. En esta casa nos sobran habitaciones. 

      

      ––Padre, déjeme por lo menos despedirme de Camelia ––dijo Meruh.  

      Mauro no sabía que el nativo vivía en casa de la panadera. 

      ––Isabel y la nana te acompañarán. No tardéis mucho, quedan muchas cosas que hacer antes de irnos a España. Ya huelo desde aquí el jamón de bellota y escucho los chotis madrileños ––dijo Mauro alegremente.  

      Ya se le había pasado el enfado y volvía a recuperar su carácter desenfadado.  

      Vicente las llevó en el carro tirado por dos caballos. Cruzaron la calle principal de Eureka, abarrotada de gente y salieron atravesando el paseo de casas victorianas en la que siempre sobresalía la enorme mansión de los Carson. 

      ––¡Camelia! ––gritó Meruh desde el porche. 

      ––Pasa hija ––dijo Camelia desde el interior de la casa. 

      ––Vengo acompañada ––Informó Meruh. 

      ––Todos sois bienvenidos ––respondió la anciana con su trémula voz. 

      ––Vengo a despedirme. Me marcho con mi familia a España, pero solo por un tiempo. Ya sabes, hasta que se calmen las aguas ––dijo Meruh a Camelia intuyendo que ya sabía lo que había ocurrido. 

      ––Me alegro y muchas gracias por acordarte de despedirte de esta anciana. 

      ––¿Dónde está Hakan? ––dijo valientemente. 

      ––Está en la habitación recuperándose de las heridas. 

      ––¿De qué diablos estáis hablando? ––dijo Isabel sin entender. 

      ––Aquí vive el hombre que amo. Y me voy a despedir de él. Se merece una explicación ––dijo Meruh dejando a su tía con la boca abierta. 

      ––Date prisa por favor ––dijo Isabel con miedo en su mirada. 

      Meruh abrió la puerta de la habitación donde se encontraba Hakan dormido. Puso sus labios en su mejilla y él abrió los ojos y sonrió. Ella le explicó que se marchaba a España pero que volvería pronto y entonces nadie podría separarlos. Le escribiría en cuánto llegara a España y así podrían mandarse cartas y seguir en contacto. 

      ––No me olvides ––dijo Meruh. 

      ––No podría hacerlo ––contestó Hakan. 

      Mientras, en el salón Isabel le explicaba a Camelia sobre el imposible y caprichoso amor de los chicos. Camelia afirmaba con la cabeza sin saber que decir, ni con todos sus años de experiencia podía luchar contra las diferencias de clase y raza.  

     Las voces que provenían de fuera interrumpieron la conversación de las mujeres. 

      ––Disculparme, tengo visita ––dijo Camelia ––. Son nativos, si os disgusta su presencia puedo decirles que no entren hasta que os marchéis. 

      ––No tengo problemas con los nativos ¿O acaso no ve que la nana de mi sobrina es una de ellos? ––dijo Isabel señalando a la nana Chola que no había abierto la boca todavía. 

      Donnie entró con la pareja, Bókw cargaba una caja con un surtido de verduras recién cogido de la huerta y Carmen olía el ramo de flores que había seleccionado especialmente para que Camelia lo pusiera en su cuarto. 

      Al ver a Isabel después de tantos años, se le cayeron las flores al suelo. 

      ––¡Carmen! ––gritó Isabel llevándose la mano a la boca por no seguir gritando su nombre.  

     Buscó una silla y se sentó en ella. 

      ––Ahora me llamo Hurit ––dijo Carmen acercándose lentamente hacia Isabel y mirándola con dulzura. 

      ––Nos abandonaste ––dijo Isabel con un hilo de voz. 

      ––Mi lugar no estaba al lado de vosotros. Tu hermano me arrancó de mi familia, no podía permitir que también me robara mi felicidad y libertad ¿Después de tanto tiempo no has logrado entenderlo? 

      ––Nunca entenderé que dejaras abandonada a una hija tuya en casa de los Larabbe.  

      ––¿Porqué te atreves a hacer semejante acusación? 

      Meruh al escuchar las voces en el salón salió un momento para ver que estaba ocurriendo. 

      ––Vosotros debéis ser los padres de Hakan, me ha dicho que habéis venido a hacerle compañía ––dijo Meruh. 

      Al mirar a Carmen le extrañó que nunca le dijera que su madre no era nativa «A lo mejor ella no es su madre.» pensó mientras miraba maravillada el color de ojos de esa mujer que era igualito al color de sus ojos. 

      ––Tía Isabel, dame unos minutos más y nos marchamos. 

      Sin esperar la respuesta de Isabel volvió a meterse por el pasillo a encontrarse con su amado. 

      ––¡Es Meruh! ––exclamó Carmen.  

      ––Se llama María ––dijo Isabel consternada. 

      ––Es nuestra hija ––dijo Bókw mirando seriamente a Isabel, tratando de guardar la calma. 

      ––Entonces los chiquillos son hermanos. Santo cielo que Dios los perdone ––dijo Camelia horrorizada. 

      ––No se puede enterar ––dijo Isabel tratando de que no se le quebrara la voz ––No podéis decirle la verdad de esta manera tan cruel. Tú la abandonaste, ahora no reclames lo que un día no quisiste. 

      ––La arrancaron de mis brazos, me llevaron lejos y me dijeron que si un día volvía y trataba de recuperarla la matarían. Tú no sabes cuánto he sufrido. Perdí su rastro, nunca pude imaginar que estuviera con vosotros. 

      ––Y que siga siendo así ––dijo Isabel con fuerza ––. Se ha enamorado de su hermano. Eso es un pecado ante los ojos de Dios. Los debemos mantener separados. Solo espero que no hayan consumado ––dijo santificándose.  

      Hakan que había conseguido levantarse de la cama acompañó a Meruh hasta la sala. Ella llevaba su brazo por encima del hombro para ayudarle a caminar. Entraron los dos juntos por el arco del pasillo. 

      Los allí presentes miraban asombrados a esos dos adolescentes, en silencio, cautivados por el equilibrio perfecto de la pareja, habían nacido juntos y estaban destinados a estarlo.  

      ––¿Qué te pasa madre? ¿Porqué lloras? ––dijo Hakan alarmado. 

      ––Nada, es que no quiero que te vuelvan a hacer daño ––Carmen trató de justificarse. 

      ––Nos tenemos que ir ya, María ––dijo Isabel. 

      ––Volveré ––dijo Meruh y a continuación miró a Bókw ––. Enseña a tu hijo a colarse en mis sueños, me dijo que eres chaman.  

      Bókw sintió deseos de decirle toda la verdad, quería darle todos los abrazos y besos que no la pudo dar. Quería confesarle que era él, él que se colaba en sus sueños para calmar sus pesadillas. Quería decirla tantas cosas… 

      Carmen observó con tristeza como se marchaba su hija, intuyendo que volvería a su vida. 
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    De Madrid al cielo 

      

      Las cartas empezaron a llegar desde España y Hakan que seguía en casa de Donnie las recibía con impaciencia. Cuando Hakan mandaba la correspondencia a Madrid, en la casa de los Cortés era la nana Chola la que recogía siempre el correo, así que Meruh andaba despreocupada, sabiendo que Mauro no podía enterarse de que seguía en contacto con Hakan. Tanto Chola, como Camila y Donnie, decidieron ser cómplices del incestuoso amor, a pesar de estar en contra. Los ancianos no querían recriminar al chico. Ya con su edad, pocas ganas les quedaban para meterse en temas de amores. El chico les servía bien, le habían cogido mucho cariño y decidieron apoyarle en su decisión de seguir el camino que le llevaba, a la que ellos sabían, era su hermana. 

      Al cabo de tres meses, Hakan recibió una carta que contenía una mala noticia. Meruh le contaba que estaba embarazada, su padre se había enfadado muchísimo y la obligaba a quedarse en España. Nunca le permitiría criar al hijo que esperaba junto a él. Mauro volvería a Eureka cuando comenzara la primavera, pero a Meruh la obligaban a quedarse en Madrid con Isabel y la nana Chola. ––Me has destrozado la vida ––le dijo Mauro con odio en los ojos ––. No esperaba algo así de ti.  

      Nada podía hacer Meruh contra las palabras de su padre. Ella no podría atravesar todo el continente americano sin la ayuda económica de Mauro. El bebé nacería dentro de seis meses y mientras tanto nada podía hacer. 

      Hakan al recibir la noticia, recogió todas sus cosas y se despidió de los ancianos con tristeza en su corazón por dejarlos solos.  

      ––Voy a España a buscar a María ––dijo envalentonado. 

      ––¡Estás chalado, hijo! ¿Tú sabes dónde queda? Tardarás meses en llegar. Además, no tienes dinero ––dijo Donnie dejando su cigarro a un lado y mirando seriamente al chico. 

      ––Agradezco vuestra hospitalidad, me habéis tratado como a un hijo y siempre os llevaré en el corazón ––Se sinceró Hakan sabiendo que la próxima vez que volviera a Eureka a lo mejor podrían no estar vivos. 

      ––¿Y que piensas hacer? ¿Crees que podrás traer a María sin consecuencias? ––dijo Camelia que no salía de su asombro. 

      ––Me espera un largo camino, seguro que tengo tiempo de pensar ––dijo Hakan sin perder su optimismo ––. María espera un hijo mío y no la dejan volver. Mi deber es proteger a mi familia y que estemos juntos. 

      Al confesarles que esperaba un hijo entendieron que debía marcharse y dar la cara. Ya no había marcha atrás. Se estaba formando una vida engendrada por hermanos. Camelia no dejó de rezar por los chicos, pidiendo perdón por los dos jóvenes que se amaban sin saber la verdad. 

      Donnie le entregó una pequeña bolsa de piel y le dijo que la escondiera en sus calzones. 

      ––Aquí van parte de mis ahorros. Yo ya no los necesito. Con esto tendrás para los billetes de barco, pero no te llegará para ir en tren hasta New York. En caballo tardarás meses en cruzar el continente. Ten mucho cuidado. 

      ––Vuelve pronto, quiero coger a tu hijo entre mis brazos ––dijo Camelia abrazando a Hakan. 

      ––Será un largo viaje, pero prometo regresar para volver a cuidar de vosotros. Las risas de mi hijo alegraran este hogar. 

      Hakan se internó en el bosque dirección a la falda de la montaña. Debía despedirse de su familia. Etu al verle salió corriendo para abrazarle, la niña seguía sin acostumbrarse a que su hermano no viviera con ellos en el asentamiento. A la noche siguiente le hicieron una fiesta de despedida. Todos se pusieron sus trajes de celebración y se pintaron las caras, cualquier evento era una excusa para bailar alrededor del fuego. 

      ––Todavía no me puedo creer lo que nos está pasando. Tengo mucho miedo, mi amor. ¿Por qué nos castigan los dioses? ––decía Carmen que se negaba a salir a festejar la despedida de su hijo. 

      ––Un día, una mujer sabia me dijo que los dioses no se preocupan por las cosas del corazón. Lo que nos sucede está escrito en el destino. Nada podemos hacer. Solo debemos respetar las decisiones de nuestro hijo e intentar no sufrir por ellas ––dijo Bókw tratando de calmar la tristeza de Carmen. 

      ––Pero son hermanos. ¡Mellizos! ––dijo histérica. 

      ––Se criaron separados. Ellos se aman libres de culpa. Son ignorantes de la verdad.  

      ––No sé si seré capaz de aceptarlo ––dice Carmen llevándose las manos a la cara y comenzando a llorar. 

      ––Lo aceptarás porque los amas. 

      Hakan no había dicho a su familia que estaba esperando un hijo. Si todo salía bien quería volver con su bebé y presentarlo a la familia, así no podrían rechazar a Meruh.  

      Bókw le entregó unos cuantos diamantes que extrajo del collar que llevaba siempre colgado del pecho. 

      ––Véndelos, por ellos te darán una buena cantidad de dólares. Podrás comprar los billetes de tren que te llevarán al otro lado del continente. Aunque quiero advertirte que encontrarás problemas con los blancos. Evita mirarles a la cara. Tu objetivo es llegar sano y salvo hasta España y regresar con la mujer que amas. Recuerda, se invisible ––dijo Bókw cogiendo la cabeza de Hakan por la nuca y juntando su frente con la de su hijo. 

      

      Después de tres días a caballo llegó a la estación de tren al sur del valle de Sacramento. Al ver el enorme caballo de hierro, así llamaban los nativos a los trenes, sintió miedo y admiración ante ese monstruoso invento que hacía un ruido infernal. Compró su billete dirección a Nebraska, era la última parada de esa larga ruta. Luego debía coger otro tren que le llevaría hasta la costa Norte del Atlántico. 

      En 1860 unieron al estado de California la red de ferrocarriles del Este de Estados Unidos, creando una red de transporte que revolucionó la población y la economía. Este ferrocarril transcontinental hizo que las famosas rutas de caravanas con carromatos del viejo oeste, tirados por caballos, se volvieran obsoletas.  

      La construcción del ferrocarril requirió hazañas enormes de ingeniería y trabajo para cruzar llanuras y altas montañas por parte de las compañías ferroviarias; Union Pacific y Central Pacific, las dos empresas que construyeron la línea hacia el Oeste y hacia el Este respectivamente. El ferrocarril fue considerado la mayor hazaña tecnológica estadounidense del siglo XIX. Sirvió como un enlace vital para la industria, comercio y viajes. La construcción del ferrocarril fue motivada en parte para interconectar a la Unión por parte de Lincol, durante la Guerra Civil Estadounidense. Esto aceleró considerablemente el crecimiento de la población colona en el Oeste, mientras que contribuyó a la decadencia de los nativos en estas regiones, acelerando la caída de la gran cultura india de las grandes llanuras en las cuales atravesaba la larga ruta del tren.   

       Hakan miraba a través de la ventana del pequeño compartimento como el increíble paisaje variaba rápidamente de colores, texturas y ecosistemas. El tren siguió la ruta del río Pit, siguiendo por el atajo de Apple-Lassem. Los vagones estaban llenos de blancos que le miraban por encima del hombro, pero siguiendo los consejos de su padre trató de ser un fantasma y no tuvo problemas.  

      Admiró el desierto de Black Rock y se imaginó cabalgando con su caballo por ese vasto territorio sin obstáculos, por las amplias llanuras de las montañas rocosas.  

      Al cabo de varias semanas, haciendo varios transbordos en tren, llegó a New York. En la gran ciudad todo le creaba admiración y emoción, aunque todo era muy diferente a su mundo, demasiado artificial y ruidoso. Los olores fuertes le provocaban dolores de cabeza y la mala comida hizo que pasara todo el viaje con indigestiones.  

      Iba vestido igual que los americanos, esa era parte de la estrategia de ser invisible. Llevaba un sombrero de ala ancha y con el trataba de cubrir su rostro. Camelia le cortó su larga melena. No era verdad que le restara fuerza, como siempre le habían dicho en la tribu. «Llevo el pelo corto y sigo siendo igual de fuerte.» Pensaba el chico sonriendo al pasar su mano por el suave tacto de su coronilla. 

      El enorme transatlántico de vapor esperaba a que embarcaran todos los pasajeros para zarpar. Los fuertes pitidos de la sirena avisaban a los últimos pasajeros rezagados para subir al barco, estaban a punto de partir. El corazón de Hakan se movía con rapidez al observar desde popa como el puerto de Manhattan se iba haciendo cada vez más pequeño. Al salir del río Hudson, la tierra iba despareciendo y solo podía ver a su alrededor el enorme océano azul.  

      El puerto de Manhattan era el más importante del continente, donde millones de inmigrantes provenientes de Europa venían a probar suerte a ese gigantesco país lleno de oportunidades. Antes de que New York se convirtiera en ciudad, allí vivían tribus de nativos nómadas que vivían alrededor de las ricas aguas del río, que utilizaban para la pesca y el transporte. Estos mismos aborígenes dieron la bienvenida al famoso explorador Henry Hudson en 1609. Más tarde, a ese gran río le bautizarían con su apellido, pasando a llamarse río Hudson, y en sus alrededores se levantaría el primer asentamiento europeo. Esto preparó a New York para ser uno de los principales puertos de las colonias británicas.  

      Al cabo de unas semanas, Hakan se acostumbró al color azul y al silencio. Seguía siendo un fantasma que evitaba hablar con los blancos y ellos solían apartar la mirada. Pasaba las horas con sus pensamientos, y feliz con la esperanza de volver a ver a Meruh. 

      ––Nosotros ser los únicos nativos de este barco ––dijo en inglés un hombre moreno como el café, acercándose a Hakan que se encontraba en la cubierta, apoyado en la barandilla, aspirando el profundo olor a mar ––. ¿Porqué tú marchar lejos de la tierra de tus ancestros? ¿Amor, familia o simple curiosidad? 

      ––Amor ––contestó Hakan que se alegraba por encontrar a un nativo en el barco. No se lo esperaba. Era muy raro que viajaran fuera de su continente ––. ¿Y tú? 

      ––Lo único que a mí quedar, es curiosidad. Yo nada tener en la tierra que me vio nacer. Yo querer saber cómo vivir la gente que aniquilar toda mi familia. No todos parecer malos. Yo saber que hay blancos buenos. No quiero pensar que todos ellos ser monstruos. Quiero que odio ir de mi mente y morir en paz. 

      ––¿Tu no tener miedo? Tú morir lejos de tu tierra. 

      ––Aquí llevar un poco de ella ––dijo el nativo sacando del bolsillo de su gorda chaqueta una bolsa ––. Llevar conmigo siempre. Yo estar preparado para muerte. Cuando ella llegar, yo esparcir sobre mi cuerpo la tierra de esta bolsa ¿De dónde venir tú? ––dijo cambiando de tema. 

      ––Del oeste, donde el otro gran océano nos brinda de alimento.  

      ––¿Dónde árboles tocar el cielo? 

      ––Exacto, ese es mi hogar. ¿Cuál es tu nombre? El mío es Hakan, yo pertenecer a la tribu de los Wyiot.  

      ––Yo ser Yaku. De la tribu de los Mohaw. Nosotros ser los originales habitantes del ahora llamado New York. Por allí ya quedar pocos de los míos.  

      ––El hombre blanco también echar a mi gente de sus tierras. Ahora nosotros estar escondidos en los bosques o recluidos en reservas. 

      ––Mi tribu tentada por dinero extranjero se metió en una guerra de blancos. También creyeron mentiras de los europeos, ellos prometer tierras para vivir en paz. Cuando los británicos perder la guerra contra estadounidenses, nosotros obligados a ceder nuestros territorios a los americanos, los nuevos dueños de todo. Los Mohaw luchar como aliados con británicos y perder todo. Después tener que marchar a Canadá. Algunos quedar en Nueva York y trabajar para americanos construyendo sus edificios altos. Nos llaman los caminantes del cielo, nosotros ser una raza que no teme las alturas. Yo trabajar también para ellos. Pero ellos no merecer mis conocimientos. Pagar menos dinero que a los blancos por hacer mismo trabajo. 

      Hakan pasó las siguientes semanas con su nuevo amigo. Hablaban de las cosas que les importaban. De la caza y la pesca. Del sonido del mar y el cambio de color de sus bosques por el cambio de estación. Del frescor de la nieve que purifica el aire. De la nobleza y el amor. La familia.  

      Al llegar a las costas inglesas, el enorme transatlántico finalizaba su viaje y paraba sus motores de vapor para dejarlos descansar unos días.   

      Hakan se despidió de su amigo que se quedaba en Inglaterra. A él le esperaba todavía un largo viaje. Consiguió comprar un billete de barco que le llevaría hasta Galicia y después, no sabía cómo, tenía que ir hasta el interior de España y encontrar una ciudad llamada Madrid.  

      Para relatar todas las anécdotas del largo viaje de mi padre tendría que escribir cuatro diarios más como este y no te quiero aburrir, querido Jason. Él fue un gran contador de historias y llenó mi fantasiosa cabeza de niña con miles de ellas.  

      Al llegar a España, no le fue difícil encontrar personas amables que por unas cuantas monedas le iban acercando a la capital. Se sorprendían al ver su extraño aspecto, pero Hakan hablaba español y eso les daba confianza. La mayoría de los españoles no habían visto nunca un nativo y su divertido y torpe acento le hizo ganar algunas amistades. 

      Al salir de las tierras verdes de Galicia, el marrón se hizo protagonista del paisaje. Los caminos bordeaban extensos valles, salpicados de pequeños pueblos con gente curiosa al ver al joven. Hakan les sonreía y ellos le devolvían la sonrisa. Hakan había escuchado hablar sobre los temibles conquistadores españoles, pero esa gente bajita y con ojos redondos y dulces no le parecieron guerreros. Su padre un día le explicó que la avaricia corrompe el alma del bueno. «A lo mejor, eso es lo que les pasó a los españoles al ver todo el oro que poseen las tierras americanas.» Pensó Hakan, que aunque no había ido a la escuela, su madre siempre trató de contarle las cosas que sucedían fuera de su escondite en el bosque. 

      ––Chiquillo, esto es Madrid ––dijo el hombre que le había llevado desde Valladolid. 

      El carro en el que iban, era transportado por tres pobres burros. Hakan divertido observaba al hombre que cubría su enorme cabeza con una boina marrón. No dejó de mordisquear durante todo el viaje un palillo de madera con el que limpiaba las cavidades de sus muelas. Los españoles le parecían sucios. Olían a especias y a ajo.  

      Enormes campos de flores amarillas salpicadas por bellas amapolas rojas, cubrían la llana meseta de Madrid. Le pareció hermoso y se imaginó atravesando esos caminos de la mano de Meruh. 

      ––Cuando lleguemos a la ciudad tendrás que buscarte la vida. No puedo pasar por la Puerta del Sol con los burros. Allí te dejaré y yo seguiré mi camino, debo cumplir con mis diligencias. Me espera la Mari, sino llego pronto con las patatas me mata. Es que mi Mari, es mucha Mari ––dijo el hombre haciendo aspavientos con la boca. 

      Después del largo viaje y de perderse varias veces por el laberíntico centro de Madrid, se encontraba nervioso y excitado, mirando la dirección que estaba apuntada en el papel que sostenía en su mano. No lo podía creer, miraba y volvía a mirar el letrero en el cual estaba escrito la dirección que Meruh había escrito con su puño y letra.  

      Por la calle de Goya paseaban personas elegantemente vestidas que se volteaban para mirar a Hakan, pero él solo miraba el regio edificio «Número ocho. Sí, este es el número ocho.» Pensaba Hakan mirando repetidas veces el papel sin acabar de creer que había llegado a su destino. 

      Debía tener valor, ahora no podían salir las cosas mal. No permitiría que no le dejaran verla. Era capaz de sacar su puñal de obsidiana si era necesario. 

      Abrió la puerta del portal y subió las escaleras hasta la primera planta. Allí había dos puertas señoriales, blancas, con ribetes plateados y pomos con el rostro de un tigre. En una estaba escrita la letra A y en la otra la letra B. Con temblor en sus piernas a causa de la emoción, golpeó varias veces en la puerta que estaba señalada con la letra B.  

      ––¡Santo cielo! ––dijo la nana Chola al abrir la puerta y encontrarse ante Hakan que la miraba con una sonrisa triunfal. 

      Por el susto cerró la puerta en sus narices. Hakan volvió a aporrear la puerta, esta vez con más fuerza. 

      ––¿Qué pasa Chola? ––se escuchó decir a Pilar, recorriendo el largo pasillo que le llevaba del salón a la puerta principal, moviendo las ruedas de su silla de inválida ––. ¿Quién llama a la puerta? 

      ––¡Ay señora! Es el padre de la criatura que espera nuestra María. 

      ––¿Pero ese no está en California? 

      ––Ahora no. 

      ––¡Abra! que al final termina tirando la puerta. ¡El bestia! 

        La abuela de Isabel miraba al nativo sin salir de su asombro y entendiendo el porqué del amor que sentía María por aquel hombre tan hermoso. 

      Doña Pilar hizo pasar a Hakan y le guio hasta el salón. 

      ––No tenía entendido que los nativos hablaseis español. Bueno si te digo la verdad, no tengo ni idea de nada que concierne a vuestro pueblo. Mi hijo solo me ha comentado que no os gusta trabajar. Y la nana Chola me lo confirma cada día ––dijo Pilar guiñando un ojo a la nana. 

      Le gustaba reírse de la gente y de la vida. De ahí le venía a Mauro ese carácter desenfadado ante la vida.   

      ––La niña María está en el médico, está en una revisión para ver que tal está el bebé. Parece que viene hermoso por el enorme tamaño de su barriga. Espera tranquilo en esta sala, la nana Chola te dará de comer mientras tanto, estarás muerto de hambre. 

      Al cabo de un rato, unas voces llegaban desde la puerta principal hasta los oídos de Hakan, escuchó un fuerte chillido y unos pasos que echaron a correr. Meruh corrió tan rápido por el largo pasillo que no paró hasta llegar a los brazos de Hakan. Así pasaron la pareja unos interminables segundos. Nadie se atrevía a molestar.  

      ––De una buena os habéis librado. Si llega a estar aquí Mauro, seguro que le mata. No soportaría saber que el indio está en su propia casa ––interrumpió Isabel llevándose la mano al crucifijo que colgaba de su pecho. 

      ––Volvemos a California ––dijo Meruh a su tía ––. ¡Volvemos todas a casa!  

      ––Este es mi hogar y el tuyo también. Te tienes que ir acostumbrando ––contestó Isabel ofuscada. 

      ––Cuando nazca el bebé me marcharé para formar mi propia familia y la nana Chola vendrá conmigo. Si te quieres quedar aquí, allá tú. 

      ––¡Di algo abuela! ––decía Isabel impotente ante las seguras palabras de su sobrina. 

      ––Yo me marcharía al fin del mundo con este joven. Tiene más cojones que el caballo de Espartero ––dijo Pilar ante la cara de enfado de Isabel ––. Si un hombre recorre miles de kilómetros solo para buscarme, entonces se merece todo mí amor. Sea de la raza que sea. 

      Hakan miraba con asombro a esa anciana que tenía la fuerza del más joven en la mirada. Fumaba sin parar cigarrillos finos, cogiéndolos con delicadeza entre los dedos. De ella había heredado Isabel todos sus libros de feminismo. Era una mujer fuerte, adelantada a su tiempo. Así fue Isabel de adolescente, pero el remilgo de la sociedad victoriana y su soltería, hicieron de ella una mujer llena complejos. Decidió seguir las normas, convirtiéndose en un ser infeliz. 

      ––Soy más vieja que canalillo, pero reconozco cuando dos personas se aman de verdad. Yo me conformo con ver la carita del bebé. Luego os quiero lejos de aquí, en el lugar donde os corresponde. 

      Mauro se había marchado hacía un mes a California, no podía desatender sus negocios en la maderera, a Williams no le quedaba mucho de vida y Mauro quería llegar a ser uno de los principales directores de la empresa y para eso tenía que estar allí y demostrarle a Williams que se merecía un buen puesto en la maderera. Por mucho que Mauro echase de menos el jamón de bellota y las chulapas de Madrid, las salvajes tierras del norte de California le habían conquistado. Solo volvería a Madrid en su vejez, para morir meses después de su llegada, en la misma casa de la calle Goya que le vio nacer.  

     Los tres meses siguientes, esperando el momento de que Meruh tuviera al bebé, la feliz pareja pasaba el tiempo conociendo las calles de Madrid. Pilar, cuando su salud se lo permitía, acompañaba a los chicos por el Paseo del Prado, atravesando la puerta de Alcalá, hasta llegar al retiro y allí parar a comer helados, mientras veían a los cisnes nadando por el lago. 

      Éline llegó solo unos días antes del parto. No había dejado de tener contacto con Isabel, aunque fueran solo un par de cartas al año y alguna que otra visita fugaz. Se casó a los cuatro años de regresar a París, pero en su interior seguía ardiendo cada vez que pensaba en las veces que se escondió con Isabel detrás de las puertas de esas casas de América que dejaron muchos años atrás. 

      ––Cierra las ventanas que están cayendo chuzos de punta ––dijo Isabel a la nana Chola que trataba de calmar las contracciones de Meruh. 

      El ruido de la fuerte tormenta se fundía con los gritos de dolor de Meruh que no dejaba de apretar para que saliera el bebé. Al cabo de dos horas de esfuerzo y tensión, nació un niño. Hakan lo cogió en brazos y lo sujetó en el aire. 

      ––Te llamarás Yuma. Como el abuelo que nunca conocí. Mi padre estará orgulloso de ti, pequeño Wyiot ––le dijo en el lenguaje de su pueblo. 

      Hakan nunca habló en español o inglés a su hijo, de eso ya se encargaría Meruh.  

      Cuando Yuma ya tenía la fortaleza de un niño de cuatro meses, la pareja se embarcó junto con la nana Chola en un largo viaje rumbo a América. 

      Isabel que nunca se acostumbró a las despedidas, no dejó de llorar mientras ayudaba a Meruh a empaquetar la ropita de Yuma. Prometió a su sobrina que cuando falleciera Pilar volvería a Eureka. Pero Isabel nunca volvió. Prefirió no irse demasiado lejos de París. El marido de Éline falleció años después e Isabel decidió consolar a su mejor amiga. Se instaló con Isabel en su casa de Goya. Le gustaba imaginar poder envejecer a su lado. Seguirían escondiendo su amor, pero solo fuera de las puertas de su casa. 

      Pilar le entregó a la pareja una sustanciosa cantidad de dinero para que pudieran volver todos a California. En la bolsa de piel de Hakan solo quedaban unas pocas monedas ––Eres más agarrada que un chotis ––le decía Pilar a su nieta que no quería darle dinero a Meruh. Más que tacañería eran los deseos de tenerla cerca. No quería ayudarla en su intento de irse. Pero nada podía hacer. 

      

      El trayecto fue largo y duro, sobre todo para el pequeño que con tan corta edad necesitaba muchas horas de descanso. Para Hakan y Meruh no había mayor premio que el estar juntos. Meruh echaba mucho de menos a Isabel y a Pilar, aunque se alegraba por ir acompañada de su querida e inseparable nana Chola.  

      Casi finalizando el viaje cogieron un tren en San Francisco que les dejaría directamente en Eureka. Al llegar a la Bahía de Humbolt, los tres se alegraron de estar de nuevo en casa. El bosque les saludaba, rugiendo a causa del viento y haciendo que las ramas de los árboles ondearan saludos de bienvenida. O así lo interpretaron ellos. 

      No demoraron en ir a la granja de Donnie. No podían ir hasta el asentamiento de los Wiyot en el interior del bosque hasta que no pasara el invierno. Hakan iría en cuanto descansara unos días, para avisar a su familia de que habían llegado todos a salvo. Bókw le enseñó el camino por el que podría ir hasta allí, aun así, era peligroso para Meruh y el bebé.  

      Camelia mecía al niño entre sus brazos, no dejaba de sonreír, feliz de tener a Hakan de vuelta.  

      ––¿Dónde está Donnie? ––preguntó Hakan preocupado. 

      ––Está en la habitación. Hijo, sus piernas ya no le responden ––dijo Camelia soltando un suspiro. 

      Al entrar en la habitación encontró a Donnie despierto. Una enorme sonrisa dibujaba su cara, no iba a dejar que Hakan viera en él, la honda tristeza que habitaba en su interior desde que la vejez no le permitía moverse. 

      ––Ya estoy aquí. No me voy a marchar de vuestro lado. Yo seré tus piernas, tus manos y tus ojos ––dijo Hakan posando la cabeza en el pecho del anciano que cerraba los ojos satisfecho de tenerle de vuelta. Donnie sabía que más que él, que no tardaría en morir, Camelia lo necesitaba. Se quedaba más tranquilo sabiendo que su mujer, esa que siempre le había acompañado y a la que amaba, no estaría sola.  

      La nana Chola y Meruh no tardaron en ponerse a limpiar la casa a fondo, Camelia la tenía muy descuidada. No solo el interior de la casa estaba deteriorado. La granja y el huerto estaban en muy mal estado. Habían contratado a un chico que daba de comer a los animales, pero aun así lucían raquíticos. Hakan no tardó en avisar a su padre para que le ayudara con los animales. 

      El frío ese invierno era cortante. Hakan se puso su ropa de piel de ciervo que Camelia había guardado con cariño y se quitó las feas ropas de americano. El poncho grueso de piel de búfalo que su padre le había regalado le sirvió para que el frío solo tocara su nariz. El único caballo que quedaba con fuerza para llevarle por el largo y duro trayecto hasta las profundidades del bosque era su corcel, marrón claro, con pequeñas motas blancas. 

      ––Te prometo que vienen tiempos mejores ––le dijo a su caballo, sintiéndose culpable al haberle abandonado tanto tiempo. 

    La mañana se presentaba soleada así que Carmen y las chicas salieron en busca de raíces y hongos. 

      ––Aquí hay un montón ––dijo Carmen señalando una seta que se asomaba entre las ramas caídas en la tierra. 

      ––Todavía sigo sin distinguir cuales son las setas que se pueden comer y las que no ––dijo Uta algo enfadada. 

      ––No te preocupes, el dolor de estómago te enseñará cuales han sido tus errores ––dijo Hu´la que comenzó a coger delicadamente las setas para no romperlas. 

      ––No le digas eso a la niña y enséñala, como un día hice yo contigo ––le dijo Genara tratando de reprender la insolencia de la adolescente. 

      ––¡Silencio! ¿Escucháis el trote de un caballo? ––dijo Carmen con voz de alerta ––. Esconderos donde no os puedan ver.  

    . Carmen desde su escondite en los matorrales no quitaba ojo a esa figura oscura, era la silueta de un caballo y su jinete que se iban acercando, haciéndose cada vez más grande.  

      ––Hakan ––gritó Carmen saliendo de su escondite al comprobar que era su amado hijo. 

      Hakan saltó del caballo y se lanzó a abrazar a su madre. Uta se unió al abrazo y al final Hakan terminó envuelto en brazos y risas de alegría. 

      No tardaron en preparar una fiesta de bienvenida como era costumbre en ellos. Por la noche Hakan no paró de bailar alrededor del fuego y fue el padrino de Uta. Estaban esperando que llegara Hakan para introducirla en el mundo de los adultos. Tomaría por primera vez la droga que les permitía comunicarse con los espíritus. 

      Bókw preparaba en un cuenco de madera las hierbas junto con los hongos alucinógenos. Una vez machacados y bien mezclados, los introdujo en la pipa y tras decir unas palabras sagradas le pasó la pipa a Hakan que era el encargado de ofrecérselo a su hermana. Etu estaba nerviosa y no conseguía aspirar bien el humo. Lucía una bella casaca que le había confeccionado Genara especialmente para su iniciación a la edad adulta. Su madre la había hecho dos trenzas a los lados de la cabeza y las había enroscado, y ella misma se había pintado unas líneas negras debajo de la barbilla, que más tarde se tatuaría para llevarlas siempre. 

      La droga empezó a hacer su efecto. Etu perdió la fuerza y se sentó en frente del fuego, todo le daba vueltas, notaba como todas sus extremidades le flaqueaban, dejó de pesarle el cuerpo y el alma. La comisura de sus labios se tornó en sonrisa. Las llamas de fuego hacían figuras animales que la divertían y relajaban. Una imagen formada por una de las llamas le devolvió la fuerza y todo su cuerpo se vio invadido por fuertes sacudidas. Una llama enorme que parecía devorarla se había convertido en lobo. El lobo abría la boca queriendo engullir a Etu. Pero eso solo lo veía ella. Los demás, asustados, trataban de sacar a la chica del trance dándole de beber una tisana de hiervas tranquilizantes. Etu tiró el cuenco con la tisana al suelo y comenzó a aullar tan alto haciendo enloquecer con su sonido al que estuviera cerca. Tras varios minutos de salvajes sonidos Bókw consiguió calmarla recitando un canto indio mientras la sujetaba por los hombros.  

      Bókw entendió lo que acababa de ocurrir. Ella era descendiente de un Quileute; los lobos convertidos en hombres por los dioses.  

      ––Es momento de contarle la verdad a Etu. Debe saber quién es su padre ––le dijo Bókw a Carmen. 

      ––Me pesa el alma de cargar tantos secretos. Quiero estar un día libre de ellos. ¿Tendremos también el valor de decirle a Hakan que la mujer que ama y con la que ha tenido un hijo es su hermana?  ––dijo Carmen. 

      ––¿Merece la pena que sepan una verdad que puede hacerles tanto daño? 

      ––No se la respuesta. Pregúntaselo a tus dioses. 

      ––También son los tuyos ––dijo Bókw, extrañado ante las palabras de su mujer. 

      ––Hace mucho que no creo en dioses, ni en espíritus, ni en el dios que lo crea todo. Desde pequeña he dudado de su existencia, no me preguntes porqué. Nunca obtuve respuestas ni ayuda cuando le suplicaba que apartara a todos esos hombres que me hacían daño. Nunca me escuchaba. Un día pensé que el bosque me hablaba y que quizás esos eran otro tipo de dioses que trataban de calmar todo el dolor que sentía. Pero ahora he entendido que el pájaro canta porque es su naturaleza, no porque me esté transmitiendo un mensaje. Las nubes se mueven porque las arrastra el viento. La música del río es el agradable chapotear de su agua contra las piedras. Y todos esos espíritus que veis es la invención de vuestra cabeza por la droga que fumáis ––trató de sincerarse después de llevar tanto tiempo ocultando lo que pensaba sobre todos sus celebraciones y ritos.  

      ––Toda nuestra vida gira en torno a la espiritualidad y tú reniegas de ella. ¿Entonces a que mundo perteneces? Dudas de todo lo que siento, de todo lo que soy y hago ––dijo Bókw asombrado por la vertiente que había tomado la conversación. 

      ––Mi amor por ti y por los míos es igual, independientemente sí creo en dioses o no. Yo prometo respetar tus creencias y compartirlas como lo he hecho hasta ahora. Y tú debes respetar, mí no creencia a nada. Solo creo en la belleza de este bosque, creo en la armonía de la naturaleza que nos regala su alimento, y sobre todo creo en el gran amor que hay en nuestros corazones.  

      ––El respeto tan grande que siento por ti me permite entender que no creas en lo mismo que creo yo. Ahora nos tenemos que enfrentar a contarle la verdad a Etu. Hoy te vas a quitar de encima dos grandes secretos. De todas formas, amor mío, yo te ayudaré a encontrar el camino para que creas en los dioses que te rondan, justo aquí, en el bosque. 

      ––No quiero. Yo soy feliz así. No insistas. Es lo que me dicta el corazón ––dijo Carmen cerrando la conversación que se quedaba en segundo plano, sabiendo que tenían que enfrentarse a la dura realidad al tener que hablar con Etu sobre sus orígenes.  

      

      Querido Jason, los lobos también forman parte de nuestra familia.  

      El oso es el rey. 

      Y la serpiente de vez en cuando busca refugio en alguno de nosotros. Haciéndonos enloquecer. 

     Por eso, mi amado Jason, tu locura es la locura de todos nosotros. No te sientas solo. 

     Generaciones después, dos descendientes tuyos volvieron a juntar sus sangres. De nuevo se repetiría una historia parecida, dos jóvenes siendo ignorantes de su pecado. Haciéndole más fácil a la serpiente anidar en la mente de sus semillas. 

      

      Al morir Donnie, dejó a los mellizos la granja como herencia y Hakan cuidó de esta, con amor y paciencia. Camelia falleció cinco años después de la muerte de su marido. El pequeño Yuma y los cuidados que les prodigaban la pareja, hicieron un poco más dulces sus últimos años sin su esposo. Donnie dejó la granja a Hakan y a Bókw le dejó una carta y su mejor caballo. 

      En la carta le agradecía que un día apareciese en su vida, su corazón tan puro y noble hizo que volviera a creer en el ser humano. Le decía que él le dio el mejor regalo que nadie nunca le hizo, un hijo, porque eso fue para él Hakan. La pobre Camelia que no podía engendrar vida le negó la dicha de ser padre. Las bellas y emotivas palabras de agradecimiento, escritas por el propio puño de Donnie, emocionaron a Bókw, colocando dicha carta en el pecho mientras le brotaban tímidas lágrimas de los ojos.  

      Los mellizos pasaron el resto de su vida en la casa de Donnie, amándose sin saber la verdad de sus orígenes. Sus padres decidieron dejarles ser felices.  

      Yuma se crio fuerte como un toro, le gustaba trabajar la granja y nunca tuvo deseos de irse de casa como un día lo hizo su padre.  

      Hakan y Meruh pasaban los veranos en el pico del Difícil Ascenso con la familia y la nana Chola se quedaba al cuidado de la granja. 

      Los mejores amigos de Bókw, Ron y Uli, que le acompañaron en sus aventuras y desventuras, pasaron a formar parte del mundo espiritual de Bókw.  

      William Carson dejó como herederos a Mauro Cortés y sus hijos, del imperio que montó con el negocio de la robusta madera de Redwoods. La razón de que dejara también parte del negocio a Mauro no era porque le apreciara como un hijo, sino por la experiencia que tenía y porque sabía que podría ayudar a sus hijos a que el negocio se mantuviera exitoso como hasta entones. 

      Mauro se volvió a casar entrado en los cuarenta con una dama americana que le dio dos hijos. Después de pasar años sin querer hablar con Meruh, la dulzura que le aportaron sus hijos le hizo volver a acercarse a Meruh, a la que había criado como su propia hija. Meruh no dejó de visitarle hasta el día que Mauro decidió marcharse a España. A sus setenta años y muy deteriorado, partió hacia Madrid, sabiendo que no volvería nunca más. Isabel que seguía viviendo en el enorme piso de la calle de Goya, cuidó de su hermano hasta que espiró el último aliento. Mauro dejó todas sus posesiones a sus dos hijos varones, exceptuando el rancho de Texas, La pequeña España, que lo puso a nombre de María Cortes, para la sorpresa de esta.  

      Hu´la no buscó marido por quedarse cuidando a su padre. Cuando Tatkasonil decidió partir acompañado del águila al mundo de los muertos, ella se fue a vivir a la reserva de Table Buff.  

      En 1885 nací yo, cuando mis padres contaban con veinticinco años. A mi hermano Yuma le encantó tener una hermana, pero un día de enfado en el cual yo no quería jugar a la pelota me confesó muy enfadado que él hubiera deseado tener un hermanito. Cosas de niños.  

      Justo ese año mi tía Etu, que llevaba de romance desde la adolescencia, con el único chico de la tribu que rondaba su edad, tuvo un niño. Le llamaron Keget.  

      Keget creció y se marchó a buscar esposa y trabajo. En la aldea ya no había mujeres de su edad. Keget conoció el amor en Fortuna, la ciudad vecina de Eureka que crecía más rápido que esta. En 1920 tuvo una niña preciosa llamada Meda.  

      En 1921 yo tuve un varón con los rasgos ancestrales de los Wyiot. Le llamé Ti, el nombre del águila. El que todo lo ve. 

      Al poco tiempo de nacer mi precioso Ti una desgracia asoló a mi familia. La muerte de mi hermano Yuma, en manos de unos blancos racistas de Eureka dejó a mis padres hundidos.  

      Bókw y Carmen que ya eran dos ancianos octogenarios, dejaron de vivir recluidos en el bosque y se fueron a vivir con sus mellizos a la granja, para acompañarlos en el amargo duelo de haber perdido un hijo. 

      Fue un duro golpe la muerte de mi hermano Yuma, no solo para mi familia, también lo fue para el pueblo Wyiot. Se removieron viejas heridas del pasado. El odio por parte de los americanos hacia los nativos, seguía latente en las miradas de los ciudadanos de la Bahía de Humbolt, en Eureka.  

      

      Primero se fue Carmen, la bella gitana española, a la que ni siquiera la vejez fue capaz de robarle la belleza inhumana que poseía. Sus ojos verdes no dejaron de brillar hasta ese siete de julio de 1926. Sus ojos esmeraldas se cerraron para siempre.  

      Un mes antes de su muerte, cuando la pobrecita no podía moverse de la cama hizo llamar a su hija, la que no sabía que lo era. 

      ––Meruh ven aquí ––Carmen la llamó desde el cuarto. 

      Meruh entró haciendo aspavientos con los brazos. 

      ––María, me llamo María. Que manía con cambiarme siempre el nombre. Pasarán los años y seguirás llamándome Meruh. Me alaga que me llame como la hija que perdió, pero yo soy la esposa de su hijo y madre de sus nietos ––le dijo con dulzura, sabiendo que estaba muy enferma y que no era momento de regaños. 

      ––No me queda mucho tiempo. 

      ––No diga eso que me entristece. 

      ––Necesito que hagas una última cosa por mí. 

      ––Lo que necesites ––dijo Meruh con franca sinceridad. 

      ––Y que después de eso, me perdones. 

      ––¿Perdonarla por qué? ––dijo Meruh confusa.  

      ––Consigue un cuaderno lo suficientemente grueso como para escribir mis memorias. Mis manos ya no tienen la fuerza suficiente y me tiembla el pulso, solo conseguiría escribir garabatos. Necesito que escribas todo lo que te vaya narrando ––le dijo Carmen a su hija Meruh.  

      Así es, como del puño y letra de Meruh se fueron fraguando las palabras dictadas de la propia Carmen. 

      ––1854, Córdoba se vestía de fiesta. La plaza de la corredera, hospedaba a una multitud que buscaba un poco de entretenimiento, en aquellos tiempos donde la vida se trabajaba dura, para la mayoría…––Así comenzaba Carmen a contarle a Meruh su larga vida, sus emociones, sus miedos y sus secretos. 

      Cuando Meruh entendió que ella era Meruh y que el nombre cristiano de María le fue puesto para ocultar su verdadero origen sintió una rabia inmensa. Un odio infinito le recorrió el cuerpo, sentía rencor hacia su madre y su padre, hacia Isabel y Mauro, incluso a la nana Chola que también sabía la verdad. Salió corriendo a través de la lluvia, llevada por la locura, igual que un día hiciera su madre.  

      El espíritu de la serpiente esperaba por ella, en la profundidad del bosque. 

      Hakan la buscó desesperadamente al enterarse del contenido del diario.  

      La tormenta sentimental que llevaban décadas tratando de esquivar había estallado de pleno en sus narices. Carmen y Bókw con las pocas energías que les quedaban no sabían enfrentar la situación. 

      ––Era mejor que no lo hubieran sabido ––dijo Bókw. 

      ––Voy a morir pronto. No me quiero llevar este secreto a la tumba. 

      ––Se iban a enterar en el mundo de los muertos. Allí no hay mentiras ––decía Bókw algo confundido. 

      ––¿Y si no hay otra vida después de esta? Se merecen la verdad. No deberíamos haberlo ocultado tanto tiempo. Fuimos unos cobardes. 

      ––Lo hicimos para protegerlos del dolor ––Trataba de justificar Bókw, que había sabido toda la vida que ese secreto que guardaban pesaba como una losa en sus conciencias. 

      Tres horas después, Hakan encontró a su esposa acurrucada en la base de un árbol, empapada por la lluvia. 

      ––Vamos a casa, mi amor. Nada de lo que ha pasado hoy puede cambiar lo que hemos vivido juntos. Nadie tiene la culpa de que el destino haya enredado con nosotros. Nuestra familia solo quiso protegernos. A mi madre le queda poco tiempo de vida. Volvamos a casa, perdonemos las mentiras y seamos felices ––decía Hakan a su mujer intentando calmarla.  

      En el fondo, Hakan estaba muy contrariado y también enfadado, le costaba entender que les hubieran ocultado algo tan importante como su parentesco.  

     Bókw lo miró fijamente a los ojos y le dijo que guardaron el secreto durante todos esos años para que no sufrieran. Ellos mismos serían los que sufrirían al tener que guardar la verdad, una verdad que les hacía daño, pero estaban dispuestos a vivir con ese dolor antes de que lo sintieran ellos. ––Lo hicimos por vosotros ––le dijo su padre. 

      Carmen se fue al mundo de los muertos como una pluma, sin secretos que ocultar, dejándola libre. Flotando.  

      Meruh y Hakan perdonaron lo imperdonable y tuvieron el valor de seguir amándose de la misma manera. 

      Bókw, el chamán que salvó a su pueblo y les entregó de nuevo la comunicación con los espíritus, a las semanas de morir su gran amor, partió a la montaña del Gran Oso para pedirle a los espíritus que le llevaran pronto al lado de Carmen. No le dio tiempo a llegar a la montaña, su corazón dejó de bombear a causa del agotamiento. La vejez no permite esa clase de viajes. Cayó del caballo en un lecho de hojas secas, con las que regaba el bosque los caminos, ya entrado el otoño. Sonrió al avistar el águila que volaba haciendo círculos en el cielo. «Sí, me están esperando.» Se dijo así mismo, visualizando todos esos rostros a los que estaba deseando volver a ver. Carmen, sus padres, sus primos Weayaya y Hokee, su hermano Elan que falleció solo teniendo cincuenta años. Etu también le esperaba para darle un fuerte abrazo, de esos que solo ella sabía dar. Volvería a trotar al lomo de Ron siempre con Uli al lado, tratando de seguir el paso del veloz caballo.  

      Y así cerró los ojos Bókw. Satisfecho por haber tenido una vida larga y llena de amor. 

      

      Yo por aquel entonces vivía en Fortuna, mi marido había encontrado trabajo en una fábrica de camisas. Pero yo no era feliz. Era un hombre egoísta y agresivo, aguanté a su lado por mantener a mi hijo cerca de su padre. Cuando Ti creció, decidí volver a la granja donde me crie. Hakan y Meruh me esperaban con los brazos abiertos.  

      Volví a manchar mis manos con mi adorada tierra al trabajar el huerto. De nuevo susurraba a los caballos y a los cerdos palabras que les tranquilizaban.  

      Mis padres se fueron al mundo de los muertos el mismo día y a la misma hora. Nacieron juntos y murieron juntos, conservando la magia que caracteriza a los Wyiot.  

      Mi hijo Ti, que se mudó a vivir conmigo a la granja dejando la gran ciudad, iba con asiduidad a la reserva de Table Buff a relacionarse con Wyiot de su edad y allí conoció a una chica dulce y tímida, que le robó el corazón, Meda. 

      Ya conoces esa historia. Se casan, tienen cuatro hijos y con ellos se pierde el recuerdo del origen de nuestra familia.  

      ¿Cómo llega Meda a la reserva de Table Buff? Te preguntarás. 

    La historia comienza cuando Etu se fue a Fortuna siguiendo a su hijo Keget, cuando una enfermedad mortal se llevó a su marido todavía siendo joven. Ni siquiera el consuelo de Carmen y Bókw era suficiente para calmar el dolor de la pérdida, no podía soportar estar día tras día en el refugio del bosque recordando continuamente a su esposo fallecido.  

      Cuando Keget creció tuvo una hija llamada Meda con una muchacha de la reserva de Table Buff. Al cabo de unos años Etu murió en un accidente cuando el carro en el que iba salió despedido por una pendiente. Keget no superó la muerte de su madre. Un día cuando la locura invadió su mente se internó en el bosque y desapareció sin dejar rastro. Meda y su madre se fueron a vivir con sus abuelos por parte materna, a la reserva de Eureka, Table Buff. 

      De nuevo se mezclaba la sangre, Meda y Ti nunca supieron que compartían la misma ascendencia española. Meda llevaba el lobo de los Quileute en la sangre y en Ti albergaba el espíritu del gran oso.   

      Jason, tú tienes los dos. La bipolaridad de tu carácter es su lucha en tu interior. Tus aullidos y gruñidos emergen del interior de tu consciencia. Es tu herencia. Tu maldita herencia. 

      

      Al terminar el diario de Valuyaw, Della lo cierra y sus ojos indios miran directamente a sus abuelos.  

      ––Yo siempre lo supe ––confiesa Ti. 

      A pesar de su avanzada edad, sus ojos pardos y rasgados embellecen y suavizan sus formas y pliegues de anciano. Se endereza en la silla, se gira ligeramente y coge las manos de su mujer que está sentada en la silla contigua a la suya. Meda no reacciona, está esperando una explicación. 

      ––Cuando te conocí en la reserva, lo único que sabía de ti era tu nombre y poco más. Luego nos enamoramos y de ese amor nació Jason. Más tarde Valuyaw se enteró que tú eras la hija de Keget. No tardó mucho tiempo en decírmelo y en mí, depositó la responsabilidad de decírtelo ¿Dime que hubieras hecho si te lo hubiese contado? ¿Existirían nuestros queridos hijos, Sky, Lynnika y Ronnie? ¿Si a Hakan y Meruh no les hubieran ocultado sus orígenes? ¿se hubieran amado de la misma manera sabiendo que eran mellizos? Se amaron libres. Fueron sus padres los que sufrieron por su pecado.  

      La abuela Meda se levanta dejando toda su energía en el cojín de la silla. Sin mirar a nadie y en silencio, abre la puerta de la entrada y sale a coger aire.  

      ––Ya se le pasará ––dice Ti con cara de preocupación ––. Vosotros no lo entendéis. Antes, el emparentarte con alguien de tu misma sangre estaba muy mal visto. Por eso los pocos grupos de Wyiot que quedaban refugiados en el bosque o en granjas fueron desapareciendo. Los grupos cada vez eran más reducidos y los hijos más pequeños cuando crecían tenían que marcharse fuera a buscar pareja, no podían emparejarse entre hermanos o primos. La sangre no se debe mezclar, ni entre familiares ni entre gente de otras razas. Así pensábamos antes. Ahora son otros tiempos. Ahora no os importa nada. 

      Nadie dice nada. Es un tema que les viene grande. Ti y Meda son los pilares de la familia, a los que han aprendido a respetar.  

      Meda entra en la casa y se va directa a la cocina. 

      ––Os habrá entrado hambre. Ir poniendo la mesa mientras yo caliento el guiso. 

     Meda entendió que ya de nada le servía enfadarse con el hombre con el que había compartido toda su vida. Además, ella también se hace la misma pregunta que le hizo Ti. ¿Existirían Sky, Lynnika y Ronnie si hubiera sabido la verdad? Probablemente no. Así que decide no darle vueltas a la cabeza y sigue dándole vueltas al cucharón que separa las finas tiras de pasta del cocido, es lo que ha hecho siempre y lo que seguirá haciendo. 

      Pasado un mes recluidos en esa montaña al norte de California, Elena y David deben volver a España. David promete a su familia que en cuanto finalice el curso volverá a pasar el verano con ellos. Elena le pide a Meda si puede quedarse también ella en verano en esa casa, aquel es el único lugar donde se encuentra cerca de Dios, rodeada de esa eterna naturaleza.  

      Stella suspira de alivio, al saber que él volverá y tendrán todo el verano para estar juntos y quizá podrá convencerle para terminar su carrera de Física en California. 

      

      Ese viaje a California fue un punto de inflexión en sus vidas, ya nada volverá a ser lo mismo, para ninguno de ellos. 
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                Nombres nativos americanos y su significado 

      

    Nombre                      Significado                       Tribu de Origen 

      

    Bókw                                Oso                                      Wyiot 

    Hurit                              Bella                                    Algoquian 

    Meruh                             Cinco                                   Yurok 

    Hakan                             Fuego                                  Desconocido 

    Etu                                  Sol                                      Desconocido 

    Sahale                              Halcón                                Desconocido 

    Meda                               Profeta                                Desconocido       

    Ti´l                                 Águila                                 Wyiot 

    Genara                             Generosa                              Desconocido 

    Zaltana                            Gran montaña                     Desconocido 

    Valuyaw                           Blanco                                Wyiot 

    Weayaya                          Sol                                      Sioux 

    Hokee                               Abandonado                        Navajo 

    Elan                                Amistoso                              Desconocido 

    Biwi                                 Pez                                     Wyiot  

    Tóma                               Sol                                      Wyiot 

    Yuma                               Hijo del jefe                         Desconocido 

    Tatkasonil                        León                                   Wyiot 

    Hu´la                               Agua                                  Wyiot 

    Tákcut                             Conejo                                 Wyiot                            

    Matoskah                         Oso blanco                           Sioux 

     Walil                                 Ver                                     Wyiot 

    Kimi                                 Secreto                                Wyiot 

    Keget                                León                                   Yurok 

    Álita                                Pez                                     Quileute 

    Xadásh                            Mariquita                           Quileute 

    Sáts                                  Salmón                               Quileute 

    Liyát                                Nutria                                   Quileute 
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